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INVASIÓN INGLESA AL RIO DE LA PLATA. 

i 

CONQUISTA Y RECONQUISTA DE BUENOS AIRES. 



Memoria y narración histórica de la pérdida y reconquista de 

Buenos Aires. 

( CONTINUACIÓN (*). ) 



CAPÍTÜtO III. 
SALIDA DE LAS TBOPAS DE MONTEVIDEO PARA BUENOS AIRES. 



Con las disposiciones que quedan dichas y al efecto de la 1806. 
reconquista de Buenos Aires, comenzaron á salir las tropas de sai ¡di de i« tropas. 
tierra, el 22 de junio, junio con su general D. Santiago Liniers ; com |>™nmi. 
7 las fuerzas navales, con su comandante D. Juan de Concha , 
el 23 por la tarde, hasta el puehlo de la Colonia del Sacra- 

(1) Véase la primera parte en el tomo IV, páp. 805, 
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1806. mentó, en que se habían de reunir unas y otras. Las tropas 
terrestres tuvieron sus contratiempos en el camino, por lo que 
se detuvieron en llegar al punto de reunión, lo que al ñn con- 
siguieron el 31 del dicho junio, habiéndoseles reunido en el 
camino mucho gentío para pasar á Buenos Aires, todos con un 
ánimo igual, y prontos para la contienda. Las fuerzas navales 
llegaron al punto señalado el 24 , después de haber sufrido la 
noche del 23 una recia borrasca , á causa del temporal que se 
levantó ; de cuyas resultas se perdieron dos lanchillas, aunque 
con la felicidad de salvar sus gentes, cañones y casi todos sus 
pertrechos. Durante la mansión de la escuadrilla en la Colonia, 
ya los enemigos, algo recelosos de este suceso, apostaban sus es- 
pías que les anunciasen el próximo arribo de estas fuerzas. Al 
efecto de explorar, llega el 29 á legua y media de la Colonia un 
bergantín enemigo, el que, luego que es advertido por los nues- 
tros , resuelven salir á batirse con él , lo que consiguieron es- 
tando el viento en calma. Solo una de las lanchillas, que llega 
primero, entra en combate con él , consigue maltratarlo bas- 
tante, arrancándole considerables pedazos , cuyos fragmentos, 
flotantes sobre las aguas, tienen la satisfacción de recoger y de- 
• positarlos en casa de su general, en firme testimonio de su con- 
tienda; y seguramente hubiera sido apresado á no haber arre- 
ciado el viento antes que las otras llegasen á estado de poder 
batirse, con cuyo motivo, echando todo trapo, pudo escapar el 
enemigo llevando en sí un auténtico testimonio de hallarse ya 
en dicho puerto las fuerzas que solicitaban. 

¡Oh ! ¡y cuánto es el gusto que desde el pueblo de la Gola* 
nía tenían nuestros amados paisanos , al ver la bizarra con- 
tienda de los suyos ! Testigos son del gran gozo en que rebosa- 
ban las exteriores señales de júbilo y aplauso con que los reci- 
bieron en su regreso, que fué la noche del 29, y máxime viendo 
que no habían experimentado daño alguno, por mas que el 
enemigo ponía todo empeño en sepultarlos entre las aguas, 
como lo manifestaban las continuas descargas y muchas balas 
que vomitaba. Él lleva en sí, como ya he dicho, señales de este 
combate, y los nuestros solamente las llevan en los trofeos que 
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Valor singular 
y patriotismo 
de D. Martiu 
Pueyrredon. 
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de él han recogido. £1 enemigo, sin duda zafo de este ataque, 
vuela á llevar á los suyos esta noticia; de cuyas resultas , el 
30 aparecen á la vista de la Colonia dos fragatas y una corbeta 
inglesas, con el objeto, según es de colegir, de ver si con su 
presencia amedrentan á los nuestros, les obligan á detenerse y 
no salir de aquel puerto , pero se engaña en esto el arrogante 
enemigo. Salen los nuestros desde sus principios del puerto de 
Montevideo , como hemos visto, resueltos á buscarles y no á 
huir de su vista. 

En el ínterin, algunos de Buenos Aires esperan las fuerzas de 
Montevideo para reunirse , y dar el golpe al enemigo. Con este 
objeto, D. Martin Pueyrredon, hombre de valor singular, como 
sus particulares hechos lo demuestran, penetrado de un justo 
sentimiento al ver al enemigo tan torpemente posesionado de 
su suelo patrio, y al mismo tiempo reconociendo las tiranías 
que comienza á practicar con sus compatriotas, siendo un mero 
particular, sacrifica sus intereses y pone en riesgo su vida; pues 
sale de la ciudad, sin mas objeto que acopiar gentes , intercep- 
tar toda especie de víveres, como lo hace á toda costa, pagando 
á mano lo que puede, ya de su propio peculio, ya del de otros, 
que al efecto se le han asociado, y de no, librando contra él, 
sin mas fin que aniquilar al enemigo , y por último viene con 
los nuestros en su llegada. Con estas miras acampase en la 
costa, unas cuatro leguas de la ciudad con alguna gente , de 
cuyo número lo que únicamente se sabe, es que era muy infe- 
rior á la del enemigo, teniendo consigo unos 5 á 6 cañones. Mas 
como en todos reinos y ciudades no faltan traidores y quienes, 
enajenados de los sentimientos de verdadero honor y olvidados 
de las obligaciones de todo derecho, favorezcan al enemigo, no 
tardó mucho sin que este supiera la llegada de Pueyrredon. 

Con este motivo, determina salir á atacarlo , lo que efectuó combate flotable 
el I o de agosto, destinando para el efecto 600 hombres con todo 
su tren. Mas Pueyrredon, íntimamente instruido del país, rece- 
loso ya de este hecho, remitía continuamente sus espías que le 
cerciorasen de las novedades ocurrentes, las que el referido dia 
primero, bien de madrugada, vuelven anunciándole que una 
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1806. gran columna de enemigos venia sobre ellos. Con cuya noticia 
Pueyrredon , afligido porque como acababan dé llegar á aquel 
lugar, se hallaban bastantes desprevenidos, con dos solos ca- 
ñones que tiene mal montados trata de defenderse. Llega al fin 
á avistarse el enemigo como á las siete de la mañana, rómpese 
inmediatamente el fuego, este se sostiene con bastante actividad 
y bizarría; crece, y al cabo Pueyrredon, con 40 ó 42 que le si* 
guen, les avanza, con loque, no obstante el crecido número, 
tiene el enemigo que retirarse con pérdida de un carro de mu- 
niciones que les tomaron los de Pueyrredon con bastantes muer- 
tos y heridos, hasta el número de 22 , siendo el daño de nues- 
tra parte 2 muertos y 4 herido ; no habiendo conseguido mas 
el enemigo, que con un desgraciado tiro haber dado muerte al 
caballo del valiente Pueyrredon. 
Pueyrredon Ya es de colegir cuál sería la cólera y furor que Berresford 

P *6 D^saoiuw H eva " a en sus entrañas : crece esta en tales términos, que no 
Liniers. puede ahogarla en su interior; pasa á intimar á la ciudad 
mande aquietarse a este; ella le responde, que estando Pueyrre- 
don fuera de su centro, no tiene cómo contenerle : al fin ofrece 
grande suma de dinero á quien le presente su declarado ene- 
migo ; pero todo es en vano. Pueyrredon , zafo de este ataque, 
pasa inmediatamente á la Colonia á dar aviso del suceso á núes- 
tro general D. Santiago Liniers. Con estas nuevas noticias, y 
temerosos de algún siniestro accidente en la capital, tratan de 
conducirse á ella x cuanto ante?, habiendo primero arengado al 
ejército en estos términos (i). 

No bien nuestro famoso generaíliabia arengado de esta suerte, 
cuando el ejército todo unánime, levantando la voz y ratificán- 
dose en sus primeras ideas, clama el ser pasado cuanto antes á 
la costa del sur, para dar ya un auténtico testimonio de su va- 
lor y bizarría. ¡ Oh ! ¡y con cuánta alegría recibe el general 
estas exteriores demostraciones, pues según ellas se promete 



Entusiasmo 
del ejército. 
Los Miñonet. 



(1) La proclama es la del primero de agosto que damos mas adelante , 
pág. 68. — La del manuscrito tiene algunos errores : especialmente el de 
cjatarja e\ 3 de agosto, habiendo sido del I o según el parte de Liniers. 
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el feliz éxito de la victoria : máxime que echa la vista sobre su igoe. 
ejército, y le encuentra la mayor parte de él compuesto de jóve- 
nes gallardos, entre ellos 100 y mas Catalanes que se han unido 
hijo el nombre de Miñones, todos los que siendo puramente 
voluntarios, sacrifican su sosiego y haberes, sin mas objeto que 
el de un puro valor, y manifestar & la patria y al mundo en- 
této el valor, fidelidad y amor á su ley y compatriotas. 

ínterin todas estas cosas, esta ciudad de Montevideo, íntima- Holocaustos 
mente persuadida que las armas materiales nada valen si no hecb " ¿¿^ 
son dirigidas por la invisible mano del Dios de los ejércitos, y m b « n éxito. 
que sin el favor y amparo de este, ningún soldado católico con- 
seguiría jamas prosperidad en sus empresas , ni lauro alguno 
en sus expediciones militares, procura en su iglesia matriz, y . 
convento de los padres Franciscanos, ofrecer diariamente holo- 
caustos á este Dios de los ejércitos, siendo en esto el modelo de 
los antiguos jueces y generales de los pueblos del Señor y de 
reinos posteriores; pues sabe que el valiente Saúl dejó de serlo 
luego que el Señor sustrajo de él el auxilio con que le tenia con- 
decorado; por el contrario David, á quien nunca le faltó la 
gracia del valor, jamas dio batalla alguna en que no fuese 
vencedor. Sabe que Gotario, rey de Francia, antes de ordenar 
sus tropas para ocurrir á la rebelión de su mal hijo Aramno, 
que, como otro Absalon á David, intentaba quitarle la vida y 
la corona, bizo á Dios fervorosa oración, y debió á ella el haberle 
aprisionado y muerto. Sabe que el rey de Aragón, Alfonso, 
viendo á su hijo Fernando que salia á campaña contra los 
Florentinos, le dio el saludable consejo de que acudiese á Dios 
con penitencia y con oración humilde y fervorosa, y sabe por 
último que aun los paganos estaban convencidos de esta nece- 
sidad, y solían consultar á sus oráculos y presentar sus votos á 
los dioses , para obligarlos á que los protegiesen en la guerra. 
El idólatra, impiísimo rey Acab preguntó á los falsos profetas, 
y les mandó orasen por el buen éxito de su guerra contra la 
Siria. Con cuyos monumentos no dejan de hacerse en esta 
ciudad , como he dicho , fervorosas oraciones por el buen éxito 
de nuestras armas, pues se pelea contra unos que no sola- 



de Sobre-Monte. 
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1806. mente son enemigos del Estado y nación, sino, lo que es mas, 
de Dios, su iglesia, su fe, su religión, sus leyes, sus ministros, 
sus templos y todo lo mas sagrado. De unos enemigos, cuyo 
orgullo es sin medida, y cuya ambición es insaciable, la que al 
instante manifestaron en su entrada á Buenos Aires ; pues su pri- 
mer objeto fué recoger tesoros aun sacrificando al mismo pueblo. 
ei traidor marques No dejará aquí de extrañar el curioso lector, que desde el 

primer capítulo de esta obra, no hayamos vuelto á hablar del 
marques de Sobre-Monte, virey de estas provincias ; mas como, 
dejada la ciudad, le hubiésemos demostrado colocado en los 
campos del Monte de Castro, en nada ha intervenido en lo ante- 
dicho. Mas sin embargo diré , que después de 21 dias de la 
triste catástrofe de la toma de Buenos Aires por el Ingles , re- 
cien remite oficio á este gobierno de Montevideo haciendo pre- 
sente la dicha toma , y quejándose amargamente de los vecinos 
de Buenos Aires, y dice que estos le han abandonado. Mas al 
fin el reo mas convicto es de derecho natural clame por su 
libertad. De lo dicho en la primera parte de esta narración 
se colige evidentemente quién fué el abandonado. Ello es, según 
lo visto, que estas mismas voces las esparce en las partes inte- 
riores de la provincia, con cuyos preparativos retírase á la 
ciudad de Córdoba del Tucuman, en donde, como ignorantes 
en el caso, le reciben con toda grandeza. ¡ Ah ! pobres moradores 
déla capital, vosotros os expusisteis, sufristeis las intemperies de 
los tiempos, os mantuvisteis sobre las armas hasta que se os 
mandó retirar, y ahora se os condecora con la investidura de 
traidores ; yo estoy firmcen que vosotros os vindicaréis en este 
caso. Repite al fin Sobre-Monte varios oficios ; mas este gobierno, 
sordo, no le contesta cual él desea. Él dice que las tropas que 
conducía, esto es, que sacó de Buenos Aires en su campaña ¿ le 
han abandonado. ¿ Y cuál será el motivo que obliga á las tropas 
á desentenderse de la formalidad de virey con que está reves- 
tido el que van custodiando, y al fin á abandonarlo? Él, desde 
Córdoba, pide á este gobierno auxilio de gente y pertrechos de 
guerra ; mas este gobierno, apurado en las circunstancias, con 
pl silencio se los niega. 
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CAPÍTULO IV. 

RECONQUISTA DE BUENOS A1RE8. 



1806. 



Al fin de verificar ya la deseada reconquista de Buenos Aires, 
salió nuestra armadilla de la Colonia del Sacramento, el 3 da 
agosto por la tarde. £1 tiempo le fué favorable hasta el 5; mas 
en seguida, entra uno de aquellos temporales recios y temibles 
que anualmente se preparan en este continente, y aunque á 
esta fecha ya hacíamos descansadas nuestras fuerzas del otro 
lado, mas como no sabe el hombre los tropiezos que ha de en- 
contrar en el camino, y careciésemos de noticia alguna, nos 
tiene á todos en un puro sobresalto, y con vivos deseos de saber 
su arribo al puerto deseado. En el ínterin llega un oficio de 
D. Ramón del Pino, comandante de la plaza de la Colonia, en 
que refiere haber oido un largo tiroteo, y haber visto una gran 

i 

columna de fuego, acompañada de una grande hu marea por 
los aires. Crecen con estas nuevas las zozobras del pueblo, y ya 
todos aspiran á saber si el hecho es favorable ó adverso. 

Entre estas vacilaciones llega el 13, en que sabemos, por 
oficio pasado al gobernador de esta plaza, que dos lanchillas, 
por evento casual é impericia del que las dirigía , se habían 
separado del cuerpo de la expedición, y según órdenes que 
tenían, se hallan en la isla de Martin García, entre la Colo- 
nia y Buenos Aires , que esta ha hecho presa un buque que 
venía de Buenos Aires, y que por su patrón ha adquirido algu- 
nas noticias que el comandante apresador comunica á este 
gobierno, las que en sus propios términos transcribiré aquí; 
son sus expresiones : « Por un barco que hice buena presa, por 
traer pasavante ingles, sabemos que nuestra expedición está en 
las Conchas, y en este temporal pasado, cuatro lanchas que 
tenían los enemigos en balizas, se han ido á pique, y un ber- 
gantín ha sido prisionero por los nuestros, y los demás buques 
de guerra enemigos se hallan fondeados en los Quílmes. Una 
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partida de los nuestros avanzó á otra enemiga, les tomamos los 
cañones, y les quitamos un repuesto de pólvora, donde pere- 
cieron muchos de ellos. Se han juntado con nuestras tropas 
unos cuatro á cinco mil hombres. Los Ingleses , en cuanto su- 
pieron nuestra ida á aquella, se acamparon fuera de la ciudad, 
dejando en el fuerte de Buenos Aires algunas tropas para su 
custodia. » Con semejantes noticias rebosa en gozo el pueblo, 
unos á otros se dan una y mil veces las debidas enhorabuenas, 
y no saben cómo demostrar su alegría y contento. 

Al fin, en el dia 15 de agosto, vemos cumplidos nuestros de- 
seos; pues al amanecer de este dia llega al Sr. gobernador de esta 
plaza un expreso del comandante de la Colonia , en que le ase- 
gura haber oido desde la suya un largo cañoneo, hacia el lado del 
sur, el dia 12. Con estos antecedentes , y que al mismo tiempo 
avisa haber visto pasarlos buques ingleses, comienza el pueblo^ 
á presagiarse la victoria; cuando á la una del mismo dia llega 
un oficio de nuestro general Liniers al mismo Sr. gobernador, 
asegurándole la reconquista de Buenos Aires, hecha por nues- 
tras armas eH2 del mencionado agosto. El Sr. gobernador, 
lleno de gozo, después de venir al templo á rendir devotamente 
mil acciones de gracias al Dios de los ejércitos, al que conoce 
debe de atribuirse toda victoria, cual otro David, Josué, Ge- 
deon, Othoniel, etc., procura comunicar al pueblo tan intere-. 
sante noticia ; lo que primeramente verifica mandando descar- 
gar toda la artillería de la ciudad , repicar las campanas de los 
templos, y poniendo públicos carteles de este tenor: « Muy 
amado pueblo : Dios nuestro Señor ha favorecido completa- 
mente nuestras armas; hemos reconquistado' á la capital de 
Buenos Aires, quedando prisioneros de guerra todos los enemi-' 
gos. » i Oh , y quién podria contener el excesivo júbilo de este 
fiel y leal pueblo á la vista de tan plausible nueva , autorizada 
por la voz de su amado jefe ! Ello es qué son indecibles las se- 
ñales exteriores de alegría en que prorumpe este vecindario ; 
pues aun se advierte en los individuos condecorados con auto- 
ridades, y aun en aquellos á quienes la edad suministra ya cir- 
cunspección ; transportarse en tales términos que se expliquen 
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en pueriles acciones. Aun el teatro de la iglesia se muda; y si isoe. 
hasta el presente dia no se habían visto sino súplicas y roga- 
ciones, desde él siguen solemnes funciones en acciones de gra- 
cias, y repetidas exequias por los que en tan heroica campaña 
han terminado sus dias. ¡ Oh , cuan excesivas enhorabuenas 
desde lejos tributa á su amable general D. Santiago Liniers, 
cuyo nombre será eterno en los fastos de la historia; pues es 
sabido que la mayor parte de esa victoria debe atribuirse á la 
buena dirección del general, pues por defecto de esta se han 
visto ejércitos numerosísimos destruidos por un corto número 
de enemigos ! Dígalo el rey Darío muchas veces vencido por 
Alejandro : díganlo un millón de Angolanos infieles , por los 
años de 1583, vencidos por un pequeño ejército de 10,200 cris- 
tianos; comandado por un diestrísimo general portugués. 

Nuestro ejército , pues , saltó en la costa del sur, el 4 de feuiiet 
agosto , haciendo su desembarque con toda felicidad y pronti- f "* ™ ^ 
tud, por los muchos auxilios con que se hallaron en el pueblo 
de las Conchas , 6 á 7 leguas distante de la ciudad. Las tropas 
que se ven felizmente en el lugar deseado , todo es buscar me- 
dios y arbitrios cómo asegurarse mas y mas la victoria. Tra- 
tan, discurren, y al fin concilian el echar en tierra 2 cañones 
de á diez y ocho , con los cuales, aunque conocen la dificultad 
en conducirlos hasta la ciudad, se prometen feliz éxito. — Po- 
nen en planta su proyecto , y en breves instantes se ven com- 
pletamente desembarcados. 

Aquí será de mas el referir el júbilo que se apoderó de los 
habitantes de Buenos Aires luego que supieron el arribo de 
nuestras tropas; pues según relaciones fidedignas, en aquel 
mismo instante se hallaron con alimentos de diferentes es- 
pecies, conducidos aun por las propias mujeres de aquellos des- 
tinos, pues ni aun saben cómo congratular á los que miran 
como sus redentores. 

Nuestras tropas desembarcadas , se ven en «la precisión de 
mantenerse acampadas por aquellas costas el espacio de cuatro 
dias, á causa del furioso temporal arriba referido en su salida 
de la Colonia, el que ya, como hemos visto, les tomó en tierra 
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4806. firme. Con esta intemperie se aumentan sobre manera sus tra- 
bajos; mas en medio de todos ellos, en nada muestran deca- 
dencia , antes sí mayor brio y bizarría. Parece que desprenden 
de sí la sensibilidad , pues no se les ve síntomas de sentimien- 
tos en sus fatigas. 

Dignos eran de ver aun á los párvulos y pequeñuelos-, en 
quienes recien alumbra el uso de la razón , al pasar nuestro 
ejército por el pueblo de San Isidro, saliendo á las calles gri- 
taban con desordenadas voces : ¡Viva el rey, viva el ejército/ 
Inmediatamente á la llegada de los nuestros, se les agregaron 
unos 500 ó 600 hombres de los de Buenos Aires , deseosos de 
tomar parte en tan gloriosa empresa; por donde se ve ser poco 
verídica en esta parte la relación antes referida por el patrón 
del buque apresado por las 2 lanchillas que quedaron en Martin 
García. Nuestro general Liniers los recibe con aquel gusto que 
es de imaginarse; mas como lleva ya su ejército formado de 
Montevideo, los coloca en la retaguardia , como gentes auxilia- 
res. El general británico inmediatamente sabe el arribo de los 
nuestros; mas creyéndose sumamente seguro, no le hace mayor 
novedad. Él se cree que habiendo vencido en su entrada á la 
capital un pueblo tan numeroso, con mucha mas facilidad ven- 
cería este corto ejército. Él, sin duda alguna , se ba persuadido 
que el carácter de los habitantes de la América del Sur es la 
vileza y cobardía : por lo que, según noticias, llegó á tales tér- 
minos su arrogancia y satisfacción , que luego que supo la lle- 
gada de nuestras tropas, se dolió el tener que entrar en com- 
bate con ellas, porque, á su ver, sin dificultad alguna las redu- 
ciría á cenizas ; pero se engañó, como en breve lo vio el fanfar- 
rón enemigo : debió de advertir que estas son ramas del anti- 
guo valor español, que tantas veces con daño propio ban co- 
nocido, y que el haberse él apoderado de la capital , no fué de- 
fecto de las gentes , sino por falta de dirección. No obstante , él 
se pone en algún cuidado y son continuos sus movimientos, 
por lo que con sus acciones falsifica sus expresiones. Al fin 
nuestras gentes, deseosas de ver verificadas sus ideas, aunque 
con muchos trabajos van aproximándose á la ciudad, hasta que 
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el dia 40 logran llegar á su circunferencia. Aquí se acampa tsoe. 
nuestro general , y deseoso de cumplir todas las obligaciones 
de un guerrero y político jefe, determina mandar un parla- 
mentario al general Berresford, á fin de que consultando la hu- 
manidad y horror que causa á un cristiano y sensible corazón 
la efusión de sangre de sus semejantes, le entregue la plaza en 
buena armonía*. Son tan enérgicas las expresiones del oficio, 
que ellas solas demuestran el valor del general español y sa- 
tisfacción que tiene en sus tropas (*). 

Llega al fin nuestro parlamentario al fuerte ) y hallándose á 
la sazón Berresford en consulta con el cabildo é limo, obispo, 
no consiguió el hablarle, por lo que, concluido el tiempo para 
su embajada, que son 45 minutos, se vuelve á nuestro campo 
sin lograr su fin , aunque por impericia de la guardia ; pues 
yendo con oficio de parlamentario , no debia detenerle. Con- 
cluida la consulta, se le avisa á Berresford lo sucedido, y este se 
llena de indignación , y reprende cual debe á su guardia. Al 
solo llegar nuestro parlamentario al campo con la noticia de no 
habérsele dejado hablar con el general , se levanta una voz en 
nuestro ejército , que dice : / Á ellos , á ellos , por el rey 1 Pero 
fuese porque el dicho general ingles mandase aviso á nuestro 
campo para que # vol viese la embajada , como algunos dicen , ó 
fuese porque el nuestro así lo determinó, ello es que vuelve 
segunda vez nuestro parlamentario. Al solo ver entrar á este, 
es inexplicable el gozo de los moradores de Buenos Aires. Él 
entrega su pliego cual debe al general enemigo , este lo lee, y 
después de enterado de su contenido , se llenó de soberbia (*). 

i Oh ! i arrogante enemigo ! Te cuentas en plena seguridad, 
y en muy breve verás tu desengaño. Te se convida con la paz, 
la desprecias , y en breve llegará instante que la solicites, y no 
se te oiga. 

Lo mismo es salir nuestro parlamentario del fuerte, que man- 
dar el Ingles colocar todas sus tropas á distancia de cinco cua- 



ti) Véase mas adelante , pág. 71. 

(8) Véase el documento mas adelante, pág. 72. 
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1806. dras de la plaza, en contorno, con sus cañones de tren y obuses. 
Llegado aquel á los nuestros y recibida la contestación, manda 
nuestro general disponer su gente. En el ínterin, una guardia 
avanzada de miñones llega explorando á la plaza del Retiro : 
allí encuentra un grueso trozo de enemigos , á los cuales, ayu- 
dados de una compañía de granaderos de infantería , y después 
de haberles muerto unos 30 á 35 y Lechólos algunos prisione- 
ros y heridos/ los destruye y pone en fuga. Primer golpe que 
recibió el enemigo. Al amanecer se posesiona y acampa nuestro 
ejército; y en la plaza de Toros, que allí existe, coloca su ban- 
dera española. Este sin duda fué un golpe bastante sensible 
para el enemigo, pues con la pérdida del Retiro, pierden gran 
cantidad de pertrechos de guerra, que se hallaba en los cuar- 
teles allí existentes , de. los que inmediatamente se apoderaron 
los nuestros. 

Aquí es de ver aquella populosa ciudad, en aquel dia regida 
por dos soberanos diferentes y enemigos : las circunferencias 
del Retiro ven la bandera española, y el centro de la ciudad la 
británica, colocada en el fuerte. Ya empieza á experimentar el 
arrogante Berresford el impulso de los nuestros. 

No bien se acampa nuestro ejército en el lugar dicho, cuando 
inmediatamente dispone poner artillería en las calles entrantes 
á la ciudad : cuyas noticias, sabidas por el general británico, 
manda al momento á su gente que con el tren de campaña 
pase al Retiro á desalojarlos de aquel lugar. En efecto, se diri- 
gen hacia allá; mas los nuestros, entre ellos señaladamente 
D. Francisco Agustini, en aquel acto comandante de la artille- 
ría, la manejaban con tanta destreza, que después de hacer un 
grande destrozo en el enemigo , le obligaron á retroceder. Por 
una de las calles iba el propio Berresford , el que , viendo el 
estrago que le hacíanlos nuestros, y que los suyos huían, sigue 
el propio partido ; pero, presagiando ya su ruina , agárrase la 
cabeza, arráncase los cabellos, y en su interior sin duda clama : 
perdido soy ; mas no fué malo cuando el propio pudo escapar 
y salvar sus cañones para lo que le sirvió la oscuridad de la no- 
che que dominaba. El enemigo conducía poca gente, pero entre- 
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sacada de la flor y lo mas aguerrido de su reino; en una pala- isoe. 
bra, soldados del regimiento n° 71, tan afamados en Inglaterra, 
y que hasta la fecha no habían sido vencidos, sino en seis ó siete 
batallas siempre vencedores. Esta era la esperanza del soberbio 
general ; pero al fin ya se va persuadiendo que se le acerca 
aquel instante y hora desgraciada de su ruina; ya comprende 
que el antiguo valor español reina también en los habitantes 
de la América del Sur. « 

Después de este hecho, como ya hayamos dirijo que habia Retirada 
entrado la noche , se retiran los nuestros á dar algún lijero *"* **■■•■*• 
descanso á sus fatigados cuerpos. Mas ¿ cómo descansarían con 
tranquilidad, teniendo tan próximo al enemigo? Pernoctan for- 
mados en batalla con las armas en la mano. Los miñones , 
cuyo valor se ha demostrado sin igual , se encargan de las 
avanzadas, y, sin temer el fuego del enemigo, se arrojan basta 
el centro de la ciudad y no cesan de matar y tomar prisio- 
neros. 

El siguiente dia, comienza el enemigo á vomitar fuego por coaien» ei fuego 
todas partes, pues aproxima sus buques á la plaza del Retiro , * ,, « oienle 
y desde el rio hace fuego á los nuestros. Nuestro ejército le cor- 
responde, hasta que por fin tiene aquel que desistir de su in- 
tento. ¿Cuántas son en el ínterin las ideas del enemigo? Ya 
quiere salir á atacarnos, ya desiste, al ver el brio y bizarría de 
los nuestros, señaladamente los valerosos miñones, cuyo arresto 
era sin igual. 

Así permanecen las cosas, hasta que el 12 de agosto , dia de Arrojo > 
nuestras glorias é incomparable victoria, contra el propio dí^SÍJ^. 
proyecto de nuestro general, estos singulares miñones se inter- 
naron tanto, que encontrándose ya en las próximas circunfe- 
rencias de la plaza , se acercan á un trozo británico y comien- 
zan á disputarse el paso. Aquí se rompe el fuego, y se avisa 
inmediatamente el hecho á los nuestros del Retiro. De estos se 
apodera un extraño impulso interior , que no hay quien los 
contenga : gritan ya desordenadamente : « ¡ Á ellos, á ellos, que 
ya es tiempo ! » y muchos, sin aguardar la orden de nuestro 
general Liniers, se internan ya por las calles. Este , al ver 
t. v. 2 
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1806. aquella extraordinaria fermentación , imposible ya de conte- 
nerse, da orden de avanzar. 
Toma Aquí es donde la pluma no alcanza ni aun el mas fino pin- 

^imT/^mí! ce ^ P ara P* ütar este bizarro teatro. Los nuestros , olvidados de 

su propio ser, se arrojan tan precipitadamente sobre el ene- 
migo, arremeten por entre el mismo fuego, y aquí les toman 
la artillería, allí causan una grande mortandad, y allí aprisio- 
nan en muflho número, y á fuerza del fuego, hacen retroceder 
al enemigo hasta el fuerte, y se apoderan de la plaza principal. 
Es tanto el fuego de cañón y fusil que se hace de ambas partes, 
que no se ve todo el aire sino infeccionado de una gran co- 
lumna de fuego, y llega yaJi término que no divisan los obje- 
tos para hacer la puntería, y solamente se rigen por los alari- 
dos y voces. Los nuestros gritan : « { No quede uno, arrase- 
mos con todos, finalícese en esta dia la raza inglesa en este ^ 
suelo! » Berresford ve ya su último exterminio; y bajando la 
bandera de su rey, en su lugar eleva bandera parlamentaria. 
Los nuestros, arrebatados en cólera y llenos de un valor sin 
igual, cierran sus ojos y oidos, y no admiten el tal parlamento. 
Unos dicen : « Berresford, Berresford , ¿ dónde está vuestra so- 
berbia y arrogancia? ¿No te convidamos á los principios, 
per medio de nuestro parlamentario, con la paz? ¿Tan desati- 
nadamente no la despreciaste ? pues no hay ya lugar á compos- 
tura. » Otros gritan : « ¿ Dónde está el valor del invencible regi- 
miento número 7¿ ? ¿ Dónde están esos sin iguales guerreros? » 
7 todos á una : « ¡ Acabar con ellos, acabar con ellos ! » Entre 
estas funcionen, digna era de verse una mujer, llamada Ma- 
una heroína, nueiala Tuciimana, consorte de un cabo de asamblea, la que des- 
preciando aun la debilidad de su propio sexo , sin terror á las 
balas y ala muerte, sale á batirse con el enemigo al lado de su 
marido ; á este un desgraciado tiro le privó de la vida; mas á 
ella , no solamente fe respetó , sino que su valor, aumentado 
con (g9te desgraciado accidente, llegó á dar la muerte á un sol- 
dado ingles, de cuya arma posesionada entregó á nuestro gene- 
ral, «pidiendo la completa destrucción del enemigo. 
Viendo Berresford la ceguedad de . los nuestros , que no se 
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atendía á la bandera blanca , y que habia un grande número isog. 
de los nuestros en las murallas del, fuerte, con ánimo de esca- 
larlas , habiéndolo ya verificado unos potos , no tiene mas re- 
medio que bajar la bandera de parlamento, enarbolar la espa- 
ñola y entregarse á discreción. 

En el ínterin corrían ya dos horas y media de fuego activo el geneni lí™™ 
y violento. Mas los nuestros ¿ qué hacen al ver enarbolada la 4 ^¡J¡¡JJ to# 
bandera tan deseada de nuestro rey? ¿ Acaso se aquietan y po- 
nen en tranquilidad ? Muy al contrario , gritan i un mismo 
tiempo : « ¡ Viva nuestro rey, y todos los enemigos á degüello ! » 
Aquí entran las aflicciones de nuestro humano general Liniers, 
á fin de contener su ejército, y empieza á reconvenirles con lo 
que de antemano les ha dicho, que el enemigo vencido es nues- 
tro hermano. Aun no cedían, y al fin es necesario interponer 
todo el nombre del soberano y que el general se revista de un 
duro y áspero semblante , con lo que consiguió apaciguar las 
gentes. ¡ Oh heroico valor español ! 

Aquí es inexplicable el gozo en nuestros amados compatrio- Berrwford 
tas prisioneros, los que saliendo de sus casas, no tienen cómo é "¡^2Íb. 
en sus palabras y acciones explicar su regocijo : son incesantes 
los Víctores á nuestro general y á las tropas. Uno de los prime- 
ros, el limo, obispo D. Benito Lúe y Riega, sale por medio do 
las filas, bendiciendo á manos llenas las victoriosas banderas. 
Mas ¿cuál sería el júbilo de nuestro ejército al ver salir á me- 
dia plaza al arrogante Berresford , conducido por el ayudante 
mayor D. Hilarión de la Quintana , con el semblante demu- 
dado , todo trémulo , confuso , perturbado, y aun vertiendo al- 
gunas lágrimas, y que allí, arrojando su espada en el suelo, 
rinde el mando á nuestro valeroso general D. Santiago Liniers 
y Bremont, y que preguntado por este el modo de su entrega, 
responde queá discreción? 

He dicho que faltan á los moradores de Buenos Aires expre- 
siones con que repetir acciones de gracias á sus libertadores de 
vidas y haciendas: y en efecto que así deben de llamarles, pues 
el bárbaro é impío enemigo conjeturándose ya perdido, tiene 
dada orden á sus tropas para el i 2 á la noche , dia en que en- 
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1806. traron las nuestras, tomar hachas, y las cuatro cuadras en 
contorno de la plaza saquearlas, pasar á cuchillo cuantos en 
aquella circunferencia se hallaran , y por último abandonando 
aquel lugar, embarcarse. ¡ Santo Dios ! ¡ qué escena tan lamen- 
table, qué teatro tan lúgubre hubiera sido este ! ¡ Ah ! ¡ bárbaro 
y cruel enemigo, qué entrañas peor que de fieras son las que 
te animan ! ¿ Pero cómo el Dios de los ejércitos, á quien tantas 
oraciones, tan continuos holocaustos, como antes he dicho en 
el ínterin se le hacían, habia de permitir tan cruel, tan inhu- 
mana acción ? ¡ Oh ! i y cuántos inocentes hubieran sido víctimas 
de la saña del bárbaro enemigo 1 Por lo que , raciocinando cris- 
tiana y religiosamente , y asentando como cierto ser erróneo y 
falso el fato, ó acaso epicureano, y por consiguiente que cuanto 
bueno proviene depende, como de causa primera > de la volun- 
tad de Dios, debemos de confesar esta victoria como milagrosa, 
máxime si traemos á colación no ser la voluntad é intento de 
nuestro general el acometer este dia, sino el 13 ó 14 ; de suerte 
que el haberse verificado el 12, fué, como ya dije, el haberse 
internado los valerosos miñones é inquietado con esta noticia á 
todo el ejército. Y á vista de esto, ¿ quién no confesará haber 
el Dios de los ejércitos, con su poderosa é invisible mano, impe- 
lido á los miñones á tal acción? Y aun si reflexionamos en el 
nombre de la santa (santa Clara) que aquel dia reza y canta la 
Iglesia, parece encontraremos algo misterioso. Toda claridad 
expele la oscuridad, como forma opuesta : toda maldad, toda 
acción cruel é inhumana debe computarse entre las extensas 
sombras de la oscuridad, pues no es mas que un defecto , una 
privación ó disconformidad de la razón y de la ley. 
Finaliza Inmediatamente á la entrega de Berresford y sus tropas, se 

de^ñl^iu^i f° man las nuestras en dos filas, desde el fuerte al cabildo, con 
bastante armonía, por medio de las que pasaron aquellas nunca 
vencidas tropas, hasta el presente, á rendir sus armas al cabildo. 
¡ Oh ! i qué escena tan gustosa para los nuestros, pues vén reco- 
gido el fruto de sus fatigas ! Las armas rendidas á la cabeza de 
nuestro ejército llegaron al número de i ,200. Después de este 
acto tan solemne, desarmados ya los enemigos, se colocan en 
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sus correspondientes prisiones, dándoles á los oficiales por car- iso«. 
cel la ciudad ; con lo que queda finalizada la reconquista de 
Buenos Aires por los valerosos individuos de Montevideo; y 
comparada esta con la toma hecha por el Ingles, cualquiera ve 
cuál es de mayor lauro y gloria. 



capítulo v. 



SUCESOS POSTERIORES i LA RECONQUISTA. 



Buenos Aires, ya libertada de la esclavitud y opresión con Testimonio 
que se ha hallado oprimida, y vuelta á su primer ser , ¿ qué de J^*", 1 ' a¡L 
hará sino entregarse á un continuo regocijo, repetir frecuentes 
y solemnes funciones de iglesia, en acción de gracias al Dios de 
los ejércitos , por el incomparable beneficio que ha recibido , y 
al mismo tiempo, cual otro Montevideo, hacer fúnebres exequias 
por los que fenecieron en el acto de libertarlos del pesado yugo 
que sufrían ? Pues ya se ve que hasta los santos Sacramentos 
pueden administrarse públicamente con toda aquella solem- 
nidad debida, lo que durante la mansión del gobierno ingles 
fué preciso suspender, mandando se administrasen con todo 
silencio, por evitar la profanación, el sarcasmo, la irreligión y 
el ultraje del protestante. Y ¿ qué verdadero católico, aunque no 
sea mas que por este título de poderse dar con toda franqueza 
el culto exterior debido á Dios, no se regocijará en el dia? Sigue 
Buenos Aires con todas aquellas señales exteriores de júbilo. 
Una de sus primeras atenciones en la ocasión es rendir las 
debidas gracias á sus libertadores, ofrecérseles eternamente 
reconocidos, y confesar á voces llenas el sin igual beneficio que 
de ellos tienen recibido, lo que ponen en planta con el siguiente 
oficio, que con fecha 46 de agosto dirige aquel cabildo á este de 
Montevideo, el que para testimonio , lauro y satisfacción de 
esto vecindario fué promulgado en bandos públicos. Dice así : 
a Cuando esta ciudad reconquistada en 121 del corriente por las 
tropas que se presentaroa al mando de D. Santiago Liniers, ha 
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llegado á cerciorarse de los oficios que ha hecho V. S., y parte 
que con ese vecindario ha tomado en la reconquista , no halla 
expresiones con que manifestar su gratitud. Cuanto pudiera decir 
es nada con respecto á los sentimientos que le asisten. Por 
tante? da á V. S. las mas encarecidas gracias , se ofrece gustoso 
á acredjtar en todo tiempo su agradecimiento , y le suplica se 
sirva así darlo á entender á ese noble vecindario, cuyos auxi- 
lios han contribuido para una empresa en que consiste nuestra 
común felicidad y el mas acreditado servicio del mejor de los 
soberanos. » Claro testimonio de lo que á esta ciudad se le 
debe, y de su grande y heroico valor. 

No bien se había verificado la presente reconquista, cuando 
el Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro se la hace saber al marques de 
Sobre-Monte, que á la sazón se hallaba en los campos inme- 
diatos á Buenos Aires, con unos 3,000 hombres, según él dice, 
con el objeto de venir á dicha reconquista : ma$ estos pobres 
no traen mas armas que chuzas , exceptuados unos pocos que 
vienen municionados. Y ¿ qué haría esta gente, nada instruida 
en otras armas, sino caso que las hubiesen tenido precipitarse 
á su ruina? ¿ Él sale de la ciudad cuando tiene toda la fuerza, 
y ahora que carece de ella trata de volver ? Descifre el reflexivo 
lector este enigma. Él, luego que recibe el parte que se halla 
reconquistada la capital, incontinentemente remite el oficio 
siguiente, en que confiesa y publica el recto proceder y heroico 
valor de Montevideo, el que por ser conducente á mi asunto 
transcribo aquí en sus propios términos : a El Sr. gobernador 
de esa plaza me ha informado de cuanto ha contribuido V. S. 
y su fidelísimo vecindario á la lograda reconquista de lá capital 
verificada por el Sr. capitán .de navio D. Santiago Liniers el 12 
del corriente, cuyo aviso me ha encontrado á 50 leguas de ella, 
con tropa reunida al propio fin, y por lo mismo, hallo justo no 
retardar á V. S. las mas expresivas gracias en nombre del rey, 
nuestro señor ; con la satisfacción que queda este timbre sin 
igual k ese pueblo, que tiene dadas tantas repetidas pruebas de 
lealtad y amor k su persona, como se lo informaré en primera 
ocasiófi , con Eás expresiones mas dignas y propias de tal em- 
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presa, haciendo notorio á todo el mundo su noble procedí- isoo. 
miento. — Dios guarde á V. S. muchos años. — Campamento 
de Acevedo, 47 de agosto de 4806. » La misma ingenua confesión 
hace la real Audiencia y consulado ; monumentos todos de los 
lauros y glorias de Montevideo. ¿ Y qué parte del mundo, ente- 
rada del hecho sin segundo, por razón de circunstancias, no se 
verá obligada á prestar el mismo testimonio ? ¿ Quién , ademas 
del valor, no confesará la estrecha unión y patriotismo de este 
pueblo, cuyas reflexiones relativas al asunto no inserto aquí, 
porque legítimamente y con toda claridad se deducen del dis- 
curso de los dichos antecedentes? 

ínterin estas cosas, llega á la capital noticia que el marques Actitud 
de Sobre-Monte se halla inmediato á ella y viene á ocupar su ^o*™""^* 
antiguo lugar. El pueblo, que recibe estas nuevas, se atumulta, 
y ya por las calles, y ya en la plaza, que se ve coronada de 
gente, no se advierten sino descompasadas y desordenadas 
voces. Fiel y leal ciudad de Buenos Aires , ¿ qué os obliga á 
formar esta extraña conmoción? Mas ya lo dice, cuando en 
medio del tumulto de las voces se oyen resonar los siguientes 
ecos : a El marques de Sobre-Monte dicen que viene á entrar en 
esta ciudad; no le queremos; él nos ha perdido una vez, el 
enemigo nos amenaza, no queremos exponernos á segunda 
pérdida ; » y aun á algunos los conduce su furor á pedir su cabeza, 
y por último repiten todos: ¡ «Viva el rey de España, viva 
Liniers, nuestro reconquistador, nuestro libertador! » ¡ Oh! y 
¡ qué estado tan crítico es el en que el pueblo se ve ! Ya han roto 
el freno de la moderación, y ya se hallan en estado de llevar 
las cosas hasta el último extremo. Y ¿ quién ignora las fatales 
consecuencias á que arrastra un pueblo amotinado, prescin- 
diendo de las causales en que se conexan ? ¡ Cuántas muertes, 
cuántos estragos, cuántas calamidades resultan! ¡ Cuántos pue- 
blos arruinados , cuántos reinos perdidos por este principio ! 
Los derechos ultrajados, todo respeto perdido, y aun las cosas 
mas altas y sagradas profanadas. Testigo el mas reciente es de « 
iodo esto el infeliz reino de Francia , el infeliz Luis XVI y toda 
su real familia : bien puede decirlo este infortunado rey, quien, 
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1806. perdido todo decoro y respeto debido á su real persona y digni- 
dad, fué muerto en un cadalso, en la Plaza Mayor de Paris, por 
los furiosos y amotinados Franceses : díganlo los templos desti- 
nados al culto del verdadero Dios, convertidos en casas de pro- 
fanación; dígalo aun el mismo Dios, oculto bajo las sacramen- 
tales especies en la sagrada Eucaristía , arrojado por los suelos; 
y por último, dígalo una guerra de mas de 14 años que aun 
sufrimos, y millares de hombres muertos por este principio. En 
vista de estas cosas, y en consideración de tan fatales consecuen- 
cias, ¿qué harían el cabildo y real Audiencia de Buenos Aires para 
contener y cortar este grande incendio ? El caso, á la verdad, es 
arduo y crítico ; pues por una parte se presenta todo un pueblo 
congreso conmovido, y por otra la dignidad y respeto de un virey. Á fin 
g^ner»! ¿ e yer j ag cogag con mag raa a urez y proceder con el debido 

Comisionados J * 

de is ciadad. acierto y pulso, determina celebrar un congreso general, en 
donde, por voz común, después de pesadas las dificultades ocur- 
rentes, se resuelva plenamente el caso. Este congreso se celebró 
el 14 del dicho agosto, al cual, para solemnizarlo, asistió el 
limo, obispo y cabildo eclesiástico y secular, los Srs. D. José 
Portilla, consejero, D. José Gorvea y Badillo, fiscal del supremo 
consejo de Indias, real Audiencia y demás tribunales. En el 
que después de propuestas las debidas reflexiones , considerada 
la gravedad de la cosa , y vista la constancia del pueblo en sus 
ideas, que aun no cedia, sino que congregado en la Plaza espe- 
raba saber la última determinación , se tuvo á bien nombrar 
por gobernador de lo militar y político de Buenos Aires , hasta 
la resolución del soberano, á D. Santiago Liniers; suceso á la 
verdad extraordinario , y primero quizá en su línea. Un virey 
suspenso por el pueblo del ejercicio de sus funciones que S. M. 
tiene inmediatamente á su persona encomendadas, es hecho 
ciertamente de primera novedad. Al fin, así determinado, es 
preciso se le haga saber al marques de Sobre-Monte, el que el 
pueblo decia se hallaba en el Lujan, 12 leguas de la ciudad, 
para cuyo efecto se comisiona á los Sres. D. José Gorvea y 
Badillo, D. Lúeas Muñoz y Cubero, regente de la real Audiencia* 
y síndico procurador de la ciudad. Estos señores, en cumplí- 
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miento de su comisión , se ponen inmediatamente en camino ; iso6. 
mas llegando al lugar ya dicho , encuentran no estar allí el Sr. 
virey, no obstante hácenle desde allí comunicar á Portezuelas, 
donde se halla, su comisión, por medio de un oficio que llevan 
de orden del cabildo. El cual luego que es leído, y reflexionado 
por Su Exea., tan lejos de turbarle las potencias y ofuscar su 
entendimiento, le suministra pronta contestación, en la que 
hace ver no haber facultades para despojarlo de las funciones 
que S. M. le ha comisionado, no faltando en su contenido bas- , 
tan te nervio y actividad; cuyosdocumentos son del tenor siguiente: 

Oficio del cabildo al virey, comunicándole el nombramiento hecho 
el 4 4 en Liniers por el pueblo» para el gobierno político y mi- 
litar de Buenos Aires. 

Excmo. Señor, 

Habiendo tenido esta capital la incomparable gloria de ser 
reconquistada el dia 42 del corriente por todo su vecindario, 
que tomó las armas en unión de la expedición que vino de Mon- 
tevideo al mando del capitán de navio de la real armada el 
Sr. D. Santiago Liniers, se celebró en esta fecha. junta general, 
compuesta de los principales vecinos de este pueblo, limo. Sr. 
obispo, tribunales y prelados regularen y seculares, para tratar 
en ella de su conservación y defensa sucesiva; y fué acordado 
entre otras cosas, á solicitud de todo el pueblo, en pública acla- 
mación, que para el efecto se recono desechas tal a resolución de 
Su Majestad, por gobernador político y militar de esta plaza al 
enunciado Sr. Liniers, su reconquistador, que sabría ponerla á 
cubierto del ataque de las armas británicas que próximamente 
se esperan, y de que está amenazada de resultas del refuerzo 
pedido á la corte de Londres por la anterior entrega : de que 
avisa á V. E. este cabildo en nombre de todo el pueblo por me- 
dio del Sr. D. José Gorvea y Badillo , fiscal del supremo con- 
sejo de Indias, del Sr. D. Lúeas Muñoz y Cubero, regente de 
esta real Audiencia , y del sindico procurador de la ciudad, á 
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1806. quienes ba comisionado particularmente para una diligencia 
tan interesante al estado de la defensa de la patria : con lo cual 
no duda se aquietará V. E. propendiendo en cuanto sea dable 
al logro de los mismos fines. — Dios guarde á V. E. mucbos 
años. Sala capitular de Buenos Aires, 14 de agosto de 1806. — 
Martin de Aliaga. — Estévan Villanueva. — José Santos In- 
chaurregui. — Jerónimo Merino. — Francisco Herrero. — Ma- 
nuel de Ocampo. — Francisco Belgrano. — Martin Yáñiz. — 
Benito Iglesias. 

CONTESTACIÓN AL ANTERIOR. 

come»uc¡on Impuesto del oficio de V. 8. de 14 del corriente sobre lo acor- 
e " r ' 7 ' dado en junta general de tribunales y del Rdo. obispo con los 
principales del pueblo sobre tratar de su defensa encargada al 
Sr. capitán de navio D. Santiago Liniers con el gobierno polí- 
tico y militar, es mi contestación ceñida á que no hay otra au- 
toridad que la del rey, nuestro señor, que sea capaz de divi- 
dirme ó disminuirme el mando superior de virey, gobernador 
y. capitán general de las provincias del Rio de la Plata y ciu- 
dad de Buenos Aires; ni tampoco otra que aquella que pueda 
juzgar sobre el desacierto de mis disposiciones : asertos tan evi- 
dentes que no se citará un solo ejemplar en contrario; ni posi- 
ble hacer uso de la voz común contra los derechos del sobe* 
rano, que están todos representados en la persona de su virey, 
por anas que se cohonesten en cualesquiera causales ó motivos; 
y en esta virtud lo que únicamente es dable, que yo, cono- 
ciendo la aceptación que logra en el público y en la tropa el 
Sr. capitán de navio D. Santiago Liniers por su reconquista, le 
distinga con preferencia en todo , como lo he hecho ahora y 
siempre, y lo comisione en lo que estimase relativo á la defensa 
de esa ciudad, respecto á que Su Majestad lo puso á las órdenes 
inmediatas de este superior gobierno ; pues no alcanzan mis 
facultades á rebajarme, ni á hacer adición de ninguna de las 
que el rey me ha dado, hasta que por su soberana resolución 
sea relevado por otro virey y capitán general , ó por quien Su 



r 



ESPAÑA É INGLATERRA. 2t 

Majestad dispusiese. — Dios guarde á V. S. muchos años. — 1806. 
Campamento de las Portezuelas, 19 de agosto de 4806. 

Marques de Sobre-Monte. 

Con esta contestación, que nunca se prometía la ciudad, mu- 
dan en algún tanto de semblante las cosas, pues se reflexionan 
cada' vez mas y mas las circunstancias del asunto; y el pueblo, 
pasado aquel primer impulso, se halla un tanto mas sosegado; 
por lo que, después de varios oficios , que omito aquí por no 
ser tan difuso, resuelve el virey, considerando las circunstan- 
cias de todo, no entrar en la ciudad y depositar el mando de ' 
lo militar en el Sr. D. Santiago Liniers, y de lo político en el 
Sr. regente , reservándose siempre así el supremo gobierno; 
habiendo determinado por último, dejada la costa del sur, pa- 
sarse á esta del norte , según oficio dirigido á este gobierno. 
¡ Oh ! ¡ pobre errante y peregrino virey ! vive satisfecho que 
vuestro nombre será eterno en los fastos de la historia : vues- 
tros huesos existirán, con los tiempos, deshechos y conservados 
en otros compuestos; mas vuestro nombre, aunque sin ser fí- 
sico, será el mismo en los tiempos mas remotos. 



SCCB80 CONSIDERABLE. 

La buena fe en el hombre es la base ó cimiento de su recto neOei.one* 
proceder y sinceros tratos ; esto es , es el fundamento del hom- monl **- 
brede bien, y ella obliga mas cuanto .mas elevada, honorifi- 
cada y realzada es la persona ; al paso que la mala fe consti- 
tuye al hombre en un ser abominable y odioso á los ojos y con- 
sideración del resto de la comunidad social. Principio es este 
incontrarestable , y que diariamente nos lo confirma la expe- 
riencia. ¿ Quién es aquel que no huya los cielos y la tierra del 
que procede de mala fe? ¿Pues qué otra cosa se encuentra en 
este que falacias, engaños, fines siniestros , y en una palabra, 
que procurar destruir al hombre de bien, y abusar de la sen- 
cillez del corazón de este por sus maldades? 
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1806. £1 presente suceso que emprendo referir, subsecuente á la 

ia. reconquista' de Buenos Aires, tiene por objeto uno y otro; esto 

es, demostrar en un mismo acto los efectos de la buena y mala 
fe, el que al mismo tiempo que realza al uno, abate y causa 
menosprecio en el otro. En una palabra, verá el lector á la ge- 
nerosa nación española proceder de buena fe, y á la inglesa de 
perversos. 

Perfidia Bien sabido es , según lo relacionado en el capítulo iv, que 

drfE Berrwfordt niC0 el S eneral británico D. Guillermo Garr Berresford, con toda su 

tropa, se entregó á nuestro general D. Santiago Liniers y Bere- 
mont el 12 de agosto, á discreción, en medio déla Plaza Mayor 
de Buenos Aires. Hecho tan evidente que en él no cabe duda. 
Al tiempo de arrojar Berresford, en señal .de rendido, su es- 
pada á los pies de nuestro general , se le advierten los ojos ba- 
ñados de lágrimas ; causa suficiente para excitar la ternura de 
un sensible y cristiano corazón : y aunque él dice que la causa 
de su llanto es el yerto cadáver de su secretario é íntimo amigo, 
que, dividido por una bala, tiene á su vista, el capitán de in- 
genieros George William Kennett, debemos persuadirnos 
que en él influía, en grande parte, su gran soberbia y arrogan- 
cia postrada. Aquí considera vivamente nuestro jefe la vicisi- 
tud de las cosas, el fatal estado de rendido, en que se hallaba 
aquel valeroso general, y compadecido de su suerte, quizá per- 
turbado el entendimiento con aquel triste espectáculo, le estre- 
cha entre sus brazos, y dice canjearía su persona por el virey 
de Lima-. ¡ Oh efecto de un humano corazón y de la generosidad 
española ! Berresford, que procede con segundas intenciones y 
siniestros fines, hace alto en la sensación causada en el humano 
corazón de nuestro general. ¡ Oh severidad de pensamientos en 
los hombres ! ¡ el uno sinceramente se compadece de la suerte 
del otro, y este se vale de su compasión para sus falacias y en- 
gaños ! Nuestro general promete á Berresford canjearle por el 
virey de Lima, esto era suponer que el dicho virey se hallaba 
prisionero , cuyo supuesto siendo falso , no hay lugar á dicha 
promesa ; de aquí es que antes he dicho que la conmoción de 
ternura quizá ofuscó la razón de nuestro jefe. No obstante, 
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Berresford se aprovecha de la sencillez de aquel corazón, y pro- isoe. 
cede de mala fe, pues suplicándole importunamente , le dice 
sé halla en el inminente peligro de perder su vida Juzgado cual 
debe ser en el tribunal competente de su nación por haberle 

■ 

sucedido aquel caso, que debía haber evitado , reembarcándose 
días antes. ¿Mas será digno de compasión Berresford con los 
daños y crueldades que, como antes hemos visto, con los nues- 
tros ha ejercido? Pero ¡oh generosidad del corazón español! 
Ella tiene por esencial propiedad perdonar injurias y agravios 
y retornar beneficios. Según las importunas súplicas de Ber- 
resford, nuestro general, al fin sumamente compadecido de su 
suerte, resuelve darle un secreto papel, con el que pueda sal- 
var su vida , que le asegura tiene en el último peligro ; y así 
por un rasgo de buena fe y haciendo confianza del mismo ge- 
neral vencido, pues le ve en un estado tan humilde, le dice 
extienda el dicho prometido testimonio por sus propias manos, 
con la advertencia qu§ en nada toque contra su rey y sus Esta- 
dos. ¡ Oh generosidad sin igual ! ¡ oh excesiva buena fe U Es 
posible, valeroso general, que no te ocurra desconfianza acerca 
del enemigo? No, que un hombre de bien juzga de los otros 
por su corazón. Pero, ¡oh mala fe, oh infidencia, oh perver- 
sidad de Berresford ! Él se vale de esta franqueza, de que 
para con él usa nuestro general ; y al mismo tiempo, aprove- 
chándose de la ignorancia que este tiene en su lenguaje, es- 
tampa en idioma británico un papel el mas inicuo que puede 
imaginarse , todo él derechamente contra el honor de nuestro 
generoso general y sus tropas. ¿ Es posible, cruel enemigo, que 
en el acto mismo que te se favorece, á tu mismo favorecedor 
intentas perder? Responderá Berresford que no es extraño, 
porque la iniquidad , la maldad, la perfidia es parte casi esen- 
cial del carácter del Ingles. 

Mas no para aquí la buena fe y generosidad de nuestro ge- sorpmuí» 
neral (aunque en este acto no podemos pasar sin culparlo de d * eMr,i Ull,e^, • 
lijereza), sino que en el papel, escrito en los términos dichos, 
sin hacerlo traducir por inteligente, estampa su firma. De cuyo 
papel , posesionado Berresford, procura remitírselo á Popham, 
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1806. existente en los baques. Una de sus cláusulas era permitir 
reembarcar todos los prisioneros. No para aquí la malicia de 
Berresford, sino que, para dar mayor viso á sus siniestros in- 
tentos, pues proyecta en su interior, concluidas las cosas, ha- 
cer pasar este papel por honoríficas capitulaciones de guerra, 
pide y suplica sumisamente á nuestro franco general le per- 
mita imprimir aquel papel con el objeto , según él dice, de po- 
der hacer mayor su defensa. Con esta nueva petición, recuerda 
algún tanto nuestro jefe, entra en alguna sospecha y le ordena 
que , para verificarse , se traduzca al español , y que de esta 
suerte prestará su firma. ¡ Santo Dios ! ¡ cuál es la sorpresa de 
Liniers lo que se echa á la vista el semejante papel ! Mas como 
ya tiene firmado el otro, trata en algún modo de modificar las 
uniera firma cosas, y ante su firma pone la condición : en cuanto puedo, esto 
un°d n owmenio. es > con consentimiento del Sr. gobernador de Montevideo; pues 
toda su autoridad en el caso de él le provenia : pásalo Berres- 
ford y Popham al Sr. D. Pascual Ruiz Huidobro para que le 
confirme. Mas ¿cómo ha de confirmar un papel de esta natu- 
raleza? Comienza ya Berresford á querer darle el nombre de 
capitulación; y Popham desde sus buques, por repetidos parla- 
mentarios, á instar se le entreguen los prisioneros , en cumpli- 
miento de la cláusula de aquel papel. Pero si este ha sido un 
papel capcioso y meramente secreto , y por consiguiente , sin 
fuerza ni valor alguno , ¿ cómo ya en el exterior, y con tanta 
fuerza se le quiere hacer dar cumplimiento? Aquí se ve la 
mala fe y perversidad del Ingles. Y ¿qué hará nuestro general 
Liniers al ver que en público le reconviene con su secreto pa- 
pel, y que ya, sabedor del caso todo el pueblo , murmura, in- 
crepa, desaprueba el hecho, tilda su conducta, sindica su ho- 
nor, etc. ? Con estos hechos se halla sumamente pesaroso, y no 
tiene mas arbitrio, á fin de cortar el cuerpo que ha tomado la 
pan un ofido wsñ., que pasar un oficio á Berresford, y que , para mayor pu- 
ai general británico, blicidad, manda dar á la prensa descubrir el caso, y hacer pú- 
blica la mala fe é iniquidad del dicho Berresford. Con él, co- 
piado á la letra, se enterará el lector del suceso acaecido ; pues 
en él empieza nuestro general á demostrar la mala fe de Ber- 
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rerford desde sus principios, y da á su papel la fecha delmismo iso6. 
dia que entraron nuestras tropas, siendo así que él fué hecho 
tres ó cuatro dias después (i). 

Y ¿ quién será el que con alguna madurez pulse las cosas y 
sehaga cargo de la serie de ellas, que no confiese la infidencia 
y mala fe. del general británico? Confesemos , sin embargo, al- 
guna lijereza en el nuestro, en haberse fiado tan abiertamente 
del enemigo ; máxime de un enemigo que es miembro de una 
nación acostumbrada á atropeilar los mas altos derechos , y 
faltar i la. buena fe, de lo que tenemos suficientes testimonios 
en las historias y recientemente en nosotros mismos, con el 
hecho de habernos atropellado las fragatas Medea , Mercedes, 
Fama y Clara, que, procedentes de Montevideo, hacían su viaje 
á Europa, en una época en que estábamos ligados con el yin- 
culo de la amistad. 

Al fin, con esta resolución de nuestro general, cesaron algún Efecto* que produjo 
tanto las dichas conmociones, moderó su audacia Berresford , y e8e ° Cl °* 
el pueblo quedó mas tranquilo y sosegado : aun el propio Pop- 
ham conoció la infidencia de Berresford; y por último, á fin 
de evitar algún futuro accidente, se verificó la cláusula de ser 
remitidos á las partes interiores de la provincia , del mejor 
modo custodiados, los Ingleses prisioneros; quedando el pro- 
pio general y sus oficiales, después de juramentados, según era 
debido, bien asegurados y resguardados. 



ESTADO 

DE LOS MUERTOS T HERIDOS EN LA GLORIOSA BATALLA DE LA RECONQUISTA 

DE BUENOS AIRES. 

Muertos. Heridos. 

Artilleros 4 8 

Soldados de marina 11 44 

Soldados de infantería 3 2 

Dragones . A 7 

(1) Véase mas adelante la nota de Uniera á Berresford. 
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Blandengues . 1 14 

Voluntarios de infantería de Montevideo 4 A 

De la caballería de la Colonia A A 

Infantería de Buenos Aires, agregada «9 26 

Be caballería . 3 20 

Miñones 3 A 

Bel vulgo ^. A0 30 

8A 136 

Españoles muertos y heridos 220 

Ingleses id. A17 

Total 637 



CAPÍTULO VI. 



CAPITULACIONES HECHAS EN LA ENTRADA DEL INGLES EN BUENOS AIRES. 



Capitulaciones 
al lomar los Ingleses 

posesión 
de Buenos Aires. 



Fueron infringidas 
por ellos. 



En el capítulo primero de esta obrita, siguiendo el hilo de la 
historia , hicimos mención de las capitulaciones hechas por los 
generales en jefe de las fuerzas de mar y tierra de S. M. B. y el 
Sr. brigadier D. José Ignacio de la Quintana, al tiempo de pose- 
sionarse de Buenos Aires las tropas británicas, y por ser algo 
difusas, nos pareció bien omitirlas en aquel lugar, ofreciendo 
colocarlas después (*). 

Estas son las enunciadas capitulaciones, hechas al plácito y 
libre albedrío del Ingles, las que tanto duraron cuanto quiso el 
general británico ; pues á los pocos dias se vieron quebrantadas 
las mas de ellas, atropellando las propiedades, usurpando los 
depósitos ; y á proporción que invadía el teWo público y el de 
los particulares, se negaba á dar al pobre soldado aun las pagas 
que tenia devengadas, demostrando la mayor tiranía é inhu- 
manidad de que es posible un sensible corazón, y desmintiendo 
con sus procederes la dignidad y fe de un ilustre general; pues 
ve con semblante sereno á estos infelices cubiertos de miserias, 
y expuestos á perecer, sin darles ni un corto socorro para que 
se alimentasen. Mas ¿ qué mucho si no da paso el dicho Berres- 



(1) Véanse mas abajo en español y en ingles. 
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ford que no vaya lleno de asechanzas y engaños ? En su entrada ísoe. 
en Buenos Aires, se hallaban ya los caudales diez y seis leguas 
distantes de la plaza; y él manda que se le traigan con la ex- 
presa condición que se mantendrían en la plaza depositados 
hasta la decisión de las cortes de Madrid y Londres, cuyo re- 
torno se verificó. Mas ¿ cómo observa Berresford su palabra? 
Él, luego que los ve en su poder , despreciando su fe y honor, 
pone todo su conato en remitirlos precipitadamente á Ingla- 
terra ; dando en esto una auténtica prueba de que la sinceridad 
y los sagrados derechos del hombre estaban excluidos de los 
planes y combioaciones que él concebía; abusando siempre, 
según dice una moderna y docta pluma, del noble y honrado 
carácter español. Mas, como he dicho, no son extrañas en el 
Ingles estas vergonzosas infracciones, siempre conducido por la 
ambición y la codicia ; y si no, sin remontarnos á tiempos anti- 
guos, bien sabido es que vergonzosamente, y por qué motivos, 
violó el tratado de Amiens* en oprobio de todas las naciones del 
mundo ; bien notorio es cuan bello ha sido su proceder en 
amparar al perverso Desalines, general y gobernador de los 
negros alzados en la isla de Santo Domingo; y así , tanto estos , 
como sus hechos en Buenos Aires, deben ser notorios al mundo 
entero; siendo cierto que el primer castigo de los hombres 
perversos, es el hacer sus acciones manifiestas á los demás hom- 
bres; y la primera venganza que la justicia permite tomar de 
sus iniquidades, puede ser recomendarlas á la execración de la 
posteridad. 



t. v. 



1806. 
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Copia del parte del comodoro sir Home Popham sobre la recon- 
quista de Buenos Aires al lord del almirantazgo , escrito á 
bordo del navio Diadema, anclado en el Rio de la Plata , el 
25 de agosto de 1806. 



Trascricion 
de esa copia. 
Se desmiente 

en notas 
ese documento. 



a Señor, 

» Guando los sucesos de la guerra acaban de ser favorables 
á una expedición, yo considero un deber de los oficiales co- 
mandantes poner en manifiesto todas las circunstancias según 
sus conocimientos é informaciones (*). Siguiendo este camino, 
confio poder convencer á los lores del almirantazgo que los 
liberales y benéficos principios del general Berresford han 
hecho mas honor á las armas de S. M. B. y al carácter de la 
Gran Bretaña , que si hubiese recurrido al poder y fuerza que 
estaba en su mano, con el cual hubiera efectivamente aniqui- 
lado todos los esfuerzos del enemigo , y probablemente arran- 
cado para siempre estos países de la corona de España (b). 

» Pueyrredon, uno de la municipalidad , parece haber sido 
uno de los grandes agentes de la revolución : él se aplicó con 
el mayor arte ó industria á preparar el pueblo para una insur- 
rección general : las armas estaban escondidas en la ciudad, 
prontas para el momento de la acción : los descontentos se reu- 
nían todas las noches y esperaban sus órdenes é instrucciones, 
atrayendo á su partido la canalla del país con grandes dádivas 
de plata, que iban de la banda del norte del rio (c). 



(a) Nada mas verdadero que esta obligación, pero nada mas criminal que 
disfrazar tan inicuamente la verdad de los hechos, particularmente cuando 
la ficción y la mentira tienen contra si «esenta mil testigos. 

(b) El único partido que pudo haber tomado el general Berresford después 
de haber entrado sin resistencia en una ciudad numerosa que sin dirección 
se dejó sorprender, era ponerla en contribución y reembarcarse incontinenti, 
pues sus despreciables fuerzas no podian esperar otra suerte que la que han 
experimentado en medio de una nación fiel, amante á su rey y á su patria. 

(c) Insigne falsedad : Pueyrredon jamas tuvo en el cuerpo municipal mas 
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» El coronel Lioiars, un oficial francés al servicio de España, 1806. 
y bajo su palabra de honor juramentado, sucesivamente se em- 
pleó en reunir gente en la Colonia (<*). El terror estaba estable- 
cido, y toda persona que rehusaba contribuir con su asistencia á 
esta conspiración era amenazada inmediatamente de muerte (*). 
To refiero esto, apoyado de una autoridad indudable. El pro- 
greso de la revolución fué tan rápido como su misma apari- 
ción ; el 31 de julio fui informado por un despacho del gene- 
ral Berresford, que recibí en la escuadra 4 mi vuelta de Monte- 
video, que estaba temeroso por noticia adquirida que una in- 
surrección debia brevemente tener lugar : supe al mismo tiempo 
por el capitán Thompson que diez y siete buques enemigos ha- 

que ser cuñado del alcalde de 2° voto, ni trató ni pensó juntar gente, y solo 
pasó á Montevideo con D. Manuel de Arroyo y D. Diego Herrera en vista de 
una proclama del gobernador de Montevideo, en cuya plaza los hallé á los 

m 

tres cuando llegué á ella. Pueyrredon se distinguió á su regreso en el en- 
cuentro de Perdriel, en cuyo puesto 800 á 400 hombres, la mitad sin armas, 
con cañones sin montajes , pertrechos ni cartuchos, resistieron á mas de 
600 Ingleses con su general á la cabeza : no habiendo sido otro el motivo 
de hallarse reunidos en este punto, que esperarme con las tropas que traía 
de Montevideo, proveerme de caballos, y atacar de Arme, como se efectuó, 
á los enemigos. 

(d) Este párrafo directamente contra mi honor debo desmentirlo, como lo - 
desmiento á la faz de toda la Europa. El faltar á su palabra y tomar las ar- 
mas en contra de ella, solo es reservado al coronel del regimiento 71 Pak : 
yo vine á esta plaza el día %9 de junio, dos dias después de su rendición, 
con salvoconducto del general Berresford, á quien pasé recado don D. Ed- 
mundo 0*Gorman, significándole que no habiendo tenido el honor de 
que atacase el puerto de la Ensenada de Barragan, que yo defendía, no era 
su prisionero, y «n coosecuenok si me permitía entrar en la plaza á ver mi 
familia, que pasaría á ella : su respuesta fué que viniese parir tomar 4es- 
pues el partido que mas me acomodase. Esto constaba á sir Home Popham : 
por consiguiente, solo con el designio de denigrarme pudo atraverse á ade- 
lantarla proposición g,ue no estaba bajp w palabra : lo estuve «¿entras que 
me mantuve en la plaza, pero desde la hoja ea g#e «Uí de «Jla, quedl en 
plena libertad, y la injuriosa nota de e&e comodoro .queda m el lugar que le 
corresponde del mas vil desprecio. 

(e) La falsedad d# esa proposición asta demostrada 4e por si, pu.es cual- 
quiera que hubiera rehusado entrar en la supuesta conjuración, con déla- 
tarla al gobierno ingles se hubiera puesto al abrigo de las amenazas de los 
conjurados. 



36 ESPAÑA É INGLATERRA. 

1806. Man llegado á la Colonia ; y como me habían referido que las 
fuerzas debian ser todavía aumentadas de Montevideo, di ór- 
denes al Diomédes para dirigirse á la Ensenada , y al capitán 
Ring del Diadema de ir arriba con algún resto de marineros, 
dos compañías de azules y todos los demás hombres que pu- 
diese sacar de los navios, con el objeto de armar varias embar- 
caciones para atacar á los enemigos en la Colonia (0, porque de 
otro modo era imposible impedirles el paso por el canal del 
oeste si tenian viento favorable. El 1* de agosto, á la tarde, la 
Leda anclé á distancia de dos millas de Buenos Aires, y cuando 
me desembarqué el dia 2, que el tiempo permitió barquear, 
bailé que el general Berresford habia ejecutado con suceso un 
ataque contra 1,500 Españoles mandados por Pueyerredon, 
cinco leguas distante de la ciudad, con 500 hombres, habién- 
doles tomado nueve piezas de artillería yjvarios prisioneros fe). 
El 3 traté de volver á la Leda, pero no pude verificarlo por ha- 
ber refrescado mucho el viento S.-E. El 4 por la mañana hubo 
una gran lluvia, y el temporal creció tanto, que fué imposible 
suspender el ancla (n). Á la tarde llegó el capitán Ring en un 
falucho con 150 hombres del Diadema, con el objeto de armar 
las pocas pequeñas embarcaciones recogidas en balizas, pero no 
fué posible llegar á estas hasta la tarde siguiente. El 5 por la 
mañana fué moderado el tiempo, y alcancé á la Leda , donde 
fui informado por el capitán Thompson que en el temporal del 
precedente dia el enemigo habia cruzado desde la Colonia , to- 
talmente inobservado de muchos buques, excepto la zumaca 
Dolores, mandada por el teniente Newich , quien estaba fon- 
deado en el extremo canal sobre las Conchas y San Isidro ; 



(f) Desde el dia 26 de julio hasta el 3 de agosto, reinó el tiempo mas se- 
reno y mas propio para habernos atacado en la Colonia; siempre tuvimos á 
la vista tres ó cuatro buques, pero solo un bergantín y una corbeta se acer- 
caron, y salió escarmentado el primero. 

(g) En mi nota o dije lo que pertenece á este propósito. 

(h) El viento del dia 4, aunque fresco, no me impidió levarme con toda 
la escuadrilla, y entrar en el rio de las Conchas ; y llovió tan poco, que á 
las 9 desembarqué mis tropas y artillería, y caminamos á pié hasta la Punta. 
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pero el viento este habiendo traído mucha agua al rio, el ene- isoe; 
migo pudo pasar por el banco de las Palmas sin necesidad de 
dar bordada para entrar por el canal (i). El 6 y 7 fueron tem- 
pestuosos, la Leda estaba fondeada en cuatro brazas de agua 
con dos cables por la proa y vergas y masteleros calados. El 8 
supe por el capitán Ring, que cinco de nuestras lanchas caño- 
neras habian ido á pique sobre sus amarras, que el bergantín 
Walerel habia perdido su timón , y que las lanchas y el bote 
grande del Diadema y Leda se habian perdido. Los torrentes de 
lluvia que cayeron el 6, 7 y 8, pusieron los caminos totalmente 
impracticables para todos, menos para la caballería, y por con- 
siguiente el general Berresford se halló frustrado en su deter- 
minación de atacar ál enemigo á alguna distancia de la ciudad : 
cuyo ataque si hubiese logrado darle, no dudo que su ejército 
habría dado una nueva prueba de su invencible valor bajo el 
mando de su jefe (j). El enemigo, por el inagotable suplemento 
de caballos, sufrió un lijero inconveniente del mal estado de 
los caminos, y pudo por tanto acercarse á la ciudad en dife- 
rentes direcciones , sin que tuviese el ejército británico una 
oportunidad para atacarlo 00. El dia 10 por la mañana fué in- 



(i) Otra falsedad : entramos por el canal, por ser imposible pasar sobre el 
banco de las Palmas, aun en las mayores crecientes, con embarcaciones que 
calen mas de pié y medio de agua : pasamos á menos de medio tiro de cañón 
de la Dolores, que no quise apresar por no dilatarme un solo momento en 
hacer mi desembarco. 

(j) Los caminos que fueron buenos para que viniese el cortísimo ejército 
español desde las Conchas hasta Buenos Aires á pié, lo hubiesen sido igual, 
mente para el Ingles, si la determinación del general Berresford hubiese 
sido positiva de atacarle; pero aun en la hipótesis que sienta el comodoro, 
¿cómo no lo atacó en los mataderos de Miserere el dia 10, en el que estuvo 
formado en batalla desde las nueve y media de la mañana hasta las 4 de la 
tarde? 

(k) Apenas tuve los caballos y muías necesarios para arrastrar la artillería 
y carros de municiones : mis oficiales mismos casi todos á pié. Mis fuerzas 
entonces se componian solo de 1,200 hombres escasos, habiendo incorpo- 
rado á mis tropas 323 entre marineros y soldados de marina, y un cortí- 
simo número de soldados veteranos dispersos, con cuyas cortas fuerzas aco- 
metí el importante punto del Retiro, y arrollé al general Berresford, que á la 
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1806. timado el fuerte de rendirse, y en el dia siguiente fui á tierra, 
mientras nuestros buques anclados hacían fuego contra los 
puestos españoles. Conocí que ademas del ejército español, que 
dividido en varias columnas ocupaba diferentes arrabales de la 
ciudad , los habitantes se habían armado todos y subían á las 
azoteas de las casas é iglesias con el designio de hacer una 
guerra de sorpresa (i). Bajo estas circunstancias y las manifies- 
tas disposiciones del enemigo de evitar un combate , se había 
determinado embarcar los heridos por la noche y dirigirlos á 
la Ensenada ; pero estas medidas fueron enteramente frustradas 
por la lluvia, que cayó violentísima toda la noche, que hizo 
retardar los progresos del embarco al tiempo que el enemigo se 
aumentaba considerablemente en hombres sobre las azoteas de 
las casas é iglesias inmediatas al fuerte, y avanzaba portodas las 
calles no expuestas á la influencia de los fuegos de este ( m ) : en 
suma, su objeto era evitar de cualquier modo una acción gene- 
ral , y colocar su gente en tal situación que pudiesen hacer 
fuego á nuestras tropas , teniendo ellos su cuerpo en perfecta 
seguridad. £1 dia 42, al rayar el dia vi un vivo fuego empezado 
por los puestos avanzados enemigos, á quienes se respondió 
con el mayor suceso por nuestra artillería colocada en las prin- 
cipales calles que se dirigían á ia Plaza Mayor, que era por 

cabeza de 500 hombres venia á recuperarlo. Jamas separé mi tropa, y en 
una sola columna me aproximé á la plaza hasta los Mataderos^ donde me 
formé en batalla. 

(1) El Sr. comodoro pasa por alto el ataque del Retiro, que fué este mismo 
dia. £1 fuego de los barcos andados fué solo de una fragata mercante, en 
la que el capitán King montó unos cañones de pequeño calibre, con los que 
tiró algunos tiros por toda elevación sobre el Reliro sin ningún efecto : ni 
el pueblo tenia armas; y aunque las hubiese tenido, harto descuido hubiera 
sido del general Berresford de dejarlos subir con ellas á las azoteas : y muy 
al contrario, algunos que por curiosidad se quisieron asomar á ellas experi- 
mentaron tiros de las patrullas inglesas. 

(m) Acredité ei día f 2 si pensaba evitar mi combate á cuerpo descubierto. 
Es una falsedad i¡ne Hoviese en Ya noche del día 11 al 12 : hizo al contra- 
rio una noche muy dará, «tinque Sumamente frfa, que el ejército español 
pasó entera sobre tas armas en el Retiro : la única iglesia inmediata al fuerte 
es la catedral, que 00 tiene azote*. 
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donde el enemigo manifestaba mas firmeza por su inmenso 18O6, 
número , y por tres cañones que llevaba consigo , los cuales 
fueron acometidos por el coronel Pak del 7 i , y tomados lue- 
go (n). En este tiempo la gente armada cubría las azoteas de las 
casas de la Plaza Mayor y sus inmediaciones, y nuestras tropas 
padecian mucho de esta gente sin poder subir arriba. El ene- 
migo dominaba el fuerte en el mismo modo , con la ventaja 
adicional de un cañón puesto encima de la torre de la catedral, 
que yo considero una indeleble mancha contra el carácter del 
obispo, no solo por su situación cuanto por la' profesión que 
ejerce (&). Se puede considerar fácilmente cuan atormentada es- 
taría la sensibilidad del general Berresford en este momento 
tan crítico : frustrado en sus últimos esfuerzos para reducir al 
enemigo á una acción* general en la gran plaza, su brillante 
pequeño ejército cayendo á menudo por tiros de personas invi- 

(n) El ataque del dia 42 empezó por la mañana, de dia muy claro, por 
algún tiroteo de los miñones con las patrullas inglesas, y solo á las 10 ata- 
qué con denuedo por la calle de la Merced con un cañón de á 18, y uno de 
á 4, que no llegó á hacer fuego; por la de las Catalinas, con un obús y 
un canon ; por la de las Torres, con un obús y un canon de á 18; y por la 
del Cabildo, con dos cañones de á 4. Todas las tropas y paisanos armados 
consistían en 1,600 hombres; jamas el coronel Pak tomó nuestros cañones, 
suposición que acrisola la verdad del comodoro. Dejar de citar una acción 
gloriosa aunque sea de un enemigo, es defecto de generosidad ; pero supo- 
ner á su partido hazañas imaginarias, arguye pusilanimidad y la mas des- 
preciable jactancia. 

(ñ) Este párrafo solo basta para caracterizar á sir Home Popham, quien no 
contento con denigrar á los militares y vecinos que gloriosamente y con el 
mayor denuedo usaron del derecho natural de sacudir una usurpada y odiosa 
dominación del modo mas bizarro y generoso, se atreve á calumniar é in- 
juriar á un principe de la Iglesia, el mas respetable de todos los obispos, á 
quien todo el ejército ingles (al que apelo en apoyo de esta verdad) hacía la 
justicia de venerar por sus virtudes, alta jerarquía é ilustración ; pero lo 
que hace mas odiosa semejante proposición es que estriba sobre un hecho 
falso. El comodoro que no vio la acción de la reconquista podría disculparse 
de los demás hechos que falsamente cita por haber sido mal informado ; 
pero habiendo vivido mas de un mes en Buenos Aires, ¿cómo pudo no acor- 
darse que la catedral no tiene torres mas que en el papel hasta ahora? ¿quién 
no se llenará de rubor al ver semejantes falsedades atentativas al decoro de 
su nación, á la que injuria con engañarla? 
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1806. sibles, la sola alternativa que se le podía presentar para evitar 
la inútil efusión de una sangre muy preciosa, fué una bandera 
parlamentaria que se izó en el fuerte á la una del dia. En un 
momento los enemigos, en número de diez mil , fueron á la 
Plaza Mayor, apresurándose temerariamente del modo mas in- 
jurioso para llegar al fuerte , haciendo fuego á nuestros solda- 
dos que estaban sobre el baluarte. Con extrema dificultad pu- 
dieron ser contenidas las tropas británicas que estaban ansiosas 
de salir á vengar este insulto.. El general Berresford fué obli- 
gado á decir á los oficiales españoles, que si sus soldados no se 
retiraban dentro de un minuto, se vería obligado por una simple 
medida de seguridad á arriar el pabellón parlamentario y re- 
comenzar las hostilidades. Esta firmeza tuvo el deseado efecto, 
y entonces envió sus condiciones al general español, á las cuales 
este prontamente accedió. To envío una copia de la capitula- 
ción, y confio que el alto é independiente lenguaje en que está 
concebida, y los términos dictados por el general Berresford á 
un oficial á la cabeza de una inmensidad de gente, le hará infi- 
nito honoí en Inglaterra, y le merecerá de S. M. la mas gra- 
ciosa aprobación de su conducta (o). 



(o) Aquí se apura el genio inventivo del comodoro para llevar adelante su 
plan de falsedad. Omite ib que hace mas honor al jefe ingles, y suple de su 
cabeza falsedades á verdades de hecho. £1 general Berresford, viéndose re- 
chazado en los cuatro puntos de nuestros ataques con el mayor vigor, muerto 
á su lado bajo del arco grande de la Recoba su ayudante Kennet, y cono- 
ciendo ser vana su resistencia, hizo señal de retirada, que se efectuó por su 
tropa en buen orden, retirándose el último al fuerte con la mayor serenidad 
en medio del mas vigoroso fuego : entrado en el fuerte, mandó inmediata- 
mente izar la bandera blanca, la que de pronto no se vio por el denso humo 
de la pólvora, y por consiguiente mis tropas siguieron tirando, y trataban 
de asaltar el fuerte. Sin embargo, luego que me cercioré sobre la bandera 
parlamentaria, despaché mi ayudante de campo D. Hilarión de la Quintana 
'al general ingles, al que halló sumamente perplejo por su situación ; y 
viendo el enardecimiento de mi tropa y el trabajo que costaba á los oficiales 
el contenerla, mi ayudante' de campo repitió varias veces que solo á discre- 
ción admitiría su rendición, y considerando que en su situación no le que- 
daba ya otro partido, mandó arriar la bandera blanca é izar la española, 
saliendo después del fuerte para encontrarse conmigo, que le dije que en 



ESPAÑA É INGLATERRA. 4i 

» He recibido 7 acompaño una lista de los muertos y herí- isoe. 
dos, por la cual aparece que fueron dos oficiales , dos sarjentos 
7 cuarenta 7 tres soldados muertos ; ocho oficiales, siete sar- 
jentos 7 noventa 7 dos soldados heridos, y nueve extraviados , 
haciendo en todo ciento sesenta 7 cuatro : 7 casi todos estos ac- 
cidentes desgraciados han sido ocasionados de los habitantes 
en lo alto de las azoteas de las casas é iglesias : los enemigos 
confiesan haber perdido setecientos hombres entre muertos 7 
heridos en el breve conflicto de las calles; 7 si no hubiera sido 
por los habitantes, 70 no tengo la menor duda que las tropas 
españolas habrían sido completamente derrotadas, aunque fue- 
sen siete veces mas que las fuerzas británicas (p). Nada mas di- 
fícil que dar á Su Señoría una idea del número de hombres ar- 



atencion á su bizarra defensa le concedía á él 7 á su guarnición los honores 
de la guerra, efectuando inmediatamente el evacuar el fuerte y entregar sus 
armas á la puerta del Cabildo. Esta es la mera verdad, y todo lo que dice 
sir Home Popham en este párrafo es enteramente falso, contradictorio y ri- 
diculo. 1 Cómo dice que el general Berresford vio frustrados sus deseos de 
una acción general en la gran plaza, diciendo poco después que esta se 
llenó de gente? ¿que el pequeño ejército ingles caía bajo tiros de soldados 
invisibles, habiendo dicho poco antes que ocupaban todas las azoteas de 
casas é iglesias ? Últimamente, repugna á la razón y sonroja el ver tal con- 
junto de embustes. 

(p) Difícil sería de ponderar la malicia, la falsedad y la despreciable jac- 
tancia de este párrafo, y yo tengo datos fijos de que la pérdida de los Ingle- 
ses pasó de 400 hombres, no habiendo llegado la nuestra á 200 ; pero en la 
hipótesis de que hubiésemos perdido lo 700 que supone, naturalmente los 
habrían muerto por arte mágico, pues sienta la proposición que las tropas 
inglesas la experimentaban por entes invisibles. El acumular las desgracias 
de muertes sucedidas solo al pueblo encierra el pensamiento mas atroz, 
pues solo puede ser con el fin de provocar contra él la ira de su nación en 
el caso que la volviesen á invadir. En cuanto á la jactancia de que un Ingles 
puede batir á siete Españoles, semejante proposición es tan ridicula como 
despreciable. Yo soy de sentir que un hombre libre de cualquiera nación 
vale por otro hombre de igual clase ; y aun me atrevo á afirmar, que un 
Español que sirve á su rey por amor, defiende su religión, su familia, su 
patria, sus propiedades, por los principios de honor que le son característi- 
cos, vale por veinte mercenarios inmorales, contenidos solo bajo de . sus 
banderas por la disciplina mas feroz de que no hay ejemplo entre ninguna 
de las naciones antiguas ni modernas. 



42 ESPAÑA É INGLATERRA. 

1806. mados ; pero por ulteriores noticias que tuve , supe que Pueyr- 
redon y otro principal personaje agregado á este complot reunió 
hasta 10,000 hombres en las inmediaciones de la ciudad : Li- 
niers pudo juntar de 700 á mil sin contar los de mar, y la ciu- 
dad proveyó armados dé diferentes maneras, pasados de 40,000 
hombres , bajo una secreta inteligencia con los magistrados, 
componiendo entre lodos un número de mas de 20,000 hom- 
bres el ejército que se opuso ai de 8. M. B. (q). » 

se omite Nota. — Lo demás de la carta del comodoro se reduce á 

lo insustancial , ■. , , r* • t * • i j • • j 

de este pane, alabanzas de algunos oficiales de marina, y concluye diciendo 
que sentirá por los informes tal vez poco seguros haber faltado 
á exaltar todo el mérito del general Berresford , pero que desea 
ocasión de descubrir algún otro mérito suyo para darle á luz : 
rasgo de refinada adulación ; pero no puedo menos de concluir 
haciendo reparar, que esta reflexión que hace sir Home Pop- 
ham de que los informes que tuvo podían no ser verídicos , 
hace poco honor al mayor Tolle, quien le llevó los pliegos del 
mayor general Berresford, que dice haber recibido el i 7. 

Por todo lo que acabo de alegar en oposición á los groseros 
embustes de sir Home Popham , apelo al conocimiento de este 
gran pueblo , magistrados y militares , todos fieles testigos de 
cuanto ocurrió en la reconquista. 

Buenos Aires, 30 de junio de 1807. 

Santiago Liniers. 



No obstante que la precedente nota de sir Popham se versa 
principalmente acerca de la reconquista , lo cual pertenece á la 
segunda parte de este libro, la hemos incluido en la primera, 
que pertenece á la conquista y ocupación británica , á causa 
de que en ella, según se habrá observado , se menciona mucho 



(q^ En las notas k y n demuestro la falsedad de este numero de tropas, 
que solo exageró el verídico comodoro de mas de diez á uno. 
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relativo á esta, 7 á causa también de no ser ella necesaria para 
lo que es historiar la reconquista; pues á este respecto existen 
muchos y feraces documentos, como se verá en breve en la se- 
gunda parte. 

Al hablar sir Popham de la ocupación y de la política de 
aquella administración, menciona vanos actos ó disposiciones 
de ella. Nos parece que los principales son los contenidos en 
los documentos siguientes, impresos todos en aquellos dias en 
Buenos Aires. Ellos muestran efectivamente que aquel go- 
bierno de un mes no puede ser tachado de poco liberal ni de 
opresor, y revelan una ansia manifiesta por complacer y atraerse 
al país. 



1806. 



Declaraciones hechas por el gobernador británico, inmediatamente 

de tomar la ciudad. 



« Guillermo Garr Berresford, mayor general , comandante 
en jefe de las fuerzas de S. M. B. empleadas en la costa del 
este de la América del Sur, y gobernador de Buenos Aires y 
todas sus dependencias. 

» Hallándose la ciudad de Buenos Aires y sus dependencias 
sujetas ahora á S. M. B. por la energía de las armas de S. M., 
el mayor general, con el objeto de establecer una perfecta con- 
fianza en la liberalidad y rectitud del gobierno de S. M., y 
tranquilizar los ánimos de todos los habitantes que están al 
presente en la ciudad, ó de aquellos que, de aprehensión de las 
casualidades generales de la guerra , hayan salido de ella , 
juzga que es indispensable proclamar, sin perder un momento 
de tiempo, que es la mas graciable intención de S. M., que la 
gente de Buenos Aires y cualesquiera otras provincias en el Rio 
de la Plata que pueden eventualmente caer bajo su protección, 
gocen del entero V libre ejercicio de la religión católica , y que 
se prestará todo respeto á sus santos ministros. 

» Que los tribunales de justicia continúen el ejercicio de sus 
funciones en todos los casos de procedimientos civiles y crimi- 
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Sobre libertad 
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1 806. nales, refiriéndose al mayor general en aquellos en que se hacía 
al virey en anteriores ocasiones; garantiendo el mayor general, 
en lo que dependa de él, que todo se hará para traer los proce- 
sos á su pronta y justa sentencia, 
sobre protección » Toda propiedad privada de cualquiera descripción reci- 
propiedad. ^.^ gu mag am pjj a p ro feccion, y todo lo que pueda pedirse por 

las tropas, ya sean víveres ú otros artículos , se pagarán inme- 
diatamente á los precios que prefije el cabildo. 
Excitación ai clero. » Por lo mismo el mayor*general invoca al Illo. Sr. obispo, 

sus coadjutores, y órdenes eclesiásticas, fundaciones, colegios, 
jefes de las corporaciones, mayor, alcaldes de la ciudad y bar- 
rios, para que hagan entender á los habitantes en general, que 
serán siempre protegidos en la religión y propiedad , y que 
serán gobernados por sus propias leyes municipales hasta que 
se sepa la voluntad de S. M. B. 
sobre libertad » El mayor general juzga necesario el hacer saber al interés 
general y comerciantes del país, que es la mas graciable inten- 
cion de S. M. que se abra un comercio libre y permitido á la 
América del Sur, semejante al que disfrutan todas las otras 
colonias de S. M., particularmente la isla de la Trinidad, cuyos 
habitantes han conocido los beneficios peculiares de estar bajo 
el gobierno de un soberano bastante poderoso para protegerlos 
de cualesquiera insultos, y bastante generoso para darles aque- 
llas ventajas comerciales de que no podrían gozar bajo la admi- 
nistración de ningún otro país. 

» Con la promesa de tan rígida protección á la religión 
dominante del país y el ejercicio de sus leyes civiles, confia el 
mayor general, que todo buen ciudadano se unirá con él en sus 
esfuerzos para mantener la ciudad quieta y pacífica, pues pue- 
den ahora gozar un comercio libre y todas las ventajas de las 
relaciones mercantiles con la Gran Bretaña, en donde no hay 
opresión, que, como entiende, ha sido lo único que han deseado 
las ricas provincias del Rio de la Plata y los habitantes de la 
América del Sur en general para hacerlas el país mas próspero 
del mundo* 

» El mayor general no tiene ahora mas que acudir á los 
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magistrados, para que estos lo hagan saber á los diferentes 
labradores y hacendados del país, é inducirles á que traigan á 
Jas plazas y mercados víveres y vegetables de toda especie, que 
se les pagarán inmediatamente , atendiendo sin demora á las 
quejas que se den. 

d Habiendo entendido el mayor general que algunos de los 
derechos ahora existentes son muy gravosos á las empresas 
comerciales, ha determinado aprovecharse de la mas pronta 
oportunidad para informarse de este particular de comer- 
ciantes mas instruidos del país, y entonces hará aquellas reduc- 
ciones ó rebajas que parezcan mas conducentes al interés del 
país, hasta que se sepa la noluntad de S. M. B. 

9 Dado en esta fortaleza, á 28 de junio de 1806. 

Dios guarde al rey de la Gran Bretaña. 

o Guillermo Garr Berresford , 

» Mayor general y gobernador. • 



1806. 
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Condiciones concedidas á los habitantes de la ciudad de Buenos 
Aires y sus dependencias por los generales en jefe de las fuerzas 
de mar y tierra de Su Majestad Británica. 



Sobre las personas 
del ejercicio 
deS. M.C. 



a 4 o Se permite á las tropas del servicio de 6. M. C. que esta- 
ban en la ciudad al tiempo que entraron las de S. II. B., jun- 
tarse en esta fortaleza, y salir de ella con todos los honores de la 
guerra , rindiendo entonces las armas y quedando prisioneros 
de guerra ; pero los oficiales que sean naturales de la América 
del Sur, ó casados con nativas del país, ó domiciliados en él, 
podrán continuar residiendo aquí mientras se conduzcan como 
buenos vasallos y ciudadanos, jurando fidelidad á 6. M. B , ó 
podrán ir á la Gran Bretaña con los debidos pasaportes, dando 
previamente su palabra*de honor de no servir hasta que se haga 
el canje regular. 



Sobre garantías 
al clero y otras 
corporaciones. 



Sobre exención 

de servir 
contra S M. C 



Sobre que el cabildo 

conserve 

sus derechos, etc. 



» 2 o Toda propiedad privada, de buena fe, perteneciente á los 
empleados así militares como civiles del gobierno anterior, á 
los magistrados y habitantes de esta ciudad y sus dependencias, 
al Illmo. Sr. obispo, clerecía, iglesias, conventos, monasterios, 
colegios, fundaciones y otras instituciones públicas dé esta 
clase, permanecerán como siempre libres, y en nada se les mo- 
lestará. 

» 3 o Toda persona, de cualquiera clase y condición que sea, 
de esta ciudad y sus dependencias, será protegida por el go- 
bierno británico, y no se le forzará á tomar las armas contra 
S. M. C, ni persona de la ciudad y sus dependencias las tomará, 
ni obrará hostilmente contra el gobierno ó tropas de Su Majes- 
tad Británica. 

» A° El ilustre cabildo con todos sus miembros y los habi- 
tantes conservarán todos los derechos y privilegios de que han 
gozado hasta ahora, y continuarán en el pleno y absoluto ejer- 
cicio de sus funciones legales, así civiles como criminales , bajo 
todo el respeto y protección que se les pueda dar por el go- 
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Terms granted to tke inhabitants of Buenos Aires and its depen- 
dencies by tke commanders in chief of His Britannic 
Majestys forces by land and sea. 

« I o The troops belonging to His Catholic Majesty, who 
* were in the town at the time of the entry of the British troops, 
sball be allowed to meet ia thefortress of Buenos Aires, march 
out of the fort with all the honors of war, and shall then lay 
down their arms, and become prisoners of war : but such offi- 
cers as are natives of the country, or regularly domiciliated, 
shall be at liberty to continué here so long as they behave 
themselves as becometh good subjects and citizens, taking the 
oath of allegiance to his Britannic Majesty, or proceed to 
Great Britain with regular passports having previously passed 
their parole of honor, not to serve until they are regularly 
exchanged. 

» £° All bona fide prívate property, either belonging to the 
civil or militar y servan ts of the late government, to the magis- 
trates, burghers and inhabitants of the town of Buenos Aires, 
and its dependencies, to the illustrious the bishop , the clergy ; 
to the^churches, monasteries , colleges, foundations and other 
public instituí ions of that kind, shall remain free and unmo- 
lested. 

» 3 o All persons of every description belonging to this city 
and its dependencies, shall receive every protection from the 
british government and they shall not be obliged to bear arms 
against His most Catholic Majesty, ñor shall any person wha- 
tever in the city, or its dependencies take up arms , or other- 
wise act inimicably against His Majestys troops or government. 
d 4 o The cabildo magistrates burghers and inhabitants shall 
preserve all their righis and privileges which they have en- 
joyed hitherto and shall continué in full et free exercise. of 
their legal functions both civil and criminal under all the res- 
pect and protection 'that can be aíforded them by His Ma- 
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Sobre protección 

á los archivos 

públicos. 

Los derechos 

6 impuestos 

serán los mismos. 



Sera protegido 

el ejercicio 

de la religión 

G. A. R. 

Caria eclesiástica. 



Sobre concesión 
de boques. 



Sobre entrega 

de propiedades 

públicas. 



bierno de Su Majestad Británica hasta saberse la voluntad del 
soberano. 

T> 5 o Los archivos públicos de la ciudad tendrán toda protec- 
ción y ayuda del gobierno de Su Majestad Británica. 

» 6 o Quedan como hasta ahora los varios derechos é impuestos 
que exigian los magistrados y oficinas recaudadoras; quienes 
cuidarán por ahora para recolectarlos y aplicarlos del mismo. 
modo y á igual efecto que antes, por el bien general de la ciu- 
dad hasta saberse la voluntad de Su Majestad Británica. 

» 7 o Se "protegerá el absoluto, pleno y libre ejercicio de la 
santa religión católica, y se prestará el mejor respeto al limo. 
Sr. obispo y á todos sus venerandos ministros. 

» 8 o La curia eclesiástica seguirá en el pleno y libre ejercicio 
de todas sus funciones y precisamente en el mismo orden que 
antes. 

» 9 o Se conceden gratuitamente á sus dueños todos los bu- 
ques del tráfico de la costa del rio , según la proclamación del 
30 del próximo pasado. 

» 10° Toda propiedad pública, de cualquiera clase que sea, 
perteneciente á los enemigos de Su Majestad Británica , se de- 
berá fielmente entregar á los apresadores ; y así como los gene- 
rales en jefe se obligan á hacer cumplir con exacta escrupulo- 
sidad todas las condiciones anteriores para el beneficio de la 
América del Sur, así el ilustre cabildo y tribunales se obligan 
de su parte á hacer que esta última condición se cumpla fiel, 
debida y honorablemente. 

Dada con nuestro sello y manos en esta fortaleza de Buenos 
Aires, hoy 2 de julio de 1806. — José Ignacio de la Quintana. 
— (Sello.) 



Witness the above signatures. 

Testigos de las firmas de arriba : Francisco de Lecica. An- 
selmo Sáenz Valiente. 
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jesty's government until His Majesty's pleasure is known. 1806 

» 5 o The public archives of the town shall receive every 
protection from His Britannic Majesty's government. 

» 6 o The different taxes et duties levied by the magistrates 
to remaia for the present, and to be collected by them in the 
same manner and applied to the same purpose as heretofore 
for the general good of the city, until His Majesty's pleasure 
is khown. 

» 7 o Every protection shall be given to the f ull and free exer- 
cise of the holy catholic Religión , and all respect shewn to 
the most illustrious the bishop and all the holy clergy. 

» 8 o The ecclesiastical court shall continué in the full et free 
exercise of all its functions et be precisely on the same footing 
as it was heretofore. 

d 9° The coasting vessels in the river will be given up to 
theirowners according to a proclamaron issuedthe 30 ultimo. 

40° All public property of every description belonging to 
the enemies of His Britannic Majesty shall be faithfully deli- 
vered up to the captors ; and as the commanders in chief bind 
themselves to see the fulfílment of all the preceding árticles 
for the benefit of South America, so do the cabildo and magis- 
trates bind themselves to see that this last article is faithfully 
and honorably complied with. 

» Given under our hands et seáis, in the fortress of Buenos 
Aires, this second day of july 4806.— W. C. Berresford, mayor 
general. (Seal.) — Home Popham , commodore commandingin 
chief. (Seal.) 

Witness the abone signatures. 

Testigos de las firmas de arriba : Francisco de Lecica. An- 
selmo Sáenz Valiente. i 



t. v. 
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Orden imponiendo á los esclavos obediencia hacia sus amos , y 
prescribiendo la apertura de tiendas, pulperías, etc. 



Apercibimiento 
echo a tos esclavos 
desobedientes 
y ociosos. 



Sobre 
abasto público. 



a Guillermo Carr Berresford, mayor general, comandante en 
jefe de las fuerzas de S. M. B. empleadas en la costa del este 
de la América del Sur, y gobernador de Buenos Aires y todas 
sus dependencias. 

» Que habiéndose notado en la ciudad^que los negros y mu- 
latos esclavos, después de tomada la plaza, han pretendido y 
pretenden sacudir la subordinación á que por su estado están 
ligados , faltando á la obediencia que deben á sus respectivos 
amos , y negándose á todos aquellos ejercicios en que por su 
constitución han sido empleados hasta hoy, se les haga enten- 
der que permanecen en el mismo estado en que estaban , sin 
variación alguna -, que deben estar sujetos á sus amos , obede- 
cerlos en un todo con absoluta subordinación, y no andar ocio- 
sos por las calles, bajo las mas rigorosas penas que tenga á bien 
imponer el Excmo. Sr. mayor general británico. 

» Que habiéndose notado escasez de todo en los renglones de 
abasto y demás necesario en la ciudad , por estar, á causa de 
cierto sobresalto, cerradas las tiendas de mercancías, almace- 
nes, pulperías y de menestrales y oficios mecánicos, se les pre- 
venga las abran, haciéndose entender que por haberse tomado 
^la plaza , no debe en esto hacerse novedad , ni por el hecho de 
abrirlas se les seguirá perjuicio, antes bien todo lo contrario, 
designándose las mas rigorosas penas que juzgue oportunas el 
Excmo. Sr. mayor general contra toda persona de cualquiera 
calidad y condición , aun de la tropa británica , que atropelle, 
insulte de palabra ú obra, ó infiera el mas leve perjuicio á di- 
chos tenderos, pulperos, almaceneros y menestrales. 



o Guillermo Garr Berresford, 

» Mayor general y gobernador. 
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k loa alcaldes 
de barrio. 



a* 

orden de entrega de armas. 

« Guillermo Carr Bferresford, mayor general, comandante en 
Jefe de las fuerzas de S. M. B. empleadas en la costa del este 
de la América del Sur, y gobernador de Buenos Aires y sus 
dependencias. 

d Habiéndose hecho saber al Excmo. Sr. gobernador, que aun- Entrega de armas 
que por su orden se dio noticia por el cabildo de esta ciudad, que 
toda persona de cualquiera condición que tuviese armas , mu- 
niciones, ú otros pertrechos de guerra pertenecientes á 8. M. C, 
ó que se hubiesen entregado por mandado de su gobierno an- 
terior, las devolviese inmediatamente á los alcaldes de barrio, 
las armas no se han devuelto, el Excmo. Sr. gobernador tiene 
por justo mandar por esta proclamación que todos los que ten- 
gan armas, etc., de aquella descripción las entreguen á los al- 
caldes de sus respectivos barrios, bajo el concepto de que el que 
no lo verifique hasta el 12 del corriente mes, y se le encuen- 
tren las armas, etc., será castigado, pagando doscientos pesos 
de multa por cada artículo de aquellos que se le encuentren. 

» Dada en Bueno f s Aires, á 7 de julio de 1806. 

» Por orden del Excmo. Sr. general y gobernador. 

» Geo. W"" Cannbt, 

» Secretario militar. » 



Penas contra lasque incitan ó auxilian la deserción de soldados 

ingleses. 

a Guillermo Carr Berresford, mayor general, comandante de 
las fuerzas de S. M. B. empleadas en la costa oriental de la 
América del Sur, y gobernador de Buenos Aires y todas sus de- 
pendencias. 

o Habiéndose probado sin la menor duda que muchos habi- 
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tantes de esta ciudad y otros de la campaña están poniendo en 
uso todo medio para inducir á los soldados y subditos ingleses 
á que desistan de su fidelidad y desierten de sus banderas; el 
mayor general hace saber por esta proclama , que cualquiera 
habitante ú otro que sea descubierto, empeñándose en seducir 
así á algún soldado, ó subdito ingles, será castigado inmediata- 
mente con pena de muerte; que cualquiera persona que reciba, 
dé acogida, ó ampare de algún modo á algún soldado ó mari- 
nero ingles en su designio de desertar, é internarse en el país, 
será castigado con la misma pena de muerte, ofreciendo el 
mayor general la recompensa de cien pesos á cualquiera que 
dé aviso de alguno que reciba , dé acogida , ampare ó tenga 
parte en la deserción ó huida al interior del país de algún sol- 
dado ó subdito ingles; y cualquiera que se vea en compañía 
de soldado , marinero ó subdito de esta descripción se conside- 
rará como cómplice. Y previene el mayor general á todos los 
habitantes, que cuiden de su conducta en lo que respecta al ob- 
jeto de esta proclama, pues ha tomado tales medidas, que hará 
se castiguen aquellos que procuren seducir ó seduzcan á los 
subditos de S. M. B. 

» Cuidarán todos los oficiales militares y civiles, así en la 
ciudad como en sus dependencias , de asegurar y arrestar á to- 
dos los soldados ó marineros ingleses, y á los que los acompa- 
ñen, ó los hayan auxiliado en su fuga, remitiéndolos con la 
custodia suficiente á este fuerte de Buenos Aires. 

» Buenos Aires, 49 de julio de 4806. 



» Guillermo Carr Berresford, 

> Mayor general. 



» Por orden de S. E. : 



» Geo. W. Kennett, 

» Secretario militar. » 
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Libertad de comercio de Buenos Aires al igual de las demás co- 
lonias británicas. «— Derechos de aduana sobre productos bri- 
tánicos y de estos países. 



1806. 



« El comandante británico , con el fin de que el comercio de 
esta plaza pueda tomar toda la actividad de que son suscepti- 
bles las presentes circunstancias del país, no demorará por mas 
tiempo la publicación de las disposiciones y reglamentos que 
servirán de norma para el gobierno de la aduana de esta ciu- 
dad , hasta que se sepa la voluntad de S. M. B., no quedando 
duda que el gobierno británico formará otros mas perfectos y 
mas benéficos á los habitantes de estos países. Por ahora se 
contenta el comandante británico con manifestar al pueblo 
que el sistema de monopolio, restricción y opresión ha llegado 
ya á su término; que podrá disfrutar de las producciones de 
otros países á un precio moderado; que las manufacturas y 
producciones de su país están libres de la traba y opresión que 
las agobiaba , y hacía no fuese lo que es capaz de ser, el mas 
floreciente del mundo, y que el objeto de la Gran Bretaña es la 
felicidad y prosperidad de estos países. 

» Con estas miras se han adoptado los reglamentos siguien- 
tes, mandándose por esta á los oficiales de la aduana obren es- 
trictamente conforme á su tenor, 

» i° El gobierno británico no se reserva privilegio exclusivo 
para la importación , exportación ó venta de artículos de mer- 
cadería. Por tanto, le es permitido á todo individuo el que im- 
porte, exporte ó venda así tabaco , polvillo , naipes, etc., como 
todo otro renglón de mercadería , declarándose el comercio de 
esta plaza libre y abierto , según las leyes de la Gran Bretaña 
formadas y estatuidas para sus otras colonias , pagando los de- 
rechos establecidos por este reglamento , hasta saberse la vo- 
luntad de S. M. B. 

» 2° Toda mercadería, fruto, manufactura ó producción de 
la Gran Bretaña, Irlanda y sus colonias, pagarán á su intro - 
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duccion un diez por ciento de derecho al rey, y dos y medio al 
consulado. 

» 3 o Toda mercadería extranjera,, ó que se importe en buques 
de igual naturaleza, pagará trece por ciento de derecho real, y 
dos y medio de derecho consular. 

» Los derechos citados se colectarán según el arancel que 
estaba establecido antes en la aduana; y por las mercaderías, 
frutos, etc. , que no se especifican en dicho arancel , se hará la 
exacción del derecho conforme al avalúo que haga una persona 
inteligente. 

» 4 o Tabaco en hoja ó torcido, viniendo de ultramar, pagará 
á su entrada ocho reales por arroba de derecho real, y tres de 
municipal , regulándose para la exacción del derecho consular 
á cuatro pesos por arroba. 

» 5 o Todo tabaco en polvo pagará de derecho real dos reales 
por libra y un real por el municipal; avaluándose á dos pesos 
la libra para el pago del derecho consular. 

» 6 o Tabaco ó polvillo no introducido por subditos británicos 
ó en sus buques navegados según la ley , pagará ademas de los 
derechos precitados diez por ciento de derecho real, regulándose 
la libra en dos pesos. 

» 7 o Tabaco del reino á su introducción cuatro reales por 
arroba de derecho real, y dos reales de derecho municipal. 

» 8 o Vino de Chile á su introducción pagará cuatro por 
ciento al rey, sobre el valor de diez pesos cada barril, y este un 
real de derecho municipal. 

» 9 o Aguardiente del reino, doce reales por barril de dere- 
cho real, y tres reales por el municipal, y seis pesos por pipa 
para el hospital de hombres y el de mujeres; que se aplicarán 
dos tercios á aquel y uno á este. 

» 10° Yerba del Paraguay á su introducción dos reales por 
tercio, y á su extracción para el interior dos reales por tercio, 
y cuatro por ciento mas sobre el valor de diez pesos cada uno, 
y dos reales de derecho municipal. 

» 14° Cueros al pelo pagarán, siendo exportados por subditos 
británicos $ en sus buques destinados á la Gran Bretaña 6 
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Irlanda, cuatro por ciento de derecho real y dos y medio de 
consulado, sobre el valor de ocho reales cada uno, y un real por 
cuero de derecho municipal. 

» 12° Cueros de cabaüo,á su exportación por subditos británicos caeros de caballo 
ó en sus buques destinados á la Gran Bretaña, pagarán cuatro por 
ciento de derecho real, y dos y medio de consulado, regulándose 
para la exacción de estos derechos á tres reales cada cuero, y 
medio real mas de derecho municipal. 

» Cuando sean exportados por extranjeros ó en buques ex- 
tranjeros, pagarán un diez por ciento adicional de derecho real. 

» 13° Sebo y demás artículos, frutos, producciones ó manu- 
facturas de las que han sido y continúan siendo posesiones 
españolas en la América del Sur, pagarán á su exportación por 
subditos británicos ó en sus buques destinados á la Gran Bre- 
taña ó sus colonias, cuatro por ciento de derecho real, y dos y 
medio de consulado. 

» iA° Cuando se exporten por extranjeros, diez por ciento 
de derecho real, y dos y medio de consulado. 

» 15° Se hace saber por esta, que excepto en los artículos 
que están en el precedente reglamento específicamente mencio- 
nados, todos los derechos que había impuestos antes en las mer- 
caderías vinientes de las provincias interiores ó por los ríos 
Paraná y Uruguay á esta ciudad, quedan abolidos, y ningún 
derecho se ha de exigir por entrar en Buenos Aires. De igual 
modo y con excepción del pequeño derecho en la yerba, toda 
mercadería será de aquí en adelante libre de pagar derecho ó 
impuesto á su salida de Buenos Aires; pues la exacción de dere- 
chos ha de ser únicamente en la importación ó exportación, 
desembarque de puertos de ultramar ó que no sean este , y 
embarque á ellos. 

» 16° La plata y oro sellado ó en pasta pagará de salida por 
el nacional medio por ciento de consulado, y por extranjero 
cuatro por ciento de derecho real, y medio de consulado. 

» Buenos Aires, agosto 4 de 1806. 

» W. C. Berresford, 

» Mayor general. » 
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Sobre el parte 
de sir Popham. 



Juicio contra este. 



S* edición 
de su proceso. 



Al dar el parte oficial de sir Popham á su gobierno, debimos 
preferir, como lo manifestamos, la edición de Buenos Aires , 
tanto por ser de Buenos Aires y de aquella fecha, cuanto porque 
de otro modo no habríamos podido dar cabida á las notas impug- 
nativas del capitán general Liniers. Allí no se expresa de dónde 
tomaba este el parte; pero nos parece incuestionable qué lo 
tomaría de la publicación oficial que de él acababa de hacer el 
gobierno ingles en la Gaceta de Londres , según el testimonio 
del Sr. D. Manuel Moreno, en su Prefacio. 

Ahora es de nuestro deber advertir aquí con aquel , que el 
gobierno ingles, que conocía el carácter exagerador del como- 
doro, creyó deber pasar por alto muchos párrafos de su oficio. 

Mas posteriormente, relevado sir Popham y llamado á Ingla- 
terra, se le siguió un juicio, que fué publicado , y del cual, en 
nuestro sentir, salió mucho mejor de lo que debiera. 

Sin embargo, algo resentido en su amor propio, insertó , en 
una segunda edición de aquel proceso , su oficio íntegro y tal 
cual lo habia pasado á su corte. Si el brigadier Liniers lo hu- 
biese conocido, su impugnación hubiera sido mas extensa. 

Cotejados ambos, se notan las supresiones. 

Presentamos pues á continuación el publicado por sir Po- 
pham, y pondremos en letra bastardilla los párrafos, períodos 
ó expresiones que no se hallan en el que ya conocemos. 



» Á bordo del Diadema, Rio de la Plata, 25 de agosto de 1806. 
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» Siguiendo este rumbo, me asiste la confianza de poder sa- ísoe. 
tisfacer á los lores del almirantazgo > de que los principios libe- 
rales y benéficos bajo que se condujo el gobierno del general 
Berresford, hacen mas honor alas armas de S. M. y al carácter 
de la Gran Bretaña, que si se hubiese valido de los medios que 
estaban completamente á su alcance, y con que podía segura- 
mente aniquilar todos los esfuerzos del enemigo, y arrancar de 
la corona de España estos países, probablemente para siempre. 

» Por otro lado, la reconquista de Buenos Aires ha sido Dice 

manchada con actos tan premeditados de traición y perfidia , que ^¿^¡¡^^ 
es imposible hallar otro ejemplo en los anales de la historia ; y «» traición» 
estoy seguro será en adelante un motivo para todo oficial ingles 
para desconfiar de cualquier tratado con los Españoles , por sa- 
grado que sea. 

» Los términos de la convención fueron firmados en 2 de julio Refiere, 
después de ser detenidamente discutidos en el cabildo por el 
anterior comandante en jefe de las fuerzas de S. M. C, los fun- la convención 
cionarios públicos, los delegados eclesiásticos y los representantes deí l0 " 
del pueblo : cuando se promulgaron , fueron recibidos con las de- 
mostraciones de una viva alegría ; y nadie manifestó mas gozo 
que las mismas personas que, violando después la fe de sus 
empeños, se hicieron los conspiradores principales para derrumbar 
un gobierno que acababan de ayudar á levantar y establecer. 

Los hijos del país habían creído que el objeto de esta expedí- id. 

don se dirigía principalmente á declarar su independencia; los 
negros pensaban que ella venía á darles libertad ; y si el general 
Berresford se hubiera considerado con autoridad ó razón para 
confirmar una ü otra de estas proposiciones , ninguna tentativa se 
habría hecho para quitarle esta conquista. 

» La última idea había infundido una grande alarma; y id. 

Pueyrredon (uno de los miembros de la municipalidad) que 
parece haber sido el gran órgano de la revolución, y que por 
cierto se mostró el mas empeñoso en redactar la convención , me 
interpeló con especialidad á que considerase la ruina que ame- 
nazaba al país, si no se tomaban inmediatamente providencias 
para suprimir la ilusión de los esclavos. El tenia motivos perso- 
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nales de saber las malas consecuencias de la opinión que prevale- 
ció, y temia mucho que se aumentasen por la menor demora. * 

» A virtud de este informe el general Berresford no perdió 
tiempo en expedir una proclama , que por sus efectos aquietó 
completamente los temores de la ciudad. 

» Siendo ya evidente que no se podía declarar la independen- 
cia de América ; que los habitantes debian contar con la protec- 
ción del gobierno de S. M. contra los insultos de sus esclavos , de 
lo cual se aprovecharon sin duda en perjuicio nuestro ; y que los 
principios militares del general eran demasiado elevados para 
entrar en ninguna negociación con los Indios , que recuerdan 
siempre la extrema perfidia de sus primeros invasores ; Pueyrre- 
don se entregó entonces, con gran arte y manejo á preparar al 
pueblo para una insurrección general. 

» Se reunieron y ocultaron armas en la ciudad ; los descon- 
tentos se juntaban todas las noches, y recibían las instrucciones 
del citado individuo ; y este levantó toda la chusma del peas con 
las muchas cantidades de dinero que se había procurado. 

» En la banda del norte del rio , el coronel Liniers , oficial 
francés al servicio de España, que habia sido juramentado, se 
ocupó con suceso en reunir gente en la Colonia. Esta persona, 
antes de violar su palabra, me habia visto frecuentemente para 
excitar mi conmiseración hacia su numerosa é indigente familia, 
declamando en los términos mas acerbos contra el trato que habia 
recibido del gobierno español; y renunciando toda intención de 
servirlo mas, me rogaba que lo amparase para dedicarse al co- 
mercio, cuya ocupación era la única que le parecía elegible para 
poder mantener á sus hijos. 

» A estos ejemplos de perfidia podría añadir el de casi todos 
los oficiales españoles juramentados t y uno de ellos tuvo tan poco 
pundonor que fué el primero que vino á bordo del Diadema , á 
referir esta infame ocurrencia, aunque sabía que yo tenia 
en mis manos la firma que él habia echado como prisionero de 
guerra. 

» La iglesia no se quedó atrás en fomentar el movimiento, y 
también en ayudar á él, según creo: en suma, ha habido una tn- 
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fracción atroz y pérfida de aquella fe que la ley de las naciones 
declara ser sagrada. 

» Se organizó un sistema de terror, y toda persona que re- 
husaba cooperar á esta conspiración, era amenazada de muerte. 

» Esto lo be averiguado por conductos que merecen toda 
confianza. £1 progreso de la revolución fué tan rápido desde 
sus primeras señales, que recien el 31 de julio supe por un 
despacho del general, que me llegó á la Ensenada, á mi vuelta 
de Montevideo, que por las noticias que habia recibido estaba 
temeroso de que muy pronto iba á estallar una insurrec • 
cion. 

» Al mismo tiempo fui informado por el capitán Thompson 
que diez y siete buques enemigos acababan de arribar á la Co- 
lonia, y habiendo rumores de que aquella fuerza iba á ser con- 
siderablemente aumentada desde Montevideo , despaché mis ór- 
denes para que el Diadema viniese á la Ensenada, y que el ca- 
pitán Ring del Diadema trajese los pocos marinos que queda- 
ban, las dos compañías de azules y la demás gente que fuese 
posible sacar de los buques, con el objeto de armar algunas 
embarcaciones, y atacar al enemigo en la Colonia, pues no era 
dable estorbarle que cruzase el rio con viento favorable. 

» El I o de agosto , á la tarde, el Leda ancló fuera de Buenos 
Aires como á distancia de 42 millas , y apenas lo permitió el 
tiempo, fui el dia 2 á tierra en un bote , y hallé que el general 
con 500 hombres acababa de dispersar una reunión como de 
1,500 Españoles , que se habia formado á cinco leguas de la 
ciudad, tomando al enemigo algunos cañones , creo que en nú- 
mero de nueve piezas, y varios prisioneros. 

» El 3 intenté volver al Leda en el Encounter, que á este fin 
habia acercado á la playa el capitán Honyman á pocas millas 
de distancia, con viento muy fuerte; pero habiendo arreciado 
este, no fué posible ganar el barlovento. 

» El A por la mañana hubo gran cerrazón , y aumentándose 
mucho el viento, no se pudo levar el ancla. 

» Á eso de la tarde llegó el capitán King en una galeota con 
i 80 hombres del Diadema, óon el objeto de armar y dirigir al- 
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ganas embarcaciones pequeñas que se habían reunido en el 
puerto, pero no pudo entrar hasta el siguiente día. 

» El 5 por la mañana, habiéndose moderado el tiempo, con- 
seguí ir á bordo del Leda , y entonces recibí un parte del capi- 
tán Thompson, avisándome que el dia anterior el enemigo ha- 
bía pasado el rio desde la Colonia, sin ser observado por nin- 
guno de los buques , excepto la escuna del mando del teniente 
Herrick, que estaba fondeada en los bajos del pasaje á las Con- 
chas y San Isidro; pero el viento leste había acumulado tanta 
agua en el rio , que los buques enemigos habían podido nave- 
gar sobre el banco de las Palmas , acortando así mucho su der- 
rotero. 

» El 6 y el 7 el viento se convirtió en huracán : el Leda es- 
taba fondeada en cuatro brazas con dos anclas , y sus mastele- 
ros calados. 

» El 8 supe por el capitán King (cuya relación de lo ocurrido 
del 5 al 12 tengo el honor de acompañar) que cinco de nues- 
tras cañoneras se habían ido á pique en su anclaje; que el 
Walker había perdido el timón ; y que los botes y lanchas del 
Diadema y Leda se habían perdidc. 

» Los torrentes de lluvia que cayeron durante el 6, 7 y 8 ha- 
bían hecho totalmente impracticables los caminos sino es á la 
caballería; y por consiguiente el general Berresford se vio se- 
riamente frustrado en su determinación de atacar al enemigo á 
distancia de la ciudad; lo cual, si hubiese podido conseguirse, 
no tengo duda que el ejército hubiera dado una prueba mas de 
su ardor é invencible espíritu. Sin embargo, el enemigo, que 
tenia una abundancia inagotable de caballos , sufría muy poco 
inconveniente por el mal estado de los caminos, y por lo tanto 
pudo acercarse á la ciudad en varias direcciones , sin dar á las 
armas inglesas una oportunidad de atacarlo. 

» El 40, á la tarde, se intimó rendición á la fortaleza; yo 
bajé á tierra al siguiente dia, mientras que el resto de nuestros 
buques armados quedaban haciendo fuego á los puestos del 
enemigo. Supe entóneos que, á mas del ejército español, que 
dividido en varias columnas ocupaba las entradas de la ciudad, 
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los habitantes estaban todos armados 7 se abrigaban en los te- isoft. 
chos de las casas 7 de las iglesias, con el designio de hacer una 
guerra de emboscada. 

» Bajo estas circunstancias 7 la manifiesta intención del sobrt embone 
enemigo á evitar un encuentro , se determinó embarcar los he- a Ataque? 
ridos aquella misma noche , 7 cruzar el riachuelo retirándose 
hacia la Ensenada. Pero esta medida se frustró en gran parte 
por el tiempo , que se descompuso mucho durante la noche , 7 
retardó el embarque. £1 enemigo echó un número mayor de 
gente en las casas é iglesias inmediatas á la fortaleza , 7 avanzó 
por todas las calles que na estaban bajo el poder de nuestros 
fuegos : en suma , su objeto era evitar por todos medios una 
acción general^ 7 colocar sus tropas de modo que pudiesen ha- 
cer fuego á las nuestras, al paso que ellas estuviesen en per- 
fecta seguridad. 

» El 42 al amanecer oí empezar un fuego vivo desde los pues- ft>«<> «vo- 
tos avanzados del enemigo , pero que muy pronto fué contes- 
tado con gran efecto por nuestra artillería, que estaba colocada 
hacia las principales calles que desembocan á la Plaza Mayor; 
7 por algún tiempo el enemigo , á virtud de su inmenso nú- 
mero, mostró un mayor grado de firmeza que en ninguna otra 
ocasión, 7 se vino encima con tres piezas de artillería, que el co- 
ronel Pack del 71 le quitó después de una carga. Con todo, en este 
momento, los techos de las casas que dominan la Plaza Mayor 
desde las calles inmediatas, se coronaban de gente, molestando 
considerablemente á nuestras tropas sin que estas pudiesen de- 
fenderse. De esta manera el enemigo dominaba también la for- 
taleza, con el agregado de un cañón sobre las bóvedas de una 
iglesia, lo que no puedo menos de considerar como una man- 
cha indeleble en el carácter del obispo , no solo por su estado, 
sino por las promesas que había hecho. 

» Yo me figuro bien la amargura que sufriría en estos ins- se »• m» wer* 
tantes el general Berresford. Desesperado de inducir al .ene- d «.p" ,M " nto « 
migo á una acción general en la Plaza Mayor, su bravo 7 pe- 
queño ejército sucumbiendo á toda prisa á tiros invisibles , la 
única alternativa que se le presentaba para evitar efusión inú- 
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til de sangre,. era una bandera de parlamento, y esta se izó en 
el castillo á eso de la una de la tarde. 

n En un instante se vieron cerca de 10,000 hombres en la 
Plaza Mayor, precipitándose del modo mas audaz á entrar en 
el fuerte, y aun haciendo fuego á nuestros hombres, que se 
descubrían en los baluartes ; de modo que no fué sin muchí- 
sima dificultad que se consiguió de las tropas británicas que no 
vengaran este insulto. En realidad, el general se vio obligado á 
decir á los oficiales españoles que si su gente no se retiraba en 
el discurso de un minuto, tendría que bajar la bandera da par- 
lamento, por su seguridad, y volvejr á comenzar las hostilidades. 
Esta firmeza surtió efecto, y entonces envió al general español 
las condiciones para rendirse , y estas fueron aceptadas en el 
acto. 

o Remito inclusa una copia de la capitulación ; y creo que el 
tono elevado y firme en que está concebida, no menos que los 
términos dictados por el general Berresford á un oficial á la 
cabeza de millares (myriads) de hombres, le harán infinito 
honor en Inglaterra, y le obtendrán de S. M. la mas amplia 
aprobación de su conducta. 

» He recibido, y también incluyo, una relación de los muer- 
tos, heridos y prisioneros, de la cual aparecen dos oficiales, 
dos sarjentos, un tambor, y cuarenta y tres soldados muertos; 
ocho oficiales, siete sarjentos y noventa y dos soldados heridos ; 
y nueve prisioneros , que hacen el total de 165 ; advirtiéndose 
que casi ninguna de estas desgracias habría ocurrido, si no hu- 
biese sido por la gente en los techos de las casas y de las iglesias. 

d El enemigo confiesa haber perdido cerca de 700 hombres 
entre muertos y heridos, en la corta acción que tuvo lugar en 
las calles; y á no ser por la cooperación de los habitantes, no 
trepido en asegurar que las tropas españolas habrían sido der- 
rotadas completamente, aunque en número siete veces mayor 
que las fuerzas inglesas. 

» Nada es tan difícil como dar una idea á Su Señoría del 
número de hombres armados ; pero por los mejores informes 
que he podido obtener, se cree que Pueyrr^on y otros agentes 
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principales de este complot habian reunido de ocho á diez mil i806. 
hombres en la campaña ; que Liniers trajo consigo como unos 
ochocientos ó mil ; y que la ciudad suministró cerca de diez mil 
hombres de todas armas reunidos por los manejos secretos de 
los magistrados. 

» Espero que Sus Señorías me permitirán observar, que á pesar observaciones 
del chasco que nos hemos dado en la presente expedición, la con- qa \ h " e J ° t , p ha,n ' 
quista de Buenos Aires fué ejecutada de un modo altamente hono- 
rable á los talentos y carácter militar del general Berresford , y 
que la bien merecida fama de su ejército ha sido realzada con su 
conducta galante en la defensa de la plaza ; mientras que el pér- 
fido Español hallará, por poco que piense, que su victoria ka sido 
adquirida con mengua de su honor, con infracción de todo 
compromiso nacional, y violando todo , vínculo moral , de que 
ni la sofistería ni el ejemplo del obispo podrán nunca santifi- 
carlo. 

» Durante el breve espacio que hemos estado en posesión de esta 
plaza, no se ha perdido oportunidad de procurar todas las noti- 
cias posibles de sus productos y recursos, que deben ser de mucho 
uso en lo sucesivo; y estoy satisfecho que el golpe que esta expe- 
dición ha dado al comercio del memigo, le ha de ser sumamente 
sensible á la madre patria ; al paso que la consecuencia que pro- 
bablemente resultará de la duplicidad y mala fe de sus mismos 
oficiales, debe ser, si no me engaño , mucho mas seria todavía con 
referencia á sus futuros intereses en estas colonias. Estos oficiales 
armaron los habitantes sin distinción para conlrarestar las tropas 
inglesas, y ahora el pueblo rehusa admitir al virey en la capital; 
y aunque este ha reunido un número grande de partidarios, los 
otros están resueltos á oponerse al restablecimiento del gobierno 
español. 

» Mientras tuve el honor de estar á bordo del Leda, tuve Recomienda 
toda razón de estar satisfecho de las celosas atenciones del capi- 
tán Honyman, de sus oficiales y de su tripulación, y no puedo 
menos de expresar mi ardiente aprobación de la conducta de todos 
los oficiales y marinos que estuvieron constantemente empleados 
en los buques menores y botes, sufriendo casi toda clase de 
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privaciones , y en las tiempos rigorosos que hemos experimen- 
tado los últimos diez dias. 

» Me asiste sin embargo el sentimiento de que mi situación 
me haya impuesto el deber de hacer esta relación á Sus Seño- 
rías, especialmente porque he tenido que formarla en la mayor 
parte por noticias reunidas de varias personas, que quizá en 
muchos puntos no tenian sino un conocimiento vago é incierto. 
Con todo, si se advirtiese después que he dejado de hacer la 
debida justicia á la conducta enérgica y bravura del general 
Berresford, y á los oficiales y soldados que él mandaba, esta 
falta provendrá de las pocas comunicaciones que he tenido 
desde el 12 , á virtud de las medidas extremadas del enemigo, 
y no de repugnancia para apreciar su mérito en el modo mas 
liberal, como lo he hecho en todas las ocasiones anteriores y 
en todos mis despachos. 

» Soy, etc. • 

Firmado : Home Popham. 

» Al caballero W. Marsden, secretario del almirantazgo. 



Victoria del 12 de agosto. — Reconquista de Buenos Aires. 
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a El comandante general de la expedición destinada á la re- 
conquista de Buenos Aires da parte (al Príncipe de la Paz) de 
las particularidades ocurridas en este glorioso suceso de las ar- 
mas de S. M. 

d Excmo. Señor, 

» Muy Sr. mió : Habiéndome por un concurso de circuns- 
tancias y de órdenes superiores hallado fuera de Buenos Aires 
al tiempo de su rendición, y por consiguiente libre para seguir 
la determinación que hallase mas conforme al mejor servicio 
deS. M. , pensé solo en dirigirme á Montevideo, con el fin de 
proponer al gobernador de esta plaza la reconquista de Buenos 
Aires. Pero á mi llegada encontré una expedición para dicho 
objeto organizada, y casi pronta para salir; mas habiendo va- 
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nado las circunstancias por el fundado motivo de tener proba- i806. 
bilidades morales de ser atacado Montevideo , el comandante 
general de marina brigadier D. Pascual Ruiz Huidobro me 
pasó la siguiente orden, su fecha 22 de julio : 

« Desde el dia 2 del corriente mes, en que recibí noticias por orden que u pasó 
el subdelegado de marina en la ensenada de Barragan de haber 
sido ocupada por los enemigos la capital de este vireinato, y de 
haberse ausentado de ella el Excmo. Sr. vi rey, concebí la idea 
de su reconquista luego que se me reuniese gente de la campaña 
á virtud de las proclamas que al efecto habia hecho publicar, 
y tuviese noticias seguras de las fuerzas de los enemigos, para 
sobre tales datos deliberar una empresa, que, conseguida, resti- 
tuyese al dominio de nuestro augusto soberano aquella capital, 
y librase todo el vireinato del riesgo de ser dominado por los 
enemigos, si reciben, como es de esperar, refuerzos de tropa, bien 
sea de la metrópoli, ó del Cabo de Buena Esperanza, que con- 
quistaron en el mes de enero del presente año. El dia 5 del 
mes actual^ en acta que celebré en este cabildo con varios ob- 
jetos, indiqué mi enunciado proyecto en los términos que que- 
dan expresados, y uno de sus regidores se ofreció hacer á la 
patria el servicio de exponerse á ir á la capital , cuyo estado 
continuábamos ignorando en aquella fecha, y adquirir las no- 
ticias que eran necesarias para determinar su reconquista. En 
efecto, en el mismo dia se puso en marcha, y habiendo llegado 
á la Colonia, me avisó con fecha 8 haber tenido la proporción 
de saber allí todo cuanto se podia desear por varios sugetos, 
que habían llegado procedentes de Buenos Aires, y particular- 
mente por el primer piloto de la armada graduado de alférez de 
fragata D. José de la Peña, que habia regresado de la comisión 
que le cometió el comandante de dicha Colonia de conducir á 
la capital unos prisioneros para canjear otros nuestros. Ente- 
rado así por el referido regidor como por Peña, y por varias 
cartas de la fuerza del enemigo , del descontento general con 
que el pueblo sufría su dominación, y de los buques que aque- 
llos tenían en los surgideros inmediatos á balizas, enteré de 
todo & la junta de guerra, formada de los principales jefes de 
t. v. 5 
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esta plaza, congregados por mí á esle efecto para oír sus dictá- 
menes ; y estando conformes con el mío , se acordó que saliese 
á la mayor posible brevedad la fuerza de mar y tierra con que 
se debia emprender la reconquista, cuya comisión se me con- 
firió por todos los vocales, á pesar del decadente estado de mi 
salud, bien que sobre el supuesto de que los enemigos no po- 
drían intentar ninguna especie de ataque á esta plaza; pues la 
fuerza de 1,500 á 4,600 hombres, que tenian en la capital, les 
era muy necesaria para conservarse en ella, deduciendo por 
consecuencia, que cuatro ó seis buques que se avistaban al sur 
de este puerto, ya fondeados, ó ala vela, hacía algunos dias, no 
proyectaban ninguna otra especie de hostilidad que la de un 
bloqueo. Hecha la elección de las tropas que debia mandar, y 
casi al momento de estar habilitados los buques de guerra y 
transportes para la expedición, recibo la carta de V. 8. en que me 
avisa su arribo á la Colonia, el estado en que dejaba la capital, 
la posibilidad de su reconquista con solo 500 hombres de tro- 
pas escogidas, y últimamente que Y. S. se constituía á realizar 
la empresa en los términos iaducidos , y á responder del buen 
éxito. Este oficio de V. S. lo hice entender ala junta de guerra, 
que se convocó con otros motivos, la que fué de parecer que se 
oyese á V. S., pues que me ofrecía en su oficio citado trasla- 
darse á esta plaza momentáneamente : así se verificó , y V. S. 
repitió lo mismo que habia escrito fundándose en la disposición 
del pueblo de la capital á sacudir un yugo que le era insopor- 
table, la reunión de mucho número de hombres resueltos á 
unirse á la primera fuerza que allí se presentase , para lo que 
conservaban escondidas las armas y municiones, etc. Sin 
embargo, la junta resolvió que se continuase la expedición en 
los términos acordados; pero habjendo tenido dos dias después 
avisos casi positivos de que el enemigo habia resuelto bombear 
esta plaza y tentar un desembarco, para lo que reembarcó 800 
hombres délos 1,500 que guarnecen á Buenos Aires, estimóla 
misma junta por preciso variar su determinación, y arreglarla 
á una medida que atendiese á ambos objetos, esto es, la recon- 
quista de la capital y la defensa de esta plaza y puerto. En con- 
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secuencia adoptó , como V. S. sabe , pues que fué uno de los 
vocales, su propuesta, y se le confirió el mando no solo de los 
800 hombres escogidos de la mejor tropa, mas también se au- 
mentó su número con el de cien de la compañía de migúete- 
los que se acababa de formar en esta plaza , armada y unifor- 
mada en los mejores términos , haciendo extensivo el mando 
en jefe de V. S. á las fuerzas de mar, que están á las órdenes 
inmediatas del capitán de fragata D. Juan Gutiérrez de la Con- 
cha, y los buques que transportan la artillería y víveres para 
las tropas de la expedición, y á cuyo oficial he prevenido con 
esta fecha queda á las órdenes de Y. S. desde que llegue á la 
Colonia del Sacramento , para todas las acciones militares de 
mar que V. S. disponga, y prestarle los auxilios que necesite, 
aun de la misma gente que dota los buques , si le fuesen nece- 
sanos. En tal inteligencia se pondrá V. S. hoy mismo en mar- 
cha, pues que todo está dispuesto para que no se demore un 
momento, y haciendo el uso que estime conveniente de las no- 
ticias reservadas que le he comunicado , y que pueden contri- 
buir al glorioso éxito de la expedición, quedo muy satisfecho 
de que los conocimientos militares de Y. S., su celo por la re- 
ligión, por el mejor servicio del rey, y su amor á la patria, le 
proporcionarán la indecible satisfacción de libertar aquel pue- 
blo de la opresión en que se encuentra afligido , y volverlo á 
la suave dominación de nuestro amado soberano , libertando 
por este medio todo el vireinato, expuesto á caer en igual des- 
gracia, si subsistiendo el enemigo en la capital recibe refuer- 
zos , eomo es de esperar. » 

« El dia 23 me puse en marcha con el ejército, marchando 
hasta los Canelones, en cuyo pueblo me cogió un fuerte agua- 
cero, que hizo salir á todos los ríos de madre, cuyo accidente 
me detuvo hasta el 26, que habiendo hecho recoger todos los 
botes de Santa Lucía Chico, formé con ellos balsas, con las que 
pude hacer atravesar todo el ejército; llegué á la tarde del mis- 
mo dia á San José , donde tuve igualmente que hacer pasar su 
rio al ejército sobre jangadas; el 27 llegué al Rosario, y el 28 á 
la Colonia del Sacramento , donde hallé á la escuadrilla traida 
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por el capitán de fragata D. Juan Gutiérrez de la Concha, com- 
puesta de 6 zumacas y goletas armadas con cañones de á 48 y 
24 y una con obuses de á 36, 6 cañoneras del rey, otra lancha 
mercante con un cañón de á 18 á su popa, otras dos con caño- 
nes de á 9, y 8 transportes. El dia 29 se presentó un bergantín 
ingles á la vista , y habiendo quedado casi en calma, hice salir 
las lanchas á batirlo, lo que lograron un corto rato {for haber 
refrescado el viento ; pero sin embargo , habiéndole acertado 
algunos tiros, recibió bastante daño en sus obras muertas y coro- 
namento de popa : finalmente, fuimos detenidos por los vientos 
contrarios. 

» £1 dia primero de agosto hice proclamar al ejército la orden 
siguiente : 

« D. Santiago Liniers y Bremont, caballero de la orden de 
San Juan , capitán de navio de la real armada , y comandante 
general de las fuerzas de mar y tierra destinadas para la recon- 
quista de Buenos Aires, 

» Previene á todos los cuerpos que componen el ejército que 
tiene el honor de mandar para la gloriosa hazaña de la recon- 
quista de Buenos Aires, que esta tarde, permitiéndolo el viento, 
se. embarcarán para pasar á la costa del Sur; que no duda un 
solo momento del ardor, patriotismo é intrepidez de los vale- 
rosos oficiales, cadetes, safrjentos, cabos, soldados y voluntarios 
que lo componen; pero que si, contra su esperanza, algunos, 
'olvidados de sus principios, volviesen la cara al enemigo, estén 
en la inteligencia que habrá un cañón á retaguardia cargado á 
metralla , con orden de hacer fuego sobre los cobardes fugi- 
tivos. 

» El valor sin disciplina no conduce mas que á una inme- 
diata ruina; las fuerzas reconcentradas y subordinadas á la voz 
de los que las dirigen , es el mas seguro medio de conseguir la 
victoria; por tanto prevengo y mando se observe la mas escru- 
pulosa obediencia por progresión de mando, bajo las penas 
mas ejecutivas de la ordenanza para semejantes casos. 

» Si llegamos á vencer, como lo espero, los enemigos de 
nuestra patria, acordaos, soldados, que los vínculos de la na- 
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cion española son de reñir con intrepidez, como triunfar con 
humanidad : el enemigo vencido es nuestro hermano , y la re- 
ligión y la generosidad de todo buen Español le hacen como 
tan natural estos principios , que tendría rubor de encare- 
cerlos. 

» Si el buen orden , la disciplina y el buen trato deben ob- 
servarse para antes y después de la victoria , rescatado Buenos 
Aires , debemos conducirnos con el mayor recato ; y que no se 
diga que los amigos han causado mas disturbio en la tranqui- 
lidad pública que los enemigos ; pues si se debe castigar algu- 
nos traidores á la patria, vivan seguros que lo estarán ejecuti- 
vamente por las autoridades constituidas para entender de se- 
mejantes delitos. Por tanto, espero de todos mis amados compa- 
ñeros de armas que me darán la gloria de poder exaltar á los 
pies del trono de nuestro amado soberano, tanto los rasgos de 
su valor como su moderación y acrisolada conducta, d 

a Este mismo dia habiendo recibido orden del gobernador de 
Montevideo para que, si me parecía conveniente, reforzase mi 
ejército con cien hombres de las milicias de la Colonia del Sa- 
cramento, el sarjento mayor comandante de dicha plaza, D. Ra- 
món del Pino, no solamente se esmeró en escoger cien hom- 
bres ya instruidos por él, sino que habiendo anunciado el deseo 
de uniformarlos, su consorte D* Francisca Huet abrió una sus- 
cripción para este fin, firmando la primera por 400 pesos fuer- 
tes : á su ejemplo D. León de Altolaguirre , comandante de los 
resguardos, que ya se había constituido fiador de uno de los 
barcos de trasporte en caso de pérdida, firmó por 250 ; D. Juan 
de la Concha por 400 : ejemplo que fué seguido por todos los 
oficiales del ejército y armada. Dichas tropas se portaron el dia 
42 con el mas distinguido valor. 

» Salimos de la Colonia el dia 3 del corriente , después de 
haber espantado una fragata que amaneció casi en calma á la 
boca del puerto ; el viento fué refrescando por el E. y el E.-N.-E., 
y las lanchas que habían salido á batir la fragata , quedaron 
sobre la isla de San Gabriel , en cuyo paraje nos incorporamos 
con ellas todas las zumacas y lanchas de transporte con toda la 
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tropa; ¿las 4 y media de la tarde, habiéndose arreglado al- 
gunos transportes, dimos la vela á las 6, y por momentos fué 
refrescando el viento variando basta el S.-E. con algunos chu- 
bascos de viento y agaa : la desconfianza que inspiró al prác- 
tico mayor D. Manuel Cipriano el mal gobierno de la goleta 
Remedios, le hizo orzar algo mas de lo que nos daba el viento, 
de cuya resulta recalamos mucho mas á barlovento de lo que 
se habia proyectado ; pero hallándonos ya próximos á tierra, 
lo que la oscuridad de la noche no nos dejaba distinguir bien, 
dimos fondo; mas habiendo aclarado algún tanto con la salida 
de la luna, nos hallamos muy inmediatos á una fragata, por 
cuyo motivo zarpamos para enmendarnos, y nos hallamos reu- 
nidos con 7 á 8 buques entre lanchas cañoneras y transportes. 
Al amanecer descubrimos á Buenos Aires y los buques de los 
enemigos fondeados fuera del banco de la ciudad. En este mo- 
mento siguiendo el viento al S.-E., las aguas altas, y la mar 
picada, determiné inmediatamente mudar el punto de mi de- 
sembarco, que debia ser la Punta de los Olivos, y entrar en las 
Conchas , y pasé al dirigirme á este punto inmediato á la zu- 
niacá Dolores, que pude haber apresado ; pero considerando que 
mi principal objeto era tomar á Buenos Aires, seguí mi rumbo, 
logrando fondear dentro de las Conchas á las 9 de la mañana. 
Al momento determiné el desembarco , y en menos de una 
hora tuve toda la tropa y la artillería en tierra , dirigiéndome 
con la mayor prontitud á tomar la altura de la Punta , de cuyo 
punto me adelanté como media legua en columna para acam- 
par en buen sitio , donde no me faltó bastimento para el ejér- 
cito. Considerando que la flotilla no podría operar, determiné 
de acuerdo con D. Juan Gutiérrez de la Concha el desembarcar 
hasta 223 hombres entre marineros y soldados, los que la 
misma tarde se me incorporaron con el mismo Concha, á la ca- 
beza su oficial de órdenes el teniente de fragata D. José de Cór- 
doba , el de navio D. Juan Ángel de Michilena y D. Joaquín 
Ruiz , el teniente de fragata D. Cándido La Sala y D. José Po- 
sidas, los alféreces de navio D. Benito Correa, D. Manuel de la 
Iglesia , D. Joaquín Toledo y D. José Miranda, y el de fragata 



á Saalaidro. 



Intimación 
al general ingles. 



ESPAÑA É INGLATERRA. 71 

D. Federico La Cos. La noche fué malísima. La tropa la pasó 180«. 
sobre las armas , sin que se notase la menor queja. Al dia si- s« dirige u faena 
guíente 5 del corriente me dirigí al pueblo de San Isidro , que 
atravesamos entre las aclamaciones de todo él. Acampé la tropa 
en un hermoso sitio, pero la noche fué cruel de viento y agua, 
que mi gente sufrió con mucha constancia. £1 dia 6 siguiendo 
el temporal, determiné alojar el ejército en el pueblo, tanto 
para darle descanso como para limpiar las armas. Duró el 
tiempo recio del S.-E. con aguaceros , en el que perdieron los 
Ingleses 5 de sus lanchas cañoneras, hasta el 9 que marché para 
venir á "tomar el puesto de la Chacarita de los Colegiales, de 
donde me dirigí el dia 10 á los Mataderos del Miserere, á los 
que llegué á las 10 y media de la mañana. Formado en batalla 
traté de enviar al pueblo á mi ayudante D. Hilarión de la Quin- 
tana con la intimación al general ingles que á la letra copio : 

« Excmo. Señor. — La suerte de las armas es variable : hace 
poco mas de un mes que V. £. entró en la capital, arrojándose 
con un cortísimo numero de tropas á atacar una inmensa pobla- 
ción, á quien seguramente faltó mas la dirección que el valor 
para oponerse á su intento ; pero en el dia, penetrada del mas 
alto entusiasmo para sacudir una dominación que le es odiosa, 
se halla pronta á demostrarle que el valor que han mostrado 
los habitantes del Ferrol , de Canarias y de Puerto Rico , no es 
extraño á los de Buenos Aires. Vengo á la cabeza de tropas 
regladas muy superiores á las del mando de V. E. y que no le 
ceden en instrucción y disciplina: mis fuerzas de mar van á 
dominar las balizas , y no le dejarán recurso para emprender 
una retirada. La justa estimación debida al valor de V. E. , 
la generosidad de la nación española, y el horror que ins- 
pira á la humanidad la destrucción de hombres , meros ins- 
trumentos de los que con justicia ó sin ella emprenden la 
guerra, me estimulan á dirigir á Y. E. este aviso, para que 
impuesto del peligro sin recurso en que se encuentra^ me avise 
en el preciso término de 15 minutos, si se halla dispuesto al 
partido desesperado de librar sus tropas á una total destrucción, 
ó al de entregarse á la discreción de un enemigo generoso. — 
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Nuestro Señor guarde á V. E. muchos años. — Ejército español 
en la inmediación de Buenos Aires, 40 de agosto de 4806. — 
Excmo. Sr. — Santiago Liniers. — Excmo. Sr. D. Guillermo 
Carr Berresford. » 

a Pero pareciéndole á mi ayudante que lo detenia el general 
sin darle audiencia mas tiempo que el que yo le habia seña- 
lado, se volvió sin haberle entregado mi carta ; sin embargo 
me pareció deber usar de la urbanidad de hacerlo regresar con 
la intimación de que si trataban de detenerlo, declarase se mar- 
chaba , que ya no volvería mas, y que se estuviesen á las resul- 
tas: no llegó el caso; pues al momento lo admitió el general 
enemigo, disculpándose que el no haberlo recibido tan pronto 
por la mañana, habia sido por estar ocupado con el Sr. obispo, 
el cabildo y los cónsules ; le entregó su contestación, concebida v 
en estos términos: 

a Buenos Aires, 40 de agosto de 4806. — He recibido su oficio, 
y convengo en que la fortuna de las armas es variable ; no 
pongo duda en que Vd. tiene la superioridad respecto al nú- 
mero , y que la comparación de la disciplina es inútil : tampoco 
he consentido jamas en haber entrado en este pueblo sin opo- 
sición; pues para ejecutarlo me ha sido preciso batir al enemigo 
dos veces, y al mismo tiempo que he deseado siempre el buen 
nombre de mi patria, he tratado también de conservar la esti- 
mación y el buen concepto de las tropas que se hallan bajo de 
mis órdenes : en esta inteligencia solamente le digo, que me 
defenderé hasta el caso que me indique la prudencia para evitar 
las calamidades que pueden recaer sobre este pueblo, que nadie 
las sentirá mas que yo, de las cuales estará bien libre, si todos 
sus habitantes proceden conforme ala buena fe. Besa las manos 
de Vd. — Guillermo Carr Berresford, mayor general ingles. 
— Sr. coronel Liniers. d 

« Al instante de recibida esta carta, me puse en marcha para 
atacar el Retiro, lo que efectué á las cinco, habiendo adelantado 
una partida de migueletes para reconocer el puesto, y estos 
empezaron tomando dos prisioneros, que me trajeron con la 
noticia de que doscientos Ingleses defendían este punto. Hice 
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adelantar dos obuses con los Catalanes á la cabeza, y la escolta - iso«. 
de la compañía de granaderos del Fijo, la que partió con la 
mayor celeridad y denuedo al puesto atacado , seguida de todo 
el ejército al paso de carrera. £1 camino que conduce del Mise- 
rere al Retiro es malísimo entre quintas y albardones, y bas- 
tantes pantanos, lo que hubiera atrasado infinito mi marcha, si 
una multitud de pueblo no se hubiese arrimado á la artillería 
para arrastrarla. Finalmente, llegué á derrotar completamente D*rrott eompieu 
á los Ingleses, tomándoles diez prisioneros , entre ellos cinco d * l0 * ,n « leM,; 
heridos de consecuencia, y matándoles de unos 30 á 35. Al 
momento acudió al ruido del tiroteo el general ingles á socorrer 
sus gentes con la artillería á la cabeza de una columna, que 
gradué de 400 á 500 hombres ; pero habiendo mi comandante 
de artillería roto el fuego de obús sobre ella á metralla, se des- 
parramó como una nube, dejando muchos muertos, y desam- 
parando un rato su canon , por lo cual mandé atacarlos con 
otros por el flanco, pero por reflexión hice detener la tropa 
nombrada para ello, por empezar á anochecer, y considerar 
rendida mi gente por la marcha forzada del dia, y haber logrado 
con la mas alta felicidad y sin pérdida de un solo hombre tomar 
un punto tan interesante, que encierra los almacenes de arti- 
llería, en los que he hallado cuantiosos repuestos de balas, 
bombas, carretones, cureñas é infinitos otros pertrechos. He 
habian denunciado hallarse escondidos dentro del parque al- 
gunos enemigos : este motivo , y por parecerme el medio mas 
expedito de suplir la falta de las llaves, mandé que asestaran 
contra la puerta una pieza de artillería , y hallándose mas á la 
mano un obús cargado á metralla, le pegaron fuego, sucediendo 
la desgracia de que una bala, que naturalmente debió dar en 
un clavo, de rechazo hiriese al alférez de navio D. Joaquín 
Toledo en la cabeza ; suceso que me afligió tanto mas que lo vi 
cubierto de sangre, y que recaía en un oficial de mi mas distin- 
guida confianza; pero examinada la herida se halló de poca 
gravedad, y el dia siguiente siguió haciendo su servicio de arti- 
llería donde lo tenía destinado con el alférez de fragata D.Fede- 
rico La Cos. 
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• 

1800. » Considerando que si los enemigos se refugiaban en el 

Rendición fuerte, tendría que batirlos en brecha, habia hecho desembar- 
car dos cañones de á 48 de la goleta Dolores, por ser barco de 
mucho calado que dificultosamente podría servir en balizas en 
el caso de ataque de mar : estos me llegaron el día 44 en el 
campo del Retiro, y habiendo encontrado en el parque afustes 
del mismo calibre, aunque con los ejes cortados por los enemi- 
gos, traté de montarlos en ellos , reparando esta falta : esto lo 
tuve efectuado á las 42, á cuya hora reparando que con uno de 
dichos cañones padria batir las fuerzas que los enemigos tenian 
en balizas, lo coloqué en sitio oportuno; aunque los tiros por 
la elevación de la barranca no se podían aprovechar bien, logré 
el pegar un balazo á una lancha cañonera, quien con este mo- 
tivo no pudo corresponder á nuestros fuegos : y habiéndolo di- 
rigido sobre una fragata, le cortamos la pena de su mesana, 
donde tremolaba la bandera británica, la que cayó al agite; fe- 
liz pronóstico del aje que debia recibir el dia siguiente en la 
plaza de Buenos Aires (*). Efectivamente el dia 42, á las 40 de 
la mañana, habiendo los migueletes empeñado un fuerte tiro- 
teo, temiendo que fuesen rechazados ó cortados, adelanté el 
ataque , que tenia determinado para las doce del dia , dirigién- 
dome con toda mi artillería en dos columnas por la calle de la 
Merced, y por la de la Catedral; los cañones de 48 sin avantre- 
nes fueron llevados á brazo; los enemigos con 48 piezas de ar- 
tillería guardaban las entradas de la plaza, sus tropas guarne- 
cían las azoteas de la Recova y de varias casas inmediatas á la 
plaza , y los balcones del Cabildo : de todos estos puntos , des- 

(1) Se ve ahora bien claramente que el cañoneo á los buques ingleses de 
balizas y el derribamiento dé la bandera inglesa tuvieron lugar desde el 
Retiro, el 11, después de medio dia. No sucedieron antes de la intimación di- 
rigida el 10 á Berresford, antes de acercarse Liniers á la ciudad, ni en 
su tránsito de la costa á Miserere, es decir, desde el campo, como el Prin- 
cipe de la Paz lo asegura. Se ve también que no hubo en este tránsito pues- 
tos, guerrillas ni el continuado triunfo que, para exaltar sin necesidad el 
mérito de nuestras armas, refiere el mismo Principe de la Paz. — Nada de 
eso dice Liniers en su parte. En su camino, él no vio un solo enemigo : 
ninguno de estos salió de la ciudad i su encuentro. 
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pues de cerca de dos horas del combate mas vivo de ambas par- jso*. 
tes con igual tesón, valor y constancia, los enemigos desampa- 
raron la plaza , que ocuparon al momento nuestras tropas; y 
refugiados al fuerte, izaron bandera blanca, pero la tuvieron 
larga bastante tiempo antes de contener el fuego nuestro, se- 
gún estaban enardecidos mis soldados. Últimamente, habiendo 
visto entrar en el fuerte á D. Hilarión de la Quintana con un 
tambor, se arrojaron sobre el rastrillo y orilla del foso, vién- 
dome obligado con todos mis oficiales á usar de amenaza para 
contenerlos y hacerles ver que aun no estaba rendido el fuerte, 
que la bandera blanca podría ser para pedir una suspensión 
de armas, etc. Verdaderamente, si el general ingles hubiese 
sido de mala fe, pudo haberla arriado despachando al ayu- 
dante, y hacernos un destrozo horroroso; bien que nunca sufi- 
ciente para quitárnosla victoria, aunque mucho mas ensan- 
grentada : pero lejos de tomar tan desesperada determinación, 
se avino á izar la bandera española antes de haber tratado de 
mas capitulaciones que la de oir de mi ayudante , que solo ad- 
mitiría yo la de á discreción : al poco rato salió del fuerte con 
mi dicho ayudante, y encontrándose conmigo, en pocas pala- 
bras le expresé que la justa estimación que me merecía su va- 
lor, me estimulaba á concederle los honores de la guerra , y 
efectivamente habiendo hecho formar mi tropa en ala, salieron 
los Ingleses del fuerte con sus armas tocando marcha, y las de- 
positaron á la cabeza de nuestro ejército en número de 4,200, 
habiendo perdido en la acción 442 hombres, y 5 oficiales entre 
muertos y heridos; y nuestros de la misma clase solo 480, el 
alférez de navio D. José Miranda, herido en una mano, y el al- 
férez del ejército del imperio francés, mi edecán D. Juan Bau- 
tista Fantin, una pierna rota. 

x> El fuerte tenia 35 cañones montados y 4 morteros : los fu- Armamento, 
siles que nos han entregado son mas de 4,600. Fué falso que 
hubiesen extraído las armas nuestras, que habían bailado en 
la sala de armas, que allí existe : ademas les hemos tomado 
26 cañonee y 4 obuses, las banderas del regimiento 74, las que 
tenia votadas á Nuestra Señora del Rosario. 
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» No sé si debo ponderar mas la constancia heroica de lo 
oficiales y soldados en los trabajos que las intemperies de la es- 
tación les han hecho sufrir sin mas abrigo que el del cielo, no 
habiéndose verificado que nadie haya proferido la menor queja, 
ni dado la menor seña de incomodidad , que el valor sin se- 
gundo que mostraron en una de las acciones de mas arresto, 
intrepidez y riesgo que se pueda emprender. 

» Entre los hechos de patriotismo de esta ciudad no se debe 
omitir el de D. Manuel Orliz Basualdo , quien me remitió mil 
pesos fuertes para ser distribuidos por mí entre las viudas é 
hijos de los que han perecido en la expedición, y entre los que 
juzgue mas dignos de premio por algunas acciones extraordi- 
narias : entre estas no debo omitir la de la mujer de un cabo 
de asamblea llamada Manuela la Tucumanesa, quien combatió 
al lado de su marido, y mató á un soldado ingles, del que me 
presentó el fusil; pero este acto de heroísmo pudo haber tenido 
principio en los ejemplos de primera excepción que mi señora 
D* Josefa Morales, gobernadora de Montevideo, y D a Francisca 
Huet, digna esposa del sarjento mayor y comandante de la Co- 
lonia del Sacramento D. Ramón del Pino , quienes con sus dá- 
divas y exhortos han contribuido infinitamente al entusiasmo 
y exaltado denuedo con que nuestras tropas han ido á buscar 
y vencer al enemigo, despreciando fatigas, tempestades y balas. 
d No debo omitir que los vecinos de Buenos Aires D. Juan 
Martin Pueyrredon (ya distinguido por un acto de valor pocos 
dias antes de mi llegada, en que quitó un carro de municiones 
defendido por un cuerpo de 500 hombres), D. Manuel de Ar- 
royo, D. José Gabriel de la Oyuela , D. Pedro Núñez, D. Lúeas 
Vivas, y D. Tomas Castillon, su segundo, á la eabeza de verda- 
deros patricios, me han hecho los servicios más distinguidos 
como caballería lijera, rondando las noches enteras al rededor 
de mis campamentos, y avisándome con la mayor exactitud de 
todos los movimientos de los enemigos , no perdonando para 
este fin desvelo, fatiga ni riesgo. 

Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. muchos 
años. 
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» Bujenos Aires, agosto 16 de 1806. 1 806. 

©Tengo el honor de ser de V. E. con el mayor respeto su 
mas atento y seguro servidor. 

» Q. S. M. B. 
• Excmo. Señor. 

» Santiago Liniers. 

» Excmo. Señor Príncipe de la Paz, generalísimo de los rea- 
les ejércitos y armadas. » 



Relación de la artillería encontrada en el fuerte de Buenos Aires, 
con distinción de la que se hallaba montada, y sin especificar 
calibres por falta de tiempo, incluyendo el demás armamento 
existente en los almacenes. 

Cañones de batir, montados en la muralla y baluartes. 35 
Morteros, id. . . . '. 4 

Cañones de tren volante 25 

Obuses de seis pulgadas del mismo tren 4 

Cañones desmontados 54 

Morteros 2 

Pedreros de Pispnte. . li 

Total de artillería 135 



De estas piezas solo hay de fábrica inglesa dos obuses y cinco 
cañones, todos del tren; y los demás son los que habían tomado 
los enemigos de la plaza. 

Fusiles españoles hallados en la armería 2,061 

Carabinas 616 

Esmeriles, id 31 

Pistolas, id 4,072 

Espadas, id 1,208 
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Fusiles de la tropa rendida al frente del ejercita de S. M» 1,600 
Buenos Aires, 16 de agosto de 1806. 

Francisco Agustini. 



Nota que el general Liniers y Bremont,jefe de las tropas victo- 
riosas en la reconquista de Buenos Aires , dirigió al mayor 
general ingles D. Guillermo Carr Berresford , después de ve- 
rificada dicha reconquista, con motivo de la falsa capitulación. 



El general ingles 
se rindió 

a discreción. 



Liniers firmó 

la capitulación, 

con reservas. 



« La anterioridad que Y. S. ha dado en su oficio de 27 dáL 
corriente á los consuelos privados, que extendidos por su mano 
y á su gusto muchos días después de caer prisionero, me pidió 
por gracia al fin único de evitar su total ruina , y le firmé de 
un modo noble y generoso , no solamente es incierta en que- 
brantamiento de la buena fe, sino dolosa. Sesenta mil testi- 
gos han visto izar en el fuerte de Buenos Aires la bandera 
blanca, é incontinenti la española, sin haber precedido el me- 
nor convenio ; como asimismo salir Y. S. del fuerte con mi 
ayudante Quintana , después de haber arbolado la bandera na- 
cional mia : dígalo la oficialidad de Y. S., díganlo los innu- 
merables testigos que presenciaron en la plaza de Buenos Aires 
estos actos públicos ; y pronuncie alguno si se puede poner en 
duda, que la rendición de Y. S. ha sido á discreción en esta 
circunstancia de hecho positivo y público ; hubo cesación de 
razón, defecto de materia, é incapacidad en la persona prisio- 
nera de Y. S., y aun en la mia (como me consta se lo comu- 
nicó á Y. S. el gobernador de Montevideo en contestación á otra 
suya, cuyas copias están en mi poder, y de quien emanaba ab- 
solutamente la autoridad de que me hallaba revestido , cuyo 
párrafo es el siguiente : Respecto á que cuando le confeti el 
mando de las tropas que conquistaron esa capital, ocupada 
por las británicas, a las órdenes de V. S.,no lo autoricé para 
formar la capitulación que V. S. me hace el honor de acompa- 
ñarme) para capitular; por cuya razón puse en mi antefirma la 



\ 
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expresión en cuanto puedo : es de extrañar que de estos princi- iso«. 
pios evidentemente ciertos pase V. S. á persuadir lo que es 
evidentemente falso, separándose del fin y objeto privado con 
que de un modo compasivo y generoso accedí á paliarle la vi- 
veza de su dolor, condescendiendo á su importuna súplica ; 
pero ahora conozco, en vista de su citado oficio , que esta no 
fué sincera, sino dirigida á los siniestros fines de querer hacer 
pasar aquí por capitulación de guerra unos meros consuelos 
imaginarios , dados por mi conmiseración á la manifestación 
privada de su sentimiento y riesgo en que quedaba constituido 
para con el tribunal que lo ha de juzgar. 

» Mas visto el ímprobo designio de V. S. por su enunciada Limen protMU 
contestación y publicidad que va dando á mi referida condes- 
cendencia, debo prevenirle lo mismo que sabe, y es la nulidad, 
el ningún valor y efecto que esta en sí envuelve , para que no 
dé bulto y ser á lo que de suyo es nada , así por lo que llevo 
expuesto, como por las razones siguientes : 

» La libertad que me compete por vencedor resultaba domi- 
nada, si yo tolerase en V. S. la mas rpínima de poder entrar 
en convenciones públicas ó pactos militares relativos al venci- 
miento hecho á discreción; porque no teniendo yo que desear 
ni que esperar en este asunto, ninguna razón de bien temporal 
podia impelerme para hacerle prometimientos efectivos de 
mera conveniencia á sus tropas en absoluto perjuicio de los 
triunfantes derechos de las mías, y por lo mismo nunca pueden 
ser reales semejantes condiciones , que no estaban en beneficio 
mutuo y recíproco, porque llevan en sí un vicio de perjuicio 
de tercero, que por derecho natural no puede V. 8. desconocer, 
como también que se obra bien en no cumplirlos , y en hacer 
esta manifestación de su nulidad, aun en papeles públicos, para 
atacar las .apariencias de realidad coa que V. S. se dirige en 
preocupar. 

» La mudanza de nuestras condiciones, V. 8. de rendido á 
, discreción, y yo de mero vencedor, impide el entrar en trata- 
dos para la conclusión de un negocio que de suyo estaba fina- 
lizado por la viveza y energía de las armas españolas , sin ha- 



80 ESPAtiA t INGLATERRA. 

1806. berle á V. S. quedado arbitrio sino para rendir las suyas, como 
lo hizo arrojando al suelo su espada, que se le devolvió como 
indecoroso á la nación española el quitarla á un jefe que aca- 
baba de dar pruebas del mas acrisolado valor y serenidad en el 
mas inminente peligro, retirándose en este el último al fuerte, 
después de haber tenido á su secretario el capitán de ingenieros 
George William Kennet muerto á su lado ; pero en cuanto á nues- 
tro tratado verbal cuando V. S. salió del fuerte, fué el decirle 
que le concedía los honores de la guerra , debidos á su bizarra 
defensa, y que su persona estaría canjeada con el virey de Lima, 
que creía prisionero (circunstancia que tampoco puede tener 
lugar por haber sabido que el virey no lo era). 
jaot«d« fuer». » Últimamente, propuse á mis jefes, á la real Audiencia y 

cuerpo municipal, que bajo las seguridades convenientes se re- 
mitiesen las tropas británicas y sus oficiales á Europa, y es- 
forcé en cuanto pude esta opinión : el cabildo y el mayor nú- 
mero de los principales vecinos de este pueblo, el gobernador 
de Montevideo, la municipalidad y todos los habitantes de di- 
cha ciudad fueron del parecer contrario : á pesar de todo esto 
di aun otro paso en favor de las tropas de su mando , convo- 
cando una junta de guerra de todos los jefes y capitanes , los 
que se avinieron el dia 26 del corriente á las miras generosas 
mias ; pero habiéndose en los dias 28 y 29 esparcido copias de 
nuestras insignificantes capitulaciones en esta plaza , y sabido 
que en Montevideo habia sucedido lo mismo por el correo, am- 
bos pueblos han pronunciado enérgicamente que no consenti- 
rían nunca á que se permitiese la salida de las tropas británi- 
cas, á cuyo parecer se confirmó la junta de guerra que convo- 
qué ayer, y á cuyo voto general me conformé, tanto mas, que 
* infinitas personas haciendo la mas inaudita injusticia á mi ho- 
nor, carácter y acrisolada lealtad, profieren la abominable acu- 
sación que yo habia tenido la vileza de dejarme seducir por 
venalidad en prestarme á las ideas de V. S. ; bien que seme- 
jante aserción no puede menos de inspirarme el mas vil des- 
precio por sus autores, y que mi carácter público me vindica 
bastante, no puedo desentenderme de semejante cargo ; y este 
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motivo fué el que me obligó & significar á V. S. por su ayu- 
dante el capitán Arberthnot , que de aquí adelante nuestra co- 
municación sería por escrito. 

Últimamente, tengo el honor de prevenir á V. S. que lo acor- 
dado es que las tropas británicas sean internadas en todos los 
pueblos del vireinato, y los oficiales juramentados para ser 
remitidos á Europa. Lo que participo á V. S. para su inteli- 
gencia. 

Nuestro Señor guarde á V. S. muchos años. 

Buenos Aires, agosto 30 de 4806. 

Santiago Liniers. 

Sr. mayor general D. Guillermo Carr Berresford. 
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Parte del general Liniers al Principe de la Paz, ampliativo del 

s 

de 46 de agosto. 



Excmo. Señor, ' 

En los apuros en que se hallaba mi atención el 16 del mes 
próximo pasado, comuniqué á V. E. brevemente el feliz suceso 
de la reconquista de esta plaza. Por aquella lijera idea habrá 
comprendido V. E. la gloria de las victoriosas armas de nues- 
tro muy amado monarca, pero no los extraordinarios esfuerzos 
de este- fidelísimo vecindario para sacudir un yugo tanto mas 
pesado é insufrible, cuanto es grande su amor y adhesión á su 
legítimo y verdadero señor. 

Efectivamente , desde que los leales habitantes de esta capi- 
tal presintieron la idea de su reconquista , y la posibilidad de 
adoptar los medios convenientes á efectuarla , no es pondera- 
ble, Sr. Excmo., cuánto se inflamó su celo por conservar los 
créditos de su vasallaje , religión y patriotismo. Reunidos en 
unos mismos sentimientos y proyectos, libres unos de las liga- 
duras del juramento, por no haberlo prestado al general ingles, 
y eximidos otros de su observancia por haber faltado aquel á lo 
pactado, resolvieron volver por el ajado honor de los Españo- 
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Jes; y despreciando el inminente riesgo de su ejecución, prodi- 
garon auxilios costosísimos, las mas veces con total abandono 
de sus familias, acreditando mas que nunca el interés con que 
miraban los de la monarquía , hasta creerse infelices mientras 
no lograban sacrificarse en su defensa. Fué necesario (según 
be llegado á entender) mitigar el ardor de los que se prestaban 
á tan heroica empresa, y hacerle no poca violencia, para que 
sufriesen la corta dilación de reunirse con las tropas que sa- 
lieron conmigo de Montevideo. 

Luego que acampé en las inmediaciones de la ciudad, se agol- 
paron aun las personas de menores conveniencias con municio- 
nes de boca para la subsistencia de la tropa , caballos , montu- 
ras y carros para el bagaje; pidieron armas hasta los niños, se 
incorporaron al pequeño pié del ejército de Montevideo; se reu- 
nieron á los miñones en las guerrillas de las calles dos días 
antes de la acción decisiva, 7 entraron en ella cargados con la 
artillería, sin excepción de edades, acompañados de una mu- 
jer varonil , con un denuedo superior á todo encarecimiento 
7 una alegría , — presagio de la victoria que ganaron con su 
sangre. 

Aquella multitud de pueblo que se me agregó en el corto 
tránsito de los Mataderos de Miserere al ventajoso punto del 
Retiro, ocupado con denuedo, me facilitó derrotar 7 amedren- 
tar al enemigo , por el singular esfuerzo con que sacaron á 
campo limpio la artillería detenida 7 atollada en los albardo- 
nes 7 pantanos. Se fué aumentando considerablemente así en 
el campamento del Retiro como en las calles de la ciudad ; de 
modo que me vi rodeado en la Plaza Mayor de un cuerpo in- 
menso de guerreros, cuyas voces de avance, avance, confundían 
casi el estruendo de la artillería 7 llenaban de horror al ene- 
migo. 

La memoria de infinitas heroicidades que han ejecutado es- 
tos amantes vasallos del mejor de los monarcas, me llenaría de 
admiración, gozo 7 contento , si no estuviese mezclada con la 
pena de haber perdido mas de 200 hombres , pues ha muerto 
la mayor parte de los heridos, 7 entre ellos los valientes 7 dis- 
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tinguidos vecinos de esta capital D. Diego Álvarez Baragaña y 
D. Tomas Valencia , con mi edecán D. Juan Bautista Fantin. 

Puesto ya en posesión de esta importante plaza , no es fácil 
individualizar los empeños de este vecindario para asegurar la 
victoria. Él ba exhibido gruesas sumas de dinero para atender 
alas necesidades que han ocurrido; no se ha negado á ningún 
tr aft ^ Q ni fatiga , cuando ha entendido que era servicio de 
& NL ; ni s* fe* excusado á prestarse á las mayores incomodi- 
dades, por tal de reefettar al enemigo si intentase sorprender- 
nos de nuevo : porga* 4 este fin, habiéndome sido preciso le* 
Yantar tropas para que hagan k fttiga y estén en punto de 
guerra, mientras las vivas y milicianas existen en concepto de 
capituladas, los vecinos y moradores de esta capital, ocupados 
del mas noble y extremado entusiasmo por el honor de nuestro 
pabellón, se han prestado voluntaria y generosamente á todas 
las atenciones del servicio, alistándose en cuerpo de ejército, 
compuesto de batallones según las provincias de su nacimiento ; 
i cuyo efecto habiéndose uniformado á grandes costos, se apli- 
can asidua y esmeradamente al ejercicio y evoluciones milita- 
res, encendiéndose en emulación de aventajarse cada provincia 
en lealtad, instrucción, subordinación y valor para escarmentar 
gloriosamente al enemigo, y dándome fundadas esperanzas de 
que los siete mil y mas hombres que están ya sobre las armas 
afianzarán para siempre el pabellón del rey Católico en esta 
parte de América. 

Este deber sagrado, que tan religiosamente observa este nu- 
meroso vecindario, es la obra de los mas nobles sentimientos de anaor y vasalla i«- 
de amor y vasallaje que se abriga en el corazón de todos , y 
que ha ratificado el ejemplo que de estas y demás virtudes ha 
dado el muy ilustre cabildo de esta capital . Este cuerpo , im- 
pedido por sí para hacer abiertamente la guerra, sin ser infrac- 
tor de unas capitulaciones que el enemigo habia violado con 
desafuero, preparó moralmente la reconquista, presentando 
repetidas veces á su vasta población un modelo de lealtad á 
nuestro amado rey y señor, defendiendo el vigor de sus leyes 
en cuanto pudo y debió ; manteniendo el buen orden con una 
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prudencia expuesta á toda prueba, y el decoro debido á su au- 
toridad y al monarca augusto de España , en cuyo nombre la 
ejercía aun con riesgo de su vida. 

Ni puedo pasar en silencio la generosidad de este ilustre 
cuerpo en proporcionar alojamiento y bastimentos á las tropas 
vencedoras desde el momento de la victoria : ha invertido al 
pié de cien mil pesos en francas gratificaciones; ha oblado 
quince mil pesos para dotar quince doncellas, prefiriendo aque- 
llas cuyos padres murieron, ó fueron heridos en la acción ; ha 
tomado á su cargo la manutención de los que han quedado im- 
pedidos para trabajar; ha establecido pensión vitalicia á las 
viudas; ha resuelto atender con el socorro posible á los huérfa- 
nos que han resultado ; ha facilitado médico y medicinas á los 
heridos, y ha franqueado premios de honor á aquellos que mas 
se han distinguido. No satisfecho con esto, se ha constituido á 
costear la mitad de la montura del nuevo cuerpo de húsares, 
que llegaron á doscientos hombres; ha levantado á sus expen- 
sas el de voluntarios patriotas artilleros, compuesto de 455 
hombres, divididos en siete compañías con sus correspondien- 
tes oficiales, todos pagados; ha ofrecido cuatro pesos mensuales 
de sobresueldo á cada individuo de los que componen las fuer- 
zas marítimas ; se ha prestado á uniformar á su costa al pié de 
300 hombres del cuerpo de patriotas ; ha dispuesto reembolsar 
en la parte posible las cuantiosas sumas de aquellos partícula* 
res vecinos que exhibieron el numerario para la reunión de 
gente y acopio de municiones , y ha suplido los gastos necesa- 
rios para la importación de las tropas inglesas á lo interior de 
la provincia. 
Finalmente, me eonsta, Sr. Excmo., que este ilustre ayunta* 
dei ayuntamiento, miento, después de agotar sobre doscientos mil pesos en las 

referidas atenciones , no repara en gasto alguno para asegurar 
í S. M. el dominio de esta preciosa piedra de su corona. Tal es 
de grande el amor que le profesan, y tal la justa confianza que 
tiene en un vecindario noble y generoso , que le ha proporcio- 
nado auxilios y medios para llenar sus grandes deberes, en cir- 
cunstancias las mas críticas y extraordinarias. 
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Nuestro Señor guarde la importante vida de V. E. muchos i807. 
años. — Buenos Aires, 11 de octubre de 1806. 

Tengo el honor de ser de V. E. con el mayor respeto su mas 
atento y seguro servidor. 

Q. S. M. B. 
Excmo. Señor. 

Santiago Liniees. 

Excmo. Sr. Principe de la Paz , generalísimo 
de los reales ejércitos y armadas. 



Intimación de los generales ingleses de mar y tierra para la ren- 
dición de la plaza de Montevideo ; contestación negativa del 
virey Sobre-Monte. 

Á bordo del navio Diadema de S. M. B., enero 14 de 4807. 
Señor , teniendo bajo mis órdenes fuerzas suficientes perte- se intima 
necientes á S. M. B., y habiendo recibido instrucciones para lÉ /* nd¡c¡0 ° 

' ' r detraerte 

atacar el territorio español en el Rio de la Plata, quiero tener «tesan Felipe. 
el honor de intimarle á V. E. la rendición de la fortaleza de 
San Felipe y sus dependencias, con el grande deseo de salvar la 
efusión de sangre, y evitar á los inocentes habitantes de las mi- 
serias que atrae una pertinaz defensa. Me induce esto á preve- 
nir á V. E. me hallo pronto á garantir una capitulación en tér- 
minos liberales, y al mismo tiempo puedo asegurar á Y. E. son 
mis fuerzas ampliamente suficientes para la rendición de la 
fortaleza y lo interior de la provincia. — Tengo el honor de 
ser, Sr. Excmo., muy obediente y humilde servidor. — Car- 
los Sterling. — S. Auchmuty, B. Sir. t 

Á S. E. el marques de Sobre-Monte , virey de Buenos Ai- 
res, etc., etc., etc. 

CONTESTACIÓN. ' 

Excmos. Señores. — Para contestar al oficio de VV. EE. de Negativa 
fecha de ayer, poco tengo que detenerme , ni en qué trepidar, 4e ^Xau. 
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1807. reproduciendo lo que dije al Sr. almirante en respuesta del 
que me dirigió á su ingreso al mando de esas fuerzas de 
S. M. B. á la vista de esta plaza; pero sí debo añadir que sobre 
aquel concepto es considerada la propuesta del dia por el Sr. 
gobernador de ella, por sus tropas de la guarnición y del ejér- 
cito exterior, por todos sus vecinos y habitantes, y por mí, que 
tengo el bonor de mandarlas, un insulto á nuestro honor y á 
la lealtad que profesamos á nuestro amado soberano el rey de 
España, de que nos gloriamos. Así pues por tan digno objeto 
todos estos sus vasallos miran la efusión de su sangre y la en- 
trega de su último aliento como el mas gustoso sacrificio, antes 
que desmentirla ni en un ápice. Aquel jefe está de acuerdo 
conmigo en obrar hasta este extremo, así como las tropas y ve- 
cindario deseando el momento de hacer uso de sus armas; y 
que pues VV. EE. tratan con su provocación de hacer mutua- 
mente inevitables los males que enuncian , podrán poner en 
ejercicio las de su mando, no esperando ni otro modo de pen- 
sar ni otra contestación. Sin perjuicio de tan sagrados deberes, 
me ofrezco deseoso de servir á VV. EE., cuya vida guarde 
Dios muchos años. Montevideo, 15 de enero de 1807. Excmos. 
Señores, -r El marques de Sobre-Monte. — Excmos. Señores 
generales de mar y tierra de S. M. B. Sterling y Auchmuty. — 
Es copia. — Por comisión de S. E. — Manuel José de Vélez. 



Instrucciones dadas por el gobierno de S. M. B. al general 

WhitelockW. 

Nombramiento « Downing Street, marzo .5 de 1807. — Señor, habien- 
do whiteíock. j ose cre j¿ conveniente enviar un oficial de alto rango y de co- 
nocidos talentos y juicio á tomar el mando de las fuerzas de 
S. M. que se hallan ya, ó probablemente se hallarán muy 



(1) Estas instrucciones son tomadas de la obra Arengas en el Foro, etc., 
del doctor D. Mariano Moreno, publicada por iu hermano D. Manuel, on Lon- 
dres, en 1836. 
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pronto , empleadas en las provincias de la América del Sur, 1807. 
debo informar á Y. que S. M. se ha servido elegir á V. para 
este objeto; y por tanto partirá Y. desde luego al Rio de la 
Plata , en un buque que está ya preparado para conducirlo, á 
tomar el expresado mando. 

» Las fuerzas que encontrará Y. á su llegada, son las remití- Tropa» 
das desde el Cabo al mando del teniente coronel Backhouse, y ^" ¡¡¡¡J^ 
las que partieron de Inglaterra á las órdenes del brigadier ge - 
neral sir Samuel «Auchmuty, que consisten de los cuerpos que 
abajo se mencionan , y montan en todo al número de 5,338 
hombres. Pero á estos se agregará probablemente , cuando Y. 
llegue, ó poco después, la fuerza que manda el brigadier gene- 
ral Craufurd, que también se menciona y se compone de 4,212 
hombres (9,550 hombres). 

o Para que pueda Y. juzgar con mas certeza de la confianza 
que hay de que esta fuerza se reunirá con la primera , como 
también el regimiento 9 de dragones que queda mencionado, y 
cuyo destino puede haberse cambiado por el buque que des- 
pachó el almirante Murray, incluyo á Y. una relación de todas 
las noticias recibidas , y de todas las órdenes expedidas en el 
particular, de que aparece que casi no puede quedar ninguna 
duda de que el Fly habrá llegado antes que el general Crau- 
furd hubiese salido del Cabo, y que este debe por consiguiente 
haber dirigido su curso al Rio de la Plata junto con el almi- 
rante Murray. 

» Siendo sin embargo posible que no haya sucedido así, es 
preciso estar prevenido para ambos casos , á saber, la reunión 
del armamento del general Crauf urd , ó el de haber seguido á 
su destino primitivo. En el primero de estos casos, como la 
fuerza de Y. se considera mas que suficiente para cualquier ob- 
jeto que se propusiese emprender, despachará Y. lo mas pronto 
posible , y cuando lo hallase prudente , el regimiento 89, y al- 
gún otro de que pueda Y. desprenderse después de sus primeras 
ocupaciones, enviándolos bajo convoy seguro para el Cabo, 
para que de allí pasen á la India. 

» Con la fuerza arriba expresada procederá Y. á ejecutar el 
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1 807 . servicio que le está encargado, de reducir la provincia de Buenos 
ó >deo de redudr Aires al dominio de S. M. 

úluZ^Airn * En e * otro caso ' m ^ nos P r °hable , de que el armamento del 
general Craufurd haya seguido á su destino primitivo, tal vez 
encontrará V. ser mas conveniente, con consulta del almirante, 
el despacharle un buque por el cabo de Hornos , con órdenes á 
dicho general , cuyas órdenes podrán ser, ó de seguir el plan 
que hasta aquí se tiene formado , ó de mandarle que renuncie 
enteramente á aquella empresa. Para una y otra cosa se le deja 
á V. y á los oficiales que dirigen la fuerza naval en una liber- 
tad completa á este respecto , sin otra restricción sino que no 
debe V. extender los límites de sus operaciones mas allá de los 
que están designados actualmente; y que en todo evento, siem- 
pre que se requiera la cooperación de cualquiera parte de las 
fuerzas navales de S. M., no debe darse ningún paso, ni darse 
ninguna orden al general Craufurd, sin el acuerdo de los co- 
mandantes de mar, así en el Rio de la Plata como con dicho 
general. 

» "be cualquier modo que se obre, ya en cuanto á instruccio- 
nes al general Craufurd, si hubiese pasado á su destino ante- 
rior sin haber tocado en Buenos Aires , ó en cuanto á usar de 
la fuerza que hallase V. desde luego en los lugares mismos, 
debe V. tener presente que el objeto de la empresa que le está 
cometida , no es el de molestar y de hacer daño al enemigo, 
sino el de ocupar aquellos puntos ó porciones del territorio que 
tomados de una vez por las armas de S. M. no sea fácil reco- 
brarlos, y que al mismo tiempo no requieran para su conser- 
vación un cuerpo de tropas mayor que el que puede suponerse 
que este país querrá emplear en guarnecerlos , no debiendo 
ciertamente exceder su número al que ahora se pone bajo el 
mando de Y. 

» Se presume que con una fuerza mucho mas inferior á la 
que podrá V. reunir, suponiendo que se le agregue el general 
Craufurd, y que fuera de la que lleva V. ahora consigo, ascen- 
derá á mas de 9,000 hombres, se tomará posesión sin dificul- 
tad de toda la provincia de Buenos Aires; pero después resta 
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todavía considerar qué número será suficiente para mantener 1807. 
la posesión contra las tentativas que el enemigo puede hacer 
para reconquistarla y las fuerzas que pueda reunir á este 
fin. 

» En cualquiera parte donde se establezca la autoridad de Respeto 
&, M., debe ponerse el mayor cuidado y todo empeño en con- á r l " ig j^"" i ' 
ciliar la buena voluntad de los habitantes , absteniéndose de 
todo lo que pueda chocar sus opiniones ó preocupaciones reli- 
giosas, respetando sus personas y propiedades; removiendo las 
trabas é imposiciones de que se quejan ; y haciéndoles sentir 
en general la benéfica influencia del gobierno de S. M. compa- 
rado con aquel á que se hallaban sometidos anteriormente. 

» Con respeto á reglamentos comerciales, se conducirá Y. por sobre reglamentos 
las órdenes que ha publicado el consejo (que se incluyen en co- ron,ercí » l «» 
pia), para dirigir el tráfico de Buenos Aires, y que extenderá 
V., según las circunstancias lo admitan, á otros lugares ó ter- 
ritorios que cayesen en poder de S. M. 

» Guando estos reglamentos afecten en alguna manera al go- 
bierno y la constitución del país, el principio que debe obser- 
varse es, abstenerse cuanto sea posible de toda cosa que pueda 
infringir los derechos , privilegios y aun usos establecidos de 
cualquiera de las clases de los habitantes; y no introducir en 
el gobierno ningún otro cambio sino el que necesariamente 
debe resultar de la substitución de las autoridades de S. M. por 
las del rey de España. 

i» Puede ser necesario mudar individuos , y al hacer esto 
debe darse la preferencia , en cuanto sea posible, á los natura- 
les del país, dejando á un lado á las personas nacidas en Es- 
paña. 

» Todos aquellos que fueron los principales motores y agen- sobre 
tes de la insurrección contra el general Berresford , deben ser " ot . or " y agculM 

° ' de la insurrección. 

alejados con cuidado, ó enviándolos á Europa 9 ó poniéndolos 
en situación en que sus maquinaciones no puedan ser temibles 
en lo futuro. 

d El caso del general Berresford y de su ejército debe bajo 
otro punto de vista ser el objeto de la atención de V., y parece 
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M07. en efecto que así lo reclama el honor nacional, conforme á los 
sentimientos que animan á S. M. por el bienestar de sus tro- 
pas y á la justicia que debe hacer el país á los que emplea en 
su servicio, 
sobre violación » En este instante tal vez sería difícil averiguar con claridad 
de u cpituiacioD. j^fc q U ¿ p un t fué violada la capitulación con aquellas tropas, 

ó cuál sea precisamente el reclamo que de sus resultas convenga 
hacerse en su favor; pero cualquiera cosa que las sea debida, 
ya en virtud de estipulaciones especiales, ó de los usos genera- 
les, establecidos entre las naciones respecto de prisioneros de 
guerra, se ha de exigir hasta lo sumo , aun empleando para 
ello cualesquiera medios que la fuerza de las armas pueda ofre- 
cer á V., hasta obtener completa justicia en su favor. El servi- 
cio que se ha confiado al celo de V., por mas feliz qué sea en 
otros respectos , debe considerarse incompleto , siempre que 
quede alguna duda en cuanto á la restitución de estas tropas 
en tiempo regular, ó á protegerlas entretanto contra toda es- 
pecie de violencia y maltrato, 
se prevé » Aunque S. M. se ha servido ordenar se envíe ademas desde 

una contingencia. j ue g j a f uerza q ue ge expresa al margen (1,630 hombres) para 

operaciones que pueden ser precisas , pero que sin esta ayuda 
y en caso que no se verifique la junción del general Craufurd, 
no podrá V. emprender , con todo, no es la intención de S. M. 
que toda esta fuerza se retenga , sino únicamente la parte que 
sea necesaria para asegurar los puntos ó territorios que por re- 
sultado final de aquellas operaciones haya V. podido ganar. 

o Se supone que el número necesario para este objeto no po- 
drá exceder en ningún caso de 8,000 hombres , á mas de las 
tropas que podrá V. levantar en el país, y por consiguiente, á 
no ser sino en circunstancias particulares, que será de su cargo 
explicar satisfactoriamente al gobierno , no deberá Y. conside- 
rarse autorizado para retener mas que aquellos. 

» Si las circunstancias fuesen tales que obliguen á V. á ceñir 
sus operaciones á la ocupación de Montevideo ó Maldonado , ó 
de algún otro punto en la costa que crea V. conveniente con- 
servar para proteger el comercio y los demás buques, se pre- 
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Sobre manejo 
de rentas. 



Instrucción 

de grande 

importancia. 



sume que una fuerza muy inferior á la que se ha expresado, es iso7. 
decir , muy inferior á 8,000 hombres , será bien suficiente ; y 
en tal caso, como en cualquiera otro, remitirá V. el exceso por 
la primera ocasión oportuna á Inglaterra. 

d Si la reducción de Montevideo hiciese parte de su plan de 
operaciones, según se ha dicho arriba, y se hubiese conseguido 
en efecto, no por ello debe Y. considerarse obligado por estas 
instrucciones á mantenerse permanentemente en posesión de 
aquella fortaleza, sino que podrá V. retirar la guarnición y des- 
truir sus murallas, si así le pareciese conveniente. 

» En todo lo referente al manejo de rentas de cualquiera 
provincia ó distrito de que se halle Y. en posesión , se guiará 
Y. por las instrucciones que se han dado al general Craufurd, 
de las que aquí se acompaña copia. 

p En el mismo papel encontrará Y. instrucciones sobre otro 
punto de gran delicadeza é importancia , á saber, lo que debe 
V. responderá las preguntas de los habitantes sobre su situación 
futura en la paz. 

» Según verá Y. en el papel citado , ninguna otra seguridad 
debe dárseles , sino que S. M. no restituirá sino con gran re- 
pugnancia unas posesiones que tanto estima ; y que en ningún 
caso consentirá en devolverlas sin tomar medidas de seguridad 
en favor de aquellos que por su afecto á S. M. puedan temer 
haber incurrido en el desagrado de su anterior gobierno. 

» Antes se ha supuesto que pueden aumentarse las fuerzas 
de S. M. con tropas levantadas en el país. Por de contado, debe de •"*•■ del p,í "- 
ponerse gran cuidado en elegir los individuos ó clases propias á 
aquel objeto, en determinar el pié en que hayan de ser puestas 
y su monto ; pero obrando con estas precauciones, se deja per- 
cibir que esta medida ayudará mucho á asegurar las posesio- 
nes de S. AL en aquella parte del mundo y evitará al mismo 
tiempo el sacar demasiadas tropas de este país. Es casi innece- 
sario observar que tanto en este como en todo otro punto debe 
guardarse la mas estricta economía ,* así en adoptar cualquiera 
plan en su origen, cuanto en disponer los detalles para llevarlo 
á ejecución : por lo cual se espera que al dar aviso de todo 
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gasto de esta especie, expondrá á V. las razones que lo hayan 
inducido á ello con todos los pormenores del negocio. 

» Queda antes asentado que en caso de reunirse el general 
Graufurd, ó no, no puede haber duda ninguna de que se man- 
tendrá Y. en posesión de algunas partes de mas ó menos exten- 
sión de la costa del este. 
s« preven dos caso». » Pero restan todavía dos casos que fijar, y aunque invero- 
símiles, no deben pasarse en silencio. El uno es, que encuentre 
Y. á su llegada que las plazas que habian ocupado las tropas 
de S. M. no están ya en sus manos ; el otro, que sea necesario 
abandonar todo lo que se hubiese poseído antes, y retirar de 
aquel país toda la fuerza inglesa. En uno ú otro de estos casos» 
parece que no queda mas que considerar que el modo en que 
Y. y el general Graufurd , con todas las tropas que uno y otro 
tienen, puedan volver á Inglaterra. Pero al adoptar los medios 
necesarios á este efecto, lo mismo que para decidirse sobre la 
retirada, debe atenderse al estado en que probablemente se 
halle el armamento del general Graufurd en aquel momento, 
considerado con relación á la salud de las tropas, qué víveres 
hubiese aun á bordo de los buques , y qué dificultades puedan 
ofrecerse para emprender un nuevo viaje, largo y repentino. 

» Estas consideraciones requerirán no solamente que todas 
las órdenes que Y. envíe al general Graufurd , si se halla sepa- 
rado de Y., sean hasta cierto grado discrecionales, mas tam- 
bién deberán influir en determinar la línea de conducta que Y. 
creerá conveniente abrazar, de concierto con los oficiales que 
mandan la escuadra. 

» Tendrá Y. cuidado de transmitir por toda oportunidad al 
gobierno de S. M. noticias de sus procedimientos, pues la falta 
de comunicaciones regulares é incesantes ha causado hasta 
ahora mucho embarazo respecto del servicio particular, cuya 
dirección se le encomienda. 

» Tengo el honor de ser, etc. 

» Firmado Howicx. 



Órdenes 
discrecionales. 



Que remita noticia 

de tus 

procedimientos- 



(Por ausencia de Mr. Windham.) 
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» Al teniente general Whitelock , comandante de las fuerzas 1807. 
que sirven en la América del Sur. » 



Parte del almirante Murray al caballero Guillermo Marsden, 
secretario del almirantazgo , sobre el desembarco de las tropas 
británicas en Barragan , y demos ocurrido desde que él llegó á 
Montevideo, hasta el 30 de junio de i 807; y la orden general 
del 29 á que se refiere, (Tomados por la Gaceta de Madrid de 
octubre 2, de la de Londres de setiembre 44.) 

Á bordo déla Nereyda, en la babía de Barragan, 30 de junio. 

Muy señor mió : por el último buque que salió de Montevi- 
deo informé á V. de todo lo ocurrido desde mi salida de Santa 
Elena hasta mi arribo á aquel puerto con la escuadra y trans- 
portes de mi mando. 

El contra-almirante Sterling habia dispuesto todo lo necesa- ei comn-aimirante 
rio para la proyectada expedición antes de mi llegada. Siendo Sler,m * 
preciso , en consideración á los bancos que hay en el rio , que 
los navios de línea quedasen fondeados en Montevideo , y con 
la mira también de dejar protegida la plaza, di orden al almi- 
rante Sterling de que se quedase con ellos. 

El 17 del corriente, estando ya pronta la segunda división de ei c. P u«n prevott. 
las tropas > compuesta de todas las que habia traído el general 
Craufurd para pasar á la Colonia, donde quería el general 
Whitelock que se reunieran todas , el capitán Prevost , coman- 
dante del navio de S. M. el Sarraceno, se hizo á la vela con los 
transportes, llevando consigo la cañonera Encounter y la zu- 
niacá Paz. 

El 18 desembarcaron en Montevideo, á petición del general, Refuerw de tropas 
243 soldados de marina para reforzar la guarnición. También ^"u™™^. 
di orden para que pasasen á las fragatas 440 marineros, y estu- 
viesen prontos para desembarcar, bajo el mando de los capita- 
nes Rowley, Prevest y Foyce , con el correspondiente número 
de oficiales para el servicio de la artillería; mandé al capitán 
Bayntum que subiese rio arriba hacia la Colonia , con el ber- . 
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gantin Haughty, 6 cañonera» apagadas á los Españoles en Mon- 
tevideo , y la Medusa , la Nereyda y fe Titba> para tomar 4 su 
bordo los marineros destinados al desembarco , j Ira» botes de 
cada uno de los navios de linea» 

El 21 , habiendo aflqjado el viento, mandó mi bnnfrn k la 
Nereyda, y el general Whitelock me hizo el honor de acom- 
pañarme. Sabiendo enviado al capitán Bonverie de la Éfedum y 
al capitán Shepheard de la Ti$be, para que fuesen con la Rolla 
y Olimpia y la última división de tropaa , levamos anclas al 
amanecer, y al medio dia fondeamos en 3 brizas de agua. 

El 24 fondeamos entre la ensenada de Barragan y la costa 
del norte, habiéndonos estorbado el viento y el temporal el lle- 
gar á vista del banco de Ortiz por la parte del poniente. El ge- 
neral y yo j viendo que era perder tiempo el ir con esta expe- 
dición á la Colonia, mandamps que las tropas viniesen á incor- 
porarse con nosotros donde estábamos anclados; y el general 
Gower fué con orden del general Whitelock para evacuar la 
Colonia si fuese necesario : y así lo hizo. 

El dia 27 se nos juntaron las tropas de la Colonia con el Fly, 
Faysan, Haughty y las lanchas cañoneras; y envié rio arriba á 
la Paz con la orden de que se me incorporasen los bergantines 
Staunch y Protector. 

Teniendo ya los transportes á su bordo las tropas y la artille- 
ría, repartidas en tres divisiones, mandé al capitán Thompson 
del Fly, que habia reconocido el rio , y principalmente el sitio 
señalado para el desembarco en las inmediaciones de Barragan, 
que condujese la primera división, teniendo consigo la zumaca 
Dolores y 4 cañoneras; al capitán Palmer, comandante del 
Faysan, que llevase la segunda división en el Haughty y dos 
cañoneras ; al capitán Prevost , comandante del Sarraceno, que 
cubriese la retaguardia de la tercera división ; y á los capitanes 
Bayntum y Corbet cometí el cuidado y dirección del desem- 
barco. 

Al amanecer del 28, siendo el viento favorable, hice señal al 
Fly para que se largase con la primera división, é inmediata- 
mente después hice señal general de navegar, habiendo ' man- 
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dado A la Rolla que se colocase á la extremidad occidental del 1807. 
banco para que sirviese de guia á los demás buques en su mar- 
cha. Yo mudé mi bandera al Flying Füh, y el general White- 
lock se vino conmigo. Luego que fondeó la primera división 
de transportes, di las órdenes convenientes, y poco después de 
las nueye ios primeros botes , con la división del brigadier 
Crauíurd, desembarcaron como una milla á poniente del fuerte, 
del cual habia sacado el enemigo algún tiempo antes su arti- 
llería. El desembarco se hizo sin oposición ni accidente, excepto 
que algunos de los transportes encallaron, pero sin recibir daño. 

La buena conducta de los oficiales y demás gente en esta 
ocasión movió á dar la orden general que acompaño. Creyóse 
que bastaria desembarcar por el pronto 200 marineros bajo las 
órdenes de los capitanes Rowley y Joyce; pero no puedo menos 
de elogiar álos oficiales que examinaron por sí mismos el rio 
é hicieron de pilotos en los transportes* 

El teniente Bartholomew del Diadema, que el almirante Ster- p.i©to«. 
ling me habia recomendado eficazmente por su conocimiento 
del rio, se embarcó conmigo : y es de mi obligación represen- 
tar á Sus Señorías que ha contraído un mérito sobresaliente : 
como asimismo el teniente Talbort de la Encounter, el teniente 
Acott de la Molla, y el teniente Herrick de la Raisonnabk, que 
sirvieron de pilotos. 

La mañana del 28 se. incorporaron la Paz y el Staunch ; este ¡«corporación 
habia tomado una corbeta, y destruido otras dos de un convoy d f laPo * 

y el SUumch. 

que habia llegado á la orilla del sud con tropas. He enviado al 
capitán Thompson del Fly hacia Buenos Aires con el Staunch, 
Paz y Dolores, con el objeto de mantener la comunicación con 
el ejército. — Tengo el honor de ser, etc. — Jorge Murray. 

Á bordo de la Nereyda , ensenada de Barragan, 29 de junio. 

orden general. — El comandante en jefe da gracias á los ofi- Tr ¡bm d« 
ciales y gente de mar que sirvieron bajo sus órdenes, como así- & io» oaciaie», 

, , . iii naaiineroa,etc. 

mismo a los patrones y marineros de los buques de transporte, 
por el celo con que han contribuido al desembarco del ejército 
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Mención de Prevost, 
Thompson y Palmer. 



Id. de Bayotum, 
Corbel é Irbin 



mandado por el Eicmo. Sr. teniente general Whüelock, que 
se efectuó ayer en la playa de Barragan. 

Es muy de su aprobación la habilidad con que los capitanes 
Prevost, Thompson y Palmer situaron sus respectivos bajeles, 
lanchas, cañoneras y demás buques armados de su mando, 
para proteger el desembarco. Merecen elogio los tenientes y co- 
mandantes de aquellos buques por lo mucho que se aproxi- 
maron á la costa. 

En particular manifiesta su gratitud á los capitanes Bayntum 
y Corbet , encargados de dirigir el desembarco , tanto por su 
celo y actividad en poner las tropas en tierra, como por el or- 
den con que ha sido ejecutada esta operación. Asimismo, da 
gracias al capitán Irbin , comisario de transportes, y á los te* 
nientes que han servido bajo sus órdenes, por la puntualidad 
que han mostrado en esta ocasión. 

Y aunque el desembarco se ha hecho sin oposición alguna, 
está convencido de que este se hubiera efectuado con el mismo 
orden y regularidad, aun cuando hubiera acudido á oponerse 
el enemigo. 

El comandante en jefe tiene igualmente el mayor gusto en 
asegurar á los oficiales y gente de mar, que el Excmo. Sr. te- 
niente general Whitelock le ha manifestado en los términos 
mas expresivos la satisfacción que ha experimentado en estas 
circunstancias. 

Jorge MurIlay.i 



Parte del general Gower sobre el combate de Miserere. (Tomado 

de la misma.) 



Combate 
del Múerere. 



Canal de Miserala (i), \ 3 de julio de i 807. — Tengo el honor 
de participar á V., para que lo pase á noticia del general Whi- 
telock, que con el cuerpo avanzado de mi mando, compuesto 
de tres compañías del batallón 95 de tropas li jeras, y dos caño- 



(1) Debe decir Corral de Miserere. 



ESPAÑA * INGLATERRA. 97 

nes de á 3 y otros dos de á 6, salí de la posición que había to- i807. 
mado en frente del pueblo de Reducción (Quilines), y después 
de un grande rodeo, á que obligó lo malo del camino, crucé 
el Riachuelo por Paso Chico ; de aquí continué mi marcha por 
un camino sumamente penoso , hasta que la cabeza de la co- 
lumna llegó á unas 500 varas del canal de Miserala. En el 
mismo momento en que descubrimos al enemigo , empezó este 
un vivo fuego, aunque después de la descarga primera no bien 
dirigido, de fusilería y artillería. La mia se habia quedado re- 
zagada á la izquierda bajo la escolta de tres compañías de la 
brigada del general Lumley, por no haber podido los caballos 
conducirla al paso de la infantería : en vista de esto dispuse 
que se atacase inmediatamente al enemigo con bayoneta calada 
por su flanco izquierdo; y así lo ejecutó del modo mas brillante 
con su brigada el general Craufurd, auxiliado con bizarría por 
el teniente coronel Pack , el mayor Travers y los oficiales y 
soldados del batallón 95 de tropas lijeras, de modo que en cinco 
minutos las fuerzas enemigas , aunque ventajosamente aposta- 
das y fortificadas, fueron rotas, dejando 60 muertos, 70 prisio- 
neros con toda su artillería , que consistía en nueve cañones, 
un obús y otras tres piezas. 

La conducta de oficiales y soldados ha sido digna de admi- conducu 
ración; estoy también muy reconocido al brigadier general delo80flc,ale8 » 
Lumley por sus esfuerzos para tomar parte en la acción, aun- 
que no se lo permitió la poca fuerza de su regimiento ocasio- 
nada de lo penoso de la marcha. Inmediatamente después me 
he formado, tomando una buena posición á la derecha é iz- 
quierda para sostener si se ofrece un ataque. 

Nuestra pérdida ha sido despreciable, puesto que no pasa de p* r d¡d«. 
44 soldados muertos y 5 oficiales, y 25 soldados heridos. No me 
ha sido posible obtener una razón exacta de esto. 

Tengo el honor de ser, etc. — J. Lewisson Gower, mayor 
general. — Al teniente coronel Torrens, secretario del ejército. 



T. V. 
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I 



Intimación 

de rendición, 

hecba 

por 

el general Gower. 



Entrega 

de prisioneros 

ingleses. 



Sobre prisioneros 
de Buenos Aires. 



Entrega 
del armamento! 



Id. de propiedades. 



Concesión 
en materia 
de religión. 

Respecto 
á la propiedad. 



Intimación hecha por el general Gower el día 3 , y contestación á 

ella por el coronel Elio. 

Julio 3 de 4807. 

Señor. — El capitán Roche, del regimiento 47 de dragones, 
á quien tuve el honor de mandar á V. E. esta mañana, me ha 
informado que V. E. deseaba comunicase yo por escrito el par- 
ticular de las condiciones : y así tengo que decir á Y. E. que el 
Excmo. Sr. teniente general John Whitelock me ha ordenado, 
deseoso sinceramente de evitar la innecesaria efusión de sangre 
humana, intime á V. E. que el presente estado de las cosas, de 
no proceder á mas, concederá algunas condiciones al pueblo de 
Buenos Aires, debiéndose fundar en las que siguen ; y posible- 
mente consentirá en alguna pequeña variación que las haga 
mas favorables, sin alterar la estipulación original funda- 
mental : 

4 o Todos los subditos ingleses detenidos en la América del 
Sur deberán ser entregados , y se pondrán rehenes suficientes 
en poder de los comandantes ingleses hasta que lleguen á Bue- 
nos Aires. 

2 o Quedarán prisioneros de guerra todos los oficiales, mili- 
tares y soldados, y toda persona que tenga empleos civiles 
dependientes del gobierno de Buenos Aires. 

3 o Que han de entregar en buen estado todos los cañones, 
pertrechos, armas y municiones. 

4 o Que ha de entregarse á los comandantes ingleses toda 
propiedad pública, de cualquiera clase que sea. 

5° Que se concede á los habitantes de Buenos Aires el libre 
ejercicio de la religión católica romana. 

6 o Que se asegurará y respetará para sus dueños toda pro- 
piedad particular en tierra. 

Nuestra fuerza es tan considerable, que creo que V. E. no 
podrá dudar del último resultado : y confio en que V. E. me 
creerá, cuando le aseguro que únicamente el deseo de evitar 
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una escena tan horrorosa, como es la que se presenta tomado 1807. 
un pueblo por asalto , es el Ynotivo que induce al general WM- 
telock á permitirme escriba de este modo. — Tengo el honor 
de ser, etc. — J. Lewisson Gower, mayor general. 

CONTESTACIÓN. 

Por comisión del general español D. Santiago Liniers, con- contwucion 
testo á V. á la carta que por su parlamentario le ha remitido, Mg»i»tadeLio¡er». 
dirigida á intimar la rendición de esta capital, diciéndole que 
nada que se dirija á rendir las armas oirá; que tiene tropas 
bastantes, animosas y mandadas por jefes llenos de deseo de 
morir por la defensa de la patria ; y que esta es la hora de mani- 
festar su patriotismo. Queda de V. su atento servidor. Q. S. M. B. 
— Coronel Elío. — Julio 3 de 1807. — Al mayor general 
Lewisson Gower. 



Intimación hecha por el general Wfritetock el dia A , y contes- 
tación á ella por el general Liniers. 

■ 

Cuartel general. — Campo delante de Buenos Aires, 4 de julio 
de 1807. 

Excmo. Sr. — V. E. me hará la justicia de atribuir á prin- segunda 
cipios de humanidad únicamente el conocimiento que le doy de . inlím " ion 

r i j Lecha por el general 

haber efectuado la reunión de la columna principal de mi ejér- whiteíock. 
cito con las tropas bajo del mando del mayor general Lewisson 
Gower. Sin duda V. E. no ignora que otra columna espera mis 
órdenes dentro de poco mas de una legua de la capital : tengo 
varios refuerzos á bordo de los navios, y una escuadra pronta á 
sostener las operaciones que se adopten : deseo pues saber si, 
después de esta comunicación fiel, V. E. persiste en la res- 
puesta dada por la carta de ayer al mayor general, quien tenia 
poderes para tratar con V. E. sobre esta materia. El portador, 
capitán Withinghan, tiene mis órdenes de entregarla, y esperar 
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media hora por la respuesta de V. E., sí ó no. — B. L.. M. de 
V. E. su, etc. — John Whitelock. — Al general Liniers. 



Segunda negativa 
de Liniers. 



CONTESTACIÓN. 

Acabo de recibir el oficio de V. E. de fecha de hoy, sobre 
cuyo particular tengo el honor de contestarle, que mientras 
tenga municiones, y exista el mismo espíritu que anima á toda 
esta guarnición y vecindario, jamas admitiré propuesta algu- 
na de entregar el puesto que me está confiado , muy persua- 
dido que me sobran medios para resistir á todos los esfuerzos 
que Y. E. haga para vencerme. Los derechos de la humanidad, 
que reclama Y. E., cualquiera que sea la definición de esta 
contienda, me parece que serán mas bien vulnerados porV. E., 
que es el agresor, que por mí, que no pienso mas que en cum- 
plir con lo que me prescribe mi honor, y el justo derecho de 
represalia. — Dios, etc. — Buenos Aires, A de julio de 1807. 
— Santiago Liniers. — Excmo. Sr. John Wbitelock. 



Intimación hecha en la tarde del 5/wr el general Liniers, y con- 
testación dada el 6 por el general Whitelock. 



Intimación 

de rendición 

hecha por Liniers. 



Excmo. Señor. — Los mismos sentimientos de humanidad 
que animaron á V. E., sin conocer mis fuerzas, á proponerme 
el capitular, me animan hoy, con pleno conocimiento de las de 
V. E., con 80 oficiales de todas graduaciones, y 1,000 soldados 
prisioneros, y á lo menos con el doble de muertos, sin que los 
ataques hayan llegado al centro de mi batalla. Para evitar 
mayor efusio» de sangre, y dar á V. E. una nueva prueba de 
la generosidad española* vengo en proponer á V. E. que, siem- 
pre que se quiera reembarcar con el residuo de su ejército, 
evacuar á Montevideo y todo el Rió de la Plata, dejándome re- 
henes para la seguridad del tratado , no solamente le devuelvo 
todos los prisioneros que tengo en el momento en mi poder, 
sino todos los que tengo hechos á su antecesor el mayor gene- 
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ral Berresford; en inteligencia que no admitiendo V. E. esta 1807. 
propuesta, no respondo según el enardecimiento de mis tro- 
pas, de que experimenten las suyas todo el rigor de la guerra; 
estando tanto mas exasperadas, cuanto que tres de mis edeca- 
nes han sido heridos, habiéndose presentado en diferentes 
puntos en que habian asomado banderas parlamentarias; mo- 
tivo por el cual envío á V. E. esta por uno de sus oficiales, es- 
perando su respuesta en el término de una hora. — Tengo el 
honor de ser de V. E. su obediente servidor. — Santiago Liniers, 
— Buenos Aires, 5 de julio de 1807. — Excmo. Sr. John Wbi- 
telock (i ) . 

CONTESTACIÓN. 

Cuartel general, Plaza de Toros, julio 6 de 4807. 

Señor. — Tengo el honor de acusar el recibo de su carta. Neptiudeigenar» 
Me hace V. E. justicia en creer que cualquiera cosa que sea ^ l ^ k " 
relativa á la causa de la humanidad me será grata : y por lo » •«»«*»«<>• 
mismo, y que por la duración de la acción de ayer los heridos 
de ambas partes están dispersos en considerable espacio de ter- 
reno, propondría yo que haya un armisticio por 24 horas, para 
que cada uno pueda juntarlos dispersos en las líneas de avance 
de las diferentes columnas; que el sitio que ocupan ahora los 
ejércitos sea la línea de demarcación , y que cada uno lleve los 
heridos del otro para entregarlos en los respectivos puestos 
avanzados. Por lo que respecta á la idea de rendir las ventajas 
que este ejército ha obtenido , es absolutamente inadmisible. 
Habiendo también tomado muchos prisioneros , apresado una 
porción de artillería con todas sus municiones, y ganado am- 
bos flancos, dejo á la sinceridad de Y. E. la comparación de la 
situación respectiva de los dos ejércitos. Lamento las circuns- 
tancias de haber sido heridos sus edecanes. No puedo atribuirla 
á otra cosa que á las equivocaciones que comunmente ocurren 



(1) Poco después de firmado este oficio, el general Craufurd, toda su di- 
visión y muchos oficiales de varios regimientos' se entregaron á discreción* 
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al principio de las hostilidades : yo cuidaré que uo vuelvan á 
suceder ; pero tengo que observar, que á mi edecán le hicieron 
fuego por todo su camino hacia las líneas de V. £. cuando lo 
mandé de parlamentario el 4 del corriente. — Tengo el honor 
de ser, etc. — John Whitelock. — ' Excmo. Sr. general Lá- 
niers (i). 



Segundo oficio del general ingles proponiendo suspender las hos- 
tilidades, mientras envia un jefe á conferenciar. 



Parlamentario 
enviado 
por el 

general ingles. 



Plaza de Toros, julio 6 de 1807. 

Señor. — Tengo el honor de decir á V. E. que cuando recibí 
su carta, venía á este sitio; y presumo por haber V. E. reno- 
vado su fuego de artillería, que no se halla dispuesto á conve- 
nir en la cesación de armas que he propuesto. Me son muy 
sensibles los padecimientos de los infelices que estando heridos 
necesitan de auxilio, y por eso propongo á V. E. la cesación de 
todo fuego mientras le mando un oflcial de rango , el mayor 
general Lewisson Gower, quien explicará á V. E. los términos 
en que me he propuesto adherir á las intenciones expresadas 
en su carta. — John Whitelock. — Excmo. Sr. general Li- 
niers («). 



Proposiciones presentadas en la conferencia por el general Gower, 
y las cuales , modificadas y adicionadas , constituyeron las ca- 
pitulaciones convenidas el 6 . 



Cesación 
de hostilidades. 



i . Habrá desde este tiempo cesación de hostilidades en am- 
bas bandas del Rio de la Píate. 



(1) Á este oficio no se contestó por escrito, y solamente se mandó conti- 
nuar el fuego. 

(2) En virtud de este oficio, se mandó suspender el fuego inmediatamente, 
y se esperó al jefe anunciado. 
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i . Acordado en todas sus partes. 

2. Las tropas de S. M. B. conservarán durante el tiempo de 
cuatro meses desde el dia de la fecha la fortaleza de Montevi- 
deo, y como país neutral se tirará una línea desde San Carlos 
al oeste hasta Pando al E. , y no se harán hostilidades en nin- 
guna parte de esta línea. 

2. Acordado solo por el término de dos meses, entendiéndose la 
neutralidad únicamente en que ambas naciones puedan vivir li- 
bremente bojo sus leyes respectivas , y que los vasallos españoles 
sean juzgados por las suyas , lo mismo que los ingleses por sus 
respectivas. 

3. Habrá de ambas partes una restitución recíproca de pri- 
sioneros, incluyendo no solamente los que se han tomado desde 
la llegada de las tropas del mando del teniente general White- 
lock, sino también todos los subditos de S. M. B. tomados en 
la América del Sur desde el principio de la guerra. 

3. Acordado. 

4. No se pondrá impedimento en los abastos de víveres que 
se pidan para Montevideo. 

4-. Acordado para el mas pronto despacho de sus buques. 

5. Se dará el término de diez dias para el reembarco de las 
tropas de S. M. B. para pasar á la banda del Norte del Rio de la 
Plata con todas sus armas, los que en la actualidad las tengan, 
cañones , municiones y equipajes , en los puntos mas conve- 
nientes que se escojan, y durante este término podrán vendér- 
seles víveres. 

5. Acordado. 

6. Durante el término de cuatro meses no se pondrá impedi- 
mento al comercio de los Ingleses. — Fuerte de Buenos Aires, 
julio 6 de 1807. — Firmado. — J. Lewisson Gower, mayor 
general. 

6. Es inadmisible por ser enteramente contrario á las leyes del 
país. 

7. Que llegado el caso de la entrega de la plaza de Montevideo, 
se hará en los términos que se encontró y con la artillería que 
tenia. 



1807. 

Aceptado. 

Sobre la fortaleza 
de Montevideo. 



Aceptado 
con excepciones. 



Restitución 

reciproca 

de prisioneros. 



Aceptado. 
Sobre abastos. 

Aceptado. 

Plazo para 
el reembarco. 



Aceptado. 
Sobre comercio. 



Negado. 



Sobre entrega 
de Montevideo. 






1807. 

Rehenes 
respectivos. 
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8. Se entregarán mutuamente tres oficiales de graduación hasta 
el cumplimiento de lo acordado por ambas partes, debiéndose en- 
tender que los oficiales de S. M. B que han estado bajo su palabra, 
no podrán servir contra la América del Sur hasta su regreso á 
Europa. — Buenos Aires, julio 6 de 4807. Santiago Liniers. 



Aceptan 

los generales 

ingleses. 



Oficio de los generales ingleses de tierra y de mar aceptando las 

capitulaciones. 

Plaza de Toros , julio 7 de 4807. 

Señor. — Tenemos el v honor de comunicarle, que inspirados 
solamente délos motivos que le ha expresado el mayor general 
Lewisson Gower, consentimos en las condiciones propuestas, y 
se nombarán oficiales para que juntos con los nombrados por 
V. E., se tomen las disposiciones para el recibo de prisioneros, 
el embarque del ejército ingles, y otros particulares. Tenemos 
el honor de ser V. E. obedientes, etc. — John Whitelock, Jorge 
Mürrat. — Excmo. Sr. general Liniers. 



Parte del almirante Murray al caballero Guillermo Marsden , 
secretario del almirantazgo, acerca de lo ocurrido desde el dia 
i° al 7. — (Tomado de la Gaceta de Londres de 44 de se- 
tiembre.) 

Á bordo déla Nereyda, delante de Buenos Aires, 8 de julio. 

Por mi carta de 30 de junio próximo pasado estarán ente- 
rados Sus Señorías de que el ejército mandado por el teniente 
general Whitelock desembarcó sin oposición ni desgracia alguna 
el dia 28 cerca de Barragan , unas 20 millas al E. de Buenos 
Aires. 

El dia 30 , la Nereyda y las embarcaciones menores y trans- 
portes se pusieron en- marcha , y fueron á dar fondo al O. de 
hasta ei 7 de julio. Quílmes; la mañana siguiente fui yo á tierra en el Flyng-Fish 

á dar las disposiciones convenientes para mantener la comuni- 



Partede Morray 

al almirantazgo 

británico. 



Relato 

de lo ocurrido 
desde el 1* 
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catión con el ejército ; y envié algunos transportes con provi- 
siones y orden de que fuesen costeando con la mayor inme- 
diación posible, por si acaso necesitaban de ellas las tropas. 

£1 capitán Corbet descubrió desde su buque algunas tropas 
nuestras, y envió á tierra al teniente Blight de la Nereyda ; el 
cual con mucha dificultad pudo llegar á ellas , habiendo, tenido 
que atravesar un pantano muy profundo. El dia 2 volvió el 
teniente Blight , y me informó que babia visto la tarde ante- 
rior al general Whitelock ; que el ejército habia padecido mucho 
en el camino por haber tenido que pasar por muchos y pro- 
fundos pantanos, dejando atrás sus provisiones , y estar por 
esta razón sin pan ni aguardiente ; pero que se habia reme- 
diado la necesidad con los refrescos que se enviaron de la 
JSncounter y demás transportes. Sabiendo yo que el general 
Gower habia llegado á las inmediaciones de Buenos Aires, en- 
vié al capitán Thompson del Fly con los bergantines cañoneros, 
para que se aproximase lo mas que pudiera. El mismo dia 
recibí una carta del coronel Burke , maestre de campo , en que 
me decia que el general Whitelock le enviaba á informarse 
que se habia adelantado , y pensaba dirigirse al O. de Buenos 
Aires, y que me pedia le enviase provisiones y artillería gruesa. 
Inmediatamente despaché las lanchas cañoneras para que se le 
incorporasen con el Fly y los bergantines, y envié al capitán 
Thompson para que navegase al O. cerrando todo cuanto pudiese 
con la orilla. Se enviaron también los transportes que con- 
ducían la artillería gruesa; y otros con provisiones, como asi- 
mismo otro barco destinado á servir de hospital; y todos llega- 
ron con felicidad el dia A á las inmediaciones de nuestro ejér- 
cito. 

. El dia 5 se vio un fuego en la ciudad. To deseaba que el 
capitán Thompson hiciese uso de sus bergantines y lanchas caño- 
neras luego que pudiese, sin incomodar á nuestras tropas, que, 
según parecía, estaban al E. y O. de la ciudad. La misma 
mañana se abrió la comunicación con el ejército : se supo que 
se habían apoderado nuestras tropas de 4 cañones cerca de la 
ciudadela, y seles envió pan, aguardiente y municiones. 



1807. 



Continúa 

en los párrafos 

•¡guíente». 
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1807. El día 6 envié la cañonera Encounterú E. de la ciudad, 

para que mantuviese la comunicación con el ejército , y le su- 
ministrase cuanto fuese necesario. Con ella fué también la barca 
hospital. 

La Nereyda se hallaba fondeada á 9 millas de la ciudad, sin 
poderse acercar mas , porque estaba en menos de 3 brazas de 
agua. Á la una de la tarde recibí una carta del capitán Thomp- 
son, con la noticia de que nuestro ataque al O. de la ciudad se 
había desgraciado; que el general Craufurd con toda su bri- 
gada babia quedado pnsionero ; que se había pedido y obte- 
nido una tregua; y al mismo tiempo decía que se le enviasen 
mas transportes por si fuese, menester embarcar las tropas. 

Inmediatamente pasé á bordo del bergantín Staunch, que es- 
taba cerca de una milla de la playa, y enfrente del puesto ocu- « 
pado por sir Samuel Auchmuty ; envié orden á la Medusa, á la 
Tisbe y al Sarraceno, que se habían quedado en Barragan, 
para que se viniesen rio arriba cuanto mas pudieran sin riesgo 
de perderse. 

El capitán Thompson, que estaba con el general, vino á verme 
dentro de breve rato ; y á pesar de lo inmediato que estaba mi 
buque, la oscuridad le obligó á traer escolta hasta la playa. 

Á las 8 de la noche recibí un oficio del general Whitelock, 
informándome que venia á verse conmigo , y á examinar qué 
partido podría sacarse del denuedo y constancia de las tropas 
de su mando , que habían padecido en todas materias trabajos 
incomparables, estando, como estaba, seguro que la América 
del Sur nunca podría ser inglesa; que el rencor que nos profe- 
saban todas las clases de habitantes era increible , y que ha- 
biendo hablado el general Gower al general Liniers, á conse- 
cuencia de una carta que este último le había escrito , deseaba 
avistarse conmigo. 

No pude en esta ocasión dejar de elogiar la actividad é inte- 
ligencia con que el capitán Thompson del Fly situó las barcas 
. cañoneras mandadas por el teniente Frazer de la Medusa, y el 
teniente Heron del Sarraceno. 

La mañana del 7 temprano, el Staunch hacía señales, di- 
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riendo que se me necesitaba inmediatamente en la playa : en los iso7. 
cuarteles generales estaba izada la bandera de tregua. Bajé con 
efecto á la playa , donde el general me manifestó las proposi- 
ciones hechas por el general español Liniers , cuya copia in- 
cluyo ; y añadió que é) y los demás generales opinaban' que era 
inútil insistir mas; que ya se.habia conseguido la ventaja de 
recobrar los prisioneros hechos en la América del Sur durante 
esta guerra; que la destrucción de la ciudad no nos era útil, y 
que él no veía esperanza de que pudiésemos establecernos en 
un país donde no babia una sola persona afecta al nombre in- 
gles; que los prisioneros que nos habia hecho el enemigo esta- 
ban en poder de un populacho furioso, y que sería mas crítica 
su situación si perseverásemos en el ataque; que el número de 
los muertos y heridos no se sabia con exactitud, pero aseguraba 
que era muy grande. 

En tales circunstancias , y en la firme persuasión de que los 
habitantes de este^ país aborrecen la dominación inglesa , he 
firmado los preliminares, con la confianza de que todo cuanto 
he hecho merecerá la aprobación de Sus Señorías. 

He mandado al capitán Prevost del Sarraceno que esté pronto 
para marchar á Inglaterra, luego que envíe sus pliegos el gene- 
ral Whitelock, y que reciba como pasajeros á sir Samuel Auch- 
muty y al coronel Burke, que lleva los pliegos del general. 

No he recibido todavía las relaciones de los capitanes Rowley 
y Joyce, que aun están en tierra con los marinos que desem- 
barcaron; pero ayer vino herido, aunque no de gravedad, el 
teniente Squarey del Poli femó, que estaba con ellos en la bri- 
gada avanzada, y me ha dicho que de la gente de mar solo se 
ha extraviado un hombre. — Jorge Murray. 

Parte del general Whitelock al mismo secretario del almiran* 
tazgo , comunicando la batalla del 5 y las capitulaciones. ( To- 
mado de la misma Gaceta.) 

Buenos Aires; 10 de julio de 1807. — Señor. — Tengo lahonra Panede whiteioek 
de participar á V. para noticia de S. M., que habiéndoseme * l Jjjj^* 10 
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1807. juntado en Montevideo el 15 de junio el cuerpo mandado por 
Relación detallada, él brigadier general Craufurd, el almirante Murray y yo no 
# perdimos un momento en dar las disposiciones necesarias para 

atacar á Buenos Aires. Después de muchas dilaciones origina- 
das por los vientos contrarios, se efectuó el desembarco sin 
oposición el 25 de dicho mes en la ensenada de Barragan, que 
es una bahía pequeña, 30 millas al poniente de la ciudad. Los 
cuerpos empleados en esta expedición fueron 3 brigadas de ar- 
tillería lijera al mando del capitán Fraser; los regimientos 5, 
38 y 87 de infantería al del brigadier general sir Samuel 
Auchmuty ; el 47 de dragones ljjeros, el 36 y el 88 al del bri- 
gadier general Guillermo Lumley ; 8 compañías del regimiento 
95 y 9 compañías de infantería lijera al del brigadier general 
Craufurd; 4 escuadrones del 6 de dragones, el 9 de dragones 
lijeros y los regimientos 40 y 45 de infantería al del coronel 
T. Mahon ; y todos los dragones que estaban desmontados , á 
excepción de 4 escuadrones del 17, al del teniente coronel 
Lloyd. Después de algunas marchas penosas por un país cor- 
tado por pantanos y riachuelos profundos y cenagosos , llegó el 
ejército á Reducción, que es un lugar como á 9 millas de distancia 
del puente del rio Chuelo (i), en cuya orilla opuesta habia colo- 
cado el enemigo baterías y establecido una formidable línea de 
defensa. Resolví por lo tanto rodear está posición , marchando 
en dos columnas por la izquierda, y pasando el rio mas arriba, 
donde pareció se podia vadear, y reunir mis fuerzas en los ar- 
rabales de Buenos Aires. Envié al misino tiempo á decir al co- 
ronel Mahon, quien conducía la mayor parte de la artillería 
bajo la escolta del 17 de dragones lijeros y del regimiento 40, 
que esperase órdenes ulteriores en Reducción, 
continúa El mayor general Lewisson Gower, que mandaba la co- 

lumna derecha, cruzó el rio en un paraje llamado Paso Chico, 
y encontrándose con un cuerpo del enemigo , lo atacó y desba- 
rató con bizarría. Por ignorancia de mi guia no pude reunirme 
con el cuerpo principal del ejército hasta el dia siguiente , en 

^(1) Léase del Riachuelo: 
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que formé mi línea, colocando al brigadier general sir Samuel 1807. 
Auchmuty á la izquierda , extendiéndola hacia el convento dg 
la Recoleta, que distaba dos millas. Los regimientos 36 y^8 
estaban á la derecha ; el brigadier general Craufurd ocupaba el 
centro y principales avenidas de la ciudad á distancia de tres 
millas de la Plaza Mayor y fuerte ; el regimiento 6 de guardias 
dragones, el 9 de dragones lijeros y el regimiento 45 estaban á 
su derecha, extendiéndose hacia la Residencia. De este modo la 
ciudad se hallaba casi embestida. La disposición del ejército, y 
la circunstuncia de estar la ciudad y arrabales subdivididos en 
manzanas cuadradas de 140 varas por cada frente, junto con la 
noticia de que el enemigo pensaba ocupar las azoteas de lafe 
casas, dieron ocasión á formar el plan de ataque siguiente. 

Al brigadier general sir Samuel Auchmuty se le mandó des- 
tacar el regimiento 38 á apoderarse de la Plaza de Toros y ter- 
reno adyacente , tomando allí puesto ; los regimientos 5 , 36 
87 y 88 se dividieron en alas, y se mandó á cada una de ellas 
que penetrase por la calle que tenia enfrente. El batallón li- 
jero se dividió en alas, y se mandó que cada una de ellas 
seguida por otra del regimiento 95 y un cañón de á 6, entrase 
por las calles, á la derecha de la del centro. £1 regimiento 45 
debia entrar por las dos inmediatas , y después de haber lim- 
piado las calles de enemigos , tomar puesto en la Residencia. 
En la calle del centro se pusieron dos cañones de á 8 cubiertos 
por los carabineros y tres escuadrones del regimiento 9 de dra- 
gones lijeros, y lo restante de este se apostó de reserva en el 
centro. Á cada división se mandó marchar adelante por la calle 
que tenia enfrente, hasta llegar á la última manzana de casas 
inmediatas al rio de la Plata, de la cual debia apoderarse, for- 
mándose sobre las azoteas y esperar allí mis órdenes. El regi- 
miento 95 tenia que ocupar dos de las situaciones mas domi- 
nantes, desde las cuales pudiese incomodar al enemigo. Se 
mandó que á la cabeza de cada columna marchasen dos cabos 
con sus hachas para romper y abrir las puertas. Todo el ejér- 
cito iba sin cargar, y no era permitido hacer fuego hasta 
tanto que las columnas hubiesen llegado á sus puestos y for- 
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180?. mádose en ellos. El cañoneo en las calles del centro debia ser 
la señal para que todos avanzasen. Conforme á esta disposición, 
á las seis y media de la mañana del 5 , el regimiento 38 mar- 
chando á su izquierda y el 87 á su frente, se acercaron al puesto 
fuerte del Retiro y Plaza de Toros, y después del ataque mas 
vigoroso, en que padecieron mucho estos regimientos por la 
metralla y fusilería , su valeroso comandante el brigadier ge- 
' neral sir Samuel Auchmutyse apoderó del puesto, tomando 
32 cañones (i), inmensa cantidad de municiones y 600 prisio- 
neros. Efi regimiento 5, hallando poca resistencia , avanzó ha- 
cia el rio, y tomó posesión de la iglesia y convento de Santa 
Catalina. Los regimientos 36 y 88, al mando del brigadier 
general Lumley, moviéndose en el orden expresado , tuvie- 
ron que sufrir muy desde luego un fuego vivo y sostenido 
de fusilería desde los tejados y ventanas de las 'casas , cuyas 
puertas estaban cerradas tan fuertemente , que casi era imposi- 
ble el forzarlas. Las calles estaban cortadas por fosos profundos, 
en cuyo interior habia cañones que llovían metralla sobre .las 
columnas que avanzaban. Sin embargo de esta oposición, el re- 
gimiento 36 con su valiente general á la cabeza llegó finalmente 
á su destino ; pero el 88, hallándose mas inmediato al fuerte y 
defensas principales del enemigo , quedó tan maltratado por su 
fuego, que fué totalmente roto y hecho prisionero. Hallándose 
así expuesto al flanco del regimiento 36 , esté regimiento y el 
5 se retiraron al puesto de sir Samuel Auchmuty cerca de la 
Plaza de Toros ; pero antes tuvieron el teniente coronel Burne 
y la compañía de granaderos del 36 ocasión de distinguirse, 
acometiendo un cuerpo de 800 enemigos y tomando y clavando 
dos piezas de artillería. Los dos cañones de á 6, que iban por 
las calles del centro, encontraron un fuego muy superior, y los 
cuatro escuadrones de carabineros , conducidos por el teniente 

(1) Nada queremos decir sobre las inexactitudes y exageraciones de este 
parte, artificiosamente redactado. Solo advertiremos que ese puesto no era 
mifitar ni fortificado, como quizá pudiera creerse. Era una débil plaza de 
toros que servia provisoriamente de parque. Esos 3i cañones no lo defen- 
dían : estaban guardados allí. (V. Alsina.) 
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coronel Kingston, avanzaron para tomar la opuesta batería; 1807. 
pero herido por desgracia este valiente oficial , como también 
el capitán Burrell, que le seguía en el mando, el fuego terrible 
de la batería y de las casas obligó á estas tropas á retirarse á 
una pequeña distancia ; bien que continuaron ocupando una 
posición enfrente de las defensas principales del enemigo , y 
considerablemente mas avanzada que la que babian tomado 
por la mañana. 

La división izquierda del brigadier general Craufurd, al 
mando del teniente coronel Pack, pasó por cerca del rio, y 
volviendo á la izquierda, se acercó á la Plaza Mayor, con el 
intento de apoderarse del colegio de los Jesuítas; situación que 
dominaba la.línea principal de defensa del enemigo. Pero el 
fuego destructor de este hizo el proyecto impracticable ; y ha- 
biendo sufrido una gran pérdida, por haber entrado parte de la 
división en una casa que no pudo sostener, y donde tuvo á 
breve rato que rendirse, el resto, después de aguantar con la 
mayor intrepidez un fuego horrible, y herido su comandante, se 
retiró sobre la división derecha mandada por el brigadier general 
Craufurd en persona. Habiendo atravesado esta división hasta el 
rio de la Plata , volvió también á la izquierda para acercarse á 
la Plaza Mayor y fuerte, de cuyo bastión del nordeste distaba 
unas 400 varas, cuando el brigadier general Craufurd, sabiendo 
el descalabro de la división de la izquierda, tuvo por conve- 
niente tomar posesión del convenio de Santo Domingo, cerca 
del cual se hallaba, con la intención de avanzar á la iglesia de 
los Franciscanos, que está mas cerca del fuerte, en el caso de 
que el ataque ó ventajas de alguna de nuestras columnas le 
libertasen en algún modo de las fuerzas enemigas que le cerca- 
ban. El regimiento 45, hallándose mas lejos del centro del 
enemigo, habia ganado la Residencia sin mucha oposición; 
y el teniente coronel Guard, dejándola en poder de las com- 
pañías de su batallón, marchó con la compañía de granaderos 
hacia el centro de la ciudad, y se incorporó con el brigadier 
general Craufurd. 

i 

El enemigo^ que ahora cercaba el convento por todas partes, 
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1 807 . quiso tomar un canoa de á 3 que estaba en la calle ; el teniente 
coronel con su compañía, y algunos pocos soldados de infan- 
tería üjera, al mando del mayor Trotter (oficial de gran mérito), 
quedaron muertos, pero se salvó el cañón. £1 brigadier general 
se vio con esto precisado á ceñirse á la defensa del convento, 
desde el cual se continuó haciendo un fuego bien dirigido sobre 
los enemigos que se acercaban ; pero la cantidad de balas, me- 
tralla y fusilería á que estaban expuestos los nuestros, los obligó 
á dejar lo alto del edificio. Entonces el enemigo, en número de 
6,000 hombres, se acercó con cañones para forzar las puertas 
de madera que miran al fuerte; y el brigadier general no 
teniendo comunicación con ninguna de las demás columnas, 
juzgando por la cesación del fuego que las que estaban cerca 
de él no habían tenido mejor fortuna, se rindió á las 4 de la 
tarde. 

El resultado de la acción de este dia me había dejado en 
posesión de la Plaza de Toros, puesto fuerte á la derecha del 
enemigo , y de la Residencia que es otro puesto fuerte á su 
izquierda; y yo ocupaba una -posición avanzada delante de su 
centro; pero estas ventajas habian costado unos dos mil qui- 
nientos hombres entre muertos, heridos y prisioneros. El fuego 
á que las tropas estuvieron expuestas fué violento en extremo. 
Metralla en las esquinas de todas las calles, fusilería, granadas 
de mano, ladrillos y piedras tiradas desde los tejados de las 
casas; cada propietario con sus negros defendiendo su habi- 
tación, cada una de las % cuales era una verdadera fortaleza..., y 
quizá no será ponderación decir que no había en Buenos Aires 
hombre que no estuviese empleado en su defensa. Tal era la 
situación del ejército en la mañana del 6, cuando el general 
Liniers me dirigió una carta, ofreciendo entregarme todos los 
prisioneros hechos en la pasada acción, con el regimiento 71 y 
otros cogidos con el brigadier general Berresford , con tal que 
desistiese yo de atacar la ciudad, y retirase las fuerzas de 
S. M. del Rio de la Plata; intimándome al mismo tiempo que 
la exasperación del populacho no le permitía responder de la 
seguridad de los prisioneros, si yo persistía en obrar ofensiva- 
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mente. Movido por esta consideración (que por conducto mas 
seguro sabia ser fundada), y reflexionando el poco fruto que 
resultaría de la posesión de un país cuyos habitantes están tan 
enconados con nosotros, resolví abandonar las ventajas que 
había conseguido la valentía de las tropas , y accedí al tratado 
adjunto, que confio obtendrá la aprobación de S. M. 

Nada mas me queda que añadir, excepto la alabanza de la 
conducta del almirante Murray, que ha contribuido constante- 
mente con el mayor esfuerzo al buen éxito de las operaciones 
del ejército. £1 capitán Rowley de la marina real, comandante 
de los marineros en tierra ; el capitán Bayntun del navio de 
S. M. África, que dirigió el desembarco, y el capitán Thompson 
del Fly, que mandó las lanchas cañoneras, y que antes había 
contraído un mérito muy señalado en el reconocimiento del 
rio, todos merecen mis mas expresivas gracias. (Siguen los elo- 
gios de varios oficiales.) Tengo el honor de ser, etc. — Juan 
Whitelogk, teniente general. 



1807 



Extracto del parte que, acerca de la batalla del 5, pasó el gene- 
ral Liniers al Principe de la Paz. (Tomado de las Memorias 
de este.) 

La pérdida de un solo ciudadano honrado, vasallo fiel y 

padre de familia, no podia compensarse con la gloria de des- 
truir las reliquias del ejército enemigo. Y aun destruido ente- 
ramente, me habría visto embarazado para la conservación de 
tantos prisioneros contra el enojo de los pueblos hacia ellos, 
que es imponderable, y se habría tenido que atender á las pe- 
sadas cargas de mantenimiento, en unas circunstancias en que 
era necesario, sobre todas cosas, atender á las familias que ha- 
bían sacrificado sus haberes, y á sus casas que habían sufrido 
grandes deterioros. Estas consideraciones, juntas á la necesidad 
en que después me habría hallado de marchar sobre Montevi- 
deo, y finalizar un sitio en toda regla contra aquella plaza, 
donde se habían reunido tres escuadras , me hicieron preferir 
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1807. el tratado que se había hecho, y por el cual debemos reco- 
brarla, sin mas gastos, sin efusión de sangre, quedando al pro- 
pio tiempo libres de enemigos , que tan bien escarmentados 
como han sido, no creo que nos hagan mas visitas..... 
v.iorywuMiumo No cabe en expresión alguna el valor y entusiasmo sin igual 
d.i «jértuo. de tod ¿ g j og cueppos ¿ e i ejército. Todos se han distinguido de 

igual modo ; oficiales y soldados solicitaban vivamente los lu- 
gares en que estaba el mayor riesgo. Lo que era mas de ver y 
de admirar, era la disciplina de los cuerpos voluntarios , en 
ninguna cosa inferior á los reglados. De tantos y tan grandes 
merecimientos contraidos haré formar, cuanto sea dable, la re- 
lación circunstanciada, junta con otra respectiva á las hazañas 
y al denuedo de estos habitantes, para que S. M. pueda dispo- 
ner, con la munificencia que acostumbra, las gracias que tenga 
por conveniente á un pueblo generoso, que, abandonando con 
la mayor constancia por el tiempo de once meses su industria, 
su comercio y el regalo de sus casas , y dedicándose exclusiva- 
mente á adiestrarse en las artes de la guerra, ha sabido dejar 
bien puesto el honor de la corona , conservando á S. M., con la 
defensa de esta capital, la posesión de estos interesantes domi- 
nios y cerrándoles las puertas para siempre 

cuerpo mamcipai. El cuerpo municipal ha sido el principal móvil para mante- 
ner este glorioso entusiasmo , proveyendo de caudales en las 
urgencias, durante este tiempo, y dando el primer ejemplo de 
fidelidad y de constancia. Desde el momento del ataque , no 
desemparó la plaza un solo instante , procurando los abastos, 
asistiendo á los heridos y poniendo en cobrólos prisioneros sin 
esquivar ningún peligro (Concluye recomendando la asis- 
tencia constante que le habían tenido , tanto para poner la 
plaza en un estado inexpugnable de defensa como para cumplir 
con las luces, el acierto, la extensión y el heroísmo con que 
fué ejecutada, los coroneles Balviani, Velasco y Elío, junta- 
mente con el capitán Gutiérrez Concha.) 
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Carta del general de las tropas británicas que atacaron á Buenos 
Aires al general español en favor de Berresford, y recono- 
ciendo el buen trato dado á los prisioneros. 

Cuartel general cerca del Retiro, julio 8 de 1807. 

Señoí : — Tengo el honor de acusar el recibo de la carta de 
V. E., y permítame que le diga, que cualquiera referencia á la 
situación del general Berresford es, según mi idea, contraria al 
tenor del presente tratado, estando este oficial seguramente in- 
cluido con los que estaban á su mando al tiempo de su rendi- 
ción. Sin embargo, en consideración al generosísimo trato que 
nuestros prisioneros han recibido de V. E., no tengo la menor 
dificultad en hacer que cese la palabra del virey de Lima, con- 
siderándome enteramente libre, como una prueba de mi sensi- 
bilidad á la política de V. E. con nuestros oficiales. — Tengo 
el honor de ser el mas obediente y humilde servidor de V. E. 

John Whitelock. 



Sobre 
su conducta 

generóla 
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prisioneros. 



Carta de despedida de los oficiales ingleses destinados á Cata- 
marca, testificando su gratitud y reconocimiento por el buen 
trato y acogida que en esta ciudad experimentaron (i). 

Catamarca , I o de agosto de 1807. 
Muy señor nuestro : — Estando en vísperas de 'despedirnos 

(1) Los oñciales que suscriben con todos los demás oficiales prisioneros 
en la reconquista de la capital, estuvieron dentro de ella alojados por algu- 
nos meses en las casas de los principales vecinos, recibiendo toda suerte de 
obsequio y agasajo. La prudencia dictó alejarlos de la capital, repartiéndolos 
por la campaña, en circunstancias de hallarnos amenazados de los nuevos 
refuerzos que se esperaban del cabo de Buena Esperanza y de la Europa. Se 
trasladaron á los mejores parajes, donde á mas de tener abundancia de 
bastimentos, tenían proporción de surtirse de la ciudad de cuanto necesita- 
sen para su regalo. Es buena prueba del humanísimo, generoso y distin- 
guido tratamiento que experimentaron en la capital la pena y sentimiento 
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1807. de la valiza (i) los oficiales británicos, no podemos pensar en 
salir de Gatamarca sin manifestar públicamente nuestros agra- 
decimientos vivos para con V., Señor, cabeza y gobernador de 
este pueblo , por su mucha política y consideración personal 
respecto á nosotros en cuanto ha podido ; como igualmente para 
con los vecinos en general, de cualquier clase, con quienes he- 
mos tenido el honor y el gusto de tratar. De todo individuo he- 
mos experimentado el'sumo cariño : todos han seguido como 
á porfía el ejemplar honrado de V., y de aquel excelente ca- 
ballero D. Feliciano de la Mota y los demás moradores da 
esta ciudad (*). Por tanto, no hay subdito británico desde el 
primero basta el último de nosotros , que no quedará para 
siempre agradecido; y todos somos igualmente deseosos que 
V. tuviese, la bondad de participar del modo mas conveniente 
estos nuestros sentimientos al público. Que Dios guarde á V. 
muchos años y felices ; y que el mismo Dios haga florecer á 



que no pudieron disimular al separarse de ella ; pero no la experimentaron 
menor de las gentes del campo, á proporción de las facultades. Sin embargo 
el mayor general Berresford, destinado á la villa de Lujan con siete oficiales 
que él mismo eligió para que lo acompañasen, siendo uno de ellos el coro- 
nel Pak, se dedicó juntamente con este á seducir con cauteloso artificio á 
cuantos trataba, procurando formar un pactido de insurrección é indepen- 
dencia, y haciéndose por este hecho un verdadero reo de Estado. Fué nece- 
sario este contraste para que brillase aun mas la generosidad española, Se 
tomó el suavísimo temperamento de internar á los demás oficiales á otras 
ciudades diferentes de la capital, y se eligió para esto la de Catamarca, á la 
que no llegaron los mencionados Berresford y Pak por haber hecho fuga 
á Montevideo antes de salir de Lujan. 

(1) Por valiza entiende sin duda el canal del rio delante de Buenos Aires, 
por donde entran las lanchas al Riachuelo, y en que suelen fondear ; el cual 
se llama balizas por los postes que en él solían fijarse para que sirviesen 
de señal : y diciendo que están en víspera de despedirse de baliza, es lo 
mismo que decir, que están en víspera de despedirse del rio de Buenos 
Aires. 

(2) Los oficiales ingleses iban recelosos de padecer vejaciones y malos 
tratamientos en la interioridad de estas provincias. Han tocado su desenga- 
ño, y esta pública confesión que les arranca el agradecimiento, es un tes* 
timonio irrefragable de que la humanidad y la generosidad caracterizan y 
distinguen en todas partes al Español, ya sea europeo, ya americano. 
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esta ciudad de Catamarca en sus giros y comercio, y que últi- iso7. 
mámente llegue á levantar la cabeza entre las ciudades mas 
principales de la América ; este es el ruego de los muy agrade- 
cidos y muy humildes servidores de V. y de los vallistas. 
Roberto Guillermo Patrie: , capitán de infantería! — Ale- 
jandro Forbes, mayor de brigada. — Roberto Arbuthnot, - 
capitán del 20 de dragones. — Alejandro Macdonald, 
teniente de artillería. — Edmundo i/Estrange, teniente 
del 71. —James Evans, cirujano. 

P. D. — V. dispensará los muchos errores de dicción que se 
encontrarán en esta carta, pues no somos muy ladinos (*) ; pero 
esperamos que bastante quedará inteligible para echar á ver á 
nuestro afecto. — Al Sr. alcalde de primer voto D. Nicolás de 
Sosa y Soria, teniente de milicias, etc., etc, etc. 

(i) El autor de esta carta es siiTduda el capitán ingles D.Roberto Guiller- 
mo Patrik, que cuando fué hecho prisionero no tenia ni una lijera Untura 
del idioma español ; y es muy recomendable por su talento, pues en menos 
de un año se ha hecho capaz de escribir en estos términos, siendo á la ver- 
dad muy pocos los yerros, y estos reducidos al. uso de algún articulo donde 
no es necesario, ó al de una preposición por otra, y de propósito no se han 
corregido. 
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CONVENCIÓN. SECRETA 

ENTRE EL PRINCIPE REGENTE DON JUAN Y JORGE III, REY DE LA GRAN BRETAÑA, 

SOBRE LA TRANSFERENCIA PARA EL BRASIL DE LA MONARQUÍA PORTUGUESA. 



1807. Convengáo secreta entre o principe regente o senhor dom Joao e 
Jorge III, rei da Gran-Bretanha , sobre a transferencia para o 
Brazil da sede da monarchia portugueza, e occupagáo tempora- 
ria da i l ha da Madeira pelas tropas britannicas f assignada era 
m Londres a 22 de outubro de 1807, e ratificada por parte de 

Portugal em 8 de novembro e pela dg. Gran-Bretanha em 19 
de dezembro do dito anno. ^ 

(Tradnc$fio particular.) 

Em nome da Santissima e Indivisivel Trindade. 

Tendo Sua Alteza Real o principe regente de Portugal feito 
communicar a Sua Magestade Britannica as difficuldades em 
que se acha em consequencia das exigencias injustas do go- 
verno francez, e a sua determinado de transferir para o Brazil 
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a sede e a fortuna da monafchia portugueza, antes do que ac- iso7. 
ceder á totalidade das ditas exigencias, e especialmente aquellas 
pelas quaes o governo francez insiste na apprehensSlo das pes- 
soas dos subditos de Sua Magestade Britannica residentes em 
Portugal^ e na confiscado de todas as propiedades inglezas que 
ali se acbam, bem como na declaragáo de guerra por parte de 
Sua Alteza Real o principe regente contra a Gran-Bretanha ; 
mas tendo-se Sua Alteza Real ao mesmo tempo proposto , a fim 
de evitar ( sendo possivel ) a guerra com a Franga, a consentir 
em fechar os portos de Portugal a bandeira ingleza; e conside- 
rando que um tal acto de hostilidade da sua parte podería jus- 
tificar Sua Magestade Britannica , e acaso induzi-la a usar de 
represalias, já pela occupajio militar da ilha da Madeira ou de 
outra qualquer colonia da coróa de Portugal , ou já forcando a 
entrada do porto de Lisboa , e empregando os mais efficazes / 

meios de hostilidade contra a marinha militar e mercante de 
Portugal; considerando igualmente que a simples apprehens&o 
bem fundada da clausura dos portos de Portugal podería trazer 
comsigo a occupaj&o provisoria das colonias portuguezas pelas 
armas de Sua Magestade Britannica , e que um passo ou decla- 
rado hostil da parte da Franga contra Portugal nao deixaria de 
produzir aquelle mesmo effeitoje Sua Magestade Britannica, 
pela sua parte, fazendo Justina aos sentimentos de amizade e '. 
boa fé que téem caracterisado as ultimas communica<¿6es de 
Sua Alteza Real o principe regente , e estando determinado a 
auxiliar por todos ps meios que se acham á sua disposigáo a no- 
bre resoluto, que Sua Alteza Real o principe regente acaba de 
annunciar, de transferir a sede da monarchia portugueza para o 
Brazil antes do que subscrever ás exigencias da Franca em toda 
a sua ex ten sao; e desejando igualmente , e no caso mesmo em 
que Sua Alteza Real consentisse em fechar os seus portos á 
Gran-Bretanha (passo este que Sua Magestade Britannica veria 
com pezar, e a que nunca podería suppórse que déra o seu k 
consentimento ) , conciliar quanto possivel os sentimentos e in- 
teresses de um antigo e fiel alliado, e proceder para com Por- 
tugal com toda a moderado compaüvel com o que é devido á 
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1807. su a honra e aos interesses dos seus subditos , e com o objecto 
essencial que nao pode perder de vista, qual é o de impedir 
que nem as colonias nem a marinha militar e mercante de Por- 
tugal , no todo ou em parte, cáiam ñas mSLos da Franca : as 
duas altas partes contratantes determináram em consequencia 
tomar de um commum accordo as medidas e obrigaQóes reci- 
procas, que se julgarem mais convenientes para conciliar os 
seus inlereses respectivos , e para provér em todo o caso a se* 
guranga da amizade e boa intelligencia, que téera subsistido ha 
tantos seculos entre as duas cordas. E a fim de discutir estas 
medidas e de preencher este saudavel fim, Sua Alteza Real o 
principe regente de Portugal nomeou por seu plenipotenciario 
ao cavalheiro de Sousa Coutinho, do seu conselho e seu enviado 
extraordinario e ministro plenipotenciario residente em Lon- 
dres ; e Sua Magestade el rei do reino unido da Gran-Bretanha 
e Irlanda nomeou por seu plenipotenciario ao muito honrado 
Jorge Canning, conselheiro privado de Sua dita Magestade, o 
seu principal secretario d'Estado, na repartidlo dos negocios es- 
trangeiros; os quaes, depois de se terem communicado os seus 
respectivos plenos poderes , e achando-os em boa e devida 
forma, cónvieram nos artigos seguintes : 
Nenhuma expedido . Art. 1. — Até que haja a certeza de algum passo ou decía* 
peiogo'wno ra S a ° hostil da Franga contra Portugal, ou que Portugal ¿ a fim 
brüaonico. ¿ e evitar a guerra com a Franga , coñsinta em commetter de 
alguma sorte um acto de hostilidade contra a Gran-Bretanha, 
fechando os seus portos á bandeira ingleza; nenhuma expedí- 
gao será feita pelo governo britannico contra a ilha da Madeira 
nem contra qualquer possessao portugueza; e quando urna si- 
milhante expedido se julgar necessaria, será a mesma notifi- 
cada ao ministro de Sua Alteza Real o principe regente resi- 
dente em Londres, e com elle concertada. 
Don jofio p e ] seu ] a ¿ § ua Alteza Real o principe regente obriga-se 

nao permiuira . . 

refurco algum d ora em diante a nao permitür a remessa de reforjo algum dé 
paraoBraúi tropas ( excepto de intelligencia e accordo com Sua Magestade 

e Madeira. * * w w 

Britannica) para o Brazil é para a ilha da Madeira, nem. de 
para ali mandar nem ali permittir a assistencia de nenhum 
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oficial francez, seja no servido da Franca, seja no servido de i$07. 
Portugal. 

Outrosim se obríga a transmittir sem demora ao governo da ordena aecntaa 
ilha da Madeira ordens secretas eventuaes, para que nao faga ««*"«• 
resistencia a urna expedido ingleza cujo commandante lbe 
anunciar, debaixo de sua palavra de honra, que a dita expedi- 
do tenha sido preparada de iutelligencia e accordo com Sua 
Alteza Real o principe regente. 

Art v 2. — No caso era que Sua Alteza Real o principe re- 8 M . BrUMnnlcm 
gente se visse obrigado a levar a pleno e inteiro effeito a sua M,á P ro,,| P 10 

, . n >i ■ escollar b familia 

magnánima resoluto de passar ao Brazil , ou se mesmo , sem ní ¿ * America, 
ser a isso forcado pelos procedí mentos dos Francezes dirigidos 
contra Portugal , Sua Alteza Real se decidisse a emprebender a 
viagem do Brazil ou a mandar para ali um principe de sua fa- 
milia, estará prompto Sua Magestade Brítannica a ajuda-lo ' 
n'esta empreza , a proteger o embarque da familia real e a es- 
colta-Ios á America. Para este fim obriga-se Sua Magestade Brí- 
tannica a mandar aprestar immediatamente nos portos de In- 
glaterra urna esquadra de seis naus de linba , a qual partirá 
logo para as costas de Portugal, e de tér n'elles igualmente, 
prompto a embarcar-se, um exercito de cinco mil homens, que 
partirá para Portugal ao primeiro pedido do governo portu- 
guez. 

Urna parte d'este exercito ficará de guarnido na ilha da 
Madeira, mas nao entrará ali senáo depois que Sua Alteza Real 
tiver tocado na mesma, ou passado a ilba indo para o Brazil. 

Aet. 3. — Mas no caso infeliz em que o principe regente, a a» tropa» ingí 
fim de evitar a guerra com a Franga , se visse obrigado a fechar Mrl ° * dm¡lüdM 
os portos de Portugal ás embarcares inglezas, o principe re- 
gente consente que as tropas inglezas sejam admittidas na ilha 
de Madeira, inmediatamente depois da troca das ratificares 
d'esta convengo; declarando o commandante da expedido 
ingleza ao governo portuguez que a ilha será guardada em 
deposito para Sua Alteza Real o principe regente, até á con- 
clusa© da paz definitiva entre a Gran-Bretanha e a Franca. 

As instruc$óes que se derem ao dito commandante inglez 
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para o governo da ilba, durante a sua occupa$&o pelas armas de 
Sua Magestade Britannica, seráo concertadas com o ministro de 
Sua Alteza Real o principe regente residente em Londres. 

Art. 4. — Sua Alteza Real o principe regente promette de 
jamáis ceder em caso alguna, seja no todo seja em parte, a sua 
mariuha militar ou mercante, ou de as reunir ás da Franca ou 
de Hespanha, ou de outra qualquer potencia. 

Obriga-se outrosim , no caso de passar para o Brazil, a levar 
comsigo a sua marinha militar e mercante, seja perfeita ou 
incompletamente apparelhada, ou nao podendo execútar-se 
isto, de transferir como deposito para a Gran-Bretanha aquella 
parte que nao poder levar immediatamente consigo; e Sua 
Alteza Real ajustará depois com Sua Magestade Britannica os 
meios de mandar ir estas mesmas embarcares para o Brazil 
com toda a seguranza. 

Art. 5. — No caso da clausura dos portos de Portugal, 
obriga-se Sua Alteza Real a mandar saír i ncessan teniente para 
o Brazil metade da sua marinha de guerra , e a conservar a 
outra metada, en numero pouco mais ou menos de cinco ou 
seis naus de linha e de oito ou dez fragatas, em méio armamento 
(pelo menos), no porto de Lisboa, de sorte que, ¿ primeira 
indicativo de urna intenso hostil da parte dos Francezes ou 
dos Hespanhoes, aquella forga naval possa reunir-se á esquadra 
Britannica destiuada a este servido , e servir ao transporte de 
Sua Alteza Real e da familia real para o Brazil . Com o fim de 
melbor assegurar o bom éxito d'este accordo, obriga-se o prin- 
cipe regente a dar o commando da sua esquadra no porto de 
Lisboa, bem como o commando da que enviar para o Brazil, a 
officiaes cujos principios políticos sejam approvados pela Gran- 
Bretanha. 

As duas altas partes contratantes convieram em auctorisar 
os commandantes portuguez e inglez ñas respectivas estantes 
de Lisboa por uní lado, e das costas de Portugal pelo outro, a 
corresponderem-se secretamente sobre tudo que possa tér re- 
lajo com a reunjao eventual das esquadras ingleza e portu- 
guesa. 
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Quanto á metade da marinha militar que possa ser enviada 
para o Brazil, será a mesma ali desarmada á sua chegada, a 
nao ser que os dois governos determinen! outra cousa. 

Art. 6. — Urna vez que se ache estabelecida a sede da monar- 
chia portugueza no Brazil, obriga-se Sua Magestade Britannica, 
em seu nome e no de seua successores, a nao reconhecer jamáis 
como rei de Portugal principe algum que nao seja o herdeiro e 
representante legitimo da familia real de Braganga ; e mesmo 
a renovar e mantér com a regencia que Sua Alteza Real poder 
deixar estabelecida em Portugal , antes de partir para o Brazil, 
as relagdes de amizade que téem ha tanto tempo ligado as duas 
cordas de Portugal e da Gran-Bretanba. 

Art. 7. — Quando o governo portugnez estiver estabelecido 
no Brazil, proceder-se-ha á negociacáode um tratado de auxilio 
e de commercio entre o governo portuguez e a Gran-Bretanha. 

Art. 8, — Esta convengo será tida secreta paro o presente, convelo secreta. 
e nao se publicará sem o »consentimento das duas altas partes 
contratantes. 

Art. 9. — Será ratificada de urna e outra par,te, e as ratifi- 
cares trocadas em Londres no praso de seis semanas, ou antes 
se poder ser, a contar do dia da assignatura. 

Em fé do que, nos abaixo assignados, plenipotenciarios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britanmca , em virtude de nossos respectivos plenos pode- 
res, assignámos a presente convengo, e lhe pozemos o sinete 
de nossas armas. 

Feita em Londres, a 22 de outubro de 1807. 



Negociadlo 
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trocadas. 



O Cavalheiro de Soüsa Coutinho. 
(L. S.) 



George Canning. 
(L. S.) 



PiEQIARACAO. 



O abaixo assignado principal secretario d'Estado dos negocios 
estrangeiros de Sua Magestade Britannica, consentindo em 
subscrever ao artigo 2 d'esta convengo , receben as ordens de 
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1807. el reí para declarar que a execugao d'aquella parte do dito 
artigo , pela qual se estipula o mandar-se urna esquadra e tro- 
pas de Sua Magestade para o Tejo, a fim de proteger o embarque 
da familia real de Portugal , depende da seguradla , que será 
objecto para o qoai dada, de que os fortes sobre o Tejo, a saber , os fortes de S. Ju- 
ao" «dadM. li^o e do Bugio, serao previamente entregues ao commandanta 
das tropas britannicas, bem como o forte de Cascaes, se o em- 
barque tiver logar d'aquelle sitio, ou entilo do de Peniche, no 
caso de que a familia real se tenha retirado aquella península ; 
e ficar&o em poder do dito commandante, até que o objecto 
para o qual as tropas sao mandadas estiver preenchido, ou que 
Sua Alteza Real tiver determinado a quem as tropas inglezas 
' devem restitui-los. 

O cavalheiro de Sousa Coutinbo, plenipotenciario de Sua Al- 
teza Real o principe regente de Portugal , nao se acbando auc- 
torizado, pelas instruyes de que actualmente está munido , a 
contratar obrigagio alguma a tal respeito, o abaixo assignado 
recebeu ordem de acompanbar o tratado com esta declarado 
explicativa, e de pedir que a segufeanga ácima mencionada seja 
enviada com a ratificado do principe regente. 

Feita em Londres, a 22 de outubro de 4807. 

George Canning. 



ARTIGO I ADDICI01UL. 



Estabeteciment» No caso da clausura dos portos de Portugal á bandeira in- 

de na B uha rUr 8l eza > ser £ estabelecido um porto na ilha de Santa Gatharina ou 

de sama enharina, em qualquer otro logar da costa do Brazil, aonde todas as mer- 

cadorias inglezas, que ao presente sao admittidas em Portugal, 
ser&o importadas livremente em embarcares inglezas, pagando 
os mesmos direitos que se pagam actualmente pelos mesmos 
artigos nos portos de Portugal , e este arranjamento durará até 
novo accordo. 
Este artigo addicional terá a mesma for$a e valor como se 
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f&ra inserto palavra por palavra na convengo assignada hoje, 
e será ratificado ao mesmo tempo. 

Em fé do que , nos abaixo assignados , plenipotenciarios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica, em virtude de nossos respectivos plenos pode- 
res,, assignámos o presente artigo addicional, e lhe pozemos o 
sinete de nossas armas. 

Feito em Londres, a 22 de outubro de 1807.' 

O Cavalheiro de Sousa Goütinho. George Cannuíg. 



1807. 



(L. S.) 



(L. S.) 



Assigno subsp^rati, declarando que nao tenho 
inslruegOes a tal respeito , e comtanto que Sua Al- 
teza Real, tornando a abrir os portos de Portugal , 
possa reconsiderar ou alterar este artigo. 

O Cavalheiro de Sousa Coutinho. 



ARTIGO II AUDICIÓN AL. 



Fica plenamente entendido e ajustado, que desde o momento 
eni que os portos de Portugal forem fechados á bandeira in- 
gleza, e por todo o tempo que assim continuem, os tratados 
existentes entre a Gran-Bretanha e Portugal devem conside- 
rar-se como suspensos , pois que concedem á bandeira portu- 
gueza privilegios e isencóes de que as outras na<¿5es neutraes 
n£o gosam, e que, segundo o direito das gentes, nao pertencem 
ao estado de simples neutralidade. 

Este artigo addicional terá a mesma forca e valor como se 
fóra inserto palavra por palavra na convengao assignada hoje, 
e será ratificado no mesmo tempo. 

Em fé do qué , nos abaixo assignados , plenipotenciarios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica, em virtude de nossos plenos poderes respecti- 
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1807. vos, assignámos o presente artigo addicional , e lhe pozemos 
o sinete de nossas armas. 
Feito em Londres, a 22 de outubro de 1807. 

O Cavalheiro de Sousa Coutinho. % George Canning. 

(L. S.) (L. S.) 

Assigno sub spe rati, declarando que nao tenho 
instruyes a tal respeito, e comtanto que o effeito 
d'esta suspensao nao seja retroactivo, e nao causo 
a perda das propriedades portuguezas confiadas á 
fé dos tratados existentes. 
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Convenio entre Su Majestad Católica el señor rey don Carlos IV 
y Napoleón* emperador de los Franceses, en virtud del cual 
cede el primero en favor del segundo la corona de loi dominios 
españoles ; concluido y firmado en Bayona el 5 de mayo de 
1808. 



1808. 



Consideraciones 
para la catión. 



Carlos IV, rey de las Españas y de las Indias , y Napoleón, Firmado 
emperador de los Franceses, rey de Italia y protector de la e,0dein *y o - 
Confederación del Rhin , animados de igual deseo de poner un 

# 

pronto término á la anarquía á que está entregada la España, y 
libertar esta nación valerosa de las agitaciones de las facciones, 
queriendo asimismo evitarle todas las convulsiones de la guerra 
civil y extranjera, y colocarla sin sacudimientos políticos en 
la única situación que atendida la circunstancia extraordinaria 
en que se halla puede mantener su integridad, afianzarle sus 
colonias y ponerla en estado de reunir todos sus recursos con 
los de la Francia, á efecto de alcanzar la paz marítima , han 
resuelto unir todos sus esfuerzos y arreglar en un convenio 
privado tamaños intereses. 
Con este objeto han nombrado, á saber : Su Majestad el rey pumpeund.rio. 
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de las Españas y de las Indias á Su Alteza Serenísima don 
Manuel de Godoy, príncipe dé la Paz, conde de Évora-Monte; 
y Su Majestad el emperador de los Franceses, rey de Italia y 
protector de la Confederación del Rhin, al señor general da 
división Duroc, gran mariscal de palacio. Los cuales , después 
de canjeados sus plenos poderes, se han convenido en lo que 
sigue : 

Art. I o . — Su Majestad el rey Carlos , que no ha tenido en 
toda su vida otra mira que la felicidad de sus vasallos , cons- 
tante en la idea de que todos los actos de un soberano deben 
únicamente dirigirse á este fin ; no pudiendo las circunstancias 
actuales ser sino un manantial de disensiones tanto mas funes- 
tas cuanto las desavenencias han dividido su propia familia ; 
ha resuelto ceder, como cede por el presente, todos sus dere- 
chos al trono de las Españas y de las Indias á Su Majestad el 
emperador Napoleón, como el único que, en el estado á que 
han llegado las cosas, puede restablecer el orden, entendiéndose 
que dicba cesión solo ha de tener efecto para hacer gozar á sus 
vasallos de las condiciones siguientes : I a la integridad del 
reino será mantenida ; el príncipe que el emperador Napoleón 
juzgue deber colocar en el trono de España será independiente, 
y los límites de la España no sufrirán alteración alguna; 2* la 
religión católica , apostólica \ romana será la única en España, 
No se tolerará en su territorio religión alguna reformada, y 
mucho menos infiel, según el uso establecido actualmente. 

Art. 2 o . — Cualesquiera actos contra nuestros fieles sub- 
ditos, desde la revolución de Aranjuez , son nulos y de ningún 
valor, y sus propiedades les serán restituidas. 

Art. 3 o . — Su Majestad el rey Carlos habiendo así asegurado 
la prosperidad, la integridad y la independencia de sus vasallos, 
Su Majestad el emperador se obliga á dar un asilo en sus Esta- 
dos al rey Carlos, á su familia, al príncipe de la Paz, come 
también á los servidores suyos que quieran seguirles, los cua- 
les gozarán en Francia de un rango equivalente al que tenían 
en España. 

Art. 4 o . — El palacio imperial de Compiégne con los cotos 
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y bosques de su dependencia quedan á la disposición del rey 
Cirios mientras viviere. 

Art. 5°. — • Su Majestad el emperador da y afianza á Su Ma- 
jestad el rey Garlos una lista civil de treinta millones de reales, 
que Su Majestad el emperador Napoleón le hará pagar directa- 
mente todos los meses por el tesoro de la corona. Á la muerte 
del rey Carlos, dos millones de renta formarán la viudedad de 
la reina. 

Art. 6°. — El emperador Napoleón se obliga á conceder á 
todos los infantes de España una renta anual de cuatrocientos 
mil francos, para gozar de ella perpetuamente, así ellos como 
sus descendientes, y en caso de extinguirse una rama, recaerá 
dicha renta en la existente, á quien corresponda según las leyes 
eiviles. 

Art. 7 o . — Su Majestad el emperador hará con el futuro rey 
de España el convenio que tenga por acertado para el pago de 
la lista civil y rentas comprendidas en los artículos antece- 
dentes ; pero Su Majestad el rey Carlos no se entenderá direc- 
tamente para este objeto sino con el tesoro de Francia. 

Art. 8 o . — Su Majestad el emperador Napoleón da en cambio 
á Su Majestad el rey Carlos el sitio de Chambord, con los cotos, 
bosques y haciendas de que se compone , para gozar de él en 
toda propiedad, y disponer de él como le parezca. 
. Art. 9 o . — En consecuencia, Su Majestad el rey Carlos re- 
nuncia en favor de Su Majestad el emperador Napoleón todos 
los bienes alodiales y particulares no pertenecientes á la corona 
de España, de su propiedad privada en aquel reino. 
!, Los infantes de España seguirán gozando de las rentas de las 
encomiendas que tuvieren en España. 

Art. 40 o . — El presente convenio será ratificado, y las rati- 
ficaciones se canjearán dentro de ocho dias, ó lo mas pronto 
posible. 

Fecho en Bayona, á 5 de mayo de 4808. 
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t. v. 
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1808. Tratado entre Su Alteza Real el príncipe de Asturias don Fer* 
nando de Borbon, %¡ Napoleón, emperador de los Franceses, 
adhiriendo el primero á la renuncia hecha por su padre el 
señor don Carlos IV, y renunciando él mismo los derechos que 
le competían á la corona de España; concluido y firmado á 
10 de mayo de 1808. 

Firmado Su Majestad el emperador de los Franceses , rey de Italia y 

,i,odem.yo. protectop de la confederación del Rhin, y Su Alteza Real el 

príncipe de Asturias, teniendo varios puntos que arreglar, han 
nombrado por sus plenipotenciarios, á saber : Su Majestad el 

píen. potenciarlo», emperador al señor general de división Duroc , gran mariscal 

de palacio, y Su Alteza el príncipe á don Juan Escoiquiz, con- 
sejero de Estado de Su Majestad Católica , caballero gran cruz 
de Carlos III. Los cuales, después de canjeados sus plenos poder 
res, se han convenido en los artículos siguientes : 

Adhesión y renuncia Art. I o . — Su Alteza Real el príncipe de Asturias adhiere á 
dei príncipe j ft ces j 0I1 h ec h a p 0r Q \ re y Carlos de sus derechos al trono de 

de Asturias. * J 

España y de las Indias en favor de Su Majestad el emperador 
de los Franceses , rey de Italia y protector de la Confederación 
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del Rhin, y renuncia en cuanto sea menester á los derechos 
que tiene como príncipe de Asturias á dicha corona. 

Art. 2°. — Su Majestad el emperador concede en Francia á 
Su Alteza el príncipe de Asturias el título de Alteza Real con 
todos los honores y prerogativas de que gozan los príncipes de 
su rango. Los descendientes tle Su Alteza Real el príncipe de 
Asturias conservarán el título de príncipe y el de Alteza Se- 
renísima y tendrán siempre en Francia el mismo rango que los 
príncipes dignatarios del imperio. 

Art. 3 o . — Su Majestad el emperador cede y otorga por las 
presentes en toda propiedad á Su Alteza Real y sus descen- 
dientes los palacios , cotos , haciendas de Navarra y bosques de 
su dependencia hasta la concurrencia de cincuenta mil arpents 
libres de toda hipoteca , para gozar de ellos en plena propiedad 
desde la fecha del presente tratado. 

Art. 4 o . — Dicha propiedad pasará á los hijos y herederos de 
Su Alteza Real el príncipe de Asturias; en defecto de estos á 
los del infante don Garlos , y asi progresivamente hasta extin- 
guirse la rama. Se expedirán letras patentes y privadas del 
monarca al heredero en quien dicha propiedad viniese á re- 
caer. 

Art. 5 o . — Su Majestad el emperador concede á Su Alteza 
Real cuatrocientos mil francos de renta sobre el tesoro de Fran- 
cia, pagados por dozavas partes mensualmente , para gozar de 
ella y transmitirla á sus herederos en la misma forma que las 
propiedades expresadas en el artículo 4 o . 

Art. 6 o . — Á mas de lo estipulado en los artículos antece- 
dentes, Su Majestad el emperador concede á Su Alteza el prín- 
cipe una renta de seiscientos mil francos , igualmente sobre el 
tesoro de Francia , para gozar de ella mientras viviere. La mi- 
tad de dicha renta formará la viudedad de la princesa su es- 
posa, si le sobreviviere. 

Art. 7 o . — Su Majestad el emperador concede y afianza á los 
infantes don Antonio, don Carlos y don Francisco : 4° el título 
de Alteza Real con todos los honores y prerogativas de que gozan 
los príncipes de su rango; sus descendientes conservarán el tí- 
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1808. tulo de príncipes 7 el de Alteza Serenísima, 7 tendrán siempre 
en Francia el mismo rango que los príncipes dignatarios del 
imperio; 21° el goce de las rentas de todas sus encomiendas en 
España, mientras vivieren; 3° una renta de cuatrocientos mil 
francos, para gozar de ella 7 transmitirla á sus herederos per- 
petuamente , entendiendo Su Majestad Imperial que si dichos 
infantes muriesen sin dejar herederos, dichas rentas pertenece- 
rán al príncipe de Asturias, ó á sus descendientes ó herederos : 
todo esto bajo la condición de que Sus Altezas Reales adhieran 
al presente tratado. 

Art. 8 o . — El presente tratado será ratificado, 7 se canjea- 
rán las ratificaciones dentro de ocho dias, ó antes si se pudiere. 

Bayona, 10 de mayo de 1808. 

Dürog. Escoiquiz. 

Este 7 el anterior tratado se han copiado literalmente del 
apéndice al tomo I de la Historia del levantamiento , guerra y 
revolución de España por el conde de Toreno. Por mas diligen- 
cias que se han hecho, no fué posible hallar nada concerniente 
á dichos tratados en el archivo de la secretaría del despacho de 
Estado : pero la traducción del conde de Toreno está muy con- 
forme al texto francés de ellos, que se inserta en la pág. 163 7 
sig. del tom. IX de la Historia de los tratados de F. SchoelL 
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Tratado concluido entre José Napoleón como rey de España, y su 
hermano el emperador, en virtud del cual este cede á aquel los 
reinos de España y de las Indias , estipulando Jas dotaciones 
can que se había de contribuir á los individuos de la familia 
real de los Borbones, y á la emperatriz Josefina, con otros pac- 
tos de alianza y de comercio; se firmaron en Bayona el 5 de 
julio de 1808. 



1808. 



Napoleón , por la gracia de Dios y de la constitución, empe- 
rador de los Franceses, rey de Italia, protector de la Confede- 
ración del Rhin , habiendo visto y examinado el tratado con- 
cluido, ajustado y firmado en Bayona á 5 de julio de 4808 por 
Mr. Champagny, nuestro ministro de relaciones exteriores, 
gran cordón de la Legión de honor, etc., en virtud de los ple- 
nos poderes que nos le habíamos al efecto dado, con el marques 
de Gallo , ministro de negocios extranjeros de Su Majestad el 
rey de Ñapóles y de Sicilia , caballero del orden del Toisón de 
Oro, etc., igualmente provisto de plenos poderes; cuyo tratado 
es del tenor siguiente : 

Su Majestad el emperador de los Franceses , rey de Italia, 
protector de la Confederación del Rhin, queriendo dar á su au- 
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1808. gusto hermano Su Majestad José Napoleón, rey de Ñapóles 7 de 
Sicilia, príncipe francés y gran elector del imperio , una nueva 
prueba de su confianza y cariño fraternal, y debiendo enten- 
derse con él sobre arreglos de que dependen la tranquilidad y 
prosperidad del mediodía de la Europa, no menos que el inte- 
rés de la Francia , Sus Majestades han nombrado por sus res- 
pectivos plenipotenciarios, á saber : 
plenipotenciarios. Su Majestad el emperador de los Franceses , rey de Italia, 

protector de la Confederación del Rhin, á Su Excelencia Air. iVom- 
pere de Champagny, gran cordón de la Legión de honor, co- 
mendador de la orden de la Corona de hierro , gran cruz de la 
orden de San José de Wurtzbourg y de Fidelidad de Báden, su 
ministro de relaciones exteriores. 

Y Su Majestad el rey de Ñapóles y de Sicilia, á Su Excelencia 
Mr. Martin Martrilli, marques de Gallo , de los duques de Ma- 
rigliano , individuo de su consejo de Estado y su ministro de 
negocios extranjeros, caballero de la orden del Toisón de Oro, 
gran dignatario de la orden de las Dos Sicilias y de la Corona 
de hierro. 

Los cuales, después de haberse comunicado sus plenos pode- 
res , han convenido en los artículos siguientes : 

Art. I o . — Su Majestad el emperador de los Franceses cede 
á Su Majestad el rey de Ñapóles y de Sicilia los derechos á la 
corona de España y de las Indias que adquirió por la cesión 
que de ellos le hizo el rey Carlos IV, y á la que adhirieron el 
príncipe de Asturias y los príncipes infantes de España. 

Su Majestad el rey José Napoleón gozará de ella perpetua- 
mente, él y sus sucesores masculinos por via de primogenitura, 
y con exclusión perpetua de las hembras y su descendencia , 
conforme á las constituciones de España que en lo sucesivo se 
determinarán. * 

Art. 2 o . — En defecto de descendencia masculina natural y 
legítima de Su Majestad el rey José Napoleón, volverá la corona 
de España y de las Indias á Su Majestad el emperador y á sus 
herederos y descendientes masculinos naturales y legítimos , ó 
adoptivos. 
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Á falta de descendientes masculinos, naturales y legítimos, isos. 
ó adoptivos de So Majestad el emperador, pertenecerá la corona 
de España y de las Indias á los descendientes masculinos, natu- 
rales y legítimos del príncipe Luis Napoleón, rey de Holanda. 

Á falta de la descendencia masculina , natural y legítima de 
Su Majestad el rey de Holanda , la corona de España y de las 
Indias pertenecerá á los descendientes masculinos naturales y 
legítimos del príncipe Jerónimo Napoleón , rey de Westphalia. 

Y á falta de estos al que haya sido designado en el testamento 
del último rey, ya sea entre sus mas próximos parientes, ya en- 
tre los mas dignos de gobernar la España. 

Art. 3 o . — La corona de España y de las Indias no podrá c«o 
reunirse nunca á otra corona en una misma cabeza. demeomptubiiidad. 

AaT. 4 o . — Su Majestad el rey José Napoleón, luego que He- j *é Napoleón 
gue á ser rey de España, se obliga á cumplir todas las cargas y "£££" 
condiciones impuestas á Su Majestad el emperador por el tra- 
tado del 5 de mayo de 1808 concluido con el rey Garlos IV, y por 
el tratado del 10 de mayo concluido con el príncipe de Asturias, 
al cual ban adherido los otros príncipes infantes de España, 
salvo las que por su naturaleza deben tener la ejecución en 
Francia. 

En consecuencia, Su Majestad José Napoleón deberá entregar 
por duodécimas partes mensual mente en el tesoro público de 
Francia, contando desde el I o del último mayo , las cantidades 
anuales que á continuación se expresan, á saber : 

Siete millones y medio de francos para pagar al rey Gar- 
los IV. 

Un millón de francos para pagar á D. Fernando María Fran- 
cisco de Paula, príncipe de Asturias. 

Cuatrocientos mil francos para pagar al infante D. Carlos 
María Isidro. 

Cuatrocientos mil francos al infante D. Francisco de Paula 
Antonio María. 

Cuatrocientos mil francos al infante hermano de Garlos IV, D. 
Antonio Pascual Francisco Juan Nepomuceno Ramón Silvestre. 

Art. 5°. — Á la muerte del rey Garlos IV, la renta de siete 
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millones y medio de francos se extinguirá en favor del tesoro 
de España; pero se pagará entonces por dicho tesoro, á titulo 
de viudedad, una renta anual vitalicia de dos millones de fran- 
cos á la reina Luisa María Teresa, si sobrevive á su esposo, cuya 
renta se extinguirá igualmente en favor del tesoro de España 4 
la muerte de dicha princesa. 

Art. 6 o . — Del millón señalado á D. Fernando , príncipe de 
Asturias, pertenecerán cuatrocientos mil francos á sus descen- 
dientes ; y llegando á faltar la descendencia directa de este prín- 
cipe, esta renta alimenticia pasará al infante D. Carlos, á sus 
hijos y herederos, y en defecto al infante D. Francisco y á sus 
descendientes y herederos. 

Los otros seiscientos mil francos forman una renta vitalicia 
que se extinguirá á la muerte del príncipe Fernando en bene- 
ficio del tesoro de España, salvo la mitad de dicha renta, que 
será reversible á la princesa su esposa, si le sobrevive , y se le 
pagará hasta su muerte. 

Las rentas de cuatrocientos mil francos, hechas á los infantes 
D. Carlos, D. Francisco y D. Antonio, se les pagarán perpetua- 
mente á ellos, sus descendientes y herederos; y en el caso de 
extinguirse su posteridad serán reversibles al príncipe D. Fer- 
nando, á sus herederos y descendientes ; y en el caso de falle- 
cer este príncipe y extinción de su descendencia , se extingui- 
rán dichas rentas en favor del tesoro de España. 

Art. 7 o . — Su Majestad el emperador cede á Su Majestad 
José Napoleón los bienes alodiales pertenecientes al rey Carlos, 
de que este ha hecho abandono á Su Majestad el emperador 
por el artículo 10 del tratado de 5 de mayo. 

Art, 8 o . — Habiendo cedido Su Majestad el emperador al 
rey Carlos IV el palacio y tierra de Chambord, y al príncipe de 
Asturias el palacio, tierras y bosques de Navarra, se hará tasar 
cion del valor de estas propiedades , de las cuales Su Majestad 
el rey José se obliga á reembolsar dicho valor á Su Majestad el 
emperador, y á pagar hasta la época del reembolso un interés 
igual á la renta de estas tierras, tal que la haya dado á conocer 
la tasación. 
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Art. 9°. — Su Majestad el rey José Napoleón acepta las ce- 
siones que en su favor ha hecho su augusto hermano bajo las 
expresadas condiciones, y cede á su vez á Su Majestad el empe- 
rador de los Franceses sus derechos á la corona de Ñapóles y 
*le Sicilia, para gozar ó disponer de ella del modo que convenga 
á Su Majestad el emperador. 

Art, 10 o . — Su Majestad el emperador garantiza la ejecución 
y subsistencia de la constitución que ha decretado de concierto 
con Su Majestad el rey José para el reino de Ñapóles y de Si- 
cilia. 

Art. 41 o . — Habrá perpetuamente liga ofensiva por mar y 
tierra entre Su Majestad el emperador y Su Majestad José Napo- 
león, rey de España y de las Indias, y entre sus respectivos su- 
cesores. 

Art. 12°. — El contingente de ambas potencias en caso de 
guerra continental, sea en África ó en Europa , se arreglará del 
siguiente modo : 

La Francia dará cincuenta mil hombres de infantería y diez 
mil de caballería, presentes con armas desde el momento que 
pasen la frontera, y un tren de artillería proporcionado á este 
ejército. 

La España dará veinte y cuatro mil hombres de infantería y 
seis mil de caballería, presentes en el momento que pasen la 
frontera, y un tren de artillería de cincuenta piezas con atalajes 
y surtido conveniente y un número proporcionado de artilleros, 
minadores y zapadores. El sueldo y equipo de las tropas que 
formen dichos contingentes será de cuenta de la potencia que 
las presente. 

En casos urgentes , las dos altas partes contratantes se pro- 
meten mutuamente á las mismas condiciones, cada una por la 
causa de la otra, el número de tropas que las circunstancias 
hicieren necesarias y en general todo el apoyo que puedan darse. 

Art. 13°. — En caso de una guerra marítima se reunirán las 
fuerzas de ambas potencias para proteger y defender recíproca- 
mente sus Estados , colonias y respectivos establecimientos en 
las cuatro partes del mundo. 
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1808. En dicho caso dará la Francia ochenta navios de línea de dos 

y tres puentes , y un número proporcionado de fragatas y otros 
buques de guerra de menor tamaño. 

T la España contribuirá con cincuenta navios de lineado dos 
y tres puentes, y un número proporcionado de fragatas y otros 
buques menores de guerra. 
Puerio d« Púa]*. Art. 44°. — Su Majestad el rey de España se obliga á tener 

el puerto de Pasajes en estado de servir de puerto de carena, 
de armamento y arribada para los buques, tanto franceses 
como españoles , á ahondar al efecto la dársena interior de di- 
cho puerto, y á hacer los demás trabajos que sean necesarios 
para este objeto. 
siitMiadeadiianM. Art * *5°. — Las dos partes contratantes estipularán entre sí 

un sistema de aduanas fijo y moderado, ventajoso al comercio 
de ambos países. Los subditos de las dos potencias serán trata- 
dos recíprocamente en los Estados de una y otra como la na- 
ción mas favorecida, y se asegurará la preferencia así en España 
como en Francia á las respectivas mercancías de las dos nacio- 
nes sobre las demás mercancías extranjeras de la misma clase. 

Art. 16 o . — El práfeente tratado permanecerá secreto hasta 
tanto que se convengan las dos altas partes contratantes en 
darle publicidad. Se ratificarán y canjearán las ratificaciones 
en Bayona, en el término de ocho dias. 

Hecho en Bayona, á 5 de julio de 1808. 

J. B. NOMPERE DE CHAMPAGNY, El MARQUES DE GAJLLO. 



ARTICULO SEPARADO. 



compunción Su Majestad José Napoleón , rey de España y de las Indias , 
jo* Na" d *eon se °^8 a A entregar por duodécimas partes mensualmente en 
el tesoro público de Francia la cantidad anual de cuatrocientos, 
mil francos que se darán á la reina María Luisa Josefina y á 
sus descendientes en compensación de todos sus derechos y 
pretensiones cualquiera. 
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Al fallecimiento de dicha princesa y extinción de su deseen* i sí 8. 
dencia, cesará dicha renta de cuatrocientos mil francos en favor , 

del tesoro de España. 

El presente artículo separado se considerará parte del tra- 
tado concluido y firmado por nosotros en este dia, y se publi- 
cará al mismo tiempo. 

Hecho en Bayona, á 5 de julio de 1808. 

J. B. NOMPERE DE GHAMPAGNY. El MARQUES DE GALLO. 

Hemos aprobado y aprobamos el anterior tratado en el todo 
y cada uno de los artículos que en él se contienen , declaramos 
que es aceptado, ratificado y confirmado, y prometemos que se 
observará inviolablemente. 

En fe de lo cual bemos dado las presentes, firmadas de nues- 
tra mano, refrendadas y selladas con nuestro sello imperial. 

En Bayona, julio de 1808. 

Napoleón. 
El ministro de relaciones exteriores , Champagny. 

Por el emperador : El ministro secretario de Estado, 

Hugues B. Maret. 



artículo secreto. 

Napoleón, por la gracia de Dios y la constitución, emperador 
de los Franceses , rey de Italia , protector de la Confederación 
del Rhin, habiendo visto y examinado el artículo secreto , con- 
cluido, ajustado y firmado en Bayona, á 5 de julio de 1808, 
por Mr. Ghampagny, nuestro ministro de relaciones exteriores, 
gran cordón de la Legión de honor, etc., en virtud de los plenos 
poderes que al efecto le hemos dado , con el marques de Gallo, 
ministro de negocios extranjeros de Su Majestad el rey de Ña- 
póles y de Sicilia, caballero de la orden del Toisón de Oro, etc., 
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igualmente provisto de plenos poderes , cuyo artículo secreto 
es del tenor siguiente : 



ARTICULO SECRETO. 
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Su Majestad el emperador garantiza á España la integridad 
de las colonias que posee actualmente. En recompensa de esta 
obligación, Su Majestad el rey de España se obliga á permitir i 
la paz general la introducción en las colonias españolas de las 
dos Indias de una cantidad de géneros y mercancías francesas 
que se determinará en dicha época , las cuales se conducirán 
en buques franceses, que podrán salir de Burdeos ó de Mar- 
sella, y estarán autorizados á convertir el producto de los géne- 
ros y mercancías que introdujeren en productos y géneros de 
dichas colonias para transportarlos directamente á Francia. 
Estos buques y cargamentos no sufrirán otras cargas, ni pagarán 
otros derechos que los impuestos á los nacionales. 

El presente artículo será ratificado, y se canjearán las ratifi- 
caciones al mismo tiempo que se canjeen las del tratado de esta 
fecha. 

Hecho en Bayona, á 5 de julio de 4808. 

J.-B. NOMPERE DE GHAMPAGNY. 

El Marques de Gallo. 

Hemos aprobado y aprobamos el preinserto artículo secreto. 
Declaramos que le aceptamos, ratificamos y confirmamos y 
prometemos que se observará inviolablemente. 

En fe de lo cual, hemos dado las presentes, firmadas de nues- 
tra mano, refrendadas y selladas con nuestro sello imperial. 

En Bayona, julio de 1808. 

Napoleón. 

El ministro de' relaciones exteriores, Ghampagnt. 

Por el emperador , el ministro secretario de Estado , 

Hugues B. Maret. 
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El 8 de julio se canjearon en Bayona las ratificaciones de nos. 
este tratado y artículos separado y secreto. Las ratificaciones de 
Napoleón existen originales en la secretaria de Estado: con 
ellas está una real orden del ministro de gracia y justicia don 
Antonio Cano Manuel, remitiendo dichos instrumentos el 18 de 
marzo de 1813, que dice fueron restituidos entre ciertas alha- 
jas y efectos sustraídos del real palacio en octubre del año 
anterior. 
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PORTUGAL É INGLATERRA 



TRATADO DE ALIANZA Y COMERCIO 

ENTRE EL PRINCIPE REGENTE RON JOAN Y JORGE III DE INGLATERRA. 



180*. Tratado, de allianpa e commercio entre o principe regente o sen- 
kar dom Joño, e Jorge III , rei da Gran-Bretanha , assignado 
no fíio de Janeiro em 28 de fevereiro de 1809 (*). 

(Do original que se guarda no «rehiro da secretaría d'Bstndo dos negocios estrengeiros.) 

En nome da Santissima e Indivisivel Trindade. 

Adoptar Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , e Sua M&- 

um systema liberal g es t a( j e e l rei dos reinos unidos da Gran-Bretanha e Irlanda* 

de commercio, ° 9 

achando-se igualmente animados do desejo nao sómente de 
consolidar e estreitar a antiga allianga, que tao felizmente sub- 
siste e tem subsistido por tantos seculos entre ambas as coróas, 

(») Nao foi ratificado por parte da Gran-Bretanha, mas sómente pela de 
Portugal em 4 de marco do mesmo anno , ficando por conseguíate sem 
effeíto. 
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más tambem de estender os seus benéficos effeitos aos seus res- t8<ro. 
pectivos vassallos , julgaram que os meios mais efficazes para 
conseguirem estes objectos seriam os de adoptar um systema 
liberal de commercio , fondado sobre a grande base de recipro- 
cidade e de mutua conveniencia, a qual , pondo de parte certas 
prohibidos e direitos prohibitivos , podesse procurar as mais 
solidas vantagens, de urna e outra parte, ás producgóes nació- 
naes e de industria, e dar ao mesmo tempo a devida protec$ao 
á renda publica e aos interesses do justo e legitimo commercio. 
Para este fim Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, e 
Sua M agesta de el rei dos reinos unidos da Gran-Bretanha e Ir- 
landa nomearam por seus respectivos commissarios e pleni- 
potenciarios; isto é, Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal, ao multo illustre e muito excellente senhor dom Rodrigo 
de Sousa Coutinho , conde de Linhares , senhor de Payalvo, 
comendador da ordem de Christo , gram cruz das ordens de 
S. Bento de Aviz, e da renovada da Torre e Espada, conselheiro 
d'Estado, e ministro e secretario d'Estado dos negocios estrangei- 
ros e da guerra; e Su Magestade Britannica, ao muito illustre 
e muito excellente senhor Percy Clinton Sydney, lord visconde 
e baráo de Strangford , conselheiro de Sua dita Magestade , do 
seu conselho privado, cavalleiro da ordem militar do Banho, e 
gram-cruz eleito da renovada ordem portugueza da Torre e Es- 
pada , e enviado extraordinario e ministro plenipotenciario 
junto da corte de Portugal ; os quaes , tendo debidamente tro- 
cado os seus respectivos plenos poderes, convieram nos seguin- < 
tes artigos : 

Art. i. — Haverá urna sincera e perpetua allian$a entre E.u P ou c «ei 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Magestade aTESu*. 
Britannica, e entre os seus herdeiros e successores , e haVerá 
urna constante e universal paz e amizade entre ambos , seus 
herdeiros e successores, reinos, dominios, provincias, paizes, 
subditos e vassallos, de qualquer qualidade e cóndilo que se- 
jam , sem excepcáo de pessoa ou de logar. £ as estipulares 
dTeste presente artigo seráo, eom o favor do todopoderoso Deus, 
permanentes e perpetuas. 
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Art. 4. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal é 
Sua Magestade Britannica concordam ero renovar e confirmar, 
e por este renovam e confirmara, a obligado conteuda no sexto 
artigo da convengo assignada pelos seus respectivos plenipo- 
tenciarios em Londres, no dia vinte e dois de outubro de 'mil 
oi tocen tos e sete, o qual artigo aqui se junta palavra por pala- 
vra , e se deve considerar como formando parte do presente 
tratado , e que diz assim : « No caso de se transferir o assento 
da monarchia portugueza para o Brazil, Sua Magestade Bn^ 
tannica promete em seu propio nome , e no de seus herdeiros 
e successores, de jamáis reconhecer como rei de Portugal qual- 
quer principe ou pessoa que nao seja o herdeiro e legitimo re- 
presentante da real casa de Bragada ; e Sua Magestade tam- 
bem se empenha a renovar e manter com a regencia (que Sua 
Alteza Real possa estabelecer em Portugal antes da sua partida 
para o Brazil) as relaces de amizade, que ha tanto unem as 
coróas de Portugal e da Gran-Bretanha. o E as duas altas par- 
tes contratantes renovam tambem e conflrmam os artigos ad- 
dicionaes assignados em Londres no dia dezeseis de margo de 
mil oitocentos e oito ; e portanto estes artigos sao considerados 
e declarados formar parte do presente tratado. 

Art. 3. — Accordou-se e estipulou-se pelas altas partes con- 
tratantes, que o presente tratado será illimitado no ponto da 
sua durado ; que as obrigagóes e condicóes expressas ou con- 
teudas n'elle , serüo perpetuas e immutaveis , e que nao serio 
mudadas ou alteradas de qualquer modo, no caso que Sua Al- 
teza Real o principe regente de Portugal , seus herdeiros e 
successores venham ainda a restabelecer o assento da mo- 
narchia portugueza dentro dos dominios europeus da sua 
coróa. 

Art. 4. — Más as duas altas partes contratantes se reserva- 
ram a ellas mesmas o direito de juntamente examinarem e re* 
verem os diferentes artigos (Teste tratado , no fim do termo de 
cada quinze annos, contados no primeiro periodo da data da 
troca das ratificares do mesmo tratado, e de entfto proporem, 
discutirem e fazerem taes emendas ou addigOes, como os verda- 
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deiros interesses dos seus respectivos vassallos possam parecer 
requeré-lo. 

. Art. 5. — Haverá urna livre , inteira e reciproca liberdade 
de coramercio e de navegado entre os respectivos vassallos das 
duas altas partes contratantes , e em todos e cada um dos terri- 
torios e dominios de ambas. Poderáo negociar, viajar, demorar- 
se ou estabelecer-se elles mesmos em todos e cada um dos por- 
tos y cidades, villas, paizes, provincias ou logares, quaesquer 
que sejam, pertencentes a cada urna das altas partes contra- 
tantes, exceptuados aquelles de que fdrem geral e positivamente 
excluidos todos os estrangeiros, quaesquer que sejam; os no- 
mes dos quaes logares poderáo ser depois especificados em ar- 
tigo separado d'este tratado. Comtudo ficará geralmente enten- 
dido , que qualquer logar pertencente a urna das altas partes 
contratantes , que possa ser depois franqueado ao commercio 
dos vassallos de qualquer outra nagao, será por esse mesmo facto 
considerado como aberto e franqueado igualmente aos vassallos 
da outra alta parte contratante, no mesmo modo como se ti- 
vesse sido expressamente estipulado pelo presente tratado. 

E Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Ma- 
gestade Britannica se ligam assim, e se obrigam ambos a nao 
concederem qualquer favor, privilegio ou immunidade em ma- 
terias de commercio e navegado aos vassallos de qualquer ou- 
tro Estado, que nao sejam ao mesmo tempo respectivamente 
concedidos aos vassallos das altas partes contratantes, gratuita- 
mente, se a concessáo a favor d'aquelle outro Estado fór gra- 
tuita, ou dando quamproxime amesma compensadlo ou equi- 
valente, no caso que a concess&o tiver sido condicional . 

Art. 6. — Os vassallos dos dois soberanos nao pagaráo res- 
pectivamente nos portos , enseadas > bahías , cidades, villas ou 
logares pertencentes a cada um dos dois soberanos, quaesquer 
maiores direitos, tributos ou impostos (debaixo de quaesquer 
nomes que possam ser designados ou incluidos) do que aque- 
lles que pagam ou pagaráo os vassallos da na§ao mais favore- 
cida. E os vassallos de cada urna das altas partes contratantes 
gosarao dentro dos dominios da outra os mesmos direitos , pri- 
t. v. iQ 



1809. 



Liberdade 

de comercio 

e de navegaclo. 



Di retios, 

privilegios , 

liberdadcs.isen^Qes, 

da nació 

mais favorecida. 



1809. 



Direitos dos navios 
e embarrotes. 



Direitos do porto, 
de tonelada, etc. 



Imposto 

sobre os géneros 

e niercadorias. 



146 PORTUGAL t INGLATERRA. 

vilegios, liberdades, favores, imniunidades ou isen^Oes em ma- 
terias de commercio e navegado, que sao concedidos, ou po- 
derlo depois sé-lo, aos vassallos da nacao mais favorecida. 

Art. 7. — Sua Alteza Real o principe regente é Sua Mages- 
tade Britannica estipulam e concordam qne haverá urna per- 
feita reciprocidade no artigo de direitos e impostos que hajam 
de pagar os navios e embarcares das altas partes contratantes 
dentro dos di Aferentes portos , enseadas, bahias e ancoradouros 
pertencentes a cada um dos dois soberanos; isto é, que os na- 
vios e embarcares dos vassallos de Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal nao pagaráo maiores direitos ou impostos 
(debaixo de qualquer denominado que possam ser designados 
ou incluidos) dentro dos dominios de Sua Magestade Britan- 
nica, do que os navios e embarcares pertencentes aos vassallos 
de Sua Magestade Britannica fdrem obrigadas a pagar nos do- 
minios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, e 
vice versa. E esta convengao e estipulado se estenderá parti- 
cular e expressamente ao pagamento dos direitos conhecidos 
pelo nome de direitos do porto , de tonelada e ancoragem , que 
em nenhum caso, e debaixo de qualquer pretexto, serao maio- 
res para os navios e embarcares portuguezas nos dominios de 
Sua Magestade Britannica , do que para os navios e embarca- 
res britannicas nos dominios de Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal , e vice versa. 

Art. 8. — As duas altas partes coptratantes tamben* con- 
vieram que o mesmo valor de gratificaras e drawbacks se esta- 
belecerá nos seus respectivos portos, sobre a exportadlo dos 
géneros e niercadorias, quer estes géneros e mercadorias sejam 
exportados em navios e embarcares portuguezas, quer em 
navios e embarcares britannicas, isto é, que os navios e embar- 
cares portuguezas gosaráo do mesmo favor a este respeito den- 
tro dos dominios de Sua Magestade Britannica, que se conceder 
aos navios e embarcares britannicas dentro dos dominios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, e vice versa. As 
duas altas partes contratantes convieram e accordaram que os 
géneros e mercadorias, vindo respectivamente dos portos de 
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qualquer d'ellas, pagarao os mesnios direitos, seja importados 1S09 
em navios e embarcagOes portuguezas ou britannicas, ou de 
outro modo, que um augmento de direitos possa ser exigido e 
imposto sobre os géneros e rnercadorias que entraren* nos portos 
dos dominios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
■viudo dos dominios de Sua Magestade Britannica, em navios 
britannicos , equivalente e em exacta proporg&o com qualquer 
augmento de direitos, que possa ser imposto sobre géneros e 
rnercadorias que entrarem nos portos de Sua Magestade Br i ta tí- 
nica vindo dos de Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal importados em navios portuguezes. E para o fim de que 
.este ponto fique estabelecido com a devida exaccáo , e que nada 
se deixe indeterminado a este respeito, accordou-se que cada 
governo respectivamente publicará tabuas ou quadros que 
especifiquem a difierenga dos direitos que háo de ser pagos 
pelos géneros e rnercadorias assim importadas em navios e em- 
barcares portuguezas ou britannicas , e que as ditas tabuas 
(que se faráo applicaveis a todos os portos , dentro dos respec- 
tivos dominios de cada urna das partes contratantes) seráo 
declaradas e julgadas como formando parte d'este presente 
tratado. 

Aet. 9 t — O mutuo commercio e navegado dos vassallos de 
Portugal e da Gran-Bretanha, respectivamente nos portos e 
mares da Asia, seráo expressamente permittidos, ao mesmo 
grau que até aqui o tem sido pelas duas coróas. E o commercio 
e navegacáo, assim permittidos, seráo depois regulados por 
agora e para sempre sobre o pé do commercio e navegado da 
naQáo mais favorecida, das que commerceiam nos portos e 
mares da Asia, isto é, que nenhuma das altas partes contra- 
tantes concederá qualquer favor ou privilegio em materias de 
commercio e navegagáo aos vassallos de qualquer outro Estado, 
que commerceie nos portos e mares da Asia, que nao fique 
tambem concedido quam proxime nos mesmos termos aos vas- 
sallos da outra alta parte contratante. 

Sua Alteza Real o principe regente d^ortngal se empenha 
e obriga em seu proprio nome, e dos seus herdeiros e succes- 
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1809. sores, de nao fazer qualquer regimentó que possa ser perju- 

obñgicio dicial ou inconveniente ao commercio e navegacáo dos vas- 

*J^l™u> sallos ^ e Sua Magestade Britannica, dentro dos portos, mares e 

prejudicial dominios que Ihe ficara agora abertos em virtude do presente 

«o commercio. tpata( j g ua Mag es t a de Britannica se empenha e obriga em sea 

nome, e dos seus berdeiros e successores, a nao fazer qualquer 
regimentó que possa ser prejudicial ou inconveniente ao cora* 
mercio e navegado dos vassallos de Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal , dentro dos portos e mares da Asia, na 
extensáo até aqui permittida, ou que para o futuro se per mi t- 
tir á na^áo mais favorecida. 
D¡tpAr Art. 10. — As daas altas partes contratantes resolveram a 

das propmd.de* reS p e jto dos privilegios de que devem gosar os vasallos de ambas 

por veoda, 

doacjo, testamento, as potencias, dentro do territorio ou dominio de cada urna d'e- 
M ■• e,0> Has, que se deve observar de urna e outra parte a mais perfeita 
• reciprocidade. Os vasallos de cada urna das altas partes contra- 
tantes que residirem dentro do territorio ou dominios da outra, 
terfco o livre e inquestionavel direito de comprar, possuir, oc- 
cupar ou herdar térras, casas e propiedades de qualquer quali- 
dade e denominadlo, e tambem de dispór das mesmas por 
venda, doagáo, troca, testamento ou em qualquer outro modo 
que ser possa, sem que lhes seja posto a isso o menor impedi- 
mento ou obstáculo. Nao serio compellidos a pagar quaesquer 
tributos ou imposigdes , debaixo de qualquer pretexto, maiores 
do que aquellas que pagam, ou poderlo pagar, os vassallos 
naturaes do soberano em cujo dominio possam residir. Serio 
isentos de todo o servido militar fonjado, qualquer que seja, 
tanto por térra como por mar. Nao serio perturbados ou in- 
quietados na pacifica posse e occupagio das suas casas e pro- 
priedade, seja propria, comprada ou alugada, por qualquer 
acto de poder arbitrario, ou por qualquer ordem ou determi- 
nando que se opponha á lei do paiz , e á liberdade e protecgio 
que lhes seguram as leis existentes e o presente tratado. As 
suas casas de habitagio, os seus armazens, e tudo o que d'elles 
fizer parte e lhes pqgpncer , seja para os fins da sua residencia 
ou do seu commercio $ serio inviolaveis e respeitados; serio 
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isentos de todas as visitas domiciliarias vexatorias, e de todo o iso?. 
illegal exame ou inspeccáo dos seus livros , papéis e contas de 
commercio. Deve porém ficar entendido que nos casos de trai- 
<¡&o, commercio de contrabando e outros crimes, para cuja 
íchada ha regras estabelecidas pelas leis do paiz , esta lei será 
ejecutada, sendo mutuamente declarado , que accusaQdes falsas 
e maliciosas nao serao admittidas como pretextos ou desculpas 
para visitas domiciliarias, ou para o exame dos livros, papéis e 
contas commerciaes, as quaes visitas ou exames nunca ter&o 
logar, excepto debaixo de sancg&o do competente magistrado, 
ou na presenta do cónsul da nagao ao qual a parte accusada 
pertencer, ou na do seu deputado ou representante. 

Art. 44. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
se obriga e declara no seu proprio nome, e no dos seus herdeiros 
e successores, que o commercio dos vassallos britannicos com 
os seus dominios nao será restricto , interrupto ou de outro 
modo affectado pela opera$ao de qualquer monopolio , contrato 
ou privilegios exclusivos de venda ou compra, qualquer que 
seja, mas que ter&o livre e nao restricta permissao para com- 
prar e vender de toda ou a toda e qualquer pessoa , e de qual- 
quer forma ou modo que possa convir-lhe, sem serem obli- 
gados a darem qualquer preferencia ou favor em consequencia 
dos ditos monopolios, contratos ou privilegios exclusivos de 
compra ou venda. E Sua Magestade Britannica se empenha e 
obriga a observar fielmente este principio, assim reconhecido e 
estabelecido pelas duas altas partes contratantes. 

Mas deve ficar distinctamente entendido, que o presente v«nd« do m«r«m, 
artigo nao será interpretado como invalidando ou affectando o **\Z¿£ ' 
direito exclusivo que possue a coróa de Portugal, dentro dos diamantes, 
seus proprios dominios, aos contratos estabelecidos, quaes o da 
venda do marfim, do pau do Brazil, urzela, dos diamantes, do 
oiro em pó, da pólvora e do tabaco manufacturado : ficando 
tambem entendido, que se os mencionados artígos, geral ou 
separadamente, vierem a ser artígos de commercio livre dentro 
dos dominios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
os vasallos de Sua Magestade Britannica ter&o logo a permissao 
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1*09. de traficaren) n'elles tao livremente e no mesroo pé que os da 
nac&o mais favorecida. 
NoQiear cónsules Art. 12. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
>ara o armamento e Sua Magestade Britannica accordaram e resol verana, que cada 
docommercio. uma das altas partes contratantes terá o direito de no mear e 
determinar cónsules geraes, cónsules e vice-consules em todos 
aquelles portos dos dominios da outra alta parte contratante, 
onde sao ou fórem necessarios para o adiantamento do com- 
mercio, e para os interesses comtfierciaes dos vassallos nego- 
ciantes de cada uma das duas coreas. Mas é expressamente 
estipulado, que os cónsules, de qualquer classe que possatn 
ser, nao seráo reconhecidos ou recebidos, nem permittidos de 
obrar como taes, sem serem devidamente qualificados pelo seu 
proprio soberano , e approvados pelo outro soberano em cajo 
dominio devem ser empregados. Os cónsules de todas as classes, 
dentro dos dominios de cada uma das altas partes contratantes, 
seráo postos respectivamente no pé de perfeita reciprocidade e 
igualdade. E sendo determinados sómente para o fim de faci- 
litar e assistir nos negocios do commercio e navegacáo , háo de 
sómente ficar na posse dos privilegios, que pertencem ao seu 
logar, e que silo reconhecidos e admittidos por todos os governos 
como necessarios para o devido cumprimento do seu offlcio e 
emprego. Devem em todos os casos ficar sujeitos ás leis do paiz 
em que possam residir, e devem gosar da plena e inteira pro- 

teccáo d'estas leis. 

« 

juris,iic 9 aodojuizea Art - i3 « — Sua Alteza Real ° principe regente de Portugal, 
conservadores, desejoso de proteger e facilitar o commercio dos vassallos da 

Gran-Bretanba dentro do seus dominios, assim como as reía- 
góes e communicacOes com os seus proprios vassallos, houvepor 
bem cooceder-lhes o privilegio de noraear e de tér magistrados 
especiaes, para obrar por elles como juizes conservadores, n'a- 
quelles portóse cidades dos seus dominios, nos quaes houver 
magistrados oü tribunaes de justica, ou podérem ser para o fu- 
turo estabelecidos. Estes juizes julgaráo e decidirlo todas as cau- 
sas que fórem levadas perante elles pelos vassallos britannicos, 
do mesmo modo que antes o faziam ; e a sua auctoridade e seu- 
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tengas seráo igualmente respeitadas, serfco escolhidos pela plu- 
ralidade dos vassallos britannicos que residirem ou trafícarem 
no porto ou logar onde for estabelecida a jurisdics&o do juiz con- 
servador, e a escolha assim feita será transmittida ao embaixa- 
<Jor ou ministro de Sua Magestade Britannica residente na corte 
de Portugal, para s#r por elle levada á presenta de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal, para o fira de obtér o con- 
sentimento e confirraa^áo de Sua Alteza Real ; e no caso de nao 
a obtér, as partes interessadas procederáo a nova elei§áo , até 
que a real approva^áo possa conseguirse. A remojo do juiz 
conservador, no caso da falta de dever ou delicto , tambem de- 
verá effectuar-se por um recurso a Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal, por meio do embaixador ou ministro bri- 
tannico residente na corte de Sua Alteza Real. 

Em compensadlo d'esta concessáo a favor dos vassallos britan- 
nicos, Sua Magestade Britannica se obriga a fazer que se dé a mais 
stricta e escrupulosa observancia e obediencia ás leis que segu- 
ram e protegem as pessoas e propriedades portuguezas, que resi- 
dem dentro dos seus dominios, e das quaes elles em commum 
com os outros estrangeiros gosam o beneficio , pela conbecida 
equidade da jurisprudencia britannica, e da singular excellen- 
tia da constituido britannica. 

Art. 14. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
e Sua Magestade Britannica concordaran! particularmente em 
conceder os mesmos favores, honras, inmunidades, privilegios 
e isencOes de direitos e tributos aos seus respectivos embaixa- 
dores, ministros ou agentes accreditados ñas suas respectivas 
cortes. E todo o favor que um dos dois soberanos conceder 
n'este particular na sua propria corte, o outro soberano se 
obriga a conceder similhantemente na sua corte. 

Art. 15. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
se obriga e declara no seu propio nome, e dos seus herdeiros e 
successores, que os vassallos de Sua Magestade Britannica, que 
residirem dentro dos seus territorios e dominios, nao seráo per- 
turbados, inquietados, perseguidos ou afluidos por causa da sua 
religi&o, mas que teráo perfeita liberdade de consciencia nos 
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seus dominios, e licenga para assitirem e celebraran o servido 
divino á honra do todopoderoso Deus, seja dentro das suas ca- 
sas particulares, ou ñas suas particulares igrejas e capellas, que 
Sua Alteza Real agora e para sempre graciosamente lhes con- 
cede a permissio de edificar e mantér dentro de todos os seus 
dominios. Bem entendido comtudo que as Atas igrejas e cape- 
lías serio edificadas de maneira que externamente se asseme- 
lhem a casas particulares, e tambem que o uso dos sinos nao 
lhes seja per mi tt id o para o fim de annunciar as horas do servigo 
divino. E deraais, estipulou-se que os vassallos da Gran-Bre- 
tanha, nem quaesquer outros estrangeiros de differente coraruu- 
nhio d'aquella da religiio estabelecida nos dominios de Portu- 
gal, serio perseguidos ou inquietados por causa da sua cons- 
ciencia , seja ñas suas pessoas, seja ñas suas propriedades , em 
todo o tempo que se conduzirem com ordem , decencia e mora- 
lidade, e de um modo conforme aos usos do paiz e do seu esta- 
belecimento religioso e político. Mas se fór provado que elles 
pregam ou declamam publicamente contra a religiio catholica, 
ou que trabalham por fazer proselytas ou conversóes, as pes- 
soas que fizerem esta offensa poderio, com a manifestando do 
seu delicto, serem mandadas saír do paiz onde tenham com- 
mettidotal offensa. E aquelles qne em publico se mostrarem 
com falta de respeito ou impropriamente quanto ás formalida- 
des e ceremonias da religiio catholica dominante, serio citados 
perante a policía civil, e poderáo ser castigados ou com multa 
ou com detengo em suas proprias casas. E se a offensa fór tio 
grave e táo enorme que perturbe a tranquillidade publica, ou 
ponha em perigo a seguranza das instituyes da igreja e do es* 
tado estabelecidas pela lei , as pessoas que tal offensa fizerem, 
com a devida prova do fado, serio mandadas saír dos dominios 
de Portugal. Fica tambem concedida a liberdade de enterrar 
os vassallos de Sua Magestade Britannica, que venham a mor* 
rer nos territorios de Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal , em logares convenientes , que se destinario para o 
mesmo fim. Nem os funeraes ou sepulturas dos mortos serio 
de qualquer modo ou por qualquer motivo perturbados. 
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Do mesmo modo os vassallos de Portugal gosar&o dentro de 
todos os dominios de Sua Magestade Brítannica de ama perfeita 
e illimitada liberdade de consciencia em todas as materias de 
religiáo, conformemente ao systema de universal tolerancia 
que ali se acha estabelecido. Poderáo livremente praticar os ejer- 
cicios da sua religiao publica ou particularmente , dentro das 
suas casas particulares, ou em capellas e logares de culto desti- 
nados para o mesmo fim, sem que se lhes ponha o menor obs- 
táculo, incommodo ou difficuldade qualquer que seja, ou agora 
ou para o futuro. 

Abt. 16.— A inquisi^áo ou tribunal do santo oficio, nao 
tendo sido até aquí estabelecido ou reconhecido no Brazil, Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal , guiado por urna 
illuminada e liberal política, promette e se obriga em seu pro- 
prio nome, e dos seus herdeiros e successores , de jamáis crear 
ou estabelece reste tribunal no Brazil; e em consecuencia d'isto 
estipulou-se que os privilegios exclusivos e isengOes a favor dos 
vassallos britannicos, especificados no quinto artigo do tratado 
de mil seiscentos cincoenta e quatro , seráo considerados como 
aúllos e de nenhum effeito no Brazil. 

Art. 17. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
e Sua Magestade Britannica declarara aqui que a convengo 
assignada pelos seus respectivos plenipotenciarios no Rio de 
Janeiro no día quatorze de setembro de mil oitocentoseoito(i), 
sobre o estabelecimento dos paquetes entre os dominios de Por- 
tugal e da Gran-Bretanba, deve ser considerada como fazendo 
parte do presente tratado, e que os principios e estipulares da 
mesma ser&o applicaveis a todos os paquetes que existem ou 
possam para o futuro ser estabelecidos entre os seus respectivos 
dominios. 

Art. 18. — Concordou-se e ajustou-se que as pessoas cul- 
padas de alta traigo , falsidade ou otros crimes de natureza 
odiosa, dentro dos dominios de qualquer das altas partes con- 
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da no Rio de Janeiro a 19 de fevereiro de 1810. (Castro») 
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tratantes , nao serfco admittidos nem receber&o protecgfto nos 
dominios da outra. Far-se-ha urna mutna convengo para a 
entrega dos desertores de ambas as potencias, e para a restituí- 
gao das pessoas naturaes de cada paiz, e empregadas no servido 
militar terrestre ou marítimo da outra, sem a permissao do sea 
proprio legitimo senhor e soberano ; o cual arranjamento, quando 
estiver concluido , se considerará como fazendo parte do pre- 
sente tratado. 

Art. i9. — Todos os géneros, mercadorias e artigos, quaes- 
quer que sejam, da producto , manufactura , industria ou in- 
vencáo dos dominios e vassallos de Sua Magestade Britannica, 
serio admittidos em todos e cada um dos portos e dominios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , tanto na Eu- 
ropa como na America, África e Asia, pagando gerale única- 
mente os direitos de quinze por cento, conforme ao valor que 
lhes será posto por urna pauta, cuja principal base será a fac- 
tura jurada do custo dos sobreditos géneros e mercadorias , to- 
mando tambem em considerado (tanto cuanto fór justo e pra- 
ticavel ) os presos corren tes dos mesraos no paiz onde fórem 
importados. 

A pauta ou avahadlo será determinada e fixada por um igual 
numero de negociantes portuguezes e britannicos de conhecida 
inteireza e honra , com a assistencia , da parte dos negociantes 
portuguezes, do superintendente ou juiz da alfandega, ou 
dos seus respectivos deputados, e da parte dos negociantes bri- 
tannicos, do cónsul geral ou cónsul de Sua Magestade Britan- 
nica, ou dos seus respectivos deputados. E a sobredita pauta ou 
avallado será feita applicavel a todos os portos e dominios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal. Será concluida, 
e principiará a tér effeito, tanto que fór possivel, depois da troca 
das ratificares do presente tratado, e com toda a certeza dentro 
do espaco de trez mezes, contados da data da sobredita troca. 

E será examinada e alterada, se fór necessario , de certas em 
certas epochas, seja na. sua totalidade ou em parte, todas as 
vezes que os vassallos de Sua Magestade Britannica, residentes 
nos dominios de Sua Alteza Real o principe regeote de Portugal, 
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fardo alguma requisito para este effeito pelo meiodo cóüsul 1809. 
geral 011 cónsul de Sua Magestade Britannica, ou que os vas- 
salios negociantes, que comraerceiam de Portugal, far&o a 
mesraa requisito da sua parte. 

Art. 20. — Mas no intervallo que existir entre a troca das 
ratificantes do presente tratado e a promulgado da j¿ citada 
pauta, se alguns géneros e manufacturas dos dominios de Sua 
Magestade Brítannica chegarem aos portos de Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal, estipulou-se, que ser&o admit- 
tidos para o consummo, pagando os mencionados direitos de 
quinze por cento, conformemente ao valor que lhes fftr filado 
pela pauta que existe actualmente , se fórem géneros e merca- 
dorias comprehendidas e avaliadas na pauta ; e se elles n&o 
fórem comprehendidos ou avaliados n'esta pauta, ent&o serfto 
admittidos, pagando os mesmos direitos de quinze por cento 
advalorem, conforme ás facturas dos ditos géneros e merca- D«reiu>*<»d valoren. 
dorias, que seráo devidamente apresentadas e juradas pelas 
pessoas que as importaren). E no caso que houvesse alguma Factura* 
suspeita de fraude ou íllicita pratica , as facturas serao exami- fr " do, « nlM - 
nadas , e o valor real dos géneros e mercad ori as estabelecido 
pela decis&o de um igual numero de negociantes portuguezes e 
inglezes de conhecida inteireza e bonra; e no caso de urna dif- 
ieren^ de opiniáo entre elles, seguida de urna igualdade de 
votos sobre o objecto, «ntao nomearáo simil han temente outro 
negociante de conhecida inteireza e honra, a quem o negocio se 
ha de finalmente remetter, e cuja decis&o será terminante e 
sem appella(£o. E lio caso que a factura parecer tér sido justa 
e correcta, os géneros e mercadorias n'ella especificados serfto 
admittidos, pagando os direitos ácima mencionados, e as des- 
pezas (se bouver algumas) do exame da factura serio embol- Dwpem de e«me. 
sadas pela parte que duvidou da sua exactidáo e correcto. Mas 
se a factura se achar ser fraudulenta e íllicita, entfto os géneros 
e mercadorias serao compradas pelos ofRciaés da alfandega por 
oonta do governo portnguez, conformemente ao valor especi- 
ficado na factura , com tima addigáo de dez por cento i somma 
que por elles pagarem os officiaes da alfandega : e as despezas 
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(se houver algumas) do exame da fraudulenta factura serao 
pagas pela pessoa que apresentou a factura como licita e exacta. 

Art. 21 . — Sua Magestade Brítannica de sua parte e em seu 
nome, e no de seus successores e berdeiros, proraette e se 
obriga a que todos os géneros, mercadorias e artigos, quaesquer 
que sejam, da producQfio, manufactura , industria ou inven$3o 
dos dominios ou vassallos de Sua Alteza Real o principe re* 
gente de Portugal, sejam recebidos e admittidos em todos e cada 
um dos portos e dominios de Sua Magestade Brítannica, pa- 
gando geral e únicamente os mesmos direitos , que seráo pagos 
por similhañtes artigos pelos vassallos da na$£o mais favore- 
cida. E fica expressamente declarado, que se qualquer reducto 
dos direitos tiver effeito exclusivamente em favor de alguns 
géneros e mercadorias portuguesas > importadas nos dominios 
de Sua Magestade Brítannica, far-se-ha urna equivalente reduc- 
Qáo em similhañtes géneros e mercadorias britannicas , impor- 
tadas nos dominios de Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal, e vice versa ; e que a reducto assim concedida nao 
o será (excepto com os mesmos termos e com a mesma compen- 
sado) em favor de qualquer outra nacáo ou estado, qualquer 
que elle seja. Esta declarando deve ser considerada como reci- 
proca da parte das altas partes contratantes. 

Art. 22. — Mas como ha alguns artigos da creado e pro- 
ducto do Brazil , que nao podem ser admittidos nos mercados 
e consummo interior dos dominios britannicos , taes como o 
assucar, o café e outros artigos similhañtes ao producto das 
colonias britannicas , Sua Magestade Brítannica, querendo favo- 
recer e proteger , quanto é possivel , o commercio dos vassallos 
de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , consente e 
permitte que os ditos artigos, igualmente como quaesquer ou- 
tros da creado e producto do Brazil , e de todos os outros 
dominios de Portugal, sejam recebidos e guardados em arma- 
zens em todos os portos dos seus dominios , que ser&o pela lei 
destinados a serem portos francos para estes artigos, para o fim 
de re-exporta<¡áo , debaixo do devido regimentó , isentos de 
maiores direitos, com os quaes houvessem de ser carregados se 
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fóssem destinados para o consummo dentro dos dominios bri- tso9. 
tannicos, e sujeitos sómente aos direitos reduzidos, e despezas 
para a re-exportado e guarda nos armazens. 

Art. 23. — Do mesmo modo Sua Alteza Real o principe Recrío 
regente de Portugal consente que todos os portos dos seus domi- de ^¡¡¡J l ¡¡¡¡^ 
uios, onde haja ou possa haver alfandegas, sejam portos francos i*n r**xporut<so. 
para a recepto e admiss&o de todos os artigos, quaesquer que 
sejam, producto ou manufacturas dos dominios britannicos, 
nao destinados para o consummo do logar em que possam ser 
recebidos ou admittidos, mas para a re-exportado tanto para 
outros portos dos dominios de Portugal , como para aquelles 
dos outros Estados. E os artigos assim recebidos e admittidos, 
sujeitos aos devidos regimentos, seráo isentos de maiores direi- 
tos com os quaes houveram de ser carregados se fossem desti- 
nados para o consummo do logar em que possam ser desem- 
barcados ou depositados em armazens, e obrigados sómente a 
pagar os mesmos reduzidos direitos de re-exporta(&o, e ás mes- 
mas despezas como hajam de ser pagos pelos artigos d^pro- 
ducQ&o do Brazil , recebidos e postos em armazens para a re- 
exportado nos portos dos dominios de Sua Magostado Britannica. 

Art. 24. — Nao obstante o geral privilegio de admiss&o Dire¡u»peudot 
concedido no artigo 20° do presente tratado por Sua Alteza Real e ■* p^* 11 ' 1 ™ 

° r r sobre o tstnear 

o principe regente de Portugal a favor de todos os géneros e • om. 
mercadorias que sao producto e manufactura dos dominios 
Britannicos , Sua Alteza Real reserva a si mesmo a faculdade e 
poder de impór pezados e até prohibitivos direitos sobre todos 
os artigos conhecidos pelo nome de géneros britannicos das 
Indias Orientaos, e producgdes das Indias Occidentaes, como o 
assucar e café, os quaes nao poderlo ser admittidos para o con- 
summo nos dominios portuguezes , em rasao do mesmo prin- 
cipio de policía colonial que previne a livre admissao nos 
dominios britannicos dos correspondentes artigos da producto 
do Brazil. Deve comtudo ficar distinctamente entendido, que 
* todos os artigos que sao produccáo e manufacturas dos domi- 
nios britannicos ñas Indias Orientaes e Occidentaes, podem ser 
recebidos e depositados em armazens, para a re-exportacáo, nos 
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porlos de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, nos 
mesmos termos e pagando os mesmos reduzidos direitos e des- 
pezar que estáo mencionadas no precedente artigo do presente 
tratado. 

Art. 25. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
para o fim de facilitar e animar o legitimo commercio, nao 
sómente dos vassallos da Gran-Bretanha, mas tambem dos de 
Portugal com outros Estados adjacentes nos seus proprios domi- 
nios, e tambem com as vistas de augmentar e segurar aquella 
parte da sua propria renda, que se deriva da collec(&o dos 
direitos de transito sobre o commercio, houve por bem declarar 
que o porto de Santa Gatharina seria porto franco, conforme- 
mente aos termos mencionados no artigo 23° do presente tra- 
tado. 

Art. 26 Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 

desejoso de estabelecer o systema de commercio annunciado 
pelo presente tratado sobre amáis extensa base, bou ve por bem 
aproveitar a opportunidade, que elle lbe offerece, para publicar 
a determinado, que antes havia abracado no seu real entendí- 
mentó, de declarar Goa porto franco , e de permittir ali a livre 
tolerancia de todas as seitas religiosas, tanto na cidade como 
ñas suas dependencias. 

Art. 27. — Todo o commercio com as possessOes portugue- 
zas situadas sobre a costa oriental do continente de África (em 
artigos nao incluidos nos contratos exclusivos , possuidos pela 
coróa de Portugal) que possa tér antes sido concedido aos vas- 
sallos da Gran-Bretanba, Ibes é confirmado e segurado agora e 
para sempre, no mesmo modo que o commercio que tem até 
aqui sido permittido aos vassallos ppjtuguezes nos portos e ma- 
res da Asia, Ibes é confirmado e segurado em virtude do nono 
artigo do presente tratado. 

Art. 28. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
estando plenamente convencido da injustica e má política do 
commercio dos escravos, e dos grandes detrimentos e inconve-* 
niegues que nascem de introduzir e continuamente renovar 
urna estranha e facticia populacho, para p fim de obtér trabalbo 
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e industria dentro das suas possessóes do sul da America, tem 
resolvido de cooperar cora Sua Magestade Britannica na causa 
da humanidade e da Justina, adoptando os mais efficazes meios 
de conseguir urna gradual abolido do commercio dos escravos 
em toda a extensáo dos seus dominios , e guiado por este prin- 
cipio Sua Alteza Real o principe regente se obriga a que aos 
seus vassallos lhes nao será permitüdo continuar o commercio 
dos escravos em qualquer parte da costa d'Africa que nao per- 
tenca actualmente aos dominios de Sua Alteza Real, nos quaes 
este trafico ha já sido descontinuado e abandonado pelas po- 
tencias e Estados da Europa que antes ali negociaram; reser- 
vando comtudo aos seus proprios vassallos o direito de comprar 
e negociar em escravos dentro dos dominios de África da coróa 
de Portugal. Comtudo deve ficar distintamente entendido que 
as estipuladles do presente artigo nao devem ser consideradas 
como invalidando ou de outro modo affectando os direitos da 
coróa de Portugal aos territorios de Cabinda e Molembo, direi- 
tos que antes questionou o governo de Franga; nem como li- 
mitando ou restringindo o commercio de Ajudá e outros por- 
tes na África, situados na costa commummente chamada na 
lingua portugueza Costa da Mina , e que pertencem , ou em 
que tem pretencOes a coróa de Portugal. Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente tem resolvido de nao resignar nem deixar perder 
as suas legitimas pretendes aos mesmos , nem o direito dos 
seus vassallos a negociar com estes logares. 

Art. 29. — Sua Magestade Britannica prpmette empregar 
os seus bons officios e interposigáo para com a Porta Ottomana 
logo que for possivel, e as regencias de Argel, Trípoli e Tunis, 
e em garal para com todos os Estados da costa de Barbaria , a 
fim de que Sua Alteza Real o principe regente de Portugal vanha 
a concluir urna paz justa e duradoura con aquellas potencias, 
e de que o commercio e navegado dos vassallos de Sua Al- 
teza Real n&o sejam por mas tempo interrompidos, nem cor- 
ram risco pelos actos hostis feitos por aquelles principas e po- 
tencias ou por sens vassallos. 

Art. 30. — Sqg, Alteza Real o principe regente de Portugal, 
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1809. -conservando grata lembranga do servido e socorro que a sua 
PrWiieg¡o> corda e familia téem recebido da marinha real de Inglaterra , e 

de m^oi^u. 1 ™ Grtflráo na pewuarfo de que pelos esfor$os poderosos d'aquella 
• mauídoBrazii: marina, em apoio dos direi tos e independencia da Europa, é 

que até aqui se tem opposto a barreira mais efficaz á ámbito 
einjusti$ade outros Estados; edesejando dar urna prova de 
confianza e amizade perfeita ao seu verdadeiro e antígo alliado, 
o rei dos reinos unidos da Gran-Bretanba e Irlanda, é servido 
conceder a Sua Magestade Bri tan nica o privilegio de fazer com- 
prar e cortar madeira para a construyo de navios de guerra 
ñas florestas, bosques e matas do Brazil, e permissSo de fazer 
construir navios de guerra dentro dos portos e bahías d'aquelle 
imperio, dando-se porém previamente e de cada vez parte 
d'isso, e recorrendo (por formalidade) á corte de Portugal ; e 
se declara e promette expressamente que estes privilegios nao 
serüo concedidos a outra na<¡áo ou Estado qualquer. 
a M^dra Art. 31 . — Es ti pula- se e ajusta-se pelo presente tratado que 

^soeeorro e «jada ^ uma escua <i ra ou muitos navios de guerra houverem de ser 

deverá receber " 

cañe fresca, mandad os em qualquer tempo por uma ou outra das altas país 
Tegeuet, etc. teg contratantes para socorro e ajuda de uma d'ellas, a que re- 
ceber o socorro e ajuda deverá supprir á sua propria custa e 
cargo a dita esquadra ou navios de guerra (emquanto fórem 
effectivamente empregados em seu beneficio, protecg&o ou ser- 
vido) com carne fresca, vegetaes e lenha, na mesma proporjSto 
em que a parte que presta o socorro e ajuda costuma fornecer 
seus proprios navios de guerra; e se declara que este ajuste é 
obrigatorio reciprocamente a cada uma das altas partes contra- 
tantes. 
impongo Art - ^* — As altas partes contratantes estipulam que os 

e exponacio antigos tratados existentes entre Portugal e a Gran-Bretanha, 
Tbho., pannos se n&o devem considerar invalidados pelo presente tratado, 
deiteiinho. mas qn e se confirmam e renovam todas as immunidades, pri- 
vilegios, favores e isengdes de que os vassallos das duas coróas 
gosam respectivamente em virtude dos mencionados tratados, 
quer digam respeito á reciproca importado e exportado de 
géneros, taes como vinhos , pannos de 1& e linho e outras mer- 
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candas até aquí admittidas mutuamente , quer aos direitos e 
privilegios respectivos dos vassallos de cada urna das altas par- 
tes contratantes residentes dentro dos dominios da outra , ex- 
cepto nos casos em que no presente tratado se estipula urna 
clausula contraria. 

Art. 33. — Porém em ordena a dar devido effeito áquelle 
systema de perfeita reciprocidades que as duas altas partes con- 
tratantes desejam estabelecer por base de suas mutuas relaces, 
Sua Magestade Britannica consente em abrir máo do direito de 
crear íeitorias de negociantes britannicos nos dominios de Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal; com tanto porém 
que esta condescendencia com os desejos de Sua Alteza Real o 
principe regente nao prive os vassallos de Sua Magestade Bri- 
tannica , residentes nos dominios de Portugal , do pleno goso, 
como individuos que professam o comraercio , de todos os di- 
reitos e privilegios que possuiram ou poderiam possuir como 
membros de corporales commerciaes encorporados : assim como 
tambem que o commercio e trafico feito por vassallos britanni- 
cos nao seja restringido, impedido ou prejudicado de qualquer 
maneira por companhia alguma, seja qual fór, que possua pri- 
vilegios exclusivos e isen$5es nos dominios de Portugal. E Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal igualmente afianza 
que nao consentirá nem permittirá que outra alguma nacáo ou 
estado possua íeitorias ou corporales encorporadas de com- 
merciantes dentro de seus dominios , emquanto nao estiverem 
n'elles estabelecidas íeitorias britannicas. 

Art. 3¿. — A liberdade reciproca de commercio e navega- 
0o, declarada e annunciada pelo presente tratado , deve consi- 
derarle abranger todos os géneros e mercadorias quaesquer, 
excepto as que expressamente se designam no presente tratado, 
e as que seenumeram no artigo seguinte debaixo da denomina- 
{So de contrabando de guerra. 

Art. 35. — Debaixo da denominado de contrabando de 
guerra ou géneros prohibidos, se comprehenderío armas, pecas » wteÍT0 »» bombM » 
de*artilheria , arcabuzes , morteiros , petardos , bombas , grana- 
das, salchichas, carcassas, carretas de pegas, arrimos de mos- 
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quetes, bandoleiras, pólvora, mechas, salitre, balas, piques, es- 
padas, capacetes, elmos, couragas, alabardas, azagayas, coldres, 
boldriés, cavallos e arreios, e geralmente todos os demais géne- 
ros que possam tér sido especificados como contrabando em 
qualqtier tratado precedente , concluido por Portugal ou pela 
Gran-Bretanha com outras potencias. Mas géneros que nao ten- 
ham sido fabricados em forma de instrumentos de guerra , ou 
que nao possam vir a sé-lo , nao devem ser reputados contra- 
bando; muito menos aquelles que já estilo fabricados para ou- 
tros fins, os quaes todos nao devem ser reputados contrabando, 
e poderáo ser levados livremente pelos vassallos de ambos os 
soberanos , mesmo a logares pertencentes a um inimigo, á ex- 
cepto sómente d'aquelles logares que estáo sitiados , bloquea- 
dos ou accommettidos por mar ou por térra. 

Art. 36. — No caso que quaesquer embarcares ou navios 
de guerra ou mercantes fizerem naufragio ñas costas dos domi- 
nios de urna ou outra das altas partes contratantes , todas as 
porgOes das mencionadas embarcares ou navios, ou da armado 
e pertengas dos mesmos, assim como dos géneros e fazendas que 
se salvarem, ou o computo d'ellas proveniente, seráo fielmente 
restituidos, logo que seus donos ou procuradores, legalmente 
auctorisados, os reclamaren^ pagando sómente as despezas fei- 
tas com a guarda dos mesmos géneros, conforme o direito da 
salvagem que toca ao achador que reciprocamente se ajustou, 
exceptuando ao mesmo tempo os direitos e costumes de cada 
nagao, de cuja abolido ou modificado se tratará comtudo, urna 
vez que fórem contrarios ás estipulares do presente artigo ; e 
as altas partes contratantes interpor&o mutuamente a sua auc- 
toridade para que sejam punidos severamente aquelles vasallos 
seus, que tiverem a inhumanidade de se aproveitar de simi- 
lhantes infelicidades. 
Art. 37. — Convem-se mais, que, para maior seguranza e 
ou ladro» do mar. ljberdade do commercio e navegado , tanto o principe regente 

de Portugal como Sua Magestade Britannica nao só recusarlo 
receber quaesquer piratas ou ladrdes do mar em qualquer dos 
seus por tos, surgidouros, cidades e villas, e permittir que 



Seríta ponidos 

aquelles que se 

aproveilartto 

de naufragios. 



Piratas 
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quaesquer vassallos, cidadaos ou habitantes seus os recebara ou 1809. 
protejam em seus portos , os agasalhem em suas casas, ou lhes 
assistam de alguma maneira; mas além d'isso , mandaráo que 
esses piratas e roubadores do mar, e as pessoas que os recebe- 
rem, acoutarem ou ajudarem, sejam punidos para terror e 
exemplo dos outros. E todos os navios d'elles com os géneros e 
mercadorias que tiverem tomado e trazido a qualquer porto de 
urna e outra das altas partes contratantes, serao apresados ñas 
máos mais remotas em que pararem, e serao restituidos aos do- 
nos ou seus procuradores devidamente auctorisados ou delega- 
dos por elles por escripto , devendo primeiramente provar-se 
com clareza a identidad e da propriedade, mesmonocaso que sí- 
mil han tes géneros tenbam passado a outras maos por meio de 
venda , urna vez que se souber com certeza que os comprado- 
res sabiam ou podiam tér sabido que os ditos géneros fóram to- 
mados piráticamente. 

Art. 38. — Para a seguranza futura do commercio e amizade Faiu 
entre os vassallos de Sua Alteza Real o principe regente de Por- J e ™^¡¡¡¡^ 
tugal e de Sua Magestade Britannica , e para que esta boa cor- *• amixade. 
respondencia haja de ser isentada de toda a inteirupcao e dis- 
turbio , conclue-se e ajusta-se que , se em algum tempo se sus- 
citar alguma falta de inteligencia, quebrantamento de amizade 
ou rompimento entre as coróas das duas altas partes contra- 
tantes ( o que a Deus nao pro va) cujo rompimento se julgará 
existir só depois de se mandar aos respectivos embaixadores ou 
ministros, que voltem, ou se váo embóra, os vassallos das duas 
partes residentes nos dominios da outra teráo o privilegio de 
permanecer e continuar n'elles o seu commercio sem molesta- 
gao alguma, em quanto se conduzirem quietamente, e nao 
commetterem offensas contra as leis e ordenares ; e no caso 
que o seu proceder os torne suspeitos e os governos respectivos 
fórem obrigados a manda-Ios saír, conceder-se-lh es-ha o termo 
de um anno para esse fim, em ordem a que possam saír com seus 
bens e propriedades, quer confiadas a individuos, quer ao Estado. 
Ao mesmo tempo deve entender-se que este indulto se nao es- 
tende aos que houverem procedido contra as leis estabelecidas. 



164 PORTUGAL É INGLATERRA. 

180». Art. 39. — As differentes estipulares e condi$0es do pre- 

Mata« troo senté tratad o devem come<jar a tér effeito desde a data da sua 

das r.tifica«oe.. ^flfl^^ por g ua Magestade Britannica; e a mutua troca das 

ratificares se deve fazer na cidade de Londres dentro do praso 
d$ quatro m$zes, ou mais depressa se possivel fór, a contar do 
dia da assignatura do presente tratado. 

Em testemunho do que , nos abaixo assignados , plenipoten- 
ciarios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de 
Sua Magestade Britannica, em virtude dos nossos plenos pode- 
res , assignámos o presente tratado com nossos punhos , e lhe 
fizemos por o sello das nossas armas. 

Feito na cidade do Rio de Janeiro , aos 28 de fevereiro do 
anno de Nosso Senhor Jesús Christo, 1809. 

Strangford. Conde de Linhares. 

(L. S.) 



ARTIGOS ADDICIONAES E SECRETOS. 

i 

o «juste de inteinr Art. 1. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
toda» perdas renova e confirma o ajuste, que em seu real nome se tem feito, 

e defalcares 

soffridas de inteirar todas e cada urna das perdas e defalcares de pro- 
pelos Britannos. p r j e ¿ a ¿ e so ffridas pelos vassallos de Sua Magestade Britannica, 
em consequencia das differentes medidas que a coróa de Por- 
tugal foi constrangida a adoptar contra sua vontade no mez de 
novembro de 1807 ; e este artigo secreto e addicional se deve 
effectuar, o mais cedo possivel, depois da ratificado do presente 
tratado. 
Restituidlo Art. 2. — Sua Magestade Britannica, desejosa de comprovar 

á "ÍohwT* 1 a am * za( * e e est ^ ma P ara com seu antigo alliado o principe re- 

ejurumenha; gente de Portugal, as quaes Sua Magestade jamáis deixou de 

""dTbanda' 168 conservar, se obriga e promette empregar seus bons officios e 

decayenna. interposigáo, para alcangar a restituigáo á coróa de Portugal 

- dos territorios de Olivenca e Jurumenha; e outrosim , quando 

houver de se negociar urna paz geral, promette ajudar e apoiar 
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com toda a sua influencia as tentativas que a corte de Portugal 
haja entáo de fazer, para procurar o restabelecimento dos anti- 
gos limites da America portugueza da banda de Cayenna, 
segundo a interpretado que Portugal tem constantemente dado 
is estipulares do tratado de Utrecht. E em retribuido d'esle 
signal de amizade da parte de Sua Magestade Britannica, Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal se obriga a cooperar 
eficazmente na causa da humanidades apoiada com tanta gloria 
por Sua Magestade Britannica, prohibindo rigorosamente e 
abolindo inteiramente todo o commercio e trafico de escravatura 
ñas colonias de Bissáo e Cacheo : e Sua Alteza Real promette 
mais ceder as ditas colonias de Bissáo e Cacheo a Sua Magestade 
Britannica em plena soberanía pelo espado de cincoenta annos, 
com a condicáo de receber urna compensado rasoavel eín din- 
heiro ou de outra maneira , segundo se houver de determinar 
para o futuro entre as duas cortes ; reservando comtudo Sua 
Alteza Real para si o direito de tornar a ficar de posse das ditas 
colonias em acabando o dito termo de cincoenta annos , e con- 
servando para seus vassallos a liberdade de commercio e trafico 
com as ditas colonias de todos os géneros excepto escravos, cujo 
commercio deve ser para sempre abolido e prohibido, e se nao 
deve restaurar depois do fim do termo ácima dito de cincoenta 
annos. 

Deve porém entender-se, que o cumprimento da segunda 
clausula d'este artigo addicional e secreto deve depender intei- 
ramente da execugáo da sua primeira clausula; e por conse- 
guinte que este artigo addicional e secreto , ou deve ser exe- 
cutado totalmente e quanto a cada urna das suas partes, ou 
ficar nullo e sem effeito, dado o caso que as estipulares da 
primeira clausula d'elle se nao cumprirem devidamente. 

Conveiu-se e declarou-se que os presentes artigos addicionaes 
e secretos terao a mesma for<¡a, como se fossem actualmente 
inseridos no presente tratado, palavra por palavra, e que as 
suas ratificares serao na forma costumada trocadas no mesmo 
tempo e do mesmo modo. 

Em fé do que, nos abaixo assignados, plenipotenciarios de 



1809. 



Commercio 

de escravatura 

daré ser para 

tempre abolido. 



1809. 
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Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica , em virtude dos nossos plenos poderes, assi- 
gnámos os presentes artigos addicionaes e secretos com os nossos 
punhos, e lhe fizemos por o sello das nossas armas. 

Feito na cidade do Rio de Janeiro , aos 28 de fevereiro do 
anno de Nosso Senhor Jesús Ghristo, 1809. 



Strangford. 



Conde de Linhares. 
(L. S.) 



ARTIGO ADDICIONAL E SECRETO. 



Os Britannos 

«So GcarSo 
á auctoridade 
da inquisiv&o. 



O artigo ficará 
secreto» 



Conveiu-se e estipulou-se que o artigo 16 do presente tratado 
nao será publicado ou promulgado na sua presente forma, mas 
que será considerado como nullo, sem forga e de nenhum 
effeito, e que em seu logar o seguinte artigo será inserido no 
tratado, e publicado ao mesmo tempo assim ; e vem a ser : 

Art. 16. — É expressamente permittido e declarado por Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal, no seu proprio nome 
e no de seus herdeiros e successores, que os vassallos de Sua 
Magestade Britannica , que residem dentro dos seus dominios, 
nao ficaráo sujeitos de modo algum á auctoridade e poder da 
inquisigáo, seja ñas suas pessoas ou seja na sua propriedade ; e 
demais estipulou-se e conveiu-se, que todos os privilegios exclu- 
sivos e isencOes concedidas aos vassallos da Gran-Bretanha, a 
respeito de inquisigáo, em virtude dos antigos tratados entro 
Inglaterra e Portugal , serao e sao por este renovados, recon- 
hecidos e confirmados na sua mais ampia extensáo. 

Demais estipulou-se entre as altas partes contratantes que 
este presente artigo ficará secreto em todas as suas partes, ex- 
cepto no que respeita ao artigo ácima escripto , que deve ser 
substituido pelo artigo 16 do presente tratado, que deve ser rati- 
ficado ao mesmo tempo, e tér a mesma forga e valor como se 
tivesse sido actualmente inserido palavra por palavra no corpo 
do presente tratado, anteriormente á assignatura do mesmo. 
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Em fé do que, nos abaixo assignados, plenipotenciarios de 1809. 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica, em virtude dos nossos respectivos plenos pode- 
res, assignámos o presente artigo addicional e secreto com os 
nossos punhos, e lhe fizemos por o sello das nossas armas. 

Feito na cidade do Rio de Janeiro , aos 28 de fevereiro do 
anno de Nosso Senhor Jesús Christo, 4809. 

Strangford. Conde de Linhares. 

(L. S.) 



DEGLARACAO (1). 

O abaixo assignado, plenipotenciario de Sua Magestade Bri- Awigoatura 
tannica, declara que o terceiro artigo addicional e secreto, »«**p««»"- 
annexo ao tratado de commercio e allian<ja concluido entre 
Sua Magestade Britannica e Sua Alteza Real o principe regente 
de Portugal, aos vinte e oito dias de fevereiro de mil oitocentos 
e nove, foi por elle sómente assignado sub spe rati, em conse- 
quencia de ser a sua opiniáo fixa que os seus plenos poderes 
expiraram necessariamente no momento da assignatura d'a- 
quelle tratado, e que nao tem o direito de lhe acrescentat mais 
condic5es ou obriga$5es, se'm nova auctorisa^áo da sua corte. 

Feita na cidade do Rio de Janeiro, a 4 de margo de 1809. 

Strangford. 
(L. S.) 

(1) É traduccao particular. 
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Instrucciones reservadas dadas á la junta de Estado en España 
en el ministerio del conde de Florida Blanca, en las cuales se 
trata, en los siguientes artículos, de las cuestiones de lípiites 
en los dominios de América, entre España y Portugal. Estos 
artículos son tomados de la obra intitulada Quadro elementar 
das relagOes políticas e diplomáticas de Portugal, etc., por 
el vizconde de Santarem, tom. II, p. 31 \ . 



Sobre os conflns 
hespanhoes 

com os dominios 

portugueses 

dt America. 



Que importa 

determinar 

os limites, 

como se eslipulou 

nos tratados, 



GXY. — Quanto á parte de nossos confias com os dominios 
portuguezes da America meridional, ha menos que receiar e 
que temer, relativamente ao poder ; mais muito que acautelar 
pelo que diz respeito á nossa negligencia, e á ancia de nossos 
vizinhos a se aproveitarem tanto do terreno, como do commer- 
cio e produces de nossas provincias interiores. 

GXVI. — Nada nos importa tanto neste ponto, como o fixar 
d'um modo indelevel o que se estipulou nos últimos tratadas 
com a corte de Lisboa , e especialmente em o do I o de oatubro 
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de 1777, ainda que seja á custa de qualquer cessfto ou sacrifi- 1787. 
ció de territorio naquelles lugares em que nos sobrio tantos , e «penalmente 

> 1* de oai 
de 1777. 



pois a confusao e osciiridade dos limites hao de sempre dar no d0 1# dc 00ülbr0 



lugar a novas intrusees da parte dos Portuguezes. 

CXVII. — Os commissarios hespanhoes , e outros por inte- 
resse proprío contribuirlo para osdesejos dos commissarios por- 
tuguezes uestes assumptos, desviando-se do principal objecto 
político ; e olhando ao de seus interesses , que pode chamar-se 
curto e temporal, contribuirlo aos desejos dos commissarios 
portuguezes de nao concluir a demarcado dos ditos limites , 
fundando- se uns em pretencdes e razdes encontradas; as quaes 
em parte delatao em todos elles pouca vontade de se entende- 
rem, se bem que nos Portuguezes suspeito bastante má fé. 

CXVIII. — Dous sio os pontos principaes das desavengas que dom sto 01 pomos 
hao suspendido a continuado da demarcado dos limites : o ^¡¡Z^Tn- 
primeiro da parte de Montevideo até o mar e Rio Grande de ° primeiro da pane 
San Pedro , ou lagóa dos Patos , onde acostumados os Hespa- [ t6 "¡¡T,, 60 
nhoesa aproveitar grande parte das vaccarías até o dito Rio eRÍ0 Grande 

de S. Pedro, 

Grande, para o coramercio de coiros, achao prejudicial seguir o uUg6a dos Patos. 
limite assignalado no tratado desde a lagóa Meyrim pelo inte- 
rior da térra com intervallo entre as pertengas de ambas as na- 
§óes, estipulado no dito tratado. Sobre isto tem havido repre- 
sentares dos vice-reis de Buenos Ayres com o objecto de dar al- 
guma extensáo ou interpretado mais favoravel ao dito tratado. 

CXIX. — No anno de 1750 se fixárao os limites do territo- Estipulares , 
rio hespanhol no sitio de Gastellos Grandes , immediato a Mal- i^l^o 
donado, e distante da lagóa Meyrim, até a qual temos conse- do tratado de mo 
guido estendermo-nos pelo ultimo tratado, ganhando muito Tdo'íTiw* 
terreno, pastos e vaccarías. Que o aproveitamento que fizemos com i»íi»»«™. 

Observares 

até o Rio Grande, depois do tratado de Pariz de 1704 com In- dogerai 

glaterra, foi contrario ao estipulado naquelle tratado, no qual D * Pedro GevaUog * 

promettemos restituir aos Portuguezes o estado que tinbao ail- 

tes rompermos com elles, o que nao cumprio D. Pedro Gevallos, 

pois só Ibes restituio a Colonia do Sacramento, ficando-se com 

o demais até o dito Rio Grande. Que, nao obstante , o mesmo 

Gevallos expoz entáo que o que nos importa va era a acquisi^act 
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O segando ponto 
das dispatas 
com Portugal 
é o MaranhBo, 
e a navegagfio 

dos rios 
Negro e Yapara. 
Os commissarios 

porluguezes 

se equivocárfio 

na intelligencia 

dos arligos XU» 

do tratado 
do 1* de outubro 

de 1777 
e IX* do antigo 

tratado 

de 18 de Janeiro 

de 1780. 



Teor do artigo IX" 
do tratado de 1780. 



da Colonia, para sermos donos exclusivos do Rio da Pirata, e 
impedirmos a internado por elle, nao só aos Portuguezes, mas 
tambem aos Inglezes, seus rivaes, cujo commercio e armas nos 
seriáo perniciosos naquellas provincias e otas do Pera , afir- 
mando que os estabelecimentos do Rio Grande de nada servido, 
nem podía este facilitar a communicag&o interior, por se aca- 
barem logo suas aguas como em urna especie de lagóa, e assim 
ó, que, conforme esta idea do dito Gevallos , conseguimos pelo 
ultimo tratado adquirir a Colonia, estender nossos limites desde 
Castellos Grandes até á lagóa Meyrim , retér o Ibiasi , seus po- 
vos e territorios que fazem raais de quinhentas legoas de Para- 
guay, as quaes se cedi&o aos Portuguezes pelo tratado de 1750, 
só pela acquisi^Lo da Colonia, e para regular os demais limites 
até o Maranháo perto de tres mil legoas pelo modo mais favora- 
vel, e finalmente que com estes antecedentes, devemos conten- 
tar-nos com qualquer partido por pequeño queseja neste ponto, 
por mais que clamem o vice-rei e visinhos de Buenos Ayres, 
pois carecemos de razáo solida e justa, nao sendo bastante a de 
ficarmos com a extens&o de terrenos , pastos e vaccarías que 
usurpamos depois do tratado de Pariz. 

CXX. — O segundo ponto das disputas com Portugal é no 
Maranháo, e navegado dos rios Negro e Yapura desde a boca 
mais occidental d'este pela qual devem subir os limites até um 
ponto que se ha de determinar nelle e no rio Negro para cubrir 
os estabelecimentos d'uma e d'outra nagáo , que háo de ficar 
como estav&o por aquella parte , tudo em execugáo do art. XII 
do tratado do 4 o de outubro de 4777, com referencia ao art. IX 
do antigo tratado de 13 de Janeiro de 1750. O motivo da discor- 
dia foi um equivoco da parte dos commissarios portuguezes que 
os hespanhoes nao souberáo desfazer sobre a intelligencia dos 
ditos artigos, e isto , e a má fé e desconfianza , em que entrár&o 
uns e outros, interrompéo e suspendéo a demarcado dos limi- 
tes naquella paragem. 

CXXI. — Para se comprehender o equivoco de todos cumpre 
tér presente que pelo art. 9 do tratado dé 1750 se estipulou, 
que a fronteira continuará por meio do rio Yapura e pelo dos 
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demais ríos que se Ihe ajuntáo e se Ihe approximáo mais rumo do 
'norte até ir tér ao alto da corda de montan/tas que medeia entre 
o rio Orenoco e o Maranhao ou Amazonas, e seguirá pelo curne 
d'estas montanhas ao oriente até onde se estender o dominio d'uma 
e d'outra monarquía. Seguio-se depois outro artigo providen- 
ciando a que se cubrissem os estabelecimentos d'uma e d'outra 
nagáo e igualmente os que os Portugueses possuiáo ñas margeos 
do Yapara e rio Negro, como tambem a communica^&o ou 
canal, de que se servi&o entre estes ríos, e a que se endireitasse 
ao depois a linha quanto possivel fosse para o norte. 

GXXIL— Da simples leitura d'aquelle artigo resulta que a fron- 
teira ou limite, segundo o conceite que se fazia em 1750, devia 
subir pelo Yapura até encontrar o alto da corda de montanhas 
que se assentava haver entre o Orenoco e o Maranhao ; porém 
quando se fez o ultimo tratado do I o de outubro de 1777, se 
representou por parte do plenipotenciario hespanhol ao portu- 
guez, que era incerto se havia ou nao a dita corda de montanhas, 
pois nao constava tivesse alguem feito o reconhecimento d'ella, 
nem isso resulta va dos mappas; que tambem era incerta a 
distancia que s até ella h averia, no caso de existir, e que seguir 
um ponto tao desconhecido poderia acarretar prejuizos a urna 
ou a outra nagáo, e por ventura a ambas. A estas reflexóes se 
accrescentou a de que o objecto d'aquelle 9 o art. do tratado de 
1750, havia sido o de cubrir os estabelecimentos portuguezes 
ñas margens d'ambos os ríos Yapura e Negro , e a communi- 
cagao que diziáo haver existido entre elles ; pelo que, assigna- 
ando um ponto que os cubrisse, e impedisse que os vassallos 
de ambas as na$5es os transgredissem, e se introduzissem em 
suas respectivas pertengas, poderia e deveria omittir-se o demais 
do dito artigo para ir demandar a corda de montanhas, e limi- 
tar-se a que desde o ponto que se assignalasse se seguisse á 
fronteira, pois nao constava que a houvesse. 

CXX1II. — Assignalado aquelle ponto, continuou o artigo 
prohibindo aos Hespanhoes o descer por elles ou passar alera, 
e aos Portuguezes o subíl-os ou por outros quaesquer rios que 
nelles se introduzem. Desde aquelle ponto devia a fronteira 
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Interpretado 
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(o XII* do tratado 
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do artigo II* 

do do 1750) 

devia a frooleira 

seguir, 

apartándose 

dos ríos 

pelos montes 

que medeifo 

entre o Orenoeo 

e o rio 
das Amazonas: 



Por este equivoco 

se obstinarlo 
os commisnarios 

portuguezes 
em buscar a corda 

de montanhas 

nSojá pelo Yapara, 

mas até pelo rio 

dos Engaños. 



Gonvem-nos 



seguir, apartándose dos nos pelos montes que medeiSo entre o 
Orenoeo e o Amazonas, porque com effeito alguns montes" ha 
cujos cumes convem tomar-se por limites, bem que nao exista 
a corda d'elles, annunciada no art. 9 do tratado de 4750. 

CXXIV. — Portanto é fácil entender-se o equivoco dos com- 
missarios portuguezes que os Hespanhoes nao souberáo desfazer. 
Pretenderá© os Portuguezes que se devia ir em demanda da 
corda de montanhas citada no art. 9 do tratado de 4750, su- 
bindo pelo Tapura, no couceito de que aquelle artigo será late- 
ralmente repetido no 42 do tratado de 4777, e nisto só consiste 
o equivoco. 

Pelo art. 42, já se nao deve demandar tal corda, e só sim o 
sitio onde se estabelece o ponto que cobre os estabelecimentos 
portuguezes, e o canal de communicagáo de que se servi&o em 
4750, porém nao no demais de buscar urna corda de montanhas, 
que nao existe nem se conhece, e que por isso se deixou de 
mencionar no ultimo tratado. 

€XXV. — D'este equivoco nasceo o obstinarem-se os com- 
missarios portuguezes em subir nao só pelo Yapura em demanda 
da corda de montanhas, mas tarubem pelo rio dos Engaños, 
vendo que pelo prímeiro nao n'a encontravao; com o que 
deixárao de fazer oque providenciavaoart. 42 de 1777, que era 
marcar os pontos nos ríos Yapura , Negro , e outros que nelles 
se langao, para cubrir os estabelecimentos portuguezes, e impe- 
dir que estes subao e os Hespanhoes desvao além dos pontos 
que oceupáo os Jndios do Perú ; deixando tambem a proporcao 
e facilidade que isto dava aos Inglezes para fazer-nos urna diver- 
sao perigosa naquellas provincias, a que estavao inclinados, e 
que até já haviao comeado a preparar, que porém suspén- 
delo pelos fortes e efficazes officios que lhes dirigió o cavalleiro 
Pinto, ministro portuguez, em nome de sua corte, manifes- 
tando-lhes a necessidade em que a poriao de se declarar por 
Hespanha em virtude da garantía estipulada nos últimos trata* 
dos. A Inglaterra, que tira grandes utilidades de Portugal, nao 
quiz, nem quererá perdél-as desgostando essa pequeña potencia. 
CXX VI. — - Como essa garantía é nao somante contra invasOes 
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estrangeiras, mas tambem contra as insurrei$Oes e revolares 
intimas da mesma America meridional , ser-nos ha sempre 
útil, atientas as experiencias ¡yssadas, contar com os Portugue- 
ses/ como vizinhos immediatos, nao só para muitos auxilios, se- 
náo tambem para que nao os encontrem nelles, nem em outros 
por canal d'elles os Indios rebeldes, como poderá acontecer se 
nao conservarmos e cultivarmos sua amizade já estipulada , e 
sólidamente estabelecida entre as duas cortes. 

GLXIII. — Desejo de todo o meu corado , que Deus livre a 
meus amados povos dos horrores da guerra. E encarrego a junta 
de empregar todo o seu zélo e esforzó em empedíl-a, e precavél-a 
com decoro , porém entretanto que a cada passo se vem os ob- 
jectos necessarios, e convenientes para a aggressEo e para a de- 
fesa, deve a junta tér presente que a Hespanha nfto sao uteis 
outras conquistas e acquisi$6es na Europa além da de Portugal 
no caso eventual d'uma successao, e a da pra$a de Gibraltar, e 
pelo que diz respeito a America a ilha da Jamaica , e as mais 
que hei citado antes, tratando das Indias. A este objecto se pode 
aggregar o de limpar de Inglezes e de todo grávame o nosso 
continente ñas costas de Honduras. A cessfto feita a Inglaterra 
no ultimo tratado de 1783 para o corte de madeiras de tintura- 
ría em certo terreno , e a ampliado que se lhes concedeo pela 
ultima convengo para evacuar a costa de Mosquitos , devem 
observar-se religiosamente da nossa parte em quanto subsistir 
a paz e amizade ; mas no caso de rompimento forcado e pre- 
ciso, devemos trabalhar por sacudir esse jugo, e arrojar d'ali 
uns hospedes ambiciosos e ingratos , de que nao podemos espe- 
rar senftó usurpares e turbulencias em nosso territorio. 

CCCLXX V. — Nao ficfto na Europa outras cortes sobre que re- 
caifto minhas advertencias á junta, senfto as de Lisboa e Cons- 
tantinopla. Com a primeira d'estas bei cultivado muito a unifto 
e amizade , e convem absolutamente que se siga o mesmo sys- 
tema. Em quanto Portugal se nao incorporar aos dominios 
d'Hespanha por direito de successfto , cumpre que a poli tica 
trate de uníl-o a esta pelos vínculos d'amizade e parentesco. Em 
outra parte hei dito que as condescendencias com as potencias 
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pequeñas nao trazem consequencias, sugefydes e perigos, como 
com as grandes. Por tanto certo bom trato > e dissimulo de al- 
gumas pequenhezes, filhas do orgulhó e vaidade portugueza, 
e varias condescendencias de pouca monta, nos sao, e serfto 
mais uteis e importantes com a corte de Lisboa , do que quan- 
tas tivermos com as demais da Europa. 

CCCLXXVI. — Porto» assim auto & uniáo e amizade com Por- 
tugal é mui conveniente á Hespanha, assim tamben» awwílho 
que nao se trate de levál-as ao extremo de solicitar urna allian^a 
formal, que torne communs os empenhos de ambas as nagdes. 
Como alliado , seria Portugal mui oneroso para a Hespanha ; 
porque sendo curtas e debéis as suas forjas terrestres e marí- 
timas, e tendo tantas possessdes ultramarinas distantes <e dis- 
persas na America, África e Asia, seria mui difficil cubríl-as, e 
defendél-as, se fossem atacadas por um inimigo commum. 

CCGLXXVTI. — A garantía estipulada em nossos últimos trata- 
dos com a corte de Lisboa, «urna neutralidade exacta da parte 
d'esta, e urna correspondencia amigavel, para nos valermos de 
suamesma neutralidade, e contér por meio d'ella os projectos de 
nossos inimigos , especialmente sobre a America meridional, 
serio sempre de grandissima vantagem para a Hespanha em 
tempo de guerra. Já disse em outra parte o como se evitarSo 
expediQdes inglezas sobre o Perú por meio da corte de Lisboa. 
A conduccáo de nossos cabedaes da America nos navios portu- 
guezes, e a segurancá de nosso commercio, sao tambem as uti- 
lidades que tiramos da neutralidade amigavel d'aquella corte, 
e com a mesma se conseguio, que os Inglezes nao formassem 
um corso formal d'estada contra nos outros nos portos de Por- 
tugal. Este methodo convem que se continué, e a junta deve 
por nelle todo o cuidado. 

CCCLXXVIII. — Os casamentos recíprocos , que se hao feito 
agora entre os infantes de ambas as casas d'Hespanha e de Por- 
tugal, devem repetir-se, todas as vezes que para isso se offerecer 
occasiao. El rei meu pai assim o fez , eu o imito , e desejo.que 
meus successores sigilo o mesmo exemplo. D'estes casamentos se 
seguirlo tres grandes utilidades : I a renovar e estreitar a ami- 
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zade; 2 a proporcionar, e preparar por direito de success&o a 1737, 
reimiáo d'aquelles dominios á coróa d'Hespanha; 3 a impedir 
que , casando em outra parte os principes por tuguezes , se sus- 
titem, e sai&o de seus enlaces, novos competidores aquella co- 
rta contra a d'Hespanha (*). 



(1) Mari el. — Gobierno del serenbsimo señor rey D. Carlos 117. Par», 
1838, 1 vol. in-80. 
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CONVENCIÓN 

ENTRE EL PRÍNCIPE REGENTE DON JUAN T JORGE III DE INGLATERRA, 

SOBRE UN EMPRÉSTITO DE SEISCIENTAS MIL LIBRAS ESTERLINAS. 



1809. Convenido entre o principe regente o senhor dom Joño e Jorge III, 
rei da Gran-Bretanha, sobre um emprestimo de 600,000 libras 
esterlinas, assignada em Londres a 21 de abril de 1809, e rati- 
ficada por parte de Portugal em 2 de agosto, e pela da Gran- 
Bretanha em 28 de outubro do dito anno (1). 

(Tradaccfio particular.) 

Tendo Sua Alteza Real o príncipe regente de Portugal repre- 
sentado a Sua Magestade el rei do reino unido da Gran-Bre- 
tanha e Irlanda , necessidade que experimenta o governo do 
Brazil de procurar, por meio de um emprestimo, os meios para 
comprar na Europa munigóes navaes e outros objectos essen- 

(1) Annullada pelo artigo 5 do tratado de 22 de Janeiro de 1815. 
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ciaes, epara cumprir certas obrigagOes contrahidas na Ingla- iso9. 
térra em seu real nome : e desejando Sua Magestade el rei do 
reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda facilitar a .seu alliado 
a negociado do dito emprestimo em Inglaterra ; Sua Alteza 
Real o principe regente da Portugal e Sua Magestade el rei do 
reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda nomearam e escolhe- 
ram para seus plenipotenciarios , a saber : Sua Alteza Real o 
principe regente de Portugal, ao cavalheiro de Sousa Coutinho, 
do seu conselho , e seu enviado extraordinario e ministro ple- 
nipotenciario junto de Sua Magestade Britannica ; e Sua Mages- 
tade el rei do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda, ao sen- 
hor George Canning , membro do seu conselho privado, e seu 
principal secretario d'Estado na repartido dos negocios estran- 
geiros ; os quaes, depois de se haverem communicado os seus 
plenos poderes respectivos, e achando-os em boa e devida forma, 
convieram nos artigos seguintes : 

Art. 4 . — Sua Magestade Britannica consente em propór ao Garantí* 
seu parlamento para que garanta um emprestimo de seiscentas d0 uai ampreiUm< 
mil libras esterlinas, que Sua Alteza Real deseja contrahir em 
Inglaterra. 

Art. 2. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal pagamento 
se obriga a pagar em Londres o juro d'este emprestimo pelo prego á *\^ ; 
que fór contratado, e se obriga igualmente a prover á liquida- ** amonuacío. 
$&o gradual do capital pelo estabelecimento de um fundo de 
amortisagáo narasáo de cinco por cento do sobredito capital das 
seiscentas mil libras esterlinas. Tambem se obriga a que os pa- 
gamentos, tanto pelo que respeita ao juro como ao fundo de 
amortisagáo, se faráo todos os seis mezes, a datar do dia em 
que o juro do emprestimo come^ar, e continuarlo na mesma 
rasáo e nos mesmos periodos até á extincQüo total da somma 
emprestada. 

Art. 3. — Para o flm de prover ao pagamento do juro e da Rendientes 
somma destinada ao fundo de amortisacáo e á liquidado gra- 
dual do capital, Sua Alteza Real o principó regente de Portu- 
gal hypotheca a Sua Magestade Britannica a porg&o dos rendi- 
mentos da ilha da Madeira, que fór necessaria para os paga- 

t. v. 42 
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meatos do juro e do fundo de amortizarlo estipulados n'esta 
convengo; e como seguranca addicional, 8ua Alteza Real 
empenha outrosim o producto liquido da venda do pau Brazil, 
que será feita animalmente em Inglaterra pelos directores da 
administracAo dos contratos reaes estabelecidos em Londres , e 
nomeados por Sua Alteza Real, os quaes directores, tendo reci- 
bido de Sua Alteza Real o poder e a auctoridade de disp6r dos 
effeitos pertencentes aos sobreditos contratos reaes do modo que 
fdr mais ventajoso a Sua Alteza Real, serao encarregados e obli- 
gados a fazer, ñas epocbas ao diante convencionadas, o paga- 
mento da somma necessaría parad juro e para a amortisagáo, 
ñas máos do gobernador e da, oompanhia do banco de Ingla- 
terra, por conta dos seohores lords da thesouraria. Sua Alteza 
Real obriga*ee a mandar para Inglaterra em cada anno a quan- 
tidade de Tinte mil quintaes de pau Brazil, para ali ser vendida 
pelos ditos directores até á extinc$fto total do emprestimo. 

Art. 4. — Os sobreditos directores da administrado dos 
contratos reaes daréo a sua obrigacáo pessoal ou Bond na forma 
e termo6 aquí juntos, segundo os quaes se obrigarfio a fazer os 
pagamentos ácima convencionados, ñas epochas de 2 de abril e 
5 de outubro de cada anno , e a nao fazer applrca^áo alguma 
dos fondos provenientes da sua administrado (qualquer que 
esta seja) até que os fundos necesarios aos pagamentos sejam 
depositados no banco de Inglaterra. 

Art, &. — Estes artigos serio ratificados por Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal e por Sua Magestade Britannka, 
no espado de seis mezes, ou antes se se poder fazer. 

Em fé do que * nos abaixo assignados , plenipotenciarios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Ma- 
gestade Britannica, em virtude de nossos pleno* poderes res- 
pectivos, assignámos os presentes artigos, elhe pozemos osinete 
de nossas armas. 

Feita em Londres, a 24 de abril de 1809. 



O Cavalbeiro de Sousa Coutinho. Gbobge Cannjng. 
(L.S.) <L.S.) 
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ARTICULO 4 SEPARADO: 

Fica sempre entendido , que os adiantamentos pecuniarios Anterior» 
que foram feitos por Sua Magestade Britannica a Sua Alteza ^rto^n^tatdoi. 
Real o principe regente de Portugal, desde a sua partida para o 
Brazíl, ser&o reembolsados a Sua Magestade Britannica fóra do 
dito emprestimo. 

Este artigo separado terá a mesma for$a e valor como se 
fosse inserto entre os outros artigos assignados hoje , e será ao 
mesmo tempo ratificado. 

Em fé do que » nos abaixo assignados, plenipotenciarios de * 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica , em virtude de nossos plenos poderes respecti- 
vos, assignámos o presente artigo, e lhe pozemos o sinete de 
nossas armas. 

Feito em Londres, a 21 de abril de 1809. 

O Cavalheiro de Sousa Coutinho. George Canning. 
(L. S.) (L. S.) 



' ARTICULO í SEPARADO. 



Conveiu-se que no caso muito improvavel da falta de paga- 
mento por parte dos directores da administrado dos contratos 
reaes, da somma necessaria para o juro e o fundo de amortisa- 
9¿o ñas epochas convencionadas, essa falta será certificada ao 
conselho da real fazenda da ilha da Madeira pelos sobreditos 
directores , e entáo o dito conselho será obrigado a fornecer á 
pessoa, que n'esse caso fór nomeada pelo governo britannico , a 
somma necessaria para aquello objecto , a qual somma será ti- 
rada do cofre da fazenda da dita ilha , antes que se possa fazer 
algum outro pagamento qualquer do dito cofre. 

As ordens eventuaes para este effeito serio enviadas por Sua 
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1809. Alteza Real ao conselho da real fazenda da ilba da Madeira , ao 
mesmo tempo que a ratificag&o d'esta convengo fór expedida 
do Brazil. 

Este artigo separado terá a mesma forca e valor como se fosse 
inserto entre os outros artigos assignados hoje, e será ao mesmo 
tempo ratificado. 

Em fé do que , nos abaixo assignados , plenipotenciarios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de Sua Mages- 
tade Britannica, em virtude de nossos plenos poderes respec- 
tivos, assignámos o presente artigo, e lhe pozemos o sinete de 
nossas armas. 

Feito em Londres, a 21 de abril de 1809. 

' O Cavalheiro de Sousa Coutinho. George Cánning. 

(L. S.) (L. S.) 
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TRATADO DE COMERCIO Y NAVEGACIÓN 

ENTRE EL PRINCIPE REGENTE DON JUAN T JORGE III, REY DE LA GRAN BRETAÑA. 

# 

NOTICIA HISTÓRICA. 

El Sr. Francisco Solano Constancio y en su Historia do Bra- 1810. 
zil, tom. II, pág a 18é, dice lo siguiente respecto á este tratado, 
así como al de paz, amistad y alianza firmado el mismo dia: 

No mez de outubro se publicarlo os dois tratados de paz, ami- 
zade e al lia 115a, e o de commercio, assignados a 19 de fevereiro 
entre o conde de Linhares e lord vizconde Strangford , e ratifi- 
cados por ambas as cortes. O primeiro be a renovagáo dos anti- 
gos tratados, e nao merece particular mencáo, salvo hum ar- 
tigo em que se permitte aos Inglezes cortar madeira de cons- 
truccáo ñas costas do Brazil ; concess&o impolítica , mas de que 
elles pouco se aproveitáráo por acbarem as madeiras pesadas de 
mais para navios de guerra. 

O tratado de commercio contém trinta e quatro artigos , e at- 
testa a incapacidade do negociador portuguez , que nesta occa- 
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1810. siáo se mostrou indigno da reputado de patriotismo que tinha 
adquirido. Desprezando inteiramente os interesses da patria, só 
cuidou em agradar ao astuto diplomata inglez; e até a redacto 
d'esse importante documento he Uto obscura , que a corte de 
Londres , valendose do texto de hum dos artigos que sujeita to- 
dos os géneros e mercadurías inglezas ao direito de quinze por 
cento, exigió que os lanificios que em outro artigó se ach&o ex- 
ceptuados , nao paga&ém rftais dd& quinte por cento ; o que se 
lhes concedeo em 4842, havendo os lanificios pagado nos dois 
annos antecedentes trinta por cento ! 

Além da illüsória recíprocidade estipulada pelo tratado, que 
aínda, se houvesse sido executado de boa fé , aproveitaria in- 
comparavelmente mais a Inglaterra, os vinhos de Porto ficáráo 
sujeitos aos enormes direitos que pagaváo nos portos britanni- 
cos; e cousa nunca vista até entilo, estipulou-se que a pauta 
pela qual ae deviáo regular os direitos sobre a entrada das ta- 
zendas inglezas, seria feita por dois negociantes inglezes é dois 
portuguezes; e com effeito veio já feita de Liverpool. Nenhutna 
estipulado favoravel ao commercio portugftz foi inserida no 
dito indigno tratado, e os interesses de Portugal for£o inteira- 
mente sacrificados, sem que d'este sacrificio resultasse a me- 
nor vantagem ao Brazil. 

Foi tanto mais indesculpavel o ministerio do principe regente, 
vistas as circunstancias inteiramente favotaveis á corte do Rio 
de Janeiro , por quanto üaquella epocha a Inglaterra se achava 
obrigada á recorrer ao valor das tropas portuguezas para comba- 
ter na Península o immenso poder de Napolefto , e privada dos 
mercados do continente europeo , olhava a abertura dos portos 
do Brazil como o mais venturoso acontecimento. Em vez de fa- 
zer concessOes, deviamos obté-las, mas tal foi a impericia dos 
ministros que nem plena Justina obtivemos do pérfido gabinete 
britannioo. Tinh&o os Inglezes aprezado, já depois da sabida da 
corte de Lisboa > alguns navios mercantes portuguezes, em vir- 
tude do bloqueio dos portos de Portugal , # que tito injustamente 
tinháo proclamado ; estos navios deudos mais de dois annos nos 
portos de Inglaterra forao entregues por occasiáo da ratificando 
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dos ditos tratadas em junbo de 1840* mas sem a menor com- i8io 
pensagfto por perdas e damnos, Em huma palavra o regente e 
seus ministros se constituirlo virtual e gratuitamente vassallos 
da Inglaterra, a cujo governo abandonado o iofeliz Portugal* 
Por bum artigo do tratado de oommeroio obrigou-se o prin- 
cipe regente a abolir gradualmente o trafico de escravos africa- 
nos, limitando-o desde logo aos portos ao sul do Equador. Por 
outro declarou Goa porto franco, permittindo naqueila cidade 
o exercicio de todos os cultos; e no Brasil igualmente proqla- 
mou a tolerancia religiosa) e prometteo que nunca seria estabele- 
cida alli a inquisi^o. Goncedeo-se igualmente aos protestantes, 
e particularmente aos Inglezes, a erecto de templos sem sinos. 
Estas estipulantes fazem honra ao espirito esclarecido e tole- 
rante da nao&o portuguesa. 



DOCUMENTO. 

Tratado de commercio e navegacáo entre o principe regente o sen- 
hor dom Joáo, e Jorge III, rei da Gran-Bretanha , assignado 
no Rio de Janeiro em 49 efe fevereiro de 4810, e ratificado por 
parte de Portugal em 26 do dito mez, e pela da Gran-Bretanha 
em 18 de junho do mesmo anno (*). 

(Do original qtra «o guarda no archiro da aocrataria d'Ettado doi negocio* ostra ngeiros.) 

En nome da Santissima e Indivisivel Trindade. 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Mages- 
tade el rei do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda, estando 
igualmente animados com o desejo nao sómente de consolidar 

(1) Este tratado foi dado por fíndo , em virtude de urna nota passada pelo 
duque de Palmella , ministro e secretario d'Estado dos negocios estrangei- 
ros, ao representante da Gran-Bretanha em Lisboa , datada de 21 de julho 
de lltft. 



184 PORTUGAL É INGLATEHBA. 

1610. © estreitar a antiga amizade e boa intelligencia , que tito feliz- 
mente subsistem e téem subsistido por tantos seculos entre as 
duas coróas, mas tambem de augmentar e estender os benéficos 
effeitos d'ella em mutua vantagem dos seus respectivos vassa» 
Uos, julgaram que os mais efficazes meios para conseguir estes 
fins seriam os de adoptar um systema liberal de commercio 
fundado sobre as bases de reciprocidade e mutua conveniencia, 
que pela descontinuado de certas prohibi<j5es e direitos prohi- 
bitivos podesse procurar as mais solidas vantagens , de ambas 
as partes, ás produces e industria nacionaes, e dar ao mesmo 
tempo a devida protec$ao tanto á renda publica como aos inte- 
resses do commercio justo e legal. s 

Para este fim Sua Alteza Real o principe regente de Portu- 
gal, e Sua Magestade el rei do reino unido da Gran-Bretanha e 
Irlanda, nomearara para seus respectivos commissarios e pleni- 
potenciarios , a saber : Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal, ao muito illustre e muito excellente senhor dom Ro- 
drigo de Sotisa Coutinho, conde de Linhares, senhor de 
Payalvo, commendador da ordem de Christo, gran cruz das or- 
dens de S. Beato e da Torre e Espada, conselheiro do conselho 
d'Estado de Sua Alteza Real, e seu principal secretario d'Estado 
da repartido dos negocios estrangeiros e da guerra; e Sua Ma- 
gestade el rei do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda, ao 
muito illustre e muito excellente senbor Percy Clinton Syd- 
ney, lord visconde e bario de Strangford, conselheiro do muito 
honroso conselho privado de Sua Magestade , cavalleiro da or- 
dem militar do Banho , gran cruz da ordem portugueza da 
Torre e Espada , e enviado extraordinario e ministro plenipo- 
tenciario de Sua Magestade na corte de Portugal ; os quaes , de- 
pois de haverem devidamente trocados os seus respectivos ple- 
nos poderes, e tendo-os achado em boa e devida forma, convie- 
ram nos artigos seguintes. 
perpetuí Art. 1 . — Haverá urna sincera e perpetua amizade entre 

Su¿t Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Magestade 
Britanni^a, e entre seus herdeiros e successores; e haverá urna 
constante e universal paz e harmonía entre ambos , seus hef - 



estipala$6es. 
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deiros et successores, reinos, dominios, provincias, paizes, sub- ígio. 
ditos e vassallos de qualquer qualidade ou cóndilo que sejam, 
sern excepto de pessoa ou logar. E as estipulantes d'este pre- 
sente artigo serao, com o favor do todo poderoso Deus, perma- 
nentes e perpetuas. 

Art. 2. — Haverá reciproca liberdade de commercio e nave- Liberdade 
ga^áo entre os respectivos vassallos das duas altas partes con- de *%Z¡¡£'J¡¡? W ' 
tratantes, em todos e em cada um dos territorios e dominios de 
qualquer d'ellas. Elles poderáo negociar, viajar, residir ou es- 
tabelecer-se em todos e cada um dos portos , cidades , villas , 
paizes , provincias ou logares , quaesquer que forem , perten- 
centes a urna ou outra das duas altas partes contratantes ; ex- 
cepto n'aquelles de que geral e positivamente sao excluidos to- 
dos quaesquer estrangeiros, os nomes dos quaes logares serao 
deppis especificados em um artigo separado (Teste tratado. Fica 
porém claramente entendido , que , se algum logar pertencente 
a urna ou outra das duas altas partes contratantes vier a ser 
aberto para o futuro ao commercio dos vassallos de alguma ou- 
tra potencia, será por isso considerado como igualmente aberto, 
e em termos correspondentes , aos vassallos da outra alta parte 
contratante , da mesma forma como se tivesse sido expressa- j 

mente estipulado pelo presente tratado. 

£ tanto Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
como Sua Magestade Britannica, se obrigam e empenham a nao 
conceder favor, privilegio ou immunidade alguma, em materias 
de commercio e de navegado, aos vassallos de outro qualquer 
Estado, que nao seja tambem ao mesmo tempo respectivamente 
concedido aos vassallos das altas partes contratantes, gratuita- 
mente, se a concessáo em favor d'aquelle outro Estado tiver 
sido gratuita, e dando quam proximé a mesma compensado ou 
equivalente, no caso de tér sido a concessáo condicional. 

Art. 3. — Os vassallos dos dois soberanos nao pagarao res- Direiu» da na C ao 
pectivamente nos portos, bahias, enseadas, cidades, villas ou •■*&»<«««■• 
logares quaesquer que forem , pertencentes a qualquer d'elles, 
direitos, tributos ou impostos (seja qual fór o nome com que 
elles possam ser designados ou comprehendidos) maiores do 
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i8io. que aquelies que pagam ou vierem a pagar os vassallos da 
nacáo a mais favorecida : e os vassallos de cada urna das altas 
partes contratantes gosaráo, nos dominios da outra, dos mesmos 
direitos, privilegios, libertades, favores, immunidades ou isen- 
{<5es , em materias de commercio e de navegado , que sao oon- 
cedidos, ou para o f aturo o fórem aos vassallos da naglo a mais 
favorecida. 

Direítos do* navios Abt. 4. ~- Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e 
arcare*. g ua j^g^^ BrUamúca estipulam e accordam que haverá 
urna perfeita reciprocidade a respeito dos direitos e impostes 
que devem pagar os navios e embarcantes das altas partes con- 
tratantes dentro de cada um dos portes, bahías, enseadas e anco- 
radouros pertencentes a qualquer d'ellas ; a saber : que os 
navios e embarcantes dos vassallos de Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente de Portugal n&o pagar&o maiores direitos ou impos- 
tos (debaixo de qualquer nome por que sejam designados ou 
entendidos), dentro dos dominios de Sua Magestade Britannica, 
do que aquelies que os navios e embarcares pertencentes aos 
vassallos de Sua Magestade Britannica fórem obrigados a pagar 
dentro dos dominios de Sua Alteza Real o principe regente de 

Kreüo» do pono, Portugal, e vice versa. £ esta convengo e estipulado se estén- 
tonelada, eic ¿^ p ar ticular e expressamente ao pagamento dos direitos 
conhecidos com o nome de direitos do porto, direitos de tone- 
lada e direitos de ancoragem, os quaes em nenhum caso, nem 
debaixo de pretexto algum, serio maiores para os navios e 
embarcantes portuguezas dentro dos dominios de Sua Mages- 
tade Britannica, do que para os navios e embarcantes britan- 
nicas dentro dos dominios de Sua Alteza Real o principe regente 
de Portugal, e vice versa. 
Gratifica^ Art. 5. — - As duas altas partes contratantes igualmente 

■obre a exportado. C onvéera que se estabelecerá nos seus respectivos portos o mesmo 

valor de gratificares e drawbacks sobre a exportante dos gene- 
ros e mercadorias, quer estes géneros e mercadorias sejam 
exportados em navios e embarcares portuguezas, quer em 
navios e embarcantes britannicas, isto é, que os navios e embar- 
cantes portuguezas gosarfto do mesmo favor a este respeito nos 
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dominios de Boa Magestade Britannica, que se conceder aos 
navios t embarcares britannicas nos dominios de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal, e vice versa. 

As duas altas paites contratantes igualmente convéem e ac- 
cordam que os géneros e mereadorias, viudas respectivamente 
dos portos de quatyuer d'elias, pagar&o os mesmos direitos, quer 
sejam importados em navios e embarcantes portuguezas, quer 
o sejam em navios e embarcares britannicas; ou de outro 
modo > que se poderá ünpór e exigir sobre os géneros e merca- 
dorias vindas em navios portuguezes dos portos de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal para os dos dominios de 
Sua Magestade' Britannica» um augmento de direitos equivalente 
e em exacta proposito com o que possa ser imposto sobre os 
géneros e mereadorias que entrarem nos portos de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal , vindas dos de Sua Mages- 
tade Britannica em navios britannicos. E para que este ponto 
fique estabelecido com a devida exacg&o, e que nada se deixe 
indeterminado a este respeito, conveiu-se, que cada um governo 
respectivamente publicará listas em que se especifique a diffe- 
reruja dos direitos que pagar&o os géneros e mercadorias assim 
importadas em navios ou embarcares portuguezas ou britan- 
nicas ; e as referidas listas (que se farao applicaveis para todos 
os portos dentro dos respectivos dominios de cada urna das 
partes contratantes) serfio declaradas ejulgadas como formando 
parte d'este presente tratado. 

A fim de evitar qnalquer differenza ou desintelligencia a 
respeito das regulares que possam respectivamente constituir 
urna embarcado portugueza ou britannica, as altas partes con- 
tratantes convieram em declarar que todas as embarcares 
construidas nos dominios de Sua Magestade Britannica, e pos- 
suidas, navegadas e registadas conforme ás leis da Gran-Bre- 
tanha, seráo consideradas como embarcares britannicas : e 
que serio considerados como embarcacd es portuguezas todos 
os navios ou embarcares construidas nos paizes pertencentes 
a Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, ou em algum 
d'eües, ou navios apresados por algum dos navios ou embarcá- 
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(¡Oes de guerra pertencentes ao governo portuguez ou a algum 
dos habitantes dos dominios de Sua Alteza Real o principe re- 
gente de Portugal, que tiver commissáo ou cartas de marca e 
de represalias do governo de Portugal, e fórem condemnados 
como legitima presa em algum tribunal do almirantado do re- 
ferido governo portuguez, e possuidos por vassallos de Sua Al- 
teza Real o principe regente de Portugal ou por algum d'elles, 
e do qual o mestre e tres quartos, pelo menos, dos marinheiros, 
fórem vassallos de Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal (i). 

Art. 6. — O mutuo commercio e navegado dos vassallos de 
Portugal e da Gran-Bretanha, respectivamente nos portos e ma- 
res da Asia, sao expresamente permittidos no mesmo grau em 
que até aqui o téem sido pelas duas coróas : e o commercio e 
navegac&o assim permittidos seráo postos d'aqui em diante e 
para sempre sobre o pé do commercio e navegado da nacDto mais 
favorecida que commercia nos portos e mares da Asia ; isto é¿ 
que nenhuma das altas partes contratantes concederá favor ou 
privilegio algum , em materias de commercio e de navegacao, 
aos vassallos de algum outro Estado que cora merceia nos portos 
e mares da Asia, que nao seja tambem concedido quám proximé , 
nos mesmos termos , aos vassallos da outra alte parte contra- 
tante. 

Sua Magestade Britannica se obriga em seu proprio nome , e 
no de seus herdeiros e successores, a nao fazer regulado al- 
guma que possa ser prejudicial ou inconveniente ao commer- 
cio e navegado dos vassallos de Sua Alteza Real o principe re- 
gente de Portugal nos portos e mares de Asia, em toda a exten- 
sivo que é ou possa ser para o futuro permittida á na$£o mais 
favorecida. 

£ Sua Alteza Real o principe regente de Portugal se obriga 
igualmente, no seu proprio nome e no de seus berdeiros e suc- 
cessores, a nao fazer regulacdes algumas que possem ser per- 



(1) Vide Declaracáo no fím d'este tratado , e bem assim Ajuste entre os 
•commissarios portuguezesebritannicos, em data de 18 de dezembro de 1812. 
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judiciaes ou inconvenientes ao commercio e navegado dos vas- 
salios de Sua Magestade Britannica nos portos , mares e domi- 
nios que lhes sao franqueados em virtude do presente tratado. 
Art. 7. — As duas altas partes contratantes resolverán* , a 
respeito dos privilegios que devem gosar os vassallos de cada 
urna d'ellas nos territorios ou dominios da outra, que seobser- 
vasse de ambas as partes a mais perfeita reciprocidade. E os vas- 
sallos de cada unía das altas partes contratantes terSto livre e 
inquestionavel direito de viajar e de residir nos territorios ou 
dominios da outra , de occupar casas e armazens, e de dispór 
da propriedade pessoal , de qualquer qualidade ou denomina- 
do, por venda , doacáo , troca ou testamento, ou por outro 
qualquer modo , sem que se lbe ponha o mais leve impedi- 
mento ou obstáculo. Elles nao seráo obrigados a pagar tributos 
ou impostos alguns, debaixo de qualquer pretexto que seja, 
maiores do que aquelles que pagam ou possam ser pagos pelos 
propios vassallos do soberano em cujos dominios elles resi- 
dí rem. Nao seráo obrigados servir forjadamente como mili- 
tares, quer por mar, quer por térra. As suas casas de habita- 
ba© y armazens , e todas as partes e dependencias d'elles tanto 
pertencentes ao seu commercio como á sua residencia , seráo 
respeitadas. Elles nao seráo sujeitos a visitas e buscas vexato- 
rias, nem se lhes faráo exames e inspecgdes arbitrarias dos seus 
livros, papéis oji contas, debaixo do pretexto de ser de aucto- 
ridade suprema do Estado. 

Deve porém ficar entendido que, nos casos de traigáo, com- 
mercio de contrabando e de outros criines, para cuja achada ha 
regras estabelecidas pelas leis do paiz , esta lei será ejecutada, 
sendo mutuamente declarado que nao se admiltiráo falsas e 
maliciosas accusa<¿óes, como pretextos ou excusas para visitas e 
buscas vexatorias, ou para o exame de livros , papéis ou contas 
commerciaes, as quaes visitas ou exames jamáis teráo logar, 
excepto com a sanccáo do competente magistrado, e na presenta 
do cónsul da na$áo á que pertencer a parte accusada , ou do 
seu deputado ou representante. 

Art. 8. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
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se obriga, no seu proprio nome e no de seas herdeiros e succes- 
sores, a que o commercio dos vassallos britannicos nos seus do* 
minios nao será restringido, interrompido ou de ontro algum 
modo affectado pela operacáo de qualquer monopolio, contrato 
ou privilegios exclusivos de venda on de compra, seja qual fftr ; 
mas antes que os vassallos da Gran-Bretanba terfto livre e ir- 
restricta permissáo de comprar e vender de , e a quem quer 
que fór, de qualquer modo ou forma que possa convir-lhes, 
seja por grosso ou em retalho , sem serem obrigados a dar pre- 
ferencia alguma ou favor em consequencia dos ditos monopo- 
lios, contratos y privilegios exclusivos de venda on de compra: 
E Sua Magestade Britannica se obriga da sua parte a observar 
fielmente este principio assim reconhecido e ajustado pelas 
duas altas partes contratantes. 

Porém deve ficar distinstamente entendido, que o presente 
artigo nio será interpretado como invalidando ou ¿Afectando o 
direito exclusivo possuido pela coróa de Portugal nos seus pro- 
prios dominios, a respeito dos contratos do marflm, do pau 
Brazil , da urzela , dos diamantes, do oiro em pó, da pólvora e 
do tabaco manufacturado. Comtanio porém que, se os sobre- 
ditos artigos vierem a ser geral ou separadamente artigos lívres 
para o commercio nos dominios de Boa Alteza Real o principe 
regente de JPortugal, será permittido aos vassallos de Sua Mages- 
tade Britannica o commawiar nuiles táo livremente e no mesmo 
pé em que fór permittido aos vassallos da nag&o mus favo- 
recida. 

Ajit. 9. — fina Alteza Real o principe regente de Portugal e 
Sua Magestade Britannica convéem e accordam que cada urna 
das altas partes contratantes terá o direito de nomear cónsules 
geraes, cónsules e vicecónsules >em todos aqoelles portos dos 
dominios da outra aha pararte oontratante, onde élies s&o oa 
possam ser necessarios para augmento do commercio , epara 
os interesses commerciaes dos vassallos commereiantes de cada 
urna das duas tioróaa. Porém fica expressameste estipulado que 
os cónsules, de qualquer classe que fórem., nao «erfio recon- 
hecádos, recibidos , nesu peraüttáíos obrar como taes, sem que 
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sejam devidamente qualifieados pelo sea proprio soberano . e 
approvados pelo outro soberano em cajos dominios elles devem 
ser empregados. Os cónsules de todas as classes dentro dos 
dominios de cada urna das altas partes contratantes seráo postos 
respectivamente no pé de perfeita reciprocidade e igualdade. £ 
sendo elles nomeados sómente para o fim de facilitar e assístir 
nos negocios de coaimercio e navegajao, gosaráo portante 
sámente dos privilegios que periencem ao seu logar, e que sao 
reconheeidos e adrnittidos por todos os governos, como neces- 
sarios para o devido cumplimento do sea officio e emprego. 
Elles seráo em todos os casos . sejam civis ou criminales , intei- 
ramente sujeitos ás leis do paie em que residirem, e gosaráo 
tambem da plena e inteira protecgáo d'aquellas leis, em quanto 
elles se conduzirem com respeito a ellas. 

Art. 10. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
desojando proteger e facilitar nos seus dominios o commercio 
dos vassallos da Gran-Bretanha , assim como as suas relaces e 
«ommanicacdes com os seus proprios vassallos» ha por bem 
conceder-Ibes o privilegio de nomearem e terem magistrados 
especiaos para obrarem em seu favor oomo jaizes conservadores 
d 'aquel les portos e cidades dos seus dominios em que houver 
tribunaes de justiga, ou possam ser estabekcidos para o futuro. 
Estes juizes julgaráo e decidirlo todas as causas que fórem 
levadas perante elles pelos vassallos britannieos, do mesmo 
modo que se praticava antigaroente, e a sua auctoridade e sen- 
tencas serio respeitadas. E declara-se serem reconbecidas e 
renovadas pele presente tratado as leis, decretos e costumes de 
Portugal relativos á jurisdicgáa do juiz conservador. Elles serio 
escolhidos pela pluralidade de votos dos vassallos britanuicos 
que residirem ou commerc^rem no porto ou logar em que a 
jurisdic^áo do juiz conservador fftr estabeleóda; e a escolha 
assim feita será transmitida ao embaixador ou. ministro de Sua 
Magestade Britannica residente na corte de Portugal , para ser 
por elle apresentada a Sua Alteza- Real o principe regente de 
Portugal, a fina de ohtér o consentimiento e confírmalo de Sua 
Alteza Real : e no caso de a nfto obtér , as partes interessadas 
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procederfco a urna nova elei{&o, até que se obtenha a real ap- 
provacáo do principe regente. A remojo do juiz conservador, 
nos casos de falta de dever ou de delicto, será tambem effec- 
tuado por um recurso a Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal, por meio do embaixador ou ministro britannico resi- 
dente na corte de Sua Alteza Real. Em compensado d'esta 
concessáo a favor dos vassallos britannicos, Sua Magestade 
Britannica se obriga a fazer guardar a mais estricta e escru- 
pulosa observancia aquellas leis, pelas quaes as pessoas e a 
propriedade dos vassallos portuguezes residentes nos seus domi- 
nios sao assegüradas e protegidas ; e das quaes elles (em com- 
mum com todos os outros estrangeiros) gosam do beneficio pela 
reconhecida equidade da jurisprudencia britannica e pela sin- 
gular excellencia da sua constituido. 

E demais estipulou-se que, no caso de Sua Magestade Britan- 
nica conceder aos vassallos de algum outro Estado qualquer 
favor ou privilegio que seja análogo ou se asserae-lhe ao privi- 
legio de tér juizes conservadores, concedido por este artigo aos 
vassallos britannicos residentes nos dominios portuguezes , o 
mesmo favor ou privilegio será considerado como igualmente 
concedido aos vassallos de Portugal residentes nos dominios 
britannicos, do mesmo modo como se fosse expressamente esti- 
pulado pelo presente tratado. 

Art. 11. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
e Sua Magestade Britannica convéem particularmente em con- 
ceder os mesmos favores, honras, imm unidades, privilegios e 
isengóes de direitos e impostos aos seus respectivos embaixa- 
dores, ministros ou agentes acreditados ñas cortes de cada urna 
das altas partes contratantes : e qualquer favor que um dos dois 
soberanos conceder a este respeito na sua propria corte, o outro 
soberano se obriga a conceder similhantemente na sua corte. 

Art. 12. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
declara e se obriga no seu proprio nome, e no de seus herdeiros 
e successores, a que os vassallos de Sua Magestade Britannica 
residentes nos seus territorios e dominios nao serio perturbados, 
inquietados, perseguidos ou molestados por causa da sua reli- 



PORTUGAL ti INGLATERRA. 



493 



giáo, mas antes teráo perfeita liberdade de consciencia e licenca 
para assistirem e celebrareni o servido divino em honra do lodo- 
poderoso Deus, quer seja dentro de suas casas particulares, 
quer ñas suas particulares igrejas e capellas, que Sua Alteza 
Real agora e para sempre graciosamente lhes concede a per- 
missáo de edificarem e manterem dentro dos seus dominios. 
Comtanto porém que as sobreditas igrejas e capellas seráo cons- 
truidas de tal modo que externamente se assemelhem a casas 
de habitado; e tambem que o uso dos sinos Ibes nao seja per- 
mittido para o fim de annunciarem publicamente as horas do 
serrino divino. Demais estipulou-se que nem os vassallos da 
Gran-Bretanba, nem outros quaesquer estrangeiros de com- 
munhao differente da religiao dominante nos dominios de 
Portugal, ser&o perseguidos ou inquietados por materias de 
consciencia tanto ñas suas pessoas como ñas suas propriedades, 
emquanto elles se conduzirem com ordem , decencia e mora- 
lidade, e de urna maneira conforme aos usos do paiz e ao seu 
estabelecimento religioso e político. Porém se se provar que 
elles pregam o declamam publicamente contra a religiao catho- 
lica, ou que elles procuram fazer proselytos ou conversóes, as 
pessoas que assim delinquirem poderáo, manifestando-se o seu 
delicto, ser mandadas saír do paiz em que a offensa ti ver sido 
commetlida. E aquelles que no publico se portarem sem res- 
peito ou com impropriedade para com os ritos e ceremonias da 
religiao catholica dominante, seráo chamados perante a policia 
civil, e poder&o ser castigados com multas ou com prisáo em 
suas proprias casas. E se a offensa fór tao grave e táo enorme 
que perturbe a tranquil lidade publica e ponha em perigo a 
seguranza das instituyes da igreja e do Estado estabelecidas 
pelas leis, as pessoas que tal offensa fizerem, ha vendo a devida 
prova do facto, poderao ser mandadas saír dos dominios de 
Portugal. Permittir-se-ha tambem enterrar os vassallos de Sua 
Magestade Britannica, que morrerem nos territorios de Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal 9 em convenientes 
logares que serfio designados para este fim. Nem se perturbarlo 
de modo algum nem por qualquer motivo os funeraes ou as 
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sepultaras dos morios. Do mesmo modo os vassallos de Por- 
tugal gosar&o nos dominios de Sua Magestade Britannica de 
urna perfeita e illimitada liberdade de consciencia em todas as 
materias de religilio, conforme ao systema de tolerancia que se 
acha n'elles estabelecido. Elles poderáo livremente pratícar os 
exercicios da sua religiáo publica ou particularmente ñas suas 
proprias casas de habitado , ou ñas capellas e logares de culto, 
designados para este objecto, sem que se Ibes ponha o menor 
obstáculo, embarazo ou difficuldade alguma, tanto agora como 
para o futuro. 

Art. 13. — Conveiu-se e ajustou-se entre as altas partes 
contratantes, que se estabelecerao paquetes para o finí de faci- 
litar o servido publico das duas cortes e as relaces commerciaes 
dos seus respectivos vassallos. Concluir-se-ha urna convenjlto 
sobre as bases da que foi concluida no Rio de Janeiro aos qua- 
torze de setémbro de mil oitocentos e oito (i) , para determinar 
os termos sobre que se estabelecerao os referidos paquetes ; a 
qual convengo será ratificada ao mesmo tempo que o presente, 
tratado. 

Art. 44. — Conveiu-se e ajustou-se, que as pessoas culpadas 
de alta traic&o > de falsidade e de outros crimes de urna natu- 
reza odiosa, dentro dos dominios de qualquer das altas partes 
contratantes, nao seráo admittidas nem recébenlo protecQáo nos 
dominios da outra. E que nenbuma das altas partes contratan- 
tes receberá de proposito e deliberadamente nos seus Estados, 
e entreterá ao seu servido, pessoas que fórem vassallos da outra 
potencia, que desertaren) do servido militar d'ella, quer de mar, 
quer de térra , antes pelo contrario as demittirao respectiva- 
mente do seu servido logo que assim forem requeridas. Mas 
conveiu-se e declarou-se, que nenhuma das altas parles con- 
tratantes concederá a qualquer outro Estado favor algum ares- 
peito de pessoas que desertarem do servido d'aquelle Estado, 
que nao seja considerado como concedido igualmente a outra 



(1) Tal convenció nunca vimos , mas sim a que foi concluida no Rio de 
Janeiro a 19 de fevereiro de 1810, que em seu logar se insere. 
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alta parte contratante , do mesmo modo como se o referido fa- 
vor tivesse sido expressamente estipulado pelo presente tratado. 
De mais conveiu-se, que nos casos de deserg&o de mogos ou ma- 
rinheiros das embarcares pertencentes aos vassallos de qual- 
quer das altas partes contratantes , no tempo em que estiverem 
nos portos da outra alta parte, os magistrados ser&o obrigados 
a dar efficaz assistencia para a sua apprehens&o sobre a devida 
representado feita para este fim pelo cónsul geral ou cónsul, 
ou pelo seu deputado ou representante, e que nenhuma corpo- 
ragao publica, civil ou religiosa, terá poder de proteger taes de- 
sertores. 

Art. i 5. — Todos os géneros, mercadurías e artigos, quaes- 
quer que sejam, da producto , manufactura, industria ou in- 
vengáo dos dominios e vassallos de Sua Magestade Britannica, 
serio admittidos em todos e em cada um dos portos e dominios 
de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, tanto na Eu- 
ropa como na America, África e Asia, quer sejam consignadas 
a vassallos britannicqs, quer a portuguezes, pagando geral e 
únicamente direitos de quinze por cento, conforme o valor 
que Ibes fór estabelecido pela pauta, que na lingua portugueza 
corresponde á taboa das avaliagOes , cuja principal base será a 
factura jurada dos sobreditos géneros, mercadorias e artigos, 
tomando tambem em considerado (tanto quanto fór justo e 
praticavel) prego corrente dos mesmos no paiz onde elles fó- 
rem importados. Esta pauta ou avalia§&o será determinada e 
flxada por um igual numero de negociantes britannicos e por- 
tuguezes, de conbecida inteirezae honra, com a assistencia, 
pela parte dos negociantes britannicos, do cónsul geral ou cón- 
sul de Sua Magestade Britannica , e pela parte dos negociantes 
portuguezes, com a assistencia do superintendente ou adminis- 
trador geral da alfandega ou dos seus respectivos deputados. E 
a sobredita pauta ou taboa das avaliagóes se fará e promulgará 
em cada um dos portos, pertencentes a Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente de Portugal , em que haja ou possam haver alfan- 
degas. Ella será concluida e principiará a tér effeito logo que 
fór possivel , depois da troca das ratificares do presente tra- 
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1810. tado, e com certeza dentro do espado da data da referida troca; 
e será revista e alterada, se necessario fór, de tempos a tempos, 
seja em sua totalidade ou em parte , todas as vezes que os vas- 
salios de Sua Magestade Britannica, residentes nos dominios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , assim hajam 
de requerer por via do cónsul geral ou cónsul de Sua Magestade 
Britannica, ou quando os negociantes vassallos de Portugal 
fizerem a mesma requisicáo para este fim da sua propria parte. 
Art. 16.— Porém se durante o intervallo entre a troca das ra- 
tificares do presente tratado e a promulgado da sobredita pauta, 
alguns géneros ou mercadorias da producto ou- manufactura 
dos dominios de Sua Magestade Britannica entrarem nos portos 
de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, conveiu-se, 
que seráo admittidos para o consummo pagando os referidos 
direitos de quinze por cento, conforme o valor que lhes fór 
fixado pela pauta actualmente estabelecida, se elles fórem gé- 
neros e mercadorias dos comprehendidos ou avaliados na so- 
bredita pauta, e se o nao fórem (assim como se alguns géneros 
ou mercadorias vierem para o futuro aos portos dos dominios 
portuguezes , sem serem dos especificadamente avaliados em a 
nova tarifa ou pauta , que se ha de fazer em consequencia das 
estipulares do precedente artigo do presente tratado) seráo 
igualmente admittidos pagando os mesmos direitos de quinze 
Facturas juradaí por cento ad valorem , conforme ás facturas dos ditos géneros e 
pe rle * mercadorias, que serao devidameftte apresentadas e juradas 
pelas partes que as importarem. E no caso de suspeita de fraude 
sospeita ou de illicita pratica, as facturas seráo examinadas, e o valor 
real dos géneros e mercadorias determinado pela decisáo de 
um igual numero de negociantes portuguezes e britannicos de 
conhecida inteireza e honra ; e no caso de differen<¿a de opiniáo 
entre elles, seguida de urna igualdade de votos sobre o objecto 
em questáo, entáo elles nomearao outro negociante igualmente 
de conhecida inteireza e honra, a quem se referirá ultima- 
mente o negocio, e cuja decisao será terminante e sem appella- 
0o. E no caso que a factura pareca tér sido fiel e correcta, os 
géneros e mercadorias n'ella especificados seráo admittidos, pa- 
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gando os direitos ácima mencionados de quinze por cento, e as i si o. 
despezas, se as houver, do exame da factura seráo pagas pela Despeas j« exame. 
parte que duvidou da suaexactidáo ecorreccáo. Mas se se achar 
que a factura foi fraudulenta e illicita, ent&o os géneros e mer- 
cadurías seráo comprados pelos officiaes da alfandega por conta 
do governo portuguez, segundo o valor especificado na factura, 
com urna addígáo de dez por cento sobre a somma assim paga 
pelos referidos géneros e mercadorias pelos officiaes da alfan- 
dega, obrigando-se o governo portuguez ao pagamento dos gé- 
neros assim avallados e comprados pelos officiaes da alfandega 
dentro do espago de quinze dias. E as despezas , se as houver, 
do exame da fraudulenta factura seráo pagas pela parte que a 
tíver apresentado como justa e fiel. 

Art. 17. — Conveiu-se e ajustou-se, que os artigos do trem 
militar e naval importados nos portos de Sua Alteza Real o 
principe regente de Portugal , e que o governo portuguez haja 
de querer para seu uso, seráo pagos logo pelos presos estipula- 
dos pelos proprietarios , que nao ser&o constrangidos a vénde- 
los debaixo de outras condigdes. 

De mais estipulou-se, que §e o governo portuguez tomar a 
seu proprio cuidado e guarda al g urna carregagáo ou parte de 
urna carregagao com vistas de a comprar, ou para outro qual- 
quer fim , o dito governo portuguez será responsavel por qual- 
quer perda e damnificado que ella possa soffrer, emquanto es- 
tiver entregue ao cuidado e guarda dos officiaes do referido go- 
verno portuguez. 

Art. 18. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
ha por bem conceder aos vassallos da Gran-Bretanha o privile- 
gio de serem assignantes para os direitos que h&o de pagar ñas 
alfandegas dos dominios de Sua Alteza Real, debaixo das mes- 
mas condigdes , e dando as mesmas seguranzas que se exigem 
dos vassallos de Portugal. E por outra parte conveiu-se e esti- 
pulo u- se, que os vassallos da coróa de Portugal receberáo, tanto 
quanto possa ser justo ou legal , o mesmo favor ñas alfandegas 
da Gran-Bretanha, que' se conceder aos vassallos naturaes de 
Sua Magestade Britannica. .^ 
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Abt. 19. — Soa Magestade Britannica pela sua parte e em 
seu proprío nom^ e no de seus herdeiros e successores, pro- 
mette e se obriga a que todos os géneros, mercadorias e artigos 
quaesquer da produc$ao, manufactura, industria ou invengo 
dos dominios ou dos vassallos de Sua Alteza Real o principe re- 
gente de Portugal , serio recibidos e adraitlidos ém todos e em 
cada um dos portos e dominios de Sua Magestade Britannica, 
pagando geral e únicamente os mesmos direitos que pagam 
pelos mesmos artigos os vassallos da na$&o mais favorecida. £ 
fica expressamente declarado, que se se fizer alguma reduccfco 
de direitos exclusivamente em favor dos géneros e mercadorias 
britannicas importadas nos dominios de Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente de Portugal , far-se ha urna equivalente reducto 
sobre os géneros e mercadorias portuguezas importadas nos do- 
minios de Sua Magestade Britannica , e vice versa. Os artigos 
sobre que se deverá fazer urna similhante reducc£o, serio de- 
terminados por um previo concertó e ajuste entre as duas altas 
partes contratantes. 

Fica entendido, que qualquer similhante reducto assim 
concedida por urna das altas partes á outra , o nao será depois 
(excepto nos mesmos termos e com a mesma compensado) em 
favor de algum outro Estado ou na$£o qualquer que fór. E 
esta declaracáo deve ser considerada como reciproca da parte 
das duas altas partes contratantes. 

Art. 20.-— Mas como ha alguns artigos da creacáo e producto 
do Brazil,quesáo excluidos dos mercados e do consumo interior 
dos dominios britannicos, taes como o assucar, café, e outros 
artigos similhantes ao producto das colonias britannicas , Sua 
Magestade Britannica, querendo favorecer e proteger (quanto é 
possivel) o commercio dos vassallos de Sua Alteza Real o prín- 
cipe regente de Portugal, consente e permitte que os ditos ar- 
tigos, assim como todos os outros da creado e prodúcelo do 
Brazil,e de todas as ontras partes dos dominios portuguezes, pos- 
sam ser recebidos e guardados em armazens em todos os portos 
dos seus dominios, que fórem designados pela lei por atoare- 
housing ports » para similhantes artigos, a fim de serem re- ex- 
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portados, debaixo da devida regulado, isentos dos maiores di- 
reitos com que seriam carregados se fossem destinados para o 
consummo dentro dos dominios britannicos, e sómentesujeitos 
aos direitos reduzidos , e despezas de re-exportado e guarda 
nos armazens. 

Art. 31. — Do mesmo modo, nao obstante o gera! privile- 
gio de admissao concedido no décimo quinto artigo do presente 
•tratado por Sua Alteza Real o principe regente de Portugal a 
favor de todos os géneros e mercadorias da producto e manu- 
factura dos dominios britannicos , Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal se reserva o direito de impftr pesados e até 
prohibitivos direitos sobre todos os artigos conhecidos pelo 
nome de géneros das Indias Orientaes britannicas, e de pro- 
duches das Indias Occidentaes , taes como o assucar e café, 
que nao podem ser admiltidos para o consummo nos dominios 
portuguezes, pof causa do mesmo principio de policia colonial 
que impede a livre admissao nos dominios britannicos de cor- 
respondentes artigos da producto do Brazil. 

Porém Sua Alteza Real o principe regente de Portugal con- 
sente que todos os portos dos seus dominios, onde haja ou pos- 
sa haver alfandegas , sejam portos francos para a recepto e 
admissEo dos artigos quaesquer da producto ou manufactura 
dos dominios britannicos, nao destinados para o consummo do 
lugar em que possam ser recetados ou admittidos, mas para 
serem re-exportados, tanto para outros portos dos dominios de 
Portugal, como para os de outros Estados. E os artigos assim 
admitidos e recibidos, su jeitos ás de vidas regulacaoes, serio 
isentos dos direitos maiores, com que h averiara de ser carrega- 
dos, se fossem destinados para o consummo do logar em que 
possam ser descarregados ou depositados em armazens, e obriga- 
dos sómente ás mesmas despezas que houverem de ser pagas 
pelos artigos da producto do Brazil, recebidos e depositados 
em armazens para a re-exportado nos portos dos dominios 
de Sua Magestade Britannica. 

Art. 22. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , 
a fim de facilitar e animar o legitimo commercio , nao sómente 
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i s 1 o. dos vassallos da Gran-Bretanha , mas tambem dos de Portugal, 
com outros Estados adjacentes aos seus proprios dominios ; e 
tambem com vistas de augmentar e segurar aquella parte de 
sua propria renda que é derivada da percep^áo dos direitos de 
porto franco sobre as mercadorias, ha por bem declarar o porto 
de Santa Cat harina por porto franco, conforme os termos men- 
cionados no precedente artigo do presente tratado. 
(¡o». r o.to r,anco. Art. 23. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal,. 

desejandoestabelecero systema de commercio, annunciado pelo 
presente tratado, sobre as bases as mais extensas , ha por bem 
aproveitar a opportunidade que elle l he offerece de publicar a 
determinado anteriormente concebida no seu real entendí- 
mentó, de fazer Goa porto franco, e de permittir n'aquella ci- 
dade e suas dependencias a livre tolerancia de todas e quaes- 
quer seitas religiosas. 

fonos Art. 24. — Todo o commercio com as possessóes portugue- 

dr África, A>¡a. zag s i tua ¿[ as so i) re a cos ta oriental do continente de África (em 

artigos nao incluidos nos contratos exclusivos possuidos pela co- 
rda de Portugal) que possa tér sido anteriormente permittido 
aos vassallos da Gran-Bretanha, lhes é confirmado e assegurado 
agora e para sempre, do raesmo modo que o commercio que 
tinba até aqui sido permittido aos vassallos portuguezes nos 
portos e mares da Asia, lhes é confirmado e assegurado em vir- 
tude do sexto artigo do presente tratado. 
Gcorgo ni Art. 25. — Porém em ordem a dar o devido effeito ao sys- 

tema de perfeita reciprocidade, que as duas altas partes con- 
tratantes desejam estabelecer por base das suas mutuas rela- 
ces, Sua Magestade Britannica consenteem ceder do direito de 
crear feitorías ou corporales de negociantes britannicas , de- 
baixo de qualquer nome ou descrip$fo que fór, nos dominios 
de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , comtanto 
porém que esta condescendencia com os desejos de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal nao prive os vassallos de 
Sua Magestade Britannica, residentes nos dominios de Portugal, 
de gosarem plenamente , como individuos commerciantes , de 
todos aquelles direitos e privilegios que possuiam ou podiaoi 
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possuir como membros de corporales commerciaes ; e igual- 
mente que o trafico e o cominercio feito pelos vassallos bátan- 
meos nao será restringido, embarazado ou de outro modo affeo- 
tado por alguma companhia commercial, qualquer que seja, 
que possua privilegios e favores exclusivos nos dominios de 
Portugal. E Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
tambem se obriga a nao consentir nem perinittir que alguma 
¿mira na;£o possua feitorias ou corporales de negociantes nos 
seas dominios, emquanto se nao estabelecerem n'elles feitorias 
britannicas. 

Aet. 26. — As duas altas partes contratantes convéem em 
que ellas proceder&o logo á revisáo de todos os outros antígos 
tratados subsistentes entre as duas cortas, a fim de determina- 
rem quaes das estipulantes, das que elles contéem , devem ser 
continuadas ou renovadas no presente estado de cousas. 

Conveiu-se cocotudo e declarou-se que as estipulares conteú- 
das nos antigos tratados , relativamente á admissáo dos vinbos 
de Portugal de urna parte, e dos pannos de 1& da Gran-Bretanha 
da outra, ficaráo por ora sem alterado. Do mesmo modo con- 
veiu-se que os favores , privilegios e immunidades concedidas 
por cada urna das altas partes contratantes aos vassallos da ou- 
tra, tanto por tratado como por decreto ou al vara, ficaráo sem 
alteragSo, á excepto da faculdade, concedida por antigos tra- 
tados, de conduzir em navios de um dos dois Estados géneros 
e mercadorias de qualquer qualidade pertencentes aos inimi- 
gos do outro Estado, a qual faculdade é agora publica e mutua- 
mente renunciada e abrogada. 

Art. 27. — A reciproca liberdade de commercio e navega- 
do, declarada e annunciada pelo presente tratado , será consi- 
derada estender-se a todos os géneros e mercadorias quaesquer, 
á excepQ&o d'aquelles artigos de propriedade dos inimigos de 
urna ou outra potencia, ou de contrabando de guerra. 

Aet. 28. — Debaixo da denominado de contrabando ou arti- 
gos prohibidos se comprehender&o nao sómente armas , pegas 
de artilheria, arcabuzes,morteiros, petardos, bombas» granadas, 
salchichas, carcassas, carretas de pegas, arrimos de mosquetes, 
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bandoleiras , pólvora , mechas , salitre, balas, piques, espadas, 
capacetes, elmos, couragas , alabardas , azagayas , colores , bol- 
driés, mallos e arreios; mas tambem em geral todos os outros 
artigos que possam tér sido especificados como contrabando em 
Logare» bloqueados, quaesquer precedentes tratados concluidos por Portugal ou 

Gran-Bretanha com outras potencias. Porém géneros que nfto 
tenham sido fabricados em forma de instrumento de guerra, ou 
que nao possam vir a sé-lo , nao ser&o reputados de contra- 
bando, e muito menos aquelles que já estáo fabricados e desti- 
nados para outros fins, os quaes todos nao serfto jul gados de 
contrabando e poder&o ser levados livremente pelos vassallos 
de ambos os soberanos mesmo a logares pertencentes a um ini- 
migo, á excepto sómente d'aquelles logares que estao sitiados, 
bloqueados ou investidos por mar ou por térra. 

Art. 29. — No caso que algumas embarcares ou navios de 
guerra ou mercantes venham a naufragar ñas costas dos domi- 
nios de qualquer das altas partes contratantes, todas as porpes 
das referidas embarcares ou navios, ou da armagáo e perten- 
ces das mesmas, assim como dos géneros e fazendas que se sal- 
varem , ou o producto d'ellas, serao fielmente restituidos logo 
que seus donos ou seus procuradores legalmente auctorisados 
os reclamarem , pagando sómente as despezas feitas na arreca- 
da<jao dos mesmos géneros, conforme o direito de salvado ajus- 
tado entre ambas as altas partes ; exceptuando ao mesmo tempo 
os direitos e costumes de cada naQáo, de cuja abolido ou mo- 
dificado se tratará comtudo, no caso de serem contrarios ás es- 
tipulares do presente artigo; e as altas partes contratantes in- 
terporáo mutuamente a sua auctoridade para que sejam puni- 
dos severamente aquelles dos seus vassallos que se aproveita- 
rem de si mil han tes desgranas. 

Art. 30. — Conveiu-se mais para maior seguranza e liber- 
dade do commercio e da navegado , que tanto Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal , como Sua Magestade Britan- 
nica , nao só recusarlo receber quaesquer piratas ou ladrees do 
mar em qualquer dos seus portos, surgidouros, cidades e villas, 
ou permittir que alguns dos seus vassallos, cidad&os ou habi- 
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tan tes os recebam ou protejan* nos seus portos, os agasalhem 
ñas suas casas, ou lhes assistam de alguma maneira; mas tam- 
bera mandar&o que esses piratas e ladrfles do mar, e as pessoas 
que os receberera , acó u tare m ou ajudarem , sejam castigadas 
convenientemente para terror e exemplo dos outros. E todos 
os seus navios , com os géneros e mercadorias que tiverem to- 
mado e trazido aos poítos pertencentes a qualquer das altas 
partes contratantes, serio apresados onde fórem descobertos, e 
seráo restituidos aos donos, ou a seus procuradores devida- 
mente auctorisados ou delegados por elles por escripto ; pro- 
vando-se primeíramente e cora evidencia a identidade da pro- 
priedade, mesmo no caso que similhantes géneros tenham pas- 
sado a outras maos por meio de venda, urna vez que se souber 
que os compradores sabiam ou podiam tér sabido que taes gé- 
neros fóram tomados piráticamente. 

Aet. 31. — Para a seguranza futura do commereio e amizade 
entre os vassallos de Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal e Sua Magestade Britannica, e a fim de que esta mutua 
boa intelligencia possa ser preservada de toda a interrup<¿áo e 
disturbio, conveiu-se e ajustou-se, que se em algum tempo se 
suscitar qualquer desintelligencia, quebrantamento de amizade 
ou rompimento entre as coróas das altas partes contratantes, o 
que Deus nao permitta (o qual rompimento só se julgará existir 
depois do chamamento ou despedida dos respectivos embaixa- 
dores e ministros), os vassallos de cada urna das duas partes, 
residentes nos dominios da outra, terao o privilegio de ficar e 
continuar n'elles o seu commereio sem interrup$fto alguma, 
emquanto se conduzirem pacificamente, e nao commetterem 
offensa contra as leis e ordenares; e no caso que a sua con- 
ducta os fa§a suspeitos, e os respectivos governos sejam obliga- 
dos a manda-Ios saír, se lhes concederá o termo de um anno 
para esse fim , em ordem a que elles se possam retirar com os 
seus effeitos e propriedades, quer estejam confiadas a indivi- 
duos particulares, quer ao Estado. 

Deve porém entender-se que este favor se nao estende áquelles 
que tiverem dealgum modo procedido contra as leis estabelecidas. 
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1810. Art. 32. — Concordou-se e foi estipulado pelas altas partes 

Doncio minutada contratantes , que o presente tratado será illimitado emquanto 

á sua dura$&o, que as obríga^Oes e condigóes expressadas e con- 
teúdas n'elle serio perpetuas e immutaveis , e que nao serio 
mudadas ou alteradas de modo algum , no caso que Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal , seus berdeiros ou succes- 
sores , tornem a estabelecer a sede da monarebia portugueza 
nos dominios eurppeus d'esta corda. 

Art. 33. — Porém as duas altas partes contratantes se reser- 
vara o direito de juntamente examinarem e reverem os dife- 
rentes artigos d'este tratado no fim do termo de quinze anuos 
contados da data da troca das ratificares (*) do mesmo e de 
entfto proporem, discutirem e fázerem aquellas emendas ou ad- 
di$óes que os verdadeiros interesses dos seus respectivos vassa- 
llos possam parecer requerer. 

Fica porém entendido que qualquer estipulado , que no pe- 
riodo da revis&o do tratado fór objectada por qualquer das al- 
tas partes contratantes, será considerada como suspendida no 
seu effeito, até que a discussáo relativa a esta estipulado seja 
terminada, fazendo-se previamente saber á outra alta parte con- 
tratante a intentada suspensáo de tal estipulado , a fim de evi- 
tar a mutua desconveniencia. 

Art. 34. — As diferentes estipulares e condigóes do pre- 
sente tratado principiarlo a tér effeito desde a data da sua ra- 
tificado por Sua Magestade Britannica , e a mutua troca das 
ratificares se fará na cidade de Londres , dentro do espado de 
quatro mezes, ou mais breve se fór possivel, contados do diada 
assignatura do presente tratado. 

Em testemunbo do que nos, abaixo assignados, plenipoten- 
ciarios de Sua Alteza Real o principe regente de .Portugal e de 
Sua Magestade Britannica , em virtude dos nossos respectivos 
plenos poderes , assignámos o presente tratado com nossos pu- 
nhos, e lhe fizemos por o sello das nossas armas. 



Quinze annoa 
para revúffo. 



Troca 
de ratificares. 



(1) Fóram trocadas em Londres, a 19 de junho de 1810. 
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Feito na cidade do Rio de Janeiro, aos 19 de fevereiro no tato, 
auno de Nosso Senhor Jesús Christo de 4840. 

t 

Conde de Linhares. 



DECLAHAQAO (1). 

O abaixo assignado, principal secretario d'Estado de Sua Ma- 
gestade na repartido dos negocios estrangeiros , no momento 
de trocar com o cavalheiro de Sonsa Coutinho, enviado extraor- 
dinario e ministro plenipotenciario de Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente de Portugal, as ratificag5es do tratado de commer- 
ció assignado no Rio de Janeiro , no dia dezeriove de fevereiro 
de mil oitocentos e dez, pelo lord visconde Strangford por parte 
de Sua Magestade e pelo conde cte Linhares por parte de Sua 
Alteza Real o principe regente, recebeu ordem de Sua Ma- 
gestade, a fira de evitar alguma equivocado que tal vez se possa « 
originar da execuQ&o d'aquella parte do quinto artigo do dito 
tratado, em que se deñne quaes navios serao considerados com Q uae8 naT ¡ 0S 
direito aos privilegios de navios britannicos, para declarar ao ■«*•»»"«*»• 

* <~> * como britannicos. 

cavalheiro de Sonsa Goutinho que, além das qualificacóes n'elle 
expressas, seráo igualmente intitulados aconsiderarem-secomo 
navios britannicos os que houverem sido apresados ao inimigo 
pelos navios de guerra de Sua Magestade, ou pelos vassallos de 
Sua Magestade fornecidos de carta de marca pelos lords com- 
missarios do almirantado , e regularmente condemnados em Tribunaei de prest. 
um dos tribunaes de presa de Sua Magestade como boa presa : 
assim como se consideram navios portuguezes , em virtude do 
paragrapho seguinte do mesmo tratado , as embarcacdes toma- 
das ao inimigo pelo navios de Portugal , e condemnadas em 
iguaes circumstancias. 



(1) É traduccáo offieial. 
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1810. O abaixo asaignado roga ao cavalheiro Sousa que aceite os 

protestos da sua alta considerábalo. 
Foreign Office, 18 de jucho de 1810. 

Welleslet. 



Ao Cavalheiro de Sousa Coutinko, etc., etc., etc. 



*^<^ 
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Tratado de allianga e amizade (Centre o principe regente osenhor i8io. 
dom Joáo, e Jorge III, rei da Gran-Bretanka, assignado no 
Rio de Janeiro em 19 de fevereiro de 1810, e ratificado por 
parte de Portugal em 26 do dito mez, e pela da Gran-Bretanha 
em 18 dejunho do mesmo anno (*). 

(Do original que se guarda no archivo da secretaria d'Esiado dos negocios estraogeiros.) 

Em nome da Santissima e indivisivel Trindade. 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Mages- 
lade el rei do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda, estando 
convencidos das vantagens que as duas coróas téem tirado da 
perfeita harmonía e amizade que entre ellas subsiste, ha qua- 
tro seculos, de urna maneira igualmente honrosa i boa fé, mo- 
derado e Justina de ambas as partes , e reconhecendo os im- 
portantes e felizes effeitos que a sua mutua allianga tem pro- 
duzido na presente crise , durante a qual Sua Alteza Real o 

(1) Véase la Noticia histórica del tratado de comercio con la Inglaterra, 
que precede, pág< 184. 

(9) Annuüado pelo artigo III do tratado assignado em Vtenna , a 22 de 
Janeiro de 1815. 
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!8io. principe regente de Portugal (firmemente unido á causa da 
Gran-Bretanha, tanto pelos seus proprios principios, como pelo 
exemplo de seus augustos antepassados ) tem, constantemente 
recebido de Sua Magestade Britannica o mais generoso e desin- 
teressado socorro e ajuda, tanto em Portugal, como nos seas 
outros dominios, determinaram , em beneficio de seus respec- 
tivos Estados e vassallos, íazer um solemne tratado de amizade 
e allian$a, para cujo fim Sua Alteza Real o principe regente 
de Portugal e Sua Magestade el rei do reino unido da Gran- 
Bretanha e Irlanda nomearam por seus respectivos commissa- 
rios e plenipotenciarios, isto é : Sua Alteza Real o principe re- 
gente de Portugal, ao muito illustre e muito excellente senhor 
dom Rodrigo de Sousa Coutinbo, conde de Linhares, senhor de 
Payalvo, commendador da ordem de Christo, gran cruz das or- 
dens de S. Bento de Aviz eda Torree Espada, conselheiro d 'Es- 
tado, ministro e secretario d'Estado dos negocios estrangeiros e 
da guerra; e Sua Magestade Britannica, ao muito illustre e 
muito excellente senhor Percy Clinton Sydney , lord vizconde 
e bar&o de Strangford, conselheiro de Sua dita Magestade , do 
seu conselho privado , cavalleiro da ordem militar do Banho, e 
gran cruz da ordem portugueza da Torre e Espada, e enviado 
extraordinario e ministro plenipotenciario junto da corte de 
Portugal; os quaes, tendo devidamente trocado os seus respec- 
tivos plenos poderes, convieram nos seguintes artigos. 
Amttade, ainada, Art. i. — Haverá urna perpetua, firme e inalteravel ami- 
umfio perpetua. za( j e ^ allian$a defensiva e estricta e inviolavel uniao entre Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal , seus herdeiros e 
successores , de urna parte , e Sua Magestade el rei do reino 
da Gran-Bretanha e Irlanda, seus herdeiros e successores , da 
outra parte , e bem assim entre seus respectivos reinos , do- 
minios, provincias, paizes e vassallos; assim como que as al- 
tas partes contratantes empregar&o constantemente nao só a 
sua mais seria atten^áo , mas tambem todos aquelles meios, 
que a omnipotente Providencia tem posto em seu poder , para 
conservar a tranquiilidade e seguranza publica , e para sus- 
tentar os seus interesses communs e sua mutua defeza e ga- 
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rantia contra qualquer ataque hostil ; tudo em conformidade isio. 
dos tratados já subsistentes entre as altas partes contratantes, 
as estipulares dos quaes, na parte que diz respeito á allianga e 
amizade, ficaráo em inteira for$a e vigor, e seráo julgadas re- 
novadas pelo presente tratado na sua mais ampia interpretado * 
eextensáo. 

Aht. 2. — Em consequencia da obriga$áo contratada pelo oimgac&o 
precedente artigo , as duas altas partes contratantes obrarao de con8ervar a paz 
sempre de commum accordo para conservado da paz e tran- 
quillidade, e no caso que alguma d'ellas seja amea<jada de 
um ataque hostil por qualquer potencia , a outra empregará os 
mais efficazes e efectivos bons officios, tanto para procurar pre- 
venir as hostilidades, como para obtér justa e completa satisfa- 
;ao em favor da parte offendida. 

Art. 3. — Em conformidade d'esta declarado, Sua Mages- 
tade Britannica convem em renovar e confirmar, e por este re- 
nova e confirma, a Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal, a obrigacao conteuda no sexto artigo da convenció assig- 
nada em Londres pelos seus respectivos plenipotenciarios, aos 
vinte e dois dias do mez do outubro de mil oitocentos e sete , o 
qual artigo vae aqui transcripto com a omissáo sómente das 
palavras «previamente á sua partida para o Brazil » as quaes 
palavras seguiam immediatamente as palavras a que Sua Alteza 
Real possa estabelecer em Portugal» » 

a Estabelecendo-se no Brazil a sede da monarchia portugueza, Caga de Bragada 
» Sua Magestade Britannica promette no seu proprio nome , e 
» no de seus herdeiros e successores, de jamáis reconbecer 
» como rei de Portugal outro algum principe, que nao seja o 
o herdeiro e legitimo representante da real casa de Braganga; 
» e Sua Magestade tambem se obriga a renovar e mantér com 
» a regencia (que Sua Alteza Real possa estabelecer em Portu- 
d gal) as relaces de amizade que ha tanto te rapo téem unido 
» as coróas da Gran-Bretanba e de Portugal. » 

E as duas altas partes contratantes igualmente renovam e con- 
firmara os artigos addicionaes, relativos á ilha da Madeira , as- 
signados em Londres no dia dezeseis de margo de mil oitocen- 
t. v. 44 



reconhecida. 



1810. 



Inteirar 

todas perdas 

e defalcacSes. 



Prejuízos 
examinados ; 

perdas 
indemnizadas. 



Don Jofio 

conserva lembranca 

dos servicos, 

e concede 

o privilegio 

de fazer comprar 

ni xiciras ñas malas 

»lo Brazil. 
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tos e oito, e se obrigam a executar fielmente aquelles de entre 
elles que ficam para serem executados. 

Art. -4. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
renova e confirma a Sua Magestade Britannioa o ajuste que se 
fez no seu real nonie, de inteirar todas e cada urna das perdas 
e defalcares de propriedade soffridas pelos vassallog de Sua 
Magestade Britannioa, em consequencia dos difíerente6 medidas 
que a corte de Portugal foi constrangida á tomar no mez de no- 
vembre de mil eitocentos e sete. Este artigo deverá tér o seu 
completo effeito, o mais breve que fór possivel, depois da troca 
das ratifioagOes do presente tratado. 

Art. 5. — Conveiu-se , que no caso de constar que tanto o 
governo portuguez , como os vassallos de Sua Alteza Real o 
principe regente de Portugal, soffreram algumas perdas ou pre- 
juizos em materia de propriedade, em consequencia do estado 
dos negocios públicos no tempo da amigavel oceupac&o de Goa 
pelas tropas de Sua Majestade Britannica, as ditas perdas e pre- 
juízos seráo devidamente examinadas, e que havendo a de vida 
prova, ellas seráo indemnizadas pelo governo britannioo. 

Art. 6. — * Sua Alteza Real o principe regente de v Portugal, 
conservando grata lembranga do servico e assistencia que a sua 
coróa e familia receberam da marinha real de Inglaterra , e 
estando convencido que tem sido pelos poderosos esfor$os d'a- 
quella marinha, em apoio dos direitos e independencia da Eu- 
ropa, que até aqui se tem opposto a barreira mais efficaz á am- 
biguo e injustiga de outros Estados ; e desejando dar urna prova 
de confianza e de perfeita amizade ao seu verdadeiro e antigo 
alliado el reí do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda , ha 
por bem conceder a Sua Magestade Britannica o privilegio de 
fazer comprar o cortar madeiras para construyo de navios 
de guerra nos bosques, florestas e matas do Brazi) (exceptuando 
ñas florestas reaes,que sao designadas parauso da marinha 
portugueza), juntamente com permissáo de poder fazer cons- 
truir, prover ou reparar navios de guerra nos portos e bahías 
d'aquelle imperio; fazendo de cada vez (por formalidade) urna 
previa representado á corte de Portugal , que nomeará imme- 
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diatamente um offlcial da marinha real para assistir e vigiar isio 
n'estas occasiOes. E expressamente se declara e proniette que 
estes privilegios nao serio concedidos a outra alguma naQ&o ou 
Estado, seja qual fór. 

Art. 7. —Estipulo u-se e ajustou-se pelo presente tratado, a parte que receber 
que se urna esquadra ou urna ponjáo de navios de guerra hou- °**™™£™ cet * 
ver em algum tempo de ser mandada por urna das altas partes «me, veg«ttw. 
contratantes em soecorro e ajuda da outra, a parte que receber 
o soecorro e ajuda fbrnecerá á sua propria custa a referida 
esquadra ou navios de guerra (emquanto eíles estiverem actual- 
mente empregados em seu beneficio, protec$&o ou servigo) com 
carne fresca, vegetaes e lenha, na mesma proposito em que 
taes artigos costumam ser fornecidos aos seus proprios navios 
pela parte que presta o soecorro e ajuda. E declara- se que este 
ajuste será reciprocamente obligatorio para cada urna das altas 
partes contratantes. 

Art. 8. — Postoque haja sido estipulado por antigos tratados Navios de guerra 
entre Portugal e a Gran-Bretanha, que em tempo de paz nao « d ™« idos 

x * * era qualquer 

excederlo ao numero de seis os navios de guerra da ultima pono <te Portugal. 
potencia que poder&o ser admittidos a um mesmo tempo em 
qualquer porto perteneente á outra, Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal, confiando na lealdade e permanencia de 
sua allianga com Sua Magestade Britannica , ba por bem abro- 
gar e annullar inteiramente esta restricto, e declarar que 
d'aqui em diante qualquer numero de navios pertencentes a 
Sua Magestade Britannica possa ser admittido a um mesmo 
tempo em qualquer porto perlencente a Sua Alteza Real o prin- 
cipe regente de Portugal. E demais estipulou-se que este privi- 
legio Bao será concedido a outra alguma nagáo ou Estado qual- 
quer que seja, tanto em compensado de qualquer outro 
equivalente, eomo em virtude de algum subsequente tratado 
ou convenido, sendo sómente fundado sobre o principio da 
amisade sem exemplo e confidencia que tem subsistido por 
taratos seculos entre as coróas de Portugal e da Gran-Bretanha. 
E demais conveiu-se e estipulou-se que os transportes propria- 
mente taes boná fide, e actualmente empregados em servigo das 
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' i8io. altas partes contratantes , ser&o tratados dentro dos portos de 
qualquer d'ellas do mesmo modo como se fossem navios de 
guerra. 

Sua Magestade Britannica igualmente convem em permittir 
da sua parte, que qualquer numero de navios pertencentes a 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal possa ser ad- 
mittido a um mesmo tempo em qualquer porto dos dominios 
de Sua Magestade Britannica, e ali receber soccorro e assistencia, 
se lhe fór necessario, e que além d'isso será tratado como os 
navios da na<;áo mais favorecida ; sendo esta obrigac&o igual- 
mente reciproca entre as duas altas partes contratantes. 
A¡nqu¡8¡?&> Art. 9 (i). — Nao se tendo até aqui estabelecido ou recon- 

^í¡S Mldi hecido no Brazil a inquisigáo, ou tribunal do santo officio, Sua 

Alteza Real o principe regente de Portugal, guiado por urna 
illuminada e liberal politica, aproveita a opportunidade que 
lhe offerece o presente tratado para declarar espontáneamente, 
no seu proprio nome e no de seus herdeiros e successores, 
que a inquisigáo nao será para o futuro estabelecida nos meri- 
dionaes dominios americanos da coróa de Portugal. 
Abrogado Sua Magestade Britannica, em consequencia d'esta deelaraoáo 

doan. 5 do tratado ¿ a p arte ¿ e g ua alteza Real o principe regente de Portugal, se 

obriga da sua parte, e declara que o artigo 5 do tratado de 
1654, em virtude do qual certas isengdes da auctoridade da 
inquisiijáo eram concedidas exclusivamente aos vassallos bri- 
tannicos, será considerado como nullo e sem tér effeito nos 
meridionaes dominios americanos da coróa de Portugal. E Sua 
Magestade Britannica consente que esta abrogado do artigo 5 
do tratado de 1654 se estenderá tambem a Portugal, no caso 
que tenha logar a abolicáo da inquisigáo n'aquelle paiz por 
ordem de Sua Alteza Real o principe regente , e geralmente a 
todas as outras partes dos dominios de Sua Alteza Real, onde 
venha a abolir-se para o futuro aquelle tribunal, 
injusta Art. 10. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 

estando plenamente convencido da injusti$a e má política do 



do «ommercio 
de escravos. 



(1) Vide artigo 4 secreto do tratado de 22 de Janeiro de 1815. 
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commercio de escravos, e da grande desvantagem que nasce da 
necessidade de introduzir e continuamente renovar urna es- 
tranha e facticia populagao para entretér o trabalho e industria 
nos seus dominios do sul da America, tem resolvido de coo- 
perar com Sua Magestade Brítannica na causa da humanidade 
e Justina , adoptando os mais efficazes meios para conseguir em 
toda a extensao dos seus dominios urna gradual abolido do 
commercio de escravos. E movido por este principio, Sua Alteza 
Real o príncipe regente de Portugal se obriga a que aos seus 
vassallos nao será permittido continuar o commercio de escra- 
vos em outra alguma parte da costa da África, que nao pertenga 
actualmente aos dominios de Sua Alteza Real, nos quaes este 
commercio foi já descontinuado e abandonado pelas potencias 
e Estados da Europa que antigamente ali commerciavam ; re- 
servando comtudo para os seus proprios vassallos o direito de 
comprar e negociar em escravos nos dominios africanos da coróa 
de Portugal. Deve porém ficar distinctamente entendido que as 
estipulagoes do presente artigo nao serao consideradas como 
invalidando ou affectando de modo algum os direitos da coróa 
de Portugal aos territorios de Cabinda e Molembo, os quaes 
direitos foram em outro tempo disputados pelo governo de 
Franga, nem como limitando ou restringindo o commercio de 
Ajudá e outros portos da África (situados sobre a costa com- 
mummente chamada na lingua portugueza a Costa da Mina), e 
quepertencem, ou a que tem pretendes a coróa de Portugal, 
estando Sua Alteza Real o principe regente de Portugal resol- 
vido a nao resignar, nem deixar perder as suas justas e legi- 
timas pretengóes aos mesmos, nem os direitos de seus vassallos 
de negociar com estes logares, exactamente pela mesma maneira 
que elles até aqui o praticavam . 

Art. 11. — A mutua troca das ratificagOesdo presente tratado 
se fará na cidade de Londres, dentro do espago de quatro mezes, 
ou mais breve se fór possivel , contados do dia da assignatura 

do mesmo. 

Em testemunho do que, nos abaixo assignados, plenipoten- 
ciarios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de 
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Sua Magestade Britannica, em virtude dos nossos respectivos 
plenos poderes, assignámos o presente tratado com os nossos 
punhos, e Ihe fizemos por o sello das nossas armas. 

Feito na cidade do Rio de Janeiro , aos 19 de fevereiro do 
anno de Nosso Senhor Jesús Christo de 1810. 



Strangford. 
(L. 8.) 



Conde be Lineares. 

(L. 8.) 



ARTIGOS SECRETOS. 



Interposicfio 

pnra com 

a Porta Ottoraana, 

afím de preveuir 

actos de hostilidade. 



Temiónos 

de OlivVuija 

e .lutumenha, 



Cnyenna. 



Art. 4 o . — Sua Magestade Britannica se obriga a empregar 
os seus bons ofBcios e interposi§ao para com a Porta Ottomana 
e as regencias de Argel, Trípoli e Tunis, e em geral para com 
todos os Estados da costa da Barbaria , a fira de que Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal possa concluir urna paz 
justa e duravel com aquellas potencias, e que o commercio e 
navegado de seus vassallos nao seja por mais terapo inter- 
rumpido ou arriscado por actos de hostilidade praticados por 
qnalquer d'aquelles principes e potencias, ou por seus vas- 
sallos. 

Art. 2. — Sua Magestade Britannica, desejando dar urna 
próva d'aquella amizade e consideracáo que jamáis Sua Mages- 
tade deixou de entretér para com seu antigo alliado o principe 
regente de Portugal, se obriga e promette de empregar os seus 
bons officios e interposi$£o para obtér a restituicao á coróa de 
Portugal dos territorios de Olívenla e Jurumenha, e igualmente, 
quando se negociar urna paz geral, de ajudar e apoiar com 
toda a sua influencia as tentativas que a corte de Portugal possa 
entao fazer, para procurar o restabelecimento dos antigos limites 
da America portugueza, do lado de Gayenna, conforme á inter- 
pretado que Portugal temconstantamentedadoás estipulares 
do tratado de Utrecht. 

Em retribui§áo d'este signai de amizade da parte de Sua 
Magestade Britannica , Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal se obriga a cooperar efficazmente na causa da huma- 
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em escravos, 
de Bissau e Cachea . 



Ce^&fio <lc Bissau 
e Cacheu 



nidade, tifo gloriosamente sustentada por Sua Magestade Britan- i si o . 
nica, prohibindo strictamente e inteiramente abolindo todo o Abollo do trauco 
commercioe trafico em escravos nos estabelecimentos de Bissau 
e Cacheu ; e Sua Alteza Real promette mais ceder em plena 
soberanía a Sua Magestade Britannica os ditos estabelecimentos 
de Bissau * Cacheu, por espaco de cincoenta anuos, com a con- 
digno de receber urna rasoavel compensadlo em dinheiro, ou de 
outra maneira que se determinar para o futuro entre as duas 
cortes ; reservando comtudo para si o direito de reassumir os 
ditos estabelecimentos no fim do referido termo de cincoenta 
annos, e conservando para os seus vassallos a liberdade de 
commerciarem e traficarem com os ditos estabelecimentos em 
tcdos quaesquer artigos, á excepcáo de escravos, cujo commercio 
sera para sempre abolido e prohibido, e nao será renovado de- 
pois de findo o termo mencionado de cincoenta annos. Porém 
deve ficar entendido que a execuQáo da segunda clausula d'este 
artigo secreto, que é a cessáo de Bissau e Cacheu a Sua Mages- 
tade Britannica, deve depender inteiramente da execu<¡&o da 
primeira clausula que elle contem, que é no caso da plena 
e inteira restituido á coróa de Portugal pela coróa de Hespanha 
dos territorios de Olívenla e Jnrumenha , e no caso do restabe- 
lecimento dos antigos limites da America portugueza do lado 
de Cayenna; e consequentemente que este artigo secreto ou 
deverá ser executado na sua totalidade e em todas as suas 
partes, ou ficar nullo e sem e Afeito, no caso que as estipu- 
lares da primeira clausula nao sejam devidamente cum- 
pridas. 

Conveiu-se e declarou-se que os presentes artigos secretos 
teráo a mesma forga como se fossem actualmente inseridos no 
presente tratado, palavra por palavra, e que as suas ratificantes 
seráo na forma costumada trocadas no mesmo tempo e do niesmo 
modo. 

Em testemunho do que , nos abaixo assignados , plenipoten- 
ciarios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de 
Sua Magestade Britannica, em virtude dos nossos respectivos 
plenos poderes , assignámos os presentes artigos secretos 



Ratificares. 
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i8io. com os nossos punhos, e lhe fizemos p6r o sello das nossas 
armas. 

Feito na cidade do Rio de Janeiro, aos 49 de fevereiro do 
anno de Nosso Senhor Jesús Christo de 4810. 

Strangford. Conde de Linhares. 

(L. 8.) (L. S.) 



PRIMER PERÍODO. 



PORTUGAL E INGLATERRA. 



CONVENCIÓN 

BHTBI EL PRÍNCIPE REGENTE DON JUAN T JORGE III, BEY DB LA GRAN BRETAÑA, 

SOBRB EL ESTABLECIMIENTO DE PAQUETES. 

Convengáo entre o principe regente o senhor dom Joao, e Jorge HI, 1 810 . 
rei da Gran-Bretanha , sobre o estabelecimento de paquetes en- 
tre os dominios de Portugal e a Gran-Bretanha , assignada no 
Rio de Janeiro em 19 de fevereiro de 1810 , e ratificada por 
parte de Portugal em 26 do dito mez, e pela da Gran-Breta- 
nha em 48 dejunho do mesmo anno. 

(Do original que se guarda no archivo da aeeretaria d'Estado dos negocios estrangeiros.) 

Sendo necessario para o servido publico das cortes de Portu- 
gal e da Gran-Bretanha, e para as relaces commerciaes dos seus 
respectivos vassallos, que se estabele$ara paquetes entre os do- 
minios de Portugal e a Gran-Bretanha ; e sendo além d'isso con- 
veniente que se conclua para este fira um airan jamento defini- 
tivo sobre os principios de exacta reciprocidade , que as duas 
coróas téem resolvido adoptar por base das suas mutuas reía- 
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cóes; os abaixo assignados, plenipotenciarios de Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal e dé Sua Magestade el rei 
do reino unido da Gran-Bretanha e Irlanda , tendo trocado os 
seus respectivos plenos poderes, e achando-os em boa e de vida 
forma, convieram nos artigos seguintes : 

Art. i. — Sairá de Falmouth para o Rio de Janeiro um pa- 
quete em cada mez. Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal se reserva o direito de para o ftituro estabelecer paquetes 
entre os outros portos do Brazil e a Gran-Bretanha, se o estado 
do commercio o requerer. 

Art. 2. — Ásmalas se fecharáo em um determinado dia, as- 
si m em Londres como no Rio do Janeiro. 

Art. 3. — Os paquetes' tocaráo na Madeira na sua passagem 
para o Rio de Janeiro. Elles nao ancorarlo ali, nem se demora- 
rlo mais tempo do que aquelie que fór absolutamente necessa- 
rio para entregarem e receberem as malas. 

Art. 4. — Os paquetes serao por agora embarcaos britan- 
nicas, navegadas conforme ás leis da Gran-Bretanha. Poréna 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal se reserva o di- 
reito de estabelecer para o futuro paquetes brazilienses ou por- 
tuguezes. 

Art. 5. — Os paquetes serao considerados e tratados como 
embarcares mercantes. Elles serao por consequencia sujeitos 
ás visitas dos officiaes e guardas da alfandega , tanto no Rio de 
Janeiro, como em outro qualquer porto dos dominios de Portu- 
gal, entre o qual e os dominios britannicos se hajam de estabe- 
lecer paquetes. Porém elles nao serao obrigados a dar entrada 
na alfandega, nem a seguir as outras formalidades praticadas 
pelas embarcares mercantes. 

Art. 6. — As doas altas partes contratantes se obrigam re- 
ciprocamente a fazer todos os esforgos para prevenir que se faga 
por via dos paquetes commercio de contrabando, particular- 
mente de diamantes , pau Brazil, oiro em pó , urzella e tabaco 
manufacturado. Ellas tambem se obrigam a prevenir, quanto 
fór possivel, a illegal collecgao e conducho de cartas. 

A&t. 7. Pdrmtttir-se-ha que um agente brifannico para os 
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paquetes resida no Rio de Janeiro, ou em qualquer outro porto 
dos dominios de Portugal , entre o qual e os dominios britanni- 
cos se houverem de estabelecer paquetes para o futuro. As ma- 
las para os dominios brítannicos se promptificar&o exclusiva- 
mente na casa da sua administradlo, e tambem receberá e ad- 
mittirá n'ellas as cartas d'aquelles vassallos portuguezes que 
quizerem manda-las á sua administrado. Á chegada dos pa- 
quetes ao Rio de Janeiro, ou ao porto do seu destino , o agente 
britannico entregará as malas, que elle trouxer, aquella pessoa 
que o governo portuguez nomear para as receber, do mesmo 
modo que se praticava aütigamente em Lisboa. 

Art. 8. — O governo portuguez terá o direito de impór porte 
em todas as cartas vindas dos dominios brítannicos para os de 
Portugal. 

Art. 9. — O porte das cartas enviadas ou recebidas da Gran- 
Bretanba e do Brazil deverá ser por agora do valor de tres shil- 
lings e oito pences sterlinos da moeda britannica por urna 
simples carta, e n'esta propongo pelo duplo ou triplo das cartas. 
Observar se-háo as mesmas regras que se praticavam antiga- 
mente em Lisboa, relativamente ás cartas destinadas para a 
marinba e exercito de Sua Magestade Britannica ; e em Ingla- 
terra se concederlo iguaes isen<}5es em favor das cartas perten- 
centes aos marinheiros e soldados de Sua Alteza Real o príncipe 
regente de Portugal. 

Art. 40. — As cartas e os despachos conduzidos pelos paque- 
tes aos enviados ou ministros das duas cortes, e sendo boná fide 
para o servido dos seus respectivos soberanos, nao pagaráo porte. 
Far-se-ha no correio geral britannico urna regulado para dar 
effeito a este estipulado, e para fixar o peso e numero das cartas 
e despachos, que devem ser isentos de porte em virtude do 
presente artigo. 

Art. \\. — Depois da chegada do paquete ao Rio de Janeiro, 
o enviado ou ministro de Sua Magestade Britannica fixará o dia 
em que o referido paquete voltará para Inglaterra , reservando 
sómente a si o direito de prolongar mais o periodo assim fixado, 
no caso de julgar que o servido de Sua Magestade o exige, e 
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attendendo, quanto fór possivel, a qualquer requisicáo para 
este fim, que lhe fór feita por parte do governo portuguez. E os 
paquetes durante a sua estada nos portos ou babias de Sua 
Alteza Real o principe regente serio considerados como debaixo 
da especial proteccao do enviado ou ministro de Sua Magestade 
Britannica, da mesma forma como os seus correios ou expressos. 

Art. 12. — Os principios geraes da presente convengao seráo 
applicaveis a todos os paquetes que se houverem para o futuro 
de estabelecer entre a Gran-Bretanha e qualquer porto ou 
portos nos dominios de Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal, nao especificadamente mencionados na presente con- 
vengo. 

Art. 13. — A presente convencao será devidamente ratifi- 
cada, e a mutua troca das ratificares se fará na cidade de 
Londres dentro do espago de quatro mezes, ou mais breve se 
fór possivel, contados do dia da assignatura da presente con- 
vengo. 

Em testemunho do que, nos abaixo assignados, plenipoten- 
ciarios de Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e de 
Sua Magestade Britannica , em virtude dos nossos respectivos 
plenos poderes, assignámos a presente convengo, e lhe fizemos 
por os sellos das nossas armas. 

Feita na cidade do Rio de Janeiro, aos 19 de fevereiro do anno 
de Nosso Senhor Jesús Christo de 1810. 



Strangford. 
(L. S.) 



Conde be Linhares. 

(L. S.) 
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Contrato matrimonial de dote e arrhas para o casamento da 
princeza do Portugal a senhora dona Maria Thereza , com o 
infante de Hespanha o senhor dom Pedro Carlos , assignado no 
Rio de Janeiro a Mide maio de 4810, e ratificado pelo principe 
regente o senhor dom Joáo em 13 do dito mez e anno (i). 



1810. 



(Do original que se guarda no real archivo da Torre do Tombo.) 



Contrato matrimonial de dote e arrhas para o casamento que 
se ha de celebrar entre o muito alto e muito poderoso prin- 
cipe o serenissirao infante D. Pedro Carlos, filho dos muito 
altos e poderosos principes o infante D. Gabriel, e a serenissima 
infanta D. Marianna Victoria sua esposará fallecidos; e a muito 
alta e poderosa princeza D. Maria Thereza, filha do muito alto, 
muito excellente e muito poderoso principe D. Joáo, por gra$a 
de Deus principe regente de Portugal e dos Algarves , principe 
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(1) Foi novamente ratificado por el rei o senhor D. Joáo VI em 9 de 
maio de 1825 , havendo-o já sido pelo senhor D. Fernando VII, rei de Hes- 
panha, em 18 de marco (Teste anno, e trocando-se as letras de ratifícacao 
em 28 de maio do mesmo anno. 
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1810. do Brazil, e de sua esposa a muilo alia, muño excellente e 
muito poderosa princeza D. Carlota Joaquina, princeza do 
Brazil, infanta de Hespanha; accordado e concluido entre o 
ministro commissario de Sua Alteza Real o principe regente 
D. Fernando José de Portugal, conde de Aguiar, do conselho 
d'Estado , ministro assistente ao despacho e secretario d'Estado 
dos negocios do Brazil, e D. Joáo de Almeida de Mello e Castro, 
conde das Galveas, do conselho d'Estado, ministro e secretario 
d'Estado dos negocios da marinha e dominios ultramarinos, 
como procurador do serenissimo infante D. Pedro Carlos, se- 
gundo os plenos poderes que téem recebido, que seráo insertos 
ao pé do presente contrato. 

Em nome da Santissima Trindade, Padre, Filho e Espirito 
Santo. Amen. 

Seja notorio a todos aquelles a quem pertenga ou pertencer 
possa por qualquer maneira. O serenissimo muito alto, muito 
excellente e muito poderoso principe D. Joáo, por gragade Deus 
principe regente de Portugal e dos Algarves, principe do Bra- 
zil, desejando para maior servido de Deus e bem dosseus povps 
estreitar mais os vínculos de amizade e parentesco que subsis- 
tem entre as familias reaes de Portugal e .Hespanha, mostrar o 
grande aprego e estimado que faz da pessoa do serenissimo in- 
fante D. Pedro Carlos, seu muito amado e prezado sobrinho, e 
procurar que na prosperidade e augmento da familia real possam 
com a beng&o de Deus todo poderoso recaír todas as felicidades e 
bens que fazem a fortuna dos povos; tem determinado unir em 
matrimonio ao serenissimo infante D. Pedro Carlos, filho dos 
serenissimos infantes D. Gabriel e D. Marianna Victoria, com 
a serenissima princeza D. María Thereza sua filha, e da seré- 
nissima princeza D. Carlota Joaquina, sua muito amada e pre- 
zada esposa. E tendo convindo os serenissimos infante e prin- 
ceza, e sendo conseguinte que se formalise o contrato solemne 
para o referido matrimonio , tem nomeado e constituido com 
pleno poder para conchii-lo e firma-lo , a saber : Sua Alteza 
Real o principe regente, a mim D. Fernando José de Portugal, 
conde de Aguiar, do conselho d'Estado, ministro assistente ao 
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despacho do gabinete , e secretario d'Estado dos negocios do 
Brazil, presidente do real erario, gran cruz da ordem de 
S. Beato da Aviz e da Torre e Espada, gentil-homem da cámara 
de Sua Alteza Real. E o serenissimo infante D. Pedro Garlos, a 
mim conde das Gal veas , do conselho d'Estado , ministro e se- 
cretaria d'Estado dos negocios da raarinba e dominios ultra- 
marinos, gran cruz da ordem da Torre e Espada , e commenda- 
dor da ordem de Christo. E depois de termos visto e examinado 
os nossos respectivos plenos poderes e procurado, temos con- 
viudo e concordado nos arügos seguintes : 

Art, i, — Se acba eonvindo e ajustado que com a graca e 
ben$áo de Peas, e eni virtud© da dispensa da Santa Sé Apostó- 
lica Gatholioa Romana, de todo o parentesco de consanguinidade 
e affinidade que possa intervir entre os dois muito altos e 
muito poderosos principes, o serenissimo infante L). Pedro Car- 
los e a serenissima princeza D. María Thereza, se celebrarlo os 
seus desposorios e matrimonia por palavras de presente , se- 
gundo a forma prescrita petos sagrados cañones e constituios 
da Igreja Gatholica Apostólica Romana, no dia 13 do oorrente 
mez de maio, ou n'aquelle que determinar Sua Alteza Real o 
principe regente : os quaea desposorios se celebrarlo na corte 
do mesmo senhor. 

Art. 2. — Foi convindo e estipulada que Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal e dos Algarves, logo que se re- 
moverem os embarazos das actuaes circunstancias, participará a 
Sua Magestade Gatholica este casamento, solicitando a sua ap- 
prova$&o pelo que respeita ao serenissima infante D. Pedro Car- 
los ; a qual tem todo o motivo de esperar. 

Art. 3. ~- Sua Alteza Real o principe regente se obriga tam- 
bera e promette solicitar e interpdr todos os officios e solicita- 
cdes para ser conservado mantido e reintegrada o serenissimo 
infante D. Pedro Carlos no dominio e posse do Morgádo e Gasa 
e mais direitos que lhe provéem do tratado matrimonial de seus 
paes , o serenissimo infante D. Gabriel e a serenissima infante 
D. Marianna Victoria, assignado em Lisboa a 14 de margo 
de 1785, e ratificado em Madrid a 21 de margo do mesmo anno : 
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assim como de todos os demais direitos que por outra qualquer 
justa causa e titulo lhe perten$am ou possam pertencer, e para 
obtér a effectiva satisfago e paga das rendas vencidas e que se 
vencerem, estipulados no artigo 2 do mesmo tratado. 

Art. 4. — Sua Alteza Real o serenissimo principe regente se 
obriga a dar em dote a favor (Teste matrimonio 400,000,000» 
de réis, o qual satisfará assignando e constituindo o seu respec- 
tivo rendimento em rendas de bens de raiz ou em padrdes de 
juro real, ou tambem satisfazendo-o em dinheiro de contado, 
como fór mais conveniente á situado do Estado. E as sobredi- 
tías rendas constituirlo um vinculo de morgádo perpetuo e ina- 
lienavel na forma regular segundo as leis portuguesas ; e desde 
agora se ha por instituido em favor dos filhos e descendentes 
legitimos dos serenissimos esposos na melhor forma de direito, 
do qual será a primeira administradora a serenissima princeza 
D. María Thereza. 

Art. 5. — Entretanto que nao pode ter efleito a entrega e in- 
teira satisfago d'este dote , o serenissimo senhor principe re- 
gente mantera á sua custa e despeza a casa e estado dos seré* 
nissimos infante e princeza , com aquelle esplendor que con- 
vem á sua alta dignidade e decoro : mediante o que se reputa- 
rlo satisfeitos os interesses e réditos do mesmo dote, que n'este 
caso se suppOem regulados a cinco por cento. Ficará porém sub- 
sistindo todo o direito para a satisfago do mesmo dote, sem 
que por isso se entenda espagada ou demorada, mais que aquelle 
tempo que as circunstancias fazem necessario; e se obriga o 
mesmo senhor e a seus successores e á coróa d'estes reinos e 
Estados á sua inteira satisfago. 

Art. 6. — Mediante o pagamento effectivo e ultimado do re- 
ferido dote, se dará por satisfeita a serenissima princeza D. Ma- 
ría Th.ereza para nao allegar outro algum direito, nem intentar 
outra alguraa ac$&o ou pretendió , solicitando que lhe perten- 
cem ou podem pertencer outros bens , direitos ou acedes por 
causa de herangas ou maiores successóes dos serenissimos prin T 
cipes seus paes , nem de outra qualquer maneira e por qual- 
quer causa ou titulo que seja , ou fór sabido ou ignorado : en- 
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tendendo-se que de qualquer qualidade e cóndilo que fórem 
as cousas assim ditas , deve ficar excluida d'elles; e a serenis- 
sima princeza, antes de effectuar-se o seu desposorio por pala- 
vras de presente, fará renuncia em boa e devida forma , e com 
todas as seguranzas, solemnidades e formas que fórem necessa- 
rias para o devido effeito : a qual renuncia confirmará e ratifi- 
cará logo depois que se haja celebrado o matrimonio; execu- 
tando o mesmo o serenissimo infante D. Pedro Garlos, que já 
entilo será seu esposo , com as mesmas formas e solemnidades 
que a serenissima princeza houver usado na sobredita primeira 
renuncia, e mais com as clausulas que se julgarem convenien- 
tes e necessarias. E o serenissimo infante D. Pedro Carlos e a 
serenissima princeza D. María Thereza ficam et ficaráo assim 
de presente , como para entáo , obrigados ao effeito e cumpli- 
mento da dita renuncia e ratificado d'ella, por virtude e em 
conformidade dos presentes artigos; devendo sera citada re- 
nuncia e suas ratificares ha vidas e julgadas assim de presente, 
como no futuro, por bem feitas e verdadeiramente passadas e 
outhorgadas. E as referidas renuncias se faráo na forma mais 
authentica e efficaz que poder ser, para que sejam boas e vali- 
das, juntamente com todas as clausulas derogatorias de qual- 
quer lei, jurisdicjao, direitos, constituicóes e costumes a isto 
contrarios , ou que impecam ou possam impedir em todo ou 
em parte as ditas renuncias e ratificares. 

Art. 7. — O serenissimo principe regente dará á serenissima 
princeza D. María Tbereza para as suas joias o valor de oitenta 
mil pesos , os quaes lhe pertencerao sem difficuldade alguma 
depois de celebrado o matrimonio ; da mesma forma que todas 
as joias que tiver, e serao proprias suas e de seus herdeiros e 
successores, e d'aquelles que tiverem seu direito. 

Art. 8. — O serenissimo infante D. Pedro Carlos se obriga á 
seguranza, e segurará o sobredito dote pelos seus bens e rendas, 
e se obriga a cumprir o estipulado no artigo 4, segundo fór a 
forma do pagamento , pelo modo e maneira que mais ampio e 
vantajoso fór para o vinculo instituido. E em caso de dissolver- 
se o matrimonio, e que tenha logar a restituido do dote, será 

' t. v. 15 
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este restituido á serenissima princeza ou a seus herdeiros e suc- 
cessores , para quem passarfto as rendas ; e do que tiver sido 
pago em diuheiro de contado se satisfaráo os réditos a rasáo de 
cinco por cento, desde o dia da dissolu$áo até o dia da effectiva 
restituí gao. E em rasáo de' viuvez, para o caso de verificar-se, 
se obriga o serenissimo infante D. Pedro Carlos pelos bens a 
que tem o direito fundado no tratado referido de 11 de margo 
de 1785, e por outros quaesquer que lhe pertengam, a satisfa- 
zer-se á serenissima princeza D. María Thereza a somma de 
quarenta mil cruzados, moeda de Portugal, em cada um anno : 
a qual quantia entrará a receber e possuir logo que tenham 
logar as arrhas, para gosar d'ella toda a sua vida. 

Art. 9. — O serenissimo principe regente dará e assignará á 
serenissima princeza D. María Thereza para o gasto de sua cá- 
mara e para mantér o seu estado e casa , urna somma conve- 
niente, tal qual pertence á mulher de um táo grande principe 
e á filha de táo altos e poderosos principes , segurando-a na 
forma e maneira que se costuma n'estes reinos e estados para 
similh antes despezas. 

Art. 10. — No caso que alguns grandes interesses obriguem 
aos serenissimos esposos a saír do reino e Estados portuguezes 
por muito ou por pouco tempo , as sobreditas estipulares nao 
teráo por isso mudanza alguma, mas seráo sempre firmes e va- 
liosas; nao o poderáo porém fazer sem o beneplácito de Sua Al- 
teza Real o principe regente, ou de seus successores. Será po- 
rém livre a ambos os serenissimos esposos ou aqualquer d'elles 
o voltar a estes reinos e Estados, veriíicando-se a respeito de am- 
bos e de cada um d'elles, as mesmas estipulacdes que téem sido 
accordadas nos tratados de casamentos entre os principes dis- 
tas duas reaes familias, assignaladamente no de 11 de margo 
de 1785, e nos de 3 de setembro e I o de outubro de 1727. So- 
bre que Sua Alteza Real o serenissimo principe regente inter- 
poráosseus officios , para que este artigo seja especialmente 
tambem approvado e ratificado por Sua Magestade Catholica. 

Art. 41.— E em nome do muito alto e muito poderoso prin- 
cipe D. Joao, principe regente de Portugal e dos Algarves, e 
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como seu ministro commissario, actor e mandatario, de urna isio. 
parte; e em nome do muito alto e muito poderoso principe o 
serenissimo infante D. Pedro Carlos, e como seu procurador, da 
outra parte, nos obrigámos em virtude dos nossos respectivos 
plenos poderes, e promettemos em fé e palavra dos serenissi- 
mos principes, que os presentes artigos ser&o inteiramente ob- 
servados de urna e outra parte , cumpridos e executados sem 
falta ou diminuido alguraa, e que será confirmado e appro- 
vado. 

Em fé do que firmamos de nossa propria máo e signal o pre- 
sente contrato, e sellamos com o sello de nossas armas. 

Feito no «Rio de Janeiro, aos 12 dias do mez de maio de 1810. 

Conde be A guiar. Conde das Gal ve as. 

(L. S.) (L. S.) 
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Tratado de tregua e resgate ajustado entre os plenipotenciarios de 
Portugal e Hage Aly, bocha de Argel , e assignado em Argel a 
6 dejulho de 1810 (i). 



(Diario lisbonense n* 178 de 1810.) 



Enriados 

para tratar da pax 

entre Argel 

e Portugal. 



O louvor seja dado só a Deus. 

Tratado de tregua e resgate ajustado entre o grande, magná- 
nimo e poderoso senhor Hage Aly, bacháde Argel, e os grandes 
magnates e membros no seu diván de urna parte, e James Scar- 
nichia , capitáo de mar e guerra e enviado de Portugal , e 
Mr. Cassamayor, enviado da Gran-Bretanha, e Fr. José de Santo 
Antonio Moura, interprete da lingua arábica , da outra parte, 
enviados para tratarem da paz e amizade entre Argel e Portu- 
gal, que muitos annos ha se conservavam em inimizade; cuja 
conteudo é o que consta dos artigos seguintes, em que convi*- 
# . mos : 
Troca de captivos. Art. 1 . — Gonvimos na troca dos Mouros captivos em Portu- 
gal por 40 dos captivos portuguezes pertenceñtes á regencia. 



(1) Este tratado foi renovado por mais um anno, en 15 de junho de 181*. 
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Fica ajustado o resgate dos 544 restantes pela quantia de 
850,000 duros argelinos , inclusos n'esta somma todos os di- 
reitos. 

Art. 2. — Os sobreditos enviados encargados d'esta negocia- 
do poderáo passar ao seu paiz a dar conta ao seu governo do 
que fica ajustado. Quando voltarem deveráo trazer consigo os 
sobreditos Mouros para serem trocados pelos 40 Portugnezes, 
assim como se tem ajustado. 

Art. 3. — O governo de Portugal se obriga a resgatar logo a 
quarta parte dos sobreditos captivos. O resto juntamente com 
os outros pertencentes a particulares os poderá ir resgatando 
successivamente em quartas partes , vista a impossibilidade de 
serem todos por urna vez resgatados. 

Art. 4. — Se d'aqui em diante fallecer algum.dos Portugue- 
zes escravos , o prejuizo correrá por conta do seu governo. O 
raesmo se deve entender a respeito dos Mouros escravos em 
Portugal. 

Art. 5. — Em cada urna das quartas partes que se resgatar 
entrarlo indivuos de todas as classes. 

Art. 6. — Os 34 escravos dos particulares ficam ajustados pela 
quantia de 50,000 duros argelinos. 

Art. 7. — Depois de se tér convindo nos precedentes artigos, 
representaram os ditos enviados com o seu interprete a indis- 
pensavel necessidade de passarem logo ao seu paiz, a fim de in- 
foTmarem o seu governo de tudo quanto estava ajustado; para 
o que pediam a concess&o de urna tregua pelo espado de dois 
annos. A (.tendidas as suas rasOes, les accordámos a dita tregua, 
conformando-nos n'isso com a sua vontade. 

Art. 8. — Todos os navios e embarcares portuguezas, assim 
de guerra como mercantes , e igualmente os negociantes da 
mesma na;3.o, seráo bem recibidos nos estados de Argel e tra- 
tados como os das outras na^óes amigas; e isto emquanto durar 
a sobredita tregua. O mesmo se praticará com as embarcares 
argelinas nos dominios de Portugal. 

Argel, 4 do mez de juimaditani do anno de 1225. 

Corresponde a 6 de julho de 1810. 



1810. 
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1812. Declarativa prorogeant le traite d'amitié, de navtgation et de 
commerce du 16/27 décembre 1798, entre les cours de Portugal 
et de Russie, signée á Saint-Pétersbourg les 29 mai 1 10 juin 
1812 (1). 

(Da l'original qai m garda dan» lts archivas de la sacrélairaria d'Etat das aflrirss éiraagtoaa 

da Portugal.) 

DÉCLARATION. 

Prorogation Le traite d'amitié , de navigation et de commerce conclu á 
etnouveiie, Saint-Pétersbourg le 16/27 décembre 1798, entre les cours* de 

stipulations o r 

da maté. Portugal et de Russie, étantprés de son terme, les deux hautes 
parties contractantes sont convenues de le proroger jusqu'au 
5/1 7 j uin 1 81 5(2), et de s'occuper immédiatement des stipulations 
d'un nouveau traite, qui fixe d'une maniere permanente et 



(1) Les relations directes de commerce entre les porta de Portugal et ceux 
de la Russie , qui avaient été expressément interdites par un ukase du 
22 mai 1810, furent rétablies par la présente déclaration. 

(2) Cet acte fut prorogó pour une année de plus , au moyen d'une autre 
déclaration en date du 29 mars 1815. 
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Declarando prorogando o tratado de amizade , navegagáo e com- 1812. 

, mercio de 16/27 de dezembro de 1798 entre as cortes de Por- 
tugal e da Russia 9 assignada em S. Petersburgo a 29 de 
mato 1 10 de junho de 1842 (*). 



(Tradúcelo particular.) 



DECLARAQAO. 



O tratado.de amizade , navegado e eommereio concluido em Prorog^so 
S. Petersburgo a 16/27 de dezembro de 1798 entre as cortes de eD0 ™ , 2 Q MM 
Portugal e da Russia, estando perto do seu termo, as duas altas 
partes contratantes téem convencionado proroga-lo até 5/17 de 
junbo de 1815 (*), e occupar-se im mediatamente das estipu- 
lares de um novo tratado que fixe de um modo permanente e 



(1) A communíeacao direita do eommereio entre os portos de Portugal e 
os da Russia foi expressamente prohibida pelo ukase de 21 de maio de 1810, 
e restabelecida pela presente declaracao. 

(2) Foi prorogado por mais um anno , por meio de outra declaracao em 
data de 29 de margo de 1815. 



du droit d'entrée 
des vins. 
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1812. consolide les rapports directs de commerce entre leurs sujets, 
possessions et Etats respectifs, sur les nouvelles bases indiquées 
par Tintérét des deux puissances et parles cb a n gemente operes 
dans le systéme commercial des colonies portugaises. 

En conséquence, Son Altesse Royale le prince régent de Por- 
tugal et Sa Majesté Fempereur de toutes les Russies s'engagent 
et promettent réciproquement d'exécuter, observer et accom- 
plir dans tous les points, les stipulations du traite de commerce 
du i 6/27 décembre 4798, comme si elles étaient inséréesici 
mot á mot, á Texception du cbangement suivant, fait á Tart. 6 
dudit traite. 
Hodificaiioo Vu Taugmentation de droits établie par le dernier tarif sur 
les vins importes en Russie, il a été convenu, d'aprés la pro- 
portion de ceux fixés par le tarif précédent, que les vins du 
crú de Portugal, des iles de Madére et des Agores, qui, en vertu 
de Tart. 6 dudit traite, ne payaient que quatre roubles et cin- 
quante copecks de droit d'entrée par barrique ou oxhoft de six 
ancres, paieraient vingt roubles par barrique ou oxhoft pendant 
la durée du présent arrangement; mais si avant son expiration, 
le droit d'entrée sur les vins venait á étre modifié en faveur 
(Tune natioa quelconque, ceux de Portugal, de Madére et des 
Agores jouiront de cet avantage dans la proportion de trois 
quarts de moins, conformément aux dispositions de Tart. 6 du 
traite de commerce et á celles mentionnées ci-dessus; bien 
entendu que lesdits vins ne pourront avoir droit a une telle 
bonifícation qu'autant qu'ils seront importes sur vaisseaux 
portugais ou russes, et que Torigine et propriété eü seront 
constatées par les certificáis exiges par le susdit article du 
méme traite. 

Cet arrangement subsistera et sera obligatoire pendant le 
terme fixé ci-dessus, et le présent acte aura son effet á dater du 
jour de sa signature, les soussignés promettant et garantissant 
au nom de leurs souverains respectifs Texécution pleine et en- 
tiére de tout ce qui y est stipulé. 

En foi de quoi, nous soussignés, a ce düment autorisés, avons 



do direito de entrada 
•obre os vinhos. 
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consolide as relaces directas do commercio entre os seus vas- 1812. 
salios , possessóes e Estados respectivos, sobre as novas bases 
indicadas pelos interesses das duas potencias , e pelas mu- 
danzas praticadas no systema commercial das colonias portu- 
guezas. 

Em consequencia, Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal e Sua Magestade o imperador de todas as Russias se obri- 
gam e promettem reciprocamente executar, observar e cumprir 
raí todos os pontos, as estipulares do tratado de commercio de 
26/27 de dezembro de i 798, como se ellas aqui fossem insertas 
palavra por palavra, a excepto da seguinte alterado feita ao» 
artigo 6 do dito tratado. 

Visto o augmento de direitos estabelecido pela ultima pauta Modificólo 
sobre os vinhos importados na Russia, foi con ven ció nado, se- 
gundo a proporgáo dos que eram fixados pela pauta precedente, 
que os vinhos da prodúcelo de Portugal , das ilhas da Madeira 
e dos Ac-ores, que em virtude do artigo 6 do dito tratado nao 
pagavam sendo quatro rublos e cincoenta copecks de direito de 
entrada por barrica ou oxhoft de seis ancoras, pagariam vinte 
rublos por barrica ou oxhoft emquanto durar o presente ajuste ; 
mas se antes do seu termo o direito de entrada sobre os vinhos 
viesse a ser modificado em favor de urna nagáo, qualquer que 
fosse, os de Portugal, Madeira e Azores gosaráo d'esta vantagem 
na propor<¡áo de tres quartos de menos, conforme ás disposiQóes 
do artigo 6 do tratado de commercio, e ás ácima mencionadas ; 
bem entendido que os ditos vinhos só poderlo tér direito a um 
tal beneficio, sendo importados em navios portuguezes ou rus- 
sos, e comprovada a sua origem e propriedade pelas certidóes 
que exige o sobredito artigo do mesmo tratado. 

Este ajuste subsistirá e será obrigatorio durante o termo 
ácima fixado , e o presente acto terá effeito desde a data da sua 
assignatura; promettendo e garantindo osabaixo assignados, 
em nome de seus respectivos soberanos , a inteira e plena exe- 
cu$ao de tudo o que aqui é estipulado. 

Em fé do que, nos abaixo assignados, para isto devidamente 
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1812. signé la présente déclaration, et y avons fait apposer le cachet 
de nos armes. 
Fait a Saint-Pétersbourg, le 29 mai / 10 juin 1812. 

Joao Paulo Bezerra. Dimetrt de Gourieff. 

(L. S.) (L. S.) 

Le comte Alejandre Soltykoff. 

(L. S.) 
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auctorisados, firmamos a presente declarado, e a sellamos com i sis. 
o sello das nossas armas. 
Feita em S. Petersburgo, a 29 de maio / 10 de junho de 1812. 

Joáo Paulo Bezerra. Dimetry de Goürieff. 

(L. S.) (L. S.) 

Conde Alejandre Soltykoff. 
(L. S.) 



PRIMER PERÍODO. 



PORTUGAL E INGLATERRA. 



AJUSTE 

HECHO ENTRE LOS COMISARIOS PORTUGUESES Y BRITÁNICOS, 

SOBRE CUATRO PUNTOS CONEXOS Á LA EJECUCIÓN DEL TRATADO DB COMERCIO 
T NAVEGACIÓN DE 19 DB FEBRERO DE 1810. 



NOTICIA HISTÓRICA. 

1812. A 18 de dezembro de 1812 foi por hum novo ajuste modifi- 

cado o tratado de 1810 em quatro de seus artigos. Como era de 
esperar, esta revisáo do tratado foi inteiramente á. favor dos 
interesses britannicos, e servio a legalisar disposigóes que d'an- 
tes eráo consideradas pelos Portuguezes como violentas e arbi- 
trarias. Dois artigos que se ajuntáráo de novo, foráo summa- 
mente perjudiciaes e onerosos ao commercio portuguez. Pelo 
primeiro foráo os navios aprezados pelos Ingleses reputados 
como os de construyo britannica ; gosando por conseguinte 
das ventagens que deviáo exclusivamente pertencer aos vasos 
de origem ingleza. Foi o segundo reduzir o direito sobre as 
fazendas cte lan inglezas a quinze por cento, que até alli, 
desde a con el u cao de tratado, tinhao ficado pagando trinta 
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porcento. Pelo artigo 26 do dito tratado, tinha-se estipulado ísia. 
que, a respeito das fazendas de lan inglezas e dos vinhos de 
Portugal, ficariao as cousas como d'antes estaváo, e esta clau- 
sula do tratado era a única que se podía considerar como equi- 
tavel, porque no caso que os Inglezes augmentassem os direitos 
sobre os nossos vinhos, conservavamos nos a faculdade de fazer 
outro tanto aos lanificios britannicos. Pela nova disposiQáo fazia- 
se desapparecer esta reciprocidade ; e com effeito os vinhos de 
Porto continuarlo a pagar exorbitantes direitos de entrada nos 
por tos inglezes, e os lanificios britannicos foráo admittidos, 
pagando quinze por cento de direito nominal, porque pela pauta 
feita debaixo da influencia ingleza as avaliagdes eráo táo baixas, 
que as fazendas nao pagaváo em geral dez por cento de entrada, 
e algumas ainda menos. 

Em quanto o ministerio do principe regente sacrificava os 
interesses de Portugal á insaciavel cubija britannica, derra- 
mado os valentes soldados portuguezesoseusangue na Penín- 
sula cooperando poderosamente aos successos obtidos por lord 
Wellington. Injustigas e insultos foi a recompensa que rece- 
bemos da Inglaterra. Nao contentes com a promessa feita pelo 
regente no tratado de allianga de 1810, de abolir gradualmente 
o trafico de escravatura , tentarlo os Inglezes arruinar ó Brazil 
obstando immediatamente a importado de escravos ; para este 
fim aprezaráo grande numero de navios , occupados neste trato 
aosul da linha, isto é, dentro dos limites proscriptos pelo 
referido tratado, e dispuzerao a seu bel prazer dos escravos. 
Este acto de perfidia excitou hum clamor universal no Brazil, e 
os negociantes de Bahia, sobre quem recahia principalmente a 
perda, fizerao enérgicas representares ao governo, a que só em 
1815 fez -tarda e incompleta justiga o gabinete britannico , con- 
sentindo em pagar 300,000 libras esterlinas para indemnizar 
os negociantes portuguezes das depredantes commettidas pela 
marinha ingleza. 

Por morte do conde de Linhares tinha sido nomeado para a 
mesma repartido o conde de Funchal, seu irmao e embaixador 
em Londres ; mas este astuto diplomata , que prefería a resi- 
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1812. dencia d'aquella corte, onde por sua condescendencia era 
bemquisto do ministerio, tomando por pretexto as negociares 
que precederlo a revisáo do tratado do conimercio, se conservou 
na Europa (*). 



Treaty concluded between the portuguese and british commissio- 
ners for the adjustment of four points under the treaty of 
commerce and navigation of 4 9 a february 1840, signed in 
London, 48 december 4812. 



DOCUMENTO. 

(Do exemplar impresio ) 

We, the undersigned commissioners appointed by his Bri- 

tannic Majesty's secretary of State for foreign affairs, and by 

the ambassador of the prince regent of Portugal resident at 

this court, for the settlement of some raatters under the late 

treaty of commerce, which require to be adj usted with as 

much precisión as the nature of the circumstances will admit, 

have mutually agreed on the several points hereafter mentio- 

ned, and have authenticated such agreement by our respective 

signatures. 

I 81 The Identification of british ships. 

cerdéate It is agreed that the official certifícate of registry, signed by 

of regisuy. t k e p r0 p er ffi cers f the british customs, shall be deemed suffi- 

cient to identify a british-built ship ; and that on the produc- 

tion of such certifícate she shall be admitted as such in any of 

the ports within the dominions of His Royal Highness the 

prince regent of Portugal. 

(i) Historia do Bra%ü y por F. S. Constancio, tomo II, p. 487. 
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Ajuste feito entre os commissarios portuguezes e britannicos, sobre 
quatro pontos connexos com a execugáo do tratada de commercio 
e navegando de 19 de fevereiro de \ 810 : assignado em Londres 
a 18 de dezembro de 1812. 



1812. 



DOCUMENTO. 

(Tradúcelo particular.) 

Nos, os abaixo assignados commissarios , nomeados pelo se- 
cretario d'Estado dos negocios estrangeiros de Sua Magestade 
Britannica, e pelo embaixador do principe regente de Portugal 
residente n'esta corte, para o ajuste de alguns assumptos rela- 
tivos ao ultimo tratado de commercio, os quaes requerem ^ser 
regulados com toda a precisáo que as circunstancias admitti- 
rem, concordamos mutuamente nos diversos pontos ao diante 
mencionados, e authenticámos este ajuste com as nossas assig- 
naturas respectivas. 

I o ídentificagáo de navios britannicos. 

Fica ajustado que o certificado official de registo, assignado certificado 
palos proprios officiaes das alfandegas britannicas, se julgará 
sufficiente para identificar um navio de construcjáo britannica, 
e que , com a presentado de um similhante certificado , será 
admittido como tal em quaesquer dos portos nos dominios de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal. 



de regislo. 



1812. 
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2nd The verification of british merchandise in the portuguese 
dominions. 
ongmai cockets. It ís agreed, that in the iraportation of any goods or mer- 

chandises from the united kingdom, into any of the ports of the 
dominions of his Royal Highness the prince regent of Portu- 
gal, all such goods shall be accompanied by the original cockets, 
signed and sealed by the proper officers of the british customs 
at the port of shipping, and that the cockets belonging to each 
ship shall be numbered progressively, the total number stated 
on the íirst and last cocket, by the proper officers of the cus- 
toms, at the final clearance- of each vessel at the british port ; 
and it is further agreed, that prior to the final clearance by 
the searchers at the shipping port , the cockets for each ship 
must be collected and fastened together, to which shall be an- 
nexed a paper, with the number of the cockets sealed with the 
official seal, and signed by the seaycbers. The cockets, so col- 
lected, shall be produced, together with the manifest sworn to 
by the captain, to the portuguese cónsul, who shall certify 
the same on the manifest. The cockets , thus secured together, 
and the manifest^ so authenticated, to be returned to the sear- 
chers, in order to the final clearance of the ship. 



Manifest sworn to 
by the cáptalo. 



3 r d An arrangement o/*Scavage, Package and Trinity dues. 



Duties 
on shipping. 



It is agreed to place the portuguese merchant on the same 
footing with the british, both with regard to the duties of Sca- 
vage and Package payable to the corporation of London, and 
the duties payable on shipping to the corporation of the Tri- 
nity House in London; tho effect this, and at the same time 
to preserve the chartered rigbts of the corporation of London 
and of the Trinity House, it will be necessary that those du- 
ties should, in the íirst instance, be paid as at present, and in 
all cases where it shall appear that the portuguese merchant 
shall have paid more than the british, the difference to be re- 
turned without expence , in such manner as the british go- 
vernment shall direct. 
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2 o Verificagáo das mercadorias britannicas nos dominios por- 
tuguezes. 

Fica ajustado que, na importado de quaesquer géneros e 
mercadorias do reino unido para qualquer dos portos dos do- 
minios da Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , to- 
dos esses géneros serüo acompanhados dos despachos originaes, 
assignados e sellados pelos proprios officiaés das alfaqdegas 
britannicas no porto do embarque, e que os despachos perten- 
Gentes a cada navio serSLo numerados progressivamente, devendo 
o numero total ser determinado no primeiro e ultimo despacho 
pelos proprios officiaés das alfandegas , quando cada navio fór 
finalmente desembarazado no porto britannico : e outrosim fica 
ajustado que, antes da final aclarado dos verificadores no porto 
do embarque, deveráo os despachos para cada navio reu- 
nir-se e atar-se , annexando-se-lhes um papel com o numero 
dos despachos , sellado com o sello official, e assignado pelos 
verificadores. Os despachos assim reunidos seráo apresentados, 
juntamente com o manifestó jurado pelo capitáo, ao cónsul 
portuguez, o qual certificará os mesmos no manifestó. Os des- 
pachos assim cosidos, e o manifestó d'aquelle modo authenti- 
cado, seráo restituidos aos verificadores, para a final adaragáo 
do navio. 

3° Accordo acerca dos direitos denominados Scavage, Package e 
Trinity. 

Fica ajustado que os negociantes portuguezes serio equi- 
parados aos b ritan ni eos, tanto pelo que toca aos direitos deno- 
minados Scavage e Package, que téem de ser pagos á corpo 
ra<jáo de Londres , como aos direitos de embarque que o fórem 
á corporagáo de Trinity-House em Londres : para que isto se 
effeitue, e ao mesmo tempo para que se conservem os direitos 
privilegiados da corporagáo de Londres e de Trinity-House, será 
necessario que aquelles direitos sejam pagos desde logo como 
actualmente; e em todos os casos onde pareja que os nego- 
ciantes portuguezes hajam pago mais que os britannicos, a 
differenga será restituida sem despezas, pelo modo que deter- 
minar o governo britannico. 

t. v. 16 



1812. 
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1812. 4° The mode of levying dutics of 15 per cent on briiish goods 

inportuguese ports. - 

The imponer It is agreed , that the most equitable mode of adjusting this 

a íeHa^on matter, so as to secure tho the portuguese revenue the ful! 

ufihe vaiue. payment of the duty of 15 per cent and to affbrd to the me*- 

chant the certainty of not being compelled to pay more in any 

case, appears to be thus : 

That the importer shall, on making the entry at the portu- 
guese custom-house, sign a declaration of the valué of bis 
goods to such amount as he shall deem proper, and in case tho 
portuguese examining officers should be of opinión that such 
valuation is insufficient, they shall be at liberty to take the 
goods, on paying the importer tbe amount, according to this 
declaration, with the addition of 10 per cent and also returning 
the duty paid. 

The amount to be paid on the goods being delivered to the 
portuguese offícer, which must be within iifteen days from the 
first detention of the goods. 
London, 18* december 1812. 

A.T. Sampaio. R. Fbewin. 

A. J. da Costa. William Buhw. 
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4* Modo de cobrar direitos de 15 por cento sobre os géneros isit. 
britannicos nos portos por tugue zes. 

Fica ajustado que o modo niais justo de regular esta materia, o importador 
a fim do assegurar ao fisco em Portugal o inteiro pagamento do 0^3!»* 
direito de 15 por cento , e de procurar ao negociante a certeza do * alor 
de ndo ser compellido a pagar mais em qualquer caso, parece 
ser o seguinte : 

Que o importador, ao dar entrada na alfandega portugueza, 
assignará urna declarado do valor dos seus géneros pela somma 
que julgar conveniente , e no caso de que os verificadores por- 
tuguezes sejam de opiniáo que tal avalia<jfto é insuficiente, 
teráo a liberdade de avocar a si os géneros , pagando ao impor- 
tador o seu valor, segundo aquella declarado, com a addic&o 
de 10 por cento, e restituindo o direito pago. 

§ 

O valor será pago quándo as mercadorias fórem entregues ao 
empregado portuguez, o que deverá.tér logar dentro de quinze 
dias desde a primeira detengo das mercadorias. 

Londres, 18 de dezembro de 1812. 

A. T. Sampaio. R. Frewin. 

A. J. DA C03TA. WlLLIAJtf BüRN. 
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181*. 



Acte d'adhésion, de la parí du prince régent don Jean, á la con- 
vention de París du 23 toril 1844-, entre la France et les puis- 
sances alliées, signé a Paris le 8 mai , et ralifié par le Portugal 
le 17 octobre de la méme année, et par la France le 2 février 
1845. 



(De l'original conservé dans les archives de la seerétairerie d'Etat des «(Taires étraogéres 

de Portugal.) 



Suspensión 

d'hostiliiés 

entre le Portugal 

et la Franee. 



Son Excellence M. le comte de Funchal et Son Altesse Séré- 
nissime le prince de Bénévent, étant munis de pleins pouvoirs 
de leurs cours respectives pour convenir «Tune suspensión 
d'hostilités entre le Portugal et la France , sont convenus de ce 
qui suit : 

Son Altesse Royale lfe prince régent de Portugal et des Al- 
garves adhére pleinement et sans reserve á la convention con- 
clue le 23 avril dernier, entre la France et les puissances al- 
liées, pour faire cesser immédiatement de part et d'autre les 
hostiiitéstant sur terre que sur mer; et en conséquence, toutes 
les hostilités cesseront entre les deux couronnes et leurs sujets 
respectáis, dans les termes ñxés par ladite convention. 
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Acto de adhesáo, por parte do principe regente o senhor domJoáo, 
á convengáo de París de 23 de abril de 1814 entre a Franga e 
as potencias al liadas, assignado em París aS de mato, e ratifi- 
cado por parte de Portugal em 17 de outubro do dito anno, e 
pela da Franga em 2 de fevereiro de 1815. 



1814. 



(Traducffto particular.) 



Achando-se Sua Excellencia o senhor conde de Funchal e 
Sua Alteza Serenissima o principe de Benevento munidos de 
plenos poderes de suas respectivas cdrtes para convir em urna 
suspens&o de hostilidades entre Portugal e a Franga, concorda- 
ram no que se segué : 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e dos Algar- 
ves adhere plenamente e seru reserva á convengo concluida a 
23 de abril ultimo entre a Franga e as potencias alliadas, para 
fazer cessar immediatamente de urna e outra parte as hostili- 
dades tanto em térra como no mar ; e em consequencia todas 
as hostilidades cessaráo entre as duas coróas e seus respectivos 
subditos, nos termos fixados pela dita convengáo. 



Suspensfio 

de hostilidades 
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im. En foi de quoi, les plénipotentiaires respectifs ont signé le 

. présent acte d'adhésion, et y ont apposé le cachet de leurs 
armes. 
Fait á París, le 8 mai 1814. 

Le comte de Fünghal. Le prince de Bénéyent. 

(L.S.) * (L. S.) 



^so*Q¿^9Hg*&K&s^** 
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Em fé do que, os plenipotenciarios respectivos assignaram o ísn. 
presente acto de adhesáo, e lhe pozeram o sello de suas armas. 

Feita em París, a 8 de maio de 1814. 

Conde de Funchal. O principe de Benevento. 

(L.S.) (L. S.) 
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1814. Traite de paix entre le prince régent don Jean et ses alliés, et 

Louis XVIII, roi de France , signé á París le 30 mai 
1814 (l). 

(De l'original qui ge conserve dans les archives de la secrétairerie d'Etat des affaires ¿trangéres 

de Portagal.) 

Au Nom de la Tres Sainte et Indivisible Trinité. 

Son Altesse Royale le prince régent de Portugal et des Al- 
garves et ses alliés d'une part, et Sa Majesté le roi de France et 
de Navarre d'autre part, étant animes d'un égal désir de mettre 
fin aux longues agitations de TEurope et aux malheurs des 
penples, par une paix solide , fondee sur une juste répartition 
de forces entre les puissances, et portant dans ses stipulations 
la garantie de sa durée; et Son Altesse Royale le prince régent 
de Portugal et des Algarves et ses alliés ne voulant plus exiger 

(1) Se han suprimido los artículos que no tienen relación con la América. 

(2) Este tratado, concebido nos termos em que aquí o damos, nao foi rati- 
ficado pelo principe regente. 

O artigo 11 do tratado de 28 do agosto de 1817, entre Portugal e Franca, 
o que conflrmou foi ( com algumas modificagoes ) o tratado de paz de París 
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Tratado de paz entre o principe regente o senkor dom Joáo e seus 18H. 
ainados, e Luiz XV 111, rei de Franga , assignado em París a 
30 de maio de 18U (*). 

(Traduc$*o particular.) 

En nome da Santissima e Indivisivel Trindade. 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e dos Algar- 
ves e seus alliados por urna parte, e Sua Magestade el rei de 
Franca e de Navarra por outra parte , achando-sé animados de 
igual desejo de por fim ás tongas agitanes da Europa e ás des- 
granas dos povos, por urna paz solida fundada sobre urna justa 
dívisáo de forjas entre as potencias, e que em suas estipulares 
tenba as garantías da sua permanencia; e Sua Alteza Real o 
príncipe regente de Portugal e dos Algarves e os seus alliados» 



de 30 de maio de 1814, celebrado, no mesmo dia, logar e momento , entre 
Franca e Austria, Franca e Gran-Bretanha , Franca e Prussia, e FranQa e 
Russia, cu jos artigos em nada differem do actual senáo na mudanza dos 
n ornes dos soberanos e dos plenipotenciarios. 
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de la F ranee, aujourd'hui que, s'étant replacée sous le gouver- 
nement paternel de ses rois, elle offre ainsi á FEurope un gage 
desécurité et de stabilité, des conditions etdes garantiés qu'ils 
luí avaient á regret demandées sous son dernier gouvernement; 
Sadite Altesse Royale et Sadite Majesté ont nommé des pléni- 
potentiaires pour discuter, arréter et signer un traite de paix et 
d'amitié, savoir : 



piéoipoientiiirts. Son Altesse Royale le prince régent de Portugal et des Al- 

garves, le tres illustre et tres excellent sieur D. Domingos An- 
tonio de Sousa Coutinbo , comte de Funchal, grand'croix et 
commandeur de l'ordre de Saint-Jacques de i'Epée , du conseil 
de Son Altesse royale le prince régent de Portugal, son ambas- 
sadeur extraordinaire et plénipotentiaire auprés de Sa Majesté 
Britannique; et Sa Majesté le roi de France Qt de Navarre, 
M, Charles- Mau rice Talleyrand-Périgord , prince de Bénévent, 
grand-aigle de la Legión d'honneur, grand'eroix de l'ordre de 
Léopold d'Autriche, chevalier de Tordre de Saint- André de 
Russie, des ordres de TAigle-Noir et de TAigle-Rouge de 
Prusse, etc., son ministre et secrétaire d'Etat desaffaires étran- 
géres; lesquels, aprés avoir échangé leurs pleins pouvoirs, 
trouvés en bonne et due forme, sont convenus des articles sui- 
vants : 

Art. 8. — Sa Majesté Britannique, stipulant pour elle et ses 
alliés, s'engage á restituer a Sa Majesté Tres Ghrétíenne , dans 
les délais qui* seront ci- aprés fixés, les colonies, pécheries, 
comptoirs et établissements de tout genre que la France possé- 
dait au 1 er janvier i 792 dans les mers et sur les continents de 
l'Amérique, de TAfrique et de TAsie, a Texception toutefois 
des iles de Tabago et de Sainte-Lucie, et de Tile de France et 
de ses dépendances, nommément Rodrigue et les Séchelles, les* 
quelles Sa Majesté Tres Gbrétienne cede en toute propriété et 
souveraineté á Sa Majesté Britannique, comme aussi de la 
partie de Saint-Do mingue cédée a la France par la paix de Bale, 
et que Sa Majesté Tres Ghrétienne retrocede a Sa Majesté Ca- 
tbolique en toute propriété et souveraineté. 



Les colonies, 
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seront restilués. 
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róo quedando ji exigir da Franca (hoje qua, tendo-se de aovo isu. 
posto dehaixo do governo paternal dee antis, wia, offcreoe assún 
á Europa um penhor de seguranza ei de estabilidad*) conduces 
e garantías que Ihe havia» oam pasar pedida quando esteva 
debaixo do seu ultimo governo; nomeaara» Sua dita Alfesa 
Real e 9ua dita Magestade plenipotenciarios para diecutiiem , 
ajustaren* * assignarero um tratada de paz. e de amizade; a 
saber : 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e dos. Alga*- Nomea«ao 
ves, ao illustóssima e excellentissimo. Sr. D. Domingos Anto- pl . nipol d e c ncUrioa . 
nio de Sousa Coutinho , conde de Funchal , gran cruz e com- 
mendador da ordem de S. Thiago da Espada , do canselho de 
Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, seu embaixa- 
dor extraordinario * plenipotenciario junto ée Sua Magestade 
Britannica; e Sua Magestade el rei de Franca e de Navarra, 
a Mr. Carlos Mauricio de Talleyrand-Périgord , principé de Be- 
nevento , gran aguia da Legiáo de honra , gran cruz da ordem 
de Leopoldo d'Austria, cavalleiro da ordena de Santo André da 
Rusia, das ordens da Aguia Negra e da Aguia Vermelha de 
Prussia, etc., seu ministro e secretario d'Estado dos negocios 
estrangeiros ; os quaes, depois de terem trocado os seus plenos 
poderes,, achados em boa e devida forma, convieram nos artigos 
seguintes : 

Art. 8. — • Sua Magestade Britannica, contratando por sie Co,on¡M » p«*»«". 

feitorias, 

pelos seus alliados, obriga-se a restituir a Sua Magestade Cbris- «**<> restituida. 
tianissima, dentro dos prasos adianto estipulados, as colonias, 
pescadas, feitorias e estabelecimentos de toda a qualidade que 
a Franga possuia no I o de Janeiro de 1792 nos mares e nos 
continentes da America, África e Asia, exceptuando com- 
tudo as ilbas de Tabago e de Santa Luzia, e a ilha de Franga e 
suas dependencias .dedaradaoieuta as, de Rodrigues e Sóohe- 
Ues, as qnaes Sua Magestade Cbristianissima eede em- todar a 
propriedade e soberania a Sua Magestade Britannica, como 
tambem a parte da ilha de S. Domingos cedida á» Franca pela 
paz de Basiiéa„e que Sua Magestade Cbristianissima cede a Sua 
Magestade Gatholica em toda a propriedade e soberanía* 



déla 
Goyane francaúe. 
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1814. Art. 9. — Sa Majesté le roi de Suéde et de Norwége, en 

Restitution conséquence d'arrangements pris avec ses alliés, et pour Fexé- 

de i a Guadeioupe cution de l'article précédent, consent á ce que Tile de la Gua- 

ks. m.t.c. deloupe soit restituée á Sa Majesté Tres Chrétienne, et cede 

tous les droits qu'il peut avoir sur cette ile. 
RestHaiion Art. 10. — Son Altesse Royale le prince régent de Portugal 

et des Algarves , en conséquence d'arrangements pris avec ses 
alliés, et pour l'exécution de Tarticle 8, s'engage á restituer á 
Sa Majesté Tres Gbrétienne , dans le délai ci-aprés fixé , la 
Guyane fran$aise, telle qu'elle existait au 1 er janvier 4792. 

Médiation L'effet de la stipulation ci-dessus étant de faira revivre la 

BriLniqú. contestation existant a cette époque au sujet des limites, il est 
convenu que cette contestation sera terminée par un arran- 
gement amiable entre les deux cours , sous la médiation de Sa 
Majesté Britannique. 
Restitution Art. 11. — Les places et forts existants dans les colonies et 

des piace. et fon.. établigsemen1s qui doivent étre rendus a Sa Majesté Tres Chré- 
tienne, en vertu des articles 8, 9 et 10, seront remis dans Pétat 
oú ils se trouveront au moment de la signa tu re du présent 
traite. 
Facilites, priviiéges Aht. 12. — Sa Majesté Britannique s'engage á faire jouir les 
"£Z5T su íets de Sa Majesté Tres Chrétienne, relativement au commerce 
aux 8 uj«u et á la súreté de leurs personnes et propriétés dans les limites 
de la souveraineté britannique sur le continent des Indes, des 
mémes facilites, priviiéges et protection qui sont a présent ou 
seront accordés aux nations les plus favorisées. De son cóté, Sa 
Majesté Tres Chrétienne, n'ayant rien plus á ctBur que la per- 



(1) Vide artigo 1 secreto do tratado de 22 de Janeiro de 1815 ; artigo 
addicional e secreto do tratado de 8 de abril de 1815; artigos 106, 107 e 
108 do acto final do congresso de Vienna de 9 de junho de 1815, e conven- 
Cao de 28 de agosto de 1817. 

O conde de Funchal remetteu a todos os plenipotenciarios alliados , bem 
como ao plenipotenciario francez, antes da assignatura do tratado de 30 de 
maio de 1814, urna declaracao em que dizia « que cedendo á considerado 
» da impossibilidade de consultar a sua corte , e de demorar de um modo 
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cedida á Franca. 



A Guyana 
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Art. 9. — Sua Magestade el reí de Suecia e de Noruega, em ísu, 
consequencia dos arranj amentos feitos com seus alliados, e para iiha de Guadalupe 
execuc&o do artigo precedente, consente em que a ilha de Gua- 
dalupe seja restituida a Sua Magestade Christianissiraa, e eede 
todos os direitos que possa tér sobre esta ilha. 

Art. 40 (*). — Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal e dos Algarves, em consequencia de arranj amentos feitos 
com seus alliados , e para execu§áo do artigo 8, se obriga a 
restituir a Sua Magestade Christianissima, dentro do praso 
adiante estipulado , a Guyana franceza , tal qual existia no 
I o de Janeiro de 1792. 

Fazendo o effeito d'esta estipularlo reviver a contestado 
existente n'aquella epocba a respeito dos limites, fíca conven- 
cionado que esta contestado será terminada por um arranja- 
mento amigavel entre as duas cortes, debaixo da mediado de 
Sua Magestade Britannica. 

Art. 11. — As pracas e fortes existentes ñas colonias e esta- pw^s das colonias, 
belecimentos que bao de ser restituidos a Sua Magestade Chris- 
tianissima, em virtude dos artigos 8, 9 et 10, seráo entregues 
no estado em que se acbarem no momento da assignatura do 
presente tratado. 

Art. 12. — Sua Magestade Britannica se obriga a fazer gosar 
os subditos de Sua Magestade Gbristianissima, relativamente 
ao commercio e á seguranza de suas pessoas e propriedades nos 
limites da soberanía britannica no continente das Indias, das mes- 
mas facilidades, privilegios e proteceáo que actualmente sao ou 
fórem concedidas ás na$5es mais favorecidas. Sua Magestade 
Chrístianissima pela sua parte, tendo muito a peito a perpetui- 



Protecc£o 
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e seguranza 
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» indefinido urna obra táo saudavel como era a conclusáo da paz -com a 
» Franca, nao entende pela insercáo do artigo 10 desistir em nome da sua 
» corte do limite de Oyapock (isto é, do rio cuja embocadura ó situada no 
» Océano entre o 4° e 5° grau de latitude septentrional , entre as duas 
» Guyanas portugueza e franceza), que lhe é prescripto de urna maneira 
• absoluta e sem interpretacáo ou modificagáo nos suas insírucQóes, já como 
» direito legitimo reconhecido pelo tratado de Utrecht, já como indemnisa- 
» cao pelas reclamares de Portugal contra a Franca. » 



1814 
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pétuité de la paix entre lea deux couronnes de Frailee et d'An- 
gleterre, et voulant contribuer, autaat qu'il est en elle, i écar- 
ter des á présent des rapports des deux peuples ce qui pour- 
rait un jour altérer la bonne intelligence mutuelle , s'engage á 
ne faire aucun ouvrage de fortifi catión dans les établisseiaents 
qui luí doivent étre restitués et qui sont sitúes dans les limites 
de la souveraineté britannique sur le oontinent des Indes, et á 
né mettre dans ees établissements que le nombre de troupes 
nécessaires pour le maintien de la pólice. 

Art. i 3. — Quant au droit de peche des Franjáis sur le 
grand banc de Terre-Neuve, sur les cotes de Tile de ce nom et 
deslíes adjacentes, et dans le golfe de Saint-Laurent, tout sera 
remis sur le mérae pied qu'en 1792. 

Art. 14. — Les colonies , comptoirs et établissements qui 
doivent étre restitués á Sa Majesté Tres Ghrétienne par 
Sa Majesté Britannique ou ses alliés seront remis , savoir : 
ceux qui sont dans les mers du Nord ou dans les mers et 
sur les continents* de TAmérique et de FAfrique, dans les 
trois mois , et ceux qui sont au déla du cap de Bonne-Espé- 
rance, dans les six mois qui suivront la ratificaron du présent 
traite. 

Art. 15. — Les hautes parties conlractantes s'étant reservé, 
par Tarticle 4 de la convention du 23 avril dernier, de régler 
dans le présent traite de paix définitif le sort des arsenaux et 
des vaisseaux de guerre armes et non armes qui se trouvent 
dans les places maritimes remisos par la France en exécution 
de Tarticle 2 de ladite convention , il est convenu que lesdits 
vaisseaux et bátiments de guerre armes etnon armes, comme 
aussi l'artillerie navale et tous les matériaux de construction 
et d'armement, seront partagés entre la France et les pays oü 
les places sont situées , dans la proportion de deux tiers pour 
la France et d'un tiers pour les puissances auxquelles lesdites 
places appartiendront. 

Seront consideres comme matériaux et partagés comme tels 
dans la proportion ci-dessus énoncée, aprés avoir été démolis, 
les vaisseaux et les bátiments en constroctúm qui ne seraient 
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dade da paz entre as duas coróas de Franca e de Inglaterra, e isu 
querendo contribuir quanto lhe fór possivel para afastar desde 
jadas relaces dos dois povos tudo quanto poderia algum dia al- 
terar a boa intelligencia mutua, obriga-se a nao fazer obra alg urna 
de fortificado nos estabelecimentos que lhe háo de ser resti- 
tuidos, e que ficam situados nos limites da soberannia britan- 
nica no continente das Indias , e a nao por n'aquelles estabele- 
cimentos senáo o numero de tropas necessarias para manu- 
tencáo da policía. 

Art. i 3. — Quanto ao direito da pesca dos Fraocezes uo 
grande banco da Terra Nova, ñas costas da ilha d'este nome e 
das ilhas adjacentes, e no golfo de S. Lourengo, tudo tornará 
a ser posto no mesmo pé em que estava era 4792. 

Art. 14. — As colonias, feitorias e estabelecimentos que p„ som que serio 
devem ser restituidos a Sua Magestade Christianissima por Sua «««&■« 

° * as colonias. 

Magestade Britannica ou seus al liados, seráo entregues, a saber : 
o que fica nos mares do Norte ou nos mares e continentes da 
America e da África, dentro dos tres mezes, e o que fica além 
do cabo da Boa 'Esperanza, dentro dos seis mezes depois da rati- 
ficag&o do presente tratado. 



Pesca no banco 
da Terra-Nova. 



Art. 45. — Tendo-se reservado as altas partes contratantes, 
pelo artigo A da convengo de 23 de abril passado , regular no 
presente tratado de paz definitivo a sorte dos arsenaes e dos 
vasos de guerra armados e nao armados que se acham ñas pra- 
vas marítimas entregues pela Franga em cumprimento do ar- 
tigo 2 da dita conven gao, fica conv^ncionado que os ditos vasos 
e embarcares de guerra armados e nao armados, assim como 
a artilheria naval e as munigóes navaes, e todos os materiaes 
de construccáo e de armamento, seráo" divididos entre a Franca 

* 7 tt 

e os paizes onde as pragas estáo situadas , na proporgáo de dois 
tercos para a Franga e um terco para as potencias a que as 
ditas pragas pertencerem. 

Seráo considerados como materiaes e repartidos como taes 
na proporgáo ácima declarada, depois de haverem sido des- 
manchados, os vasos e embarcares que se estíverem construin- 
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pas en état d'étre mis en mer six semaines aprés la signatare 
du présent traite. 

Des commissaires seront nomraés de part et d'autre pour ar- 
réter le partage et en dresser l'état, et des passe-ports ou sauf- 
conduits seront donnés par les puissances alliées pour assurer 
le retour en France des ou vriers, gens de mer et employés fran- 
jáis. 

Ne sont pas compris dans les stipulations ci-dessus les vais- 
seaux et arsenaux existants dans les places maritimes qui se- 
raieut tombées au pouvoir des alliés antérieurement au 23 ávril > 
les vaisseaux et arsenaux qui appartenaient á la Hollande , et 
nommément la flotte du Texel. 

Le gouvernement de France s'oblige a retirer ou a faire ven- 
dré tout ce qui ljji appartiendra par les stipulations ci-dessjis 
énoncées, dans le délai de trois mois aprés le partage effectué. 

Dorénavant le port d'Anvers sera uniquement un port de 
commerce. 

Art. 16. — Les hautes parties contractantes, voulant mettre 
et faire mettre dans un entier oubli les divisions qui ont agité 
TEurope, déclarent et promettent que, dans les pays restitués 
et cédés par le présent traite, aucun individu, de quelque classe 
et condition qu'il soit, ne pourra étre poursuivi, inquieté ou 
troublé, dans sa personne ou dans sa propriété, sous aucun 
pretexte, ou a cause de sa conduite ou opinión politique , ou 
de son attacbement , soit á aucune des parties contactantes 
soit á des gouvernements qui ont cessé d'exister, ou pour 
toute autre raison , si ca n'est pour les dettes contractées 
envers les individus, ou pour des actes postérieurs au présent 
traite. 

Art. 17. — Dans tous les pays qui doivent ou devront chan- 
ger de maitres tant en vfertu du présent traite que des arran- 
gements qui doivent étre faits en conséquence, il sera accordé 
aux habitants naturels et étrangers , de quelque condition et 
nation qu'ils soient t un espace de six ans a compter de Fé- 
change des ratifications , pour disposer, s'ils le jugent conve- 
nable, de leurs propriétés acquises , soit avant , soit depuis la 
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do, e que nao estiverem em estado de se langarem ao mar seis 
semanas depois da assignatura do presente tratado. 

Nomear-se-h&o commissarios por urna e outra parte para 
ajustareni a repartigáo e formarem de tudo um mappa , e dar- 
se-bao passaportes ou salvos-conductos pelas potencias alliadas 
para assegurarem a volta para Franca dos operarios, gente de 
mar e empregados francezes. 

Nao entram n'eslas estipulares os vasos e arsenaes existen- 
tes ñas pravas marítimas que houvessem caído em poder dos 
alliados antes de 23 de abril, nem os vasos e arsenaes que per- 
tenciam á Hollanda, e especifícadamente a esquadra do Texel. 



181*. 



Commissarios 
para repartidlo. 



Obriga-se o gDverno de Franca a retirar ou a mandar vender 
tudo o que lbe pertencer pelas estipulares ácima declaradas , 
dentro de tres mezes depois de efectuada a repartido. 

D'aquiem diante o porto de Antuerpia será únicamente porto 
de commercio. 

Art. 16. — As altas partes contratantes, querendo por e fa- Menbom individuo 
zer por em inteiro esquecimento as divis5es que agitaram a • 0p4 . p f™ cg " ido 

* * » ° por opiniSo política. 

Europa , declaram e promettem que, nos paizes restituidos e 
cedidos pelo presente tratado , nenbum individuo , seja de que 
classe e condi§ao fór, poderá ser perseguido, inquietado ou per- 
turbado em sua pessoa ou em sua propriedade, debaixo de pre- 
texto algum, ou por motivo da sua conducta ou opiniao poli- 
tica, ou da sua adbesáo, quer a alguraa das partes contratan- 
tes, quer a governos que cessaram de existir, ou por qualquer 
outra rasáo, a nao ser por dividas contrahidas para com indi- 
viduos, ou por actos posteriores ao presente tratado. 



Art. 47. — Em todos os paizes que»devem ou deverem mu- Espado de seis annos 
dar de possuidores, tanto em virtude do presente tratado como papa relirar -; 8e 

* 7 r para um paiz. 

dos arranjamentos que se bao de fazer em consequencia d'elle, 
conceder-se-ha aos habitantes naturaes e estrangeiros , de qual- 
quer cóndilo e na<¡&0 que fórem, o espado de seis annos, a 
contar desde a troca das ratificares, para disporem, se o julga- 
rem conveniente, das suas propriedades adquiridas, quer antes 
t. v. M 
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guerre actuelle, et se retirer dans tel pays qu'il leur plaira de 
choisir. 

Art. 48. — Les puissances alliées, voulant donner á Sa Ma- 
jesté Tres Gbrétienne un nouveau témoignage de leur désir de 
faire disparaitre, autant qu'il est en elles, les conséquences de 
Tépoque de malheur si beureusement terminéepar la présente 
paix , renoncent á la totalité des sommes que les gouverne- 
ments ont á réclamer de la Prance á raison de eontrats , de 
foumitures ou d'avances quelconques faites au gouvernement 
franjáis dans les différentes guerres qui ont eu lieu depuis 
1792. 

De son cóté, Sa Majesté Tres Ghrétienne renonce á toute ré- 
clamation qu'elle pourrait former contre les puissances alliées 
aux mémes titres. En exécution de cet article,les hautes parties 
contractantes s'engagent a se remettre mutuellement tous les 
titres, obligations et documents qui ont rapport aux créances 
auxquelles elles ont réciproquement renoncé. 

Art. 19. — Le gouvernement franjáis s'engage á faire liqui- 
der et payer les sommes qu'il se trouverait devoir d'ailleurs 
dans des pays hors de son territoire , en vertu de eontrats ou 
d'autres engagements forméis passés entre des individus ou des 
établissements particuliers et les autorités frangaises, tant pour 
foumitures qu'á raison d'obligations légales. 

Art. 20. — Les bautes puissances contractantes nommeront, 
immédiatement aprés Téchange des ratifications du présent 
traite, des commissaires pour régler et teñir la main á Fexécu- 
tion de Tensemble des disjJbsitions renfermées dans les articles 
18 et 49. Ces commissaires s'occuperont de Fexamen des 
réclamations dont il est parlé dans rarticle précédent, de la li- 
quidation des sommes r^clamées, et du mode dont le gouver- 
nement frangais proposera de s'en acquitter. lis seront cbargés 
de méme de la remise des titres, obligations et documentó rela- 
tifs aux créances auxquelles les hautes parties contractantes 
renoncent mutuellement, de maniere que la ratification du re- 
sultat de leur travail complétera cette renonciation reciproque. 

Art. 24. — Les dettes spécialement bypothéquées dans leur 
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quer depois da guerra actual, e retirarem-se para o paiz que isi4. 
bem lhes aprouver. 

Art. 48. — Querendo as potencias alliadas dar a Sua Ma- Reciproca renuncia 
gestade Christianissima um novo testemunho do seu desejo de 
fazer desapparecer, cuanto está na sua máo , as consequencias 
da epocha de desgrana táo felizmente terminada pela presente 
paz, renunciam á totalidade das sommas que os govemos téem 
a reclamar da Eranga em rasfto de contratos, de fornecimentos 
ou de quaesquer adiantamentos feitos ao governo fráncez ñas 
diversas guerras que tem h ávido desde 1792. 



ás sommas 

em rasfio 

de contratos, 

fornecimentos , etc. 



Pela sua parte Sua Magestade Christianissima renuncia a toda 
e qualquer reclamado que podesse fazer contra as potencias 
alliadas pelos mesmos títulos. Em cumprimento d'este artigo 
as altas partes contratantes se obrigam a mutuamente se en- 
tregaren! todos os títulos , obriga$5es e documentos que toca- 
rem aos créditos a que reciprocamente téem renunciado. 

Art. 19. — Ogoverno francez se obriga a fazer liquidar e pagar 
as sommas que se acbar dever além das sobreditas fóra de seu 
territorio, em virtude de contratos ou de outras obrigaQdes for- 
maos, passadas entre individuos ou estabelecimentos particu- 
lares e as auctoridades francezas, tanto para fornecimentos 
como por obrigagóes legaes. 

Art. 20. — As altas potencias contratantes nomearáo , logo 
depois da troca das ratificares do presente tratado , commissa- 
rios para regularem e fazerem executar todas as disposi$des 
conteúdas nos artigos 18 e 19*. Óccupar-se-Mo estes com- 
missarios em examinar as reclamares de que se falla no artigo 
precedente, a liquida$ao das sommas reclamadas, e o modo 
como o governo francez ha de propór paga-las. Seráo tam- 
bera enearregados da entrega dos títulos , obrigagóes e docu- 
mentos relativos aos créditos a que as altas partes contratantes 
renunciam mutuamente , de modo que a ratifícacáo do resul- 
tado do seu trabalho completará esta reciproca renuncia. 
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Art. 21. — As dividas especialmente hipothecadas em sua 
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origine sur les pays qui cessent d'appartenir á la France ou 
contractées pour leur administration intérieure, resteront á la 
charge de ees mémes pays. II sera tenu compte en conséquence 
au gouvernement franjáis, á partir du 22 décembre 4843, de 
celles de ees dettes qui ont été converties en inscriptiorts au 
grand-livre de la dette publique de France! Les ti tres de toutes 
celles qui ont été préparées pour Tinscription et n'ont pas en- 
coré été inscrites, seront remis aux gouvernements respectife. 
Les états de toutes ees dettes seront dressés et arrétés par une 
commission mixte. 

Art. 22. — Le gouvernement franjáis restera charge, de son 
cote, du remboursement de toutes les sommes versees par les 
sujets des pays'ci-dessus mentionnés, dans les caisses fran- 
Qaises, soit á titre de cautionnements , de dépóls ou de consi- 
gnations. De méme les sujets franjáis , serviteurs desdi ts pays, 
qui ont versé des sommes a titre de cautionnements, dépóts ou 
consignations, dans leurs trésors respectifs , seront fídélement 
remboursés. 

Art. 28. — L'abolition des droits d'aubaine , de détraction 
et autres de la méme nature dans les pays qui l'ont reciproque- 
ment stipulée avec la France, ou qui lui avaient précédemment 
été reunís, est expressément maintenue. 

Art. 29. — Le gouvernement franjáis s'engage á faire resti- 
tuer les obligations et autres titres qui auraient été saisis dans 
les provinces oceupées par les armées ou administrations fran- 
caises; et dans le cas oü la restitution ne pourrait élre effec- 
tuée, ees obligations et titres sont et demeurent anéantis. 

Art. 30. — Les sommes qui seront dues pour tous les tra- 
vaux d'utilité publique non encoré termines , ou termines pos- 
térieurement au 31 décembre 4812, sur le Rhin et dans les dé- 
partements détachés de la France par le présent traite , passe- 
ront á la charge des futurs possesseurs du territoire , et seront 
liquidées parla commission chargée de la liquidation des dettes 
des pays. 

Art. 31. — Les archives, cartes, plans et documents quel- 
conques appartenant aux pays cédés, ou concernant leur admi- 
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origem nos paizes que cessam de pertencer á Franca, ou con- 
trahidas paraasua administrado interior, ficaráo a cargo d'es- 
ses mesmos paizes. Debitar-se-ha por conseguinte o governo 
francez, desde 22 de dezembro de 1813, d'aquellas e d'estas divi- 
das que téem sido convertidas em inscripgóes no livro mestre da 
divida publica de Franga. Os títulos de todas as que foram 
preparadas para a inscripto , e que aínda nao foram averba- 
das, serao entregues aos governos dos respectivos paizes. For- 
mará urna commissáo mixta os mappas de todas estas di- 
vidas. 

Art. 22. — O governo francez ficará pela sua parte encarre- 
gado de embolsar todas as sommas mettidas pelos subditos 
dos paizes ácima mencionados, ñas caixas francezas , fosse a ti- 
tulo de ñangas, de deposito ou de consignado. Do mesmo modo 
os subditos francezes, servidores dos ditos paizes , que entrega- 
ram sommas a titulo de fianzas, deposito o consignado, nos 
seus respectivos thesouros, serao fielmente reembolsados. 



1814. 

Dividas 
especialmente 
hypothecadas. 



Reembolso 

das fianzas, 

depósitos 

ou consignares. 



Art. 28. — A aboligao dos direitos de aubaine e de detracto 
e outros da mesma natureza nos paizes que o estipularam as- 
sim com a Franga reciprocamente, ou que Ihe haviam prece- 
dentemente sido reunidos, fica expressamente conservada. 

Art. 29. — O governo francez se obriga a fazer restituir as 
obrigagóes e outros títulos que bouvessem sido tomados ñas 
provincias occupadas pelos exercitos ou administragóes fraijce- 
zas; e, no caso em que se nao possa effectuar a restituigáo, sao 
e ficam nullas estas obrigagOes e estes títulos. 

Art. 30. — As sommas que se deverem por quaesquer tra- 
balhos de utilidade publica aínda nao terminados, ou termina- 
dos depois de 31 de dezembro de 1812, sobre o Rheno e nos 
departamentos separados da Franga pelo presente tratado , pas- 
sar&o a cargo dos futuros possuidores do territorio, e serao li- 
quidados pela comraissao encarregada da liquidagao das divi- 
das do paiz. 

Art. 31 . — Os archivos, cartas, planos e documentos, sejam 
quaes forem , pertencentes aos paizes cedidos , ou concernentes 
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1814. nistration, seront fidélemeut rendus en méme terops que le 
pays, ou , si cela était impossible , dans un délai qui ne pourra 
étre de plus de six mois aprés la remise des pays mémes. 

Gette stipulation est applicable aux archives, cartes et plans 
qui pourraient avoir été enlevés dans les pays momentanément 
occupés par les diferentes armées. 
eovoí Art. 32. — Dans le délai de deux mois toutes les puissances 

de pl rvCn D e! aÍreg <I ui onl été en g a 8 ées de P art et d'autre dans la présente guerre, 

enverront des plénipotentiaires á Vienne, pour régler, daos un 

congrés general , les arrangements qui doivent completar les 
dispositions du présent traite. 
RatificatioQs. Art * 33 - "" ^ présent traite sera ratifié , et les ratiflcations 
en seront échangées dans le délai de cinq mois , ou plus tót si 
faire se peut. 

En foi de quoi , les plénipotentiaires respectifs lont signé et 
y ont apposé le cachet de letirs armes. 

Fait a París, le 30 mai, Tan de gráce 1814. 

Le comte de Fdnchal. Le prince de Bénévent. 

(L. S.) (L. S.) 



N° 1. — Article additionnel au traite avec la Franee. 

Son Altesse Royale le prince régent de Portugal et des Al- 
garves s'éngage et s'oblige á ce que celles des clauses de la ca- 
pitularon de la Guyane frangaise qui n'auraient pas été exé- 
cutées reQoivent , lors de la restitution de cette colonie á la 
Franee, leur plein et entier accomplissement. 

Fait a París, le 30 mai 4814. 

Le comte de Ftjnchal. Le prince de Bénévent. 

(L. S.) (L. S.) 
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á sua administradlo, seráo fielmente entregues ao mesmo 
tempo que o paiz, ou, sendo possivel, em um praso que nao 
poderá ser de mais de seis mezes depois da entrega dos mesmos 
paizes. 

Esta estipulando é applicavel aos archivos , cartas e plantas 
que se possam tér tirado nos paizes momentáneamente occupa- 
dos pelos differentes exercitos. 

Art. 32. — Dentro do termo de dois mezes todas as poten- 
cias que por urna e outra parte entraram na presente guerra, 
enviaráo plenipotenciarios a Vienna para regular, em um con- 
gressó geral, os arranjamentos que deVem completar as disposi- 
<¿des do presente tratado. 

Art. 33. — O presente tratado será ratificado , e seráo tro- 
cadas as suas ratificares no termo de cinco mezes, ou antes se 
fór possivel. 

Em fé do que , os plenipotenciarios respectivos o assignaram 
e lhe pozeram o sello de suas armas. 

Feito em París, a 30 de maio do anno de salvado de 1814. 



1814. 



Conde de Funchal. 
(L. S.) 



O principe de Benevento. 
(L. S.) 
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N° 1. — Artigo addicional ao tratado com a Franca. 



Sua Alteza Real o principe regente de Portugal e dos Algar- 
ves promette e se obriga a que aquellas das clausulas da capi- 
tuladlo da Guyana franceza que nao houvessem sido ejecuta- 
das, tenham, na occasiáo da restituido d'esta colonia á Franca, 
pleno e inteiro cumprimento. 

Feito em París, a 30 de maio de 1814. 



O conde de Funchal. 

(L. S.) 



O principe de Benevento. 
(L. S.) 
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CUESTIÓN DE LÍMITES EN LA AMÉRICA DEL SUR. 



NOTICIA HISTÓRICA. 

1777 • De la importante obra escrita por el vizconde de Santarera, 

intitulada : « Quadro elementar das relagóes políticas e diplo- 
máticas de Portugal com as diversas potencias do mundo, desde o 
principio da monarchia portugueza até aos nossos dios, » he extrac- 
tado los siguientes párrafos (i), en que refiere, apoyándose en 
documentos oficiales, las discusiones que se han suscitado entre 
ambas monarquías, desde el año 4774 hasta el \° de octubre 
de 1777, en que se firmó el tratado de San Ildefonso. Ellos 
servirán también como una memoria histórica sobre el estado 
de las relaciones diplomáticas entre España y Portugal en 
aquella época, y para explicar el espíritu que dictó los docu- 
mentos que reproduzco á continuación, tomados de la misma 
obra. En cuanto á los demás documentos á que alude el 

(1) Introducción, tomo VIH, desde la páf. ix hasta la pág.xiv. 
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Sr. vizconde de Santarem , he cuidado de citar las páginas de 
su obra en que se refiere á ellos y el archivo en que se encuen- 
tran los manuscritos. 



1777. 



MEMORIA. 



No anno de 4774, propoz o embaixador de Franca ao seu go- 
verno um projecto para se fazer o commercio da escravatura 
para as colonias francezas (*). Propunha aquelle diplomata que 
para esse effeito devi&o osFrancezes apossar-se de urna das ilhas 
Comores (*). Nesta mesma época capturarlo os Hespanhoes de 
Buenos Ayres ñas vezinhangas da Colonia do Sacramento um 
navio portuguez, o que causou a maior irritado no nosso go- 
verno (•). 

Em maio deste anno tendo fallecido Luiz XV, entregou o mar- 
quez de Clermont a SS. MM. as cartas de Luiz XVI, notificando 
a morte daquelle soberano, e na mesma época fez entrega em 
audiencia publica das credenciaes do novo soberano, que o con- 
firmaváo na qualidade de embaixador (*). Logo depois da sua 
apresentagáo participou o mesmo diplomata á sua corte a no- 
ticia de continuar o conflicto dos Hespanhoes com os Portu- 
guezes na America, tendo o governador de Buenos Ayres feito 
marchar tropas contra um forte portuguez situado ñas vezin- 
hangas do Rio Grande do Sul , e a que tinhamos (segundo a 



Commercio 
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(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, p. 64. 

(2) Id. y t. vm, p. 65. 

As Comores estáo situadas na entrada septentrional do canal de Mozam- 
bique. Os Francezes appossaráo-se ha poucos annos de urna destas chamada 
Mayotte, onde formaráo um estabelecimento. Esta ilha tena 20,000 habi- 
tantes. 

(3) Obra del señor de Santarem, t. vm, p. 65, 

(4) Id.j t. vm, p. 66 e 67, 



£6ft 
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opiniáo do mesmo embaixador) renunciado pelo tratado d'U- 
trecht(i). 

Mas apenas o vice-rei do Brazil, marquez de Lavradio, soube 
deste acontecimento, mandou para aquelle ponto dois régimen- 
tos^ e em Lisboa se principiarlo com muita actividade a fazer 
grandes preparativos militares para serem expedidos para 
aquellas paragens (a). Esta noticia causou viva impressao no 
gabinete francez, receando ura rompimento entre as duas cor- 
tes de Portugal e de Madrid, e principalmente por temer que 
os Inglezes tomassem parte neste negocio. Em consequencia 
d'estes acontecimentos, o embaixador de Franca recebeu ordera 
para vigiar todos os movimentos marítimos e' militares que se 
fizessem em Portugal contra Hespánha (•). A pesar de terem 
continuado os mesmos armamentos e preparativos de guerra , 
em agosto deste anno, o embaixador julgava que a corte de 
Londres nao sahiria do systema pacifico que convinba á sua pó- 
sito. Mas em setembro do mesmo anno já nSLo era da mesma 
opiniáo, escrevendo á sua corte, que nao se podia dissimular 
que os Inglezes haviao persuadido os Portuguezes que deviáo 
conservar sobre as margens do Rio da Prata as possessOes que 
favorecido o contrabando (*). Entretanto o governo portuguez ia 
continuando com os mesmos armamentos destinados para o 
Brazil , mandando successivamente para aquelle Estado navios 
de guerra , munigóes e regimentos d'infantaria (*), tratando de 
os occuitar com muito cuidado (•). 

Em 6 de setembro deste mesmo anno de 1774 expedio o conde 
de Vergennes as cartas recredenciaes ao marquez de Clermont, 
ordenando-] he de voltar para Franca, logo que as entregasse, e 
que tivesse a sua audiencia de despedida de SS. MM. O 7 ), a qual 



(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, p. 68. 

(2) Id., t. vin, p. 69 em nota. 
(S) 7d., t. vm, p. 70 e 71. 

(4) /&, t. VIH, p. 71—77. 

(5) /d., t. VIII, p. 74 e 75. 

(6) W., t. vni, p. 77 — 79. 

(7) ld. y t. VIH, p. 77. 



1777. 



ESPAÑA T PORTUGAL. 261 

teve logar no día 1 i d'outubro d'aquelle auno (*), ficando como 
encargado de negocios de Franca o conde d'Hennisdal , consel- 
heiro d'embaixada , qne sabia raui bem a lingoa portugueza e 
era muito estimado da nossa cftrte W. Tere elle, durante a sua 
missáo, o seu governo ao facto de tudo quanto se passava em 
Portugal, já dando-lhe parte cireumstanciada do estado da saúde 
d'el rei D. José , que n'esta época dava já grande cuidado , já 
instruindo-o dos projectosque atribuido ao marquez de Pombal 
de querer alterar a successáo ao throno, no caso da morte d'el 
rei e de outros acontecimientos. Nos fins deste anno recommen- 
dou o conde de Yergennes a este diplomata de vigiar se com 
effeito existia alguma frialdade entre a corte de Portugal e a de 
Londres (8), frialdade que parecía motivada pela protecgao que 
o marquez de Pombal dava ás fabricas nacionaes (*). 

Em fevereiro do anno seguinte de 1 775, continuando os ar- 
mamentos de guerra no Brazil, dava disso conta ao seu governo 
o mesmo diplomata. O governo francez approvou todavía que 
nos fortificaremos na fronteira do Rio Grande ($). 

Em abril continuarlo os armamentos, a ponto que elle infor- 
mava o seu governo que tinhamos no Brazil seis navios de 
guerra, e 5,000 bomens em armas, e que se haviáo recrutado 
até 15,000, alguns dos quaes tinhfto partido para Santa Catba- 
rina, e se preparaváo no Tejo mais 3 navios de linba e 2 fra- 
gatas, fazendo-se ao mesmo tempo em Minas Geraes um recru- 
ta mentó de 1,000 homens. 

Em margo recebeu elle ordem do seu governo para se oc- commemo francez. 
cupar das cousas do commercio francez em Portugal , que se 
acbava no estado mais precario (•). 



Armamentos 
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Recrulamentos. 



Apesar das hostilidades entre os dois paizes, n&o foi alterada 



Bons officios 
da Franca. 



(1) Obra del señor de Santarem> t. vm, p. 80. 
(a)/d. f t. vní, p. 81. 
(8) Id. y t. VIII, p. 83. 
(4) Id., t. vm, p. 84. 

,(5) Id., t. vm, p. 86, 89 e 90. Despacho de 4 d'abrü. 
(6) Id., t. vm, p. 88. 
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ünifio da Fringa 
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Intervengo 
da Franca. 



a boa harmonía entre as duas cortes. O governo francez porém 
escrevia ao seu encarregado de negocios em Lisboa em 20 d'a- 
gosto deste anno , dizendo-lhe que Luiz XVI vi a com muito 
sentimento accumularem se havia muito tempo os motivos de 
desintelligencia entre Portugal e Hespanba, principalmente 
pelos preparativos multiplicados que nao cessava de fazer en- 
viando tropas e armamentos para o Brazil. O ministro offerecia 
os bons officios da Franca para prevenir urna rotura que pode- 
rla produzir urna guerra geral, que as medidas tomadas pelo 
nosso governo teriáo por infallivel resultado , ordenando-se ao 
dito encarregado que fallasse neste sentido ao marquez de Pom- 
bal (i). 

Em consequencia destas instrucjfles teve urna conferencia o 
conde d'Hennisdal com Ayres de Sá, ministro dos negocios es- 
trangeiros. O encarregado de negocios de Franca entre outras 
cousas declarou em forma d'ameaga ao nosso ministro que a 
uniáo da Franca com Hespanha era indissoluvel; que no caso 
de rompimento > el rei de Franga nao podia dispensar-se de 
empregar as suas forcas contra urna potencia que el rei consi- 
derava como a mais antiga amiga da sua corda. Ao que o nosso 
ministro respondeo : que Portugal nao exigía outra cousa se- 
n&o a estricta execugáo do tratado de 1763 (*). 

Quando este negocio das differengas entre a nossa corte e a de 
Madrid se achava n'este estado, chegou a Lisboa o novo em- 
baixador de Franca, marquez de Blosset (3), e depois de tér 
tido as suas primeiras audiencias de SS. MM., trato u logo de 
propdr de novo um accommodamento entre as duas cortes pela 
mediado da Franca (*). Em 17 de novembro deste anno teve 
este diplomata a sua primeira conferencia com o marquez de 
Pombal. Este ministro acolheo o embaixador com tantas mos- 
tras de benevolencia, que o penborou de modo, que elle escre- 



(1) Obra del señor de Santarem, t. vin, documento p. 99 e 100, 
(t) Id. 1 1. vin, documento p. 109. 
(3)/d., t. vm, p. 10$ e 109. 
(4) Id., t. vm, p. 111. 
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vendo á sua corte semostrou mui grato aquellas demonstra- 
res ; mas cuando tratou de responder ás aberturas que lhe fez 
aquelle diploraata, posto que se servio dos termos mais polidos, 
deferio a aceitado da intervengo da Franca ñas nossas ques- 
Wes com a corte de Madrid. Attribuio o embaixador esta hesi- 
tado do ministro portuguez de se nao se tér querido explicar, 
a duas causas : I o a nao tér consultado ainda sobre isso a In- 
glaterra; 2 a ou a nao querer em caso algum que a Franca se 
intromettesse neste assumpto (i). E tendo aquelle diplomata 
sondado depois M. Walpole, ministro britannico na nossa corte, 
sobre o mesmo objecto, este tratara as nossas desavengas com 
Hespanha, como cousa de pouca importancia e sem consequen- 
cia, segurando-lhe que o gabinete portuguez se engañaría se 
contasse com a Inglaterra , pois tinba esta grandes embarazos 
entre mitos para se expór aos perigos de urna guerra geral para 
sustentar os nossos direitos na America. 

Em consequencia disto expedio logo o dito embaixador um cor- 
reio ao seu collega de Madrid, dando-lhe conta desta conferencia. 

Pouco depois desta, expedio tambetn o marquez de Pombal 
ordem ao nosso embaixador em Madrid para participar ao go- 
verno hespanhol , que el rei de Portugal tinha mandado expe- 
dir ordens para cessarem as hostilidades na America , e exigir 
do marquez de Grimaldi que lhe communicasse se S. M. C. ha- 
via mandado expedir iguaes ordens (*). 

No anno seguinte de 4776 continuou a Franca a negociar 
com o nosso gabinete sobre a quesillo entilo pendente entre Por- 
tugal e Hespanha relativa ás hostilidades que tinhao logar na 
America meridional (•); mas as difficuldades longe de se apla- 
naren^ cadadia se aggravavfto, já pelas tergiversares da poli- 
tica do marquez de Grimaldi, ministro dos negocios estrangei- 
ros d'el rei Catholico , já pela continuado das hostilidades que 



1777. 
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pan cessarem 

as hostilidades. 



Diffiealdade» 
se aggravfo. 



(1) Obra del señor de Santarem , t. vm, vide o importante documento de 
p.lU a 115. 

(2) Id., t. vm, nota de 10 de dezembro de 1775, p. ti 6» 
Id., t. vm, p.121. 
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1777. os Hespanhoes commettifto ñas nossas fronteiras do sul do 
Brazil (i). Sobre estas graves desavengas e sua origem, o leitor en- 
contrará nos importantes documentos inéditos que produzimos 
neste volume todas as particularidades : 4 o na dedúcelo dos 
factos que no anno de 1773 detáto principio ao rompimento en- 
tre Portugal e Hespánfaa nos dominios do Brazil, enviada como 
instruyo pelo marquez de Pombal a D. Vicente de Souza, nosso 
embaixador em París, em data de 24 de Janeiro deste anno (*); 
2 o no despacho expedido pelo mesmo marquez aodito embaixa- 
dor em 6 de fevereiro do mesmo anno de 4776 (•), e na curiosa 
memoria em oito artigos que acompanhou o mesmo despa- 
cho (*). 
precio Apezar porém das solidas razóes que o nosso ministro alle- 

e amo amento. ^^ ^^ ^^ ^ er ^ justica de Portugal , o gabinete frán- 

cez mostrándose muito favoravel á Hespanha sua alliada , e 
sustentando o marquez de Grimaldi, deo motivo ao mar- 
quez de Pombal a offerecer ás duas cortes de Inglaterra e de 
Franja um projecto para o amojamen to destas desavengas, 
que consistía na convocado de um congresso em París debaixo 
da mediado daquellas cortes , estabelecendo o nosso ministro 
que por aquéllo meio se manifestaría a boa fé dos procedimen- 
tos dos Portugueses , livrando-se por este modo reciprocamente 
as cortes alliadas de embarazos desagradaveis , e expondo-se ao 
mesmo tempo aos olhos da Europa o merecimento da causa, se 
removido todas as animosidades parciaes que podessem existir 
de ministerio a ministerio, que deviáo servir de estorvo a urna 
reconciliado sincera (*). 

A corte de Londres admittio o projecto, mas nao deixou o ga- 
binete britannico de reconhecer cfue a dita proposta devia ser 
feita directamente á corte de Madrid, devendo antes obtér a ap- 



(1) Obra del señor de Santarem, t. yiii, p. 124 e seg. 

(2) Id, y t. yiii, documento de p. 127 a 145. 

(3) /d., t. viii, documento de p. 145 a 157. 

(4) Id., t. viii, documento de p. 157 a 160. 

(5) Zá., t. viii, documento, p. 164. 
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provaQáo d'el reí de Franca, e o ministerio inglez expoz a Luiz 
Pinto de Souza, nosso ministro em Londres, as razOesque 
tinha para nao fazer directamente aquella proposta á corte de 
Madrid (i). Era todavía lord Weymouth, ministro britannico, 
de parecer que as razOes que allegava nao er&o applicaveis á 
Franga , pois seria honroso para esta propór a um seu alliado 
um arbitrio, em que se pretendía manifestar a justiga, e conci- 
liarem-se os interesses recíprocos de Portugal e d'Hespánha 
com a paz de toda a Europa (*). 

Em quanto isto se passava , a corte de Madrid , longe de res- 
ponder ás aberturas que lhe fizera o nosso embaixador, exigió 
urna satisfago da nossa corte pelos casos occorridos na Ame- 
rica (•). 

No entretanto o embaixador portuguez D. Vicente de Souza 
sondou os ministros francezes sobre a proposta do congresso, e 
estes lhe manifestarlo ^ que el rei Christianissimo nentruma 
duvida teria em entrar na mediagáo juntamente com S. M. Bri- 
tannica, mas que para isso se effeituar era mister que el rei de 
Portugal se declarasse na forma ordinaria W. Em consequencia 
disto convidou o marquez de Pombal o embaixador de Franca 
em Lisboa , marquez de Blosset , a urna conferencia , na qual 
Jhe manifestou de novo o desejo de obtér a media$ao da Franca 
e da Inglaterra, e entregou ao mesmo diplomata a proposta que 
fazia á corte d'Hespánha para se reunir em París um congresso, 
no qual os interesses das duas na$óes visinhas seriáo discutidos 
pelos plenipotenciarios respectivos com os de Franca e d'Ingla- 
terra ha qualidade de arbitros. O embaixador de Franca porém 
dando parte desta conferencia ao conde de Yergennes insinuava 
a este ministro , que tal proposta nao tinha outro fim senáo 
ganhar tempo e demorar a negociado (&). Ao mesm» tempo 
que o marquez de Pombal tratava da mediacáo com M. de Blos- 



1777. 
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Proposta 
de um congresso. 



(t) Obra del tenor de Santarem, t. vm, p. 160 e 168. 

(2) /d., t. vin, p. 166 e 168. 

(8) /d., t. VIH, p. 166. 

(4) Id. t t. vm, documento p. 169, de % de mar?o de 1776. /d., p. 170. 

(5)/d., p. 171. 
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1777. stet, o nosso embaixador em París, D. Vicente de Souza, recia- 
mou oficialmente a mesma mediado da Franca , e propoz a 
reuniáo de um congresso(i). Mas a opiniao deste diplómate, 
apezar de tér executado as ordens da nossa corte , era que tal 
projecto de nada serviría sem o consentimento da corte de Ma- 
drid (*), que nesta época exigía dá nossa : i* que se reparasse a 
tomadia dos navios hespanhoes ; 2 o que se esperasse pela res- 
posta á Memoria que se havia apresentado por parte de Portu- 
gal produzindo títulos; 3 o que se fixasse o termo da negociado, 
e que el reí de Portugal a propozesse a el rei Catholico (*). 

Com effeito a corte de Madrid punha por primeira cóndilo 
para a aceitado da mediado, a satisfago exigida (*). A firmeza 
porém do nosso ministro marquez de Pombal era de grande 
obstáculo á obtengo daquella satisfago nos termos que a Hes- 
panba a exigia. Apesar d'isso mandou aquelle ministro em 
abril deste anno apresentar á corte de Madrid todas as pegas re- 
lativas áquelle objecto por via do marquez d'Alínodovar, em- 
baixador d'el rei Catbolico em Lisboa , sendo a principal a da 
resposta do nosso governo á reclamado da satisfago ; mas esta 
nao foi approvada pelo governo francez, julgando-a este insufi- 
ciente (&). Entretanto os nossos ministros em París e Londres 
mostrarlo com solidos argumentos a Justina que assistia a Por- 
tugal (6). 
cond¡<8«t pmiai. Para melhor inteirarmos o leitor sobre estes importantes fao 

tos e transac$6es , damos no seu devido logar a bem elaborada 
resposta que fez em 17 de abril deste anno de i 776 o marquez 
de Pombal sobre as condigdes mandadas á corte de París pelo 
marquez de Grimaldi em nome da de Madrid , como condi^Oes 
previas sem as quaes nao aceitarlo a mediado e arbitrio dos 
reís d'taglaterra e de Franca proposto em oíficio de 17 de marzo 



(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, p. 172 e seg. 

(2) Id., t. Yin, p. 173 e 174. 

(3) /<*., t. vni, p. 176. 

(4) Id., t. VIH, p. 177. 

(5) Id., t. vm, p. 179, e documento de p 180. 

(6) Id., t. vm, documentos de p. 180 e 182. 
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do mesmo anuo pelo embaixador de Portugal em Madrid , na 1777. 
qual o babil ministro portuguez mostrou que fóra o gabinete 
bespanhol quem primeiro proposéra, que a decis&o das ques- 
tdes entre Portugal e Hespánba se commettess^ a urna media- 
g&o e arbitros (*). 

O excellente papel diplomático a que alludimos, foi commu- a mimicio 
nicado ás cortes de Londres e de París W. Sem embargo das 
razdes que por nossa parte se allegavao , e do que os embaixa- 
dores d'Inglaterra em Madrid e París obrav&o para diminuir a 
indisposigao do gabinete bespanbol , este se mostrava cada vez 
mais irritado pelo facto do apresamento dos navios hespanhoes; 
o gabinete francez, temendo um rompimento entre as duas na- 
cóes, deu ordem ao seu embaixador em Lisboa de tér sem perda 
de tempo urna conferencia com o marquez de Pombal, na qual 
lbe declarasse que, se elle desejava sinceramente a paz, era in- 
dispensavel que, sem demora nem preliminares, reconbecesse 
ser de toda a justiga dar a satisfágalo pedida, justiga que era 
reconhecida nao sómente por el rei de Franga e por todo o seu 
conselho, mas tambem por S. M. Britannica (8). Onosso em- 
baixador em París era desta opini&o, declarando que apezar das 
solidissimas razOes allegadas pelos Portuguezes, a satisfag&o de- 
via ser dada, por ser impossivel continuar-se a negociag&o sem 
aquelle preliminar (4). Mas esta opiniáo foi desapprovada pelo 
marquez de Pombal, como se vé pelo despacho que este minis- 
tro Ihe dirigió em 26 d'abril deste mesmo anno , no qual se 
queixa em termos fortes da pouca energia com que a Inglaterra 
se bavia portado neste negocio, mostrando no mesmo despacho 
o muito que elle estava ao facto das cousas d'aquelle paiz, de 
sua política, das suas forgas , e de outras particularidades assaz 
importantes para a historia diplomática (5). 

No mesmo despacho transpira a grande energia deste grande 

(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, documento de p. 184 a 196. 
r (2)jW., t. vm, p. 197 a 199. 
(8) Id., t. vm, documentos, p. 199 e 201. 

(4) Ibid. 

(5) Id., t. vm, documento, p. 204 a 207. 

. T. v. 18 
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ministro tratando das pretendes da corte de Madrid. Esta poli- 
tica do nosso ministro na questáo de que estamos tratando, se 
revela ainda mais claramente em outro despacho que elle dirigió 
ao nosso embaixador em París na mesma data de 26 d'abril (*). 

O gabinete de Madrid decidio-se por finí a acceitar a proposta 
da corte de Portugal de se formar um congresso, para nelle se 
tratar das desavengas entre as duas coróas (*). Tornava-se po- 
rém difficil o levar a effeito este projecto , em consequencia de 
se recusar o nosso governo a dar a satisfago que o gabinete de 
Madrid exigía , como se vé pelas razOes allegadas no despacho 
do marquez de Pombal de 7 de maio do dito anno , expedido a 
D. Vicente de Souza (3), e no officio que o mesmo ministro di- 
rigió no mesmo dia a Mr. Walpole, ministro britannico na corte 
de Lisboa. O gabinete francez continuou a insistir na satisfa^áx) 
que se devia dar a Hespánha, e sobre este enviou Mr. de Ver- 
gennes novas instrucgdes ao marquez de Blosset (*), ponderando 
o ministro francez , que com esta se apressária a conclusáo da 
negociado, e se cortariáo pela raiz as discussóes existentes ha- 
via tantos seculos entre a Hespánha e Portugal , por causa dos 
limites das suas possessOes na America meridional. 

Multiplicaváo-se porém a cada passo os incidentes , que aug- 
mentando o desabrimento entre as duas cortes, retardaváo o ac- 
cordo e conclus&o destas desavengas. 

Durante estas nao cessou o marquez de Pombal de enviar ar- 
mamentos, soldados e navios de guerra para a America (*), e ao 
mesmo tempo de por o reino em estado de defesa contra qual- 
quer aggressáo da Hespánha. Disto tirava esta ultima novos e 
constantes pretextos para estorvar as negociares das duas cor- 
tes nossas alliadas (*), mandando até por ultimo marchar tropas 



(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, documento p. 208 a 210. 

(2) Id , t. vm, p. 212 e seg. 

(3) Id., t. Yin, p. 213 a 216, e documento, p. 219 a 224; e bem assim 
o de 11 de maio do dito anno, de p. 224 a 226. 

(4) Id. y t. vm, p. 217, 230, e documento/p. 231. 

(5) Id., t. vm, p. 69, nota 150, e p. 69, 75, etc. 
(6)/d., t. vm, p. 226 a 230. 
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para as fronteiras (t), e como a Franca para prevenir que a 1777. 
guerra s* rompasse, instasse de novo para que dessemos a sa- 
tisfa<¡&o exigida pela corte de Madrid , se decidió a aossa a an- 
nuir a isso, salvo porém a da desapprovagáo e castigo dos offi- 
ciaes, a que por fina tambem annuio eom certas modificares (2). 
Nestas circunstancias parece que se tomara um novo expe- 
diente propoodO'&e o terminar-se a negociado de corte a corte ; • 
mas das instruccOes dadas pelo marquez de Rombal aó nosso 
embaixa4or em Madrid, em 12 de junho do mesmo anno, se 
mostra que as vistas daquelle ministro continuavfto a ser as 
mesíiias acerca da necesidade da reunido de um congresso (•). 
Q liando o preliminar da negociando se achava asentado , occor- 
reu um novo incidente, que aiueagou de comprometter os re- 
sultados dftlla. Foi este que apezar das ordens de suspensáo das 
hostilidades, que o nosso governo havia expedido, nao tendo 
estas chegado ao mesmo lempo á America , como acontecerá 
com as da corte de Madrid, expedidas ao governador de Buenos 
Ayres , as hostilidades tinháo continuado da parte das tropas 
portugueza» (*). Tratou logo o nosso ministro de mostrar os 
obstáculos que os accidentes do mar tinháo posto á chegada 
daqueilas ordens , dirigindo um curioso despacho ao embaixa- 
dor de Portugal em Madrid na data de 6 de julho sobre este 
objecto (5) # Este accidente causou todavía grande sensacáo ñas 
cortes de Franca e dlnglaterra (6). O ministerio britannico te- 
niendo as consequencias que podiáo resultar d'aquelle aconte- 
cimento, julgava que a nossa corte se achava obrigada a provar 
do modo mais authentico , e «em perda de tempo, á Hespánha 
e a toda a Europa : I o que os Portuguezes nao tinháo sido os 
aggressores ; 2 o que as ordens nao tinha chegado ao sul do Bra- 

(1) Obra del señor de Stntarem, t. viu, p. 234. 

(2) Id , t viu, documentos de p. 234 , 237, 239 , 240 , 245, 247 e se- 
guintes, e docum. p. 249 e 250. 

(3)/d., t VIH, p. 242 e245. 

(4) Id., t. Yin, p. 251. 

(5) Id., t. vin, documento de p. 252. 

(6) Id. t i. viu, p. 254, 256 e 257, e documento de p. 258. 
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1777. zil quando a ac§ao se havia passado ; 3 o que se aquellas tinh&o 
chegado, e os commandantes portuguezes as nao tinhao ejecu- 
tado, deviao ser publicamente castigados. Mas felizmente nao 
tardárao as duas cortes em convencer-se que as ordens man- 
dando suspender as hostilidades nao tinhao chegado a tempo de 
prevenir aquelle acontecimento W. Para isto muito concorreo 
» o que o nosso ministro em Londres expóz a lord Weymouth (*), 
e o seu collega D. Vicente de Souza em Pariz aos ministros 
francezes (8). Em quanto estes ministros trabalhavao para jus- 
tificar o gabinete portuguez com as duas cortes alliadas, o nosso 
embaixador em Madrid negociava por intervengo dos embauca- 
dores d'Inglaterra e de Franca, lord Grantham e marquez d'Os- 
sun, para aplanarem esta nova e grave difficuldade (*). Expe- 
rimentavao porém estes diplomatas grande opposigao no mar- 
quez de Grimaldi , e nos outros membros do ministerio hespa- 
nhol, como se vé pelo curioso officio do nosso embaixador 
D. Francisco Innocencio de Souza, de 28 de julbo de 1776, o 
que parecía dar cuidado aos dois ministros francezes, conde de 
Vergennes e Mr. de Maurepas , que segundo dizüo ao nosso 
embaixador, se achávaona impossibilidade de suspender o res- 
sentimento d'el rei Catholico , allegando que a moderado que 
apezar d'isso se observava na corte de Madrid nao procedía de 
outra cousa, senao dos bons officios da Franca, que a acalmara 
com a expectacáo de repór-se tudo no mesmo estado, logo que 
chegassem as ordens aos commandantes no sul do Brazil (&). Es 
tas desavengas que tinhamos com o gabinete de Madrid induzi- 
rao os ministros francezes aiuscarem todos os meios de se es- 
clarecerem sobre a questao dos limites entre o Brazil e as pos- 
sessdes hespanholas. 

Traboiho p ara esse effeito escreveu o conde de Vergennes, ministro 

sobre estes limites. . . 

dos negocios estrangeiros , urna carta em 27 de agosto deste 

(1) Obra del señor de Santarem, t. vm, documento p. 258 e 263. 

(2) Id., t. vm, documento de p. 259 a 262 e 263. 

(3) Id., t. vm, p. 262. 

(4) Id., t. vm, officio de D. Francisco Innocencio, a p. 266. 

(5) /d., t. VIII, p. 276 e 277. 
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anno ao geographo Delisle, consultando-o sobre as difiérelas 1777. 
que existiáo entre Portugal e a corte de Madrid por causa dos 
limites daquellas colonias, significando-lhe que Luiz XVI dése- 
java que elle lhe communicasse um trabalho que elle Delisle 
tinha feito sobre este objecto (i) 

Mas , o que é mui curioso é que Mr. de Vergennes nfto só can. 
ignorava que o trabalho de que tratava tinha sido feito pelo ce- ^ n ™ H^'u" 
lebre d'Anville , mas o que é mais pasmoso é que ignorava 
tambem que Delisle, geographo eminente, tinha morrido em 
1726, por conseguinte bavia 50 annos (*). E como a carta que 
o ministro dirigía ao defuncto , levasse no sobrescripto o titulo 
de primeiro geographo d'el rei , foi esta parar ás m&os de Bua- 
che, outro geographo, que tinha recebido este4itulo como suc- 
¿essor de Delisle. Este abrio-a , e respondeo ao ministro no dia 
seguinte, dizendo-lhe « que elle a tinha aberto por que Delisle 
morréra em 1726, e accrescentava , que consultara Roberto de 
Vaugondy (3), que tinha feito urna pequeña carta para acom- 
panhar urna memoria, que o conde d'Aranda, embaixador 
d'Hespánha, fazia imprimir relativamente ás differengas da sua 
c&rte com a nossa, sendo esta carta feita sobre o «esbozo que o 
proprio embaixador lhe tinha dado. Que elle Buache tinha ido 
depois ver d'Anville, que se appropriára da carta delle conde 
de Vergennes, e lhe dissera que tinha feito um trabalho sobre 
aquelle assumpto, qué estava em um mago de papéis, e que se- 
ria difficil na sua idade de 78 annos , de por em ordem, e que 
por este motivo podia passar-se muito tempo antes de poder fa- 
zer trabalho algum (*). » 



(1) Arch. dos negocios estrangeiros de Franca, vol. CVI da corresp. de 
Portugal. 

(2) Sobre este celebre geographo, veja-se o interessante elogio que d'elle 
fez Fontenelle, e o artigo que lhe consagrou Walckenaer no 1. 1, p. 860, da 
sua obra intitulada : Vie de plusieurs personnages célebres. (Laon, 1830.) 

(3) Este geographo publicou um grande atlas in-folio precedido de urna 
introducto importante para a historia da geographia. 

(4) Carta original de Buache nos archivos dos negocios estrangeiros de 
Franja, yol. CVI da correspondencia de Portugal, onde a encontramos. 
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Mas esta resposta de d'AüVille foi urna astucia do velho geo- 
grapfao para mostrar ao ministro que aínda era vivo, pois no 
mesmo dia escreveu a Mr. de Vergennes um bilbete, dizendo- 
lhe « que havia muí tos annos que tinha feito este trabalho a 
requerimiento de D. Luiz da Cunha, embaixador de Portugal, 
e que esperava poder encontra-lo nos seus papéis (O. » 

No dia seguinte 29 d'agosto, o ministro, em resposta ao ante- 
cedente, pedio ao celebre geographo que lbe confiasse os papéis 
para os mandar por em ordem (*). Nao tardou d'Anville em 
responder a esta exigencia, e no día seguinte escreveu ao minis- 
tro, dizendo-lbe que empregára dois dias para descobrir taes 
papéis, e que os nao encontrara (*). 

D'Anville recorreu a esta desculpa para impedir que Buache 
se apossasse dos papéis, em consequencia de lhe tér dito Mr. de 
Vergennes na carta que lhe escrevéra, que fóra por este geogra- 
pho que soubera que elle tinha feito aquelle trabalho. 

Descobriu por finí d'Anville a Memoria que aliaz encontramos 
manuscripta , e que é datada de 7 de setembro deste anno de 
4776, com o titulo : « Memoria sobre la linha de demarcagáo 
de limites na America entre as duas coróos de Portugal e Bes* 
pan ha, composta por d'Anville (*). » 

O ministro nao se contentou com a remessa desta Memoria, 
e no dia 40 do dito mez agradeceu a d'Anville, pediodo-lhe 



(1) Arch. e yol. citados, fd. 249. 
(i) Ibid. 

(3) Arch. e vol. citados. 

Esta carta original inédita do mais celebre geographo da Europa, é es- 
cripta no melhor estilo , e conclue da maneira seguinte , dizendo ao minis- 
tro que a solucáo das questoes entre as duas coróas pertencia exclusivamente 
á geographia, e concluía : « Au reste, je ne suis pas surpris d'une affecta- 
» tion á me refuser ici le titre de premier géographe, si elle vient du sieur 
» Buache. C'est d'ailleurs qu'étant ancien ei pensionnaire de l'académie 
» des bellcs>-lettfes > je s«is entré par voie d-électíon et sans faveur dan* l'a- 
» cade míe des eciences, pour y prendre la place destinóe á la góog raphie. » 

(4) Arch. e vol. citados, fol. 264. 

Contem 3 paginas e 1/á. É urna anaivee das demarcantes determinadas 
pelos graos do meridiano de Cabo Verde peloqual as dvas cerdas devidiráo 
o globo. 
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que lhe confiasse a carta ipanuscripta levantada por ordem de 
José da Silva Paes, que lbe fóra comrnunicada por D. Luiz da 
Guaha. Decidióse entáo d'Anville a mandar a carta ao ministro, 
dizendolhe que a copia que tinha feito era em papel mui fino, 
e que por esse motivo lhe remettia outra copia , accrescentando 
que havia trinta e cinco annos, que na ilha de Santa Catharina 
o governador José da Silva Paes a tinha mandado levantar, e 
concluía fazendo grande elogio deste trabalho geographico (i). 

O ministro porém nao se satisfez so com estes documentos. 
Em 3 d'outubro seguinte escreveu a Mr. Bignon, bibliothecario 
da Bibliotheca real, pedindo-lhe a coramunic&o de urna Memo- 
ria sobre os limites do Brazil e do Paraguay que existia na 
mesma bibliotbeca W, mas depois de veinte dias de investi- 
gares feitas ñas colteccOes da mesma bibliotheca nao foi pos- 
sivel descobrir tal Memoria ( 3 ), 

Finalmente se o ministro dos negocios estrangeiros ignorava, 
como vimos, que um dos seus mais ilustres compatriotas era 
fallecido havia meio seculo, se elle ignorava nao só a existencia 
do maior e mais illustregeographo, d'Anville, que aliaz morava 
no proprio palacio do Louvre, ignorava tambem, quando pedia 
a communicagáo da Memoria da Bibliotheca real, que nos ar- 
chivos do seu proprio ministerio existia urna carta feita em 
4718, que representava a África occidental e a linha divisoria 



1777 



Trabalbos 
geográficos. 



Carta 
feita era 1718. 



(1) Arch. e vol. citados, fol. 274. 

As proprias expressdes de d'Anville sao táo honrosas para a memoria d'a- 
quelle offlcial portuguez, que por esse motivo as transcreveremos aqui, além 
da utilidade que resulta destas noticias para a historia dos trabalhos geo- 
graphicos feitos pelos Portuguezes na America. 

D'Anville, fallando pois da dita carta e do autor d'ella, diz : « Dont il est 
» fait mention dans la relation de ramiral Anson. Cet homme, d'un mírite 
» peu commun, selon ce que j'cn puis juger par une carte q.u'il avait dres- 
» séc de son gouvemement jusque vers le cap Sainte-Maric ( sans aller plus 
* loin), a fourni á une carte de l'Amérique méridionale des morceaux parti- 
» culiers qui la distinguent, cette carie m'ayant été communiquée par l'am- 
» bassadeur de Portugal D. Luiz da Cunha, et j'en conserve la copie. • 

(2) Arch. e vol. citados. 

(3) Ibid., vol. cit.,fol. 309. 
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1777. d'Alexandre VI marcada pelo meridiano de Cabo Verde (i). 
Era quanto se passav&o em París os curiosos incidentes que 
acabamos de relatar, continuarlo com grande actividade nao 
só as correspondencias officiaes entre o marquez de Pombal e 
os nossos ministros em Madrid , Londres e París , mas tambem 
entre estes últimos. O ponto principal que entao se discutio, e 
que tornava mais diffícil o accommodamento das desavengas, 
era o de precisar a época em que o nosso governo havia expe- 
dido ao Brazil as ordens para se suspenderem as hostilidades, 
e provar que estas nao podiao tér chegado a tempo de prevenir 
as hostilidades que occorreráo no intervallo de tempo da expe- 
dido e da chegada das mesmas ordens (*), e o outro ponto tam 
bem escabroso e muito diffícil que se oppunha ao mesmo ac- 
nesmaicoes commodamento, era o das restituicdes de todos os postos toma- 
de todo» o» postos. ¿ os p e j noggo exerc jf; q Ue a c$ r te de Madrid exigía da nos- 

sa (3). A corte de Londres achando-se nesta época empen- 
hada na guerra com as suas colonias da America septen- 
trional, que se haviáo declarado independentes pelo acto 
do congresso de 4 de julho deste anno de 1776, tratava por 
todos os modos de evitar um rompimento entre Hespánha 
e Portugal, por temer que esta occorrencia viesse augmen- 
tar as diffículdades e embarazos com que lutava , sendo neste 
„ caso obrigada pelos tratados a auxiliar Portugal contra a 



(1) Encontramos esta carta nos archivos dos negocios estrangeiros no 
vol. LII da corresp. de Portugal, entre fol. 324 e 338. Esta carta encontra-se 
em seguimento a urna representado datada de 18 de Janeiro de 1718 de 
varios negociantes portuguezes, proprietarios de navios tomados ñas costas 
do Brazil pelos armadores da Martinica, depois da suspensáo d'armas entre a 
Franca e Portugal em consequencia da paz d'Utrecht. 

Julgámos nao dever passar em silencio as curiosas particularidades que 
referimos no texto, nao só pela relacao que ellas tem com a historia das nos- 
sas transaccdes diplomáticas , mas tambem por que as curiosas anécdotas 
que mencionamos foráo inteiramente ignoradas dos autores que escreveráo 
as biographias dos dois celebres geographos. 

(2) Obra del señor de Santarem, t. viii, documentos de 20 d'agosto e 3 de 
setembro de 1776, p. 273 e 278. 

(3) /<*., t. VIII, p. 276. 
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aggress&o da Hespánha apoiada pela Franca. Para prevenir 1777. 
esta eventualidades mandou o governo britannico ordem ao 
seu enviado em Lisboa, Walpole, em setembro deste anno, de 
persuadir o nosso governo a dar todos os passos possiveis 
para apasiguar o animo de Sua Magestade Catholíca, exigindo 
além disso o governo britannico que o nosso assegurasse á corte 
de Madrid, que todos os postos que acabava de perder no Rio 
Grande lbe seriáo restituidos. 

Mas o marquez de Pombal exigió do governo inglez que Pe«asjuiüiicaiiw. 
antes de tudo as cortes interessadas declarassem o que pensav&o 
das Memorias que últimamente lbe tinbfto sido communicadas 
cora as pegas justificativas (*). 

Ao mesmo tempo que o nosso ministro respondía ao enviado 
da Inglaterra pela maneira que fica dita,ordenou a continuado 
dos preparativos militares, completando os regimentos, e abas- 
tecendo as pragas de guerra do reino , e mandando mais refer- 
ios para a America. 

A corte de Londres e a de Versalbes nao tendo achado satis- Razftemaoseaehio 
• factorías as razóes allegadas ñas Memorias e documentos que o MlIÍWlonM - 
marquez de Pombal lhes havia mandado communicar, insis- 
tirá© para que Portugal désse a satisfago que a Hespánha 
exigía, e para que se mandasse sem demora ordem ao marquez 
de Lavradio, vice-rei do Brazil, de repór as cousas no estado 
em que se acbaváo em 17 de julho do anno antecedente. Mas 
o marquez de Pombal para ganhar tempo, pretextou urna 
doénga para nao receber o enviado d'Inglaterra, mandando ao 
mesmo tempo expedir novos reforgos para o Brazil (2). 

Respondeu por fim o nosso ministro ás instancias do gabinete 
britannico com varias Memorias e deducQfies ainda mais volu- 
mosas e explícitas que as de que já em outro logar fizemos 
mengáo. Estas ultimas eráo comtudo mais positivas, pois o 
marquez de Pombal declarava que S. M. Fidelissima se nao 



Varias Memorias. 



(i) Obra del señor de Santarem, t. vm, documento p. 180. 
(2) Id., t. vm, p. 283 e 284 , despacho de Mr. de Vergennes de 80 de 
setembro deste anno. 
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podía prestar aos desejos do governo britannico , nena restituir 
aos Hespanboes o que el les haviáo perdido no Paraguay (i). 

Esta decis&o do nosso governo causou grande impressáo no 
gabinete de Versalhes, como se vé nos despachos dirigidos pelo 
conde de Vergennes aoembaixador de Franca em Lisboa, data- 
dos de 14 e 21 d'oulubro do cito anno de I776W. 

A persistencia do nosso^overno em nao ceder ás repetidas 
instancias das duas cortes fez suspeitar á de Versalhes que o 
nosso gabinete era secretamente aconseihado pela Inglaterra para 
tomar urna tal attitude. Nesta supposig&o, ordenou o conde de 
Vergennes ap embaixadorem Lisboa que tratasse de descubrir 
quem fornecia ao governo portuguez os meios para triumphar 
da Hespánha , e quaes eráo tambem os secretos motivos que 
impelliáo o nosso primeiro ministro para seguir urna tal poli- 
tica na desavenga com a corte de Madrid (3). O ministro francez 
recommendou ao embaixadorem Lisboa que vigiasse os passos 
do enviado britannico Walpole. O governo hespanbol tambem 
estava em grande incerteza acerca das vistas da Inglaterra so- 
bre este negocio em consequencia dos armamentos navaes da 
mesma potenciad). 

Tendo el rei D. José adoecido gravemente em dezembro deste 
anno, nomeou este principe a rainba , sua esposa, regente do 
reino durante a sua doémja. Esta nomeagáo da rainba, irmáa 
d'el rei Catholico, serenou algum tanto o gabinete de Madrid, e 
fez conceber ao governo francez a esperanza de que a influen- 
cia do marquez de Pombal experimentaría quebra, de que re- 
sultaría o aplanarem-se todas as difficuldades que existido entre 
a nossa corte e a de Madrid. Mas J>em depréssa se desvanece- 
rlo taesesperancas, pois o marquez apezar da regencia da rai- 
nha continuou a tér a mesma influencia ( 5 ). A rainha regente 



(1) Obra del señor de Santarem^ t. vw, documentos de p. 284 a 286 e 292. 

(2) Id., t. VIH, p. 288. 
(3)/d., t. vm, p. 288 e 290. 

(4) id., t. vm, p. 289. 

(5) Id., t, vm, documentos de p. 294 e se$ ., e «fiicio do marquez de 
Blosset de 24 de dezembro deste anno de 1776, e do 4 de jaipeAro de 177 7. 
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ljmitava-se a apresentar as propóstas do primeiro ministro a 1777. 
el rei, e a assigna-las depois da approvagáo daquelle monarca (*). 
E a nossa attitude militar continuava todos os dias a ser roais 
respeitavel, a ponto que tinhamos nesta época 9,000 homens 
sobre a margem direita do Rio Grande , onde nos fortificava- 
mos, e por outro lado as nossas tropas faziao incursóes e corre- 
rías ñas possessóes hespanholas ñas vezinhancas do Amazonas. 
Nestas circunstancias o gabinete francez parece tér fundado a 
esperanza de um accomodamento da nosse corte com a de Ma- 
drid, quando a princeza do Brazil (a rainha D. María I a ) subisse 
ao throno, época em que segundo a opiniáo de Mr. de Blosset, 
o gabinete de Lisboa adoptaría todas as viasde conciliacáo rela- 
tivamente á disputa sobre as colonias, e trataría entáo de man- 
tér a paz entréis duas coróas (•). No que se nao enganou aquelle 
diplómala. 

Continuando entretanto o fio destes acontecimentos e tran- f¡o 

saccGes, diremos que em 24 de Janeiro deste anno de 1777 o 
mesmo embaixador de Fran$aavisou a sua corte da continua- 
do dos nossos armamentos militares, dizendo que a mao que 
os dirigía mostrava urna habilidade consummada , e que era 
mister que a Hespánha fosse muí hábil para poder escapar aos 
perigos de que a ameacavamos. Todo o Rio Grande (accrescen- 
tava este diplomata) ficará ñas máos dos Portuguezes, e ver-se- 
ha que este acontecimento tornará itomortal o marqnez de Pom- 
bal (3). 

Tal foi o estado em que ficárao estas importantes négociagóes m ^ dv m 
em 23 de fevereiro deste anno, era que occorreo a morte d'el 
rei D. José. A reconciliacao das «desavengas com a corte de 
Madrid «ose effectuou no principio do reinado d,i rainha D. Ma- 
na I* pelo tratado de Santo ftdeforrso do 1° d'otttubro deste 
anno de 1777(4). 

(1) Obr* del tenor de Saniarem, t. vm, p. 297. 

(2) Id., t. vm, p. 297 e o importante documento de 14 de Janeiro de 
1777, a p. 298 e seg. 

(3) ldi> t. vm, p. 301. 

(4) Tomo II del Quadro elementar del vizconde de Santarem,de p. 292 á 300. 
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DOCUMENTO. 

Instrucpáo passada pelo marquez de Pombal a D. Vicente de Souza 
Coutinho, embaixador de Portugal era París, consistendo na 
deduegáo dos fados que no anno de 1773 déráo principio ao 
rompimento entre Portugal e Hespánha nos dominios do Brcail, 
cujas forfas sao as seguintes (i) : 

Pnno compendio Que elle marquez de Pombal estava persuadido que as d lívi- 
do estado ¿ as que caus ¿ ra Qa c ¿ r te de París a falta de informac&o do ver- 
das cousas, * * 

em 1778. dadero estado das cousas pertencentes á execug&o do tratado de 
40 de fevereiro de 1763 e da cédula ou decreto d'el reí Catholico 
de 9 de junho do mesmo auno , e do ultimo rompimento e in- 
vasáo que o governador de Buenos Ayres executara desde o 
anno de 1773, em diante havifto de cessar, logo que elle em- 
baixador conferisse sobre aquelle negocio com o conde de 
Maurepas e com Mr. de Vergennes, e lhes fizesse ver que 
quanto sobre aquelle assumpto se passára se acbava provado 
pelos factos que se continb&o nos documentos que accompanha- 
v&o aquella carta. 

Que antes de passar á deducido dos factos faz o ministro ao 
embaixador um previo e substancial compendio do estado em 
que se achav&o as cousas concernentes ás duas cortes no anno 
de 1773, em que o governador de Buenos Ayres se lembrára de 
romper com Portugal, dizendo : 
Effecüm entregas. Que as requ i siróes que o embaixador Ayres de Sá e Mello ha- 

via apresentado no anno de 1765, em que chegára a corte de 
Madrid para que S. M. Catholica ordenasse ao governador de 
Buenos Ayres, que ent&o era D. Pedro de Cevalhos , que desis- 
tisse da tenacidade com que se tinha negado ás effectivas entre- 



(1) Quadro elementar, por el señor vizconde de Santarem , tom. vni , 
p. 127. 
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gas estipuladas nos artigos 21 e24 do tratado de 10 de fevereiro 
de 1763, e pela cédula ou decreto firmado por m&o d'el rei 
d'Hespánha em 9 de junho do mesmo auno, ficár&o pendentes 
e indecisos largo tempo pelos casos fortuitos que sobrevierto 
insperadamente, quaes havi&o sido os seguintes : 

Primeiro o do horroroso motim que na corte de Madrid 
apparecerá na noite do domingo de Ramos do anno próximo 
de 1766. 

Segundo, o dos outros tumultos análogos que forfto succes- 
sivamente apparecendo em quasi todas as demais cidades d'Hes- 
pánha por todo aquelle anno. 

Terceiro, o da carta regia expedida em 9 de abril do mesmo 
anno de 1766 ao embaixador Ayres do Sá e Mello para a por 
como a posara na presenca d'el rei Catholico, na qual el rei de 
Portugal lhe significara como irm&o e como vizinho , nao obs- 
tante achar-se offendido , que S. M. Catholica podia empregar 
todas as suas tropas em reduzir á obediencia os seus vassallos , 
sem lhe ficar o menor cuidado nem ñas pravas, nem ñas fron- 
teiras deste reino, por que S. M. Portugueza debaixo de sua 
real palavra de honra se encarregava da seguranza das mesmas 
pravas e fronteiras, e que as pessoas que passassem a Portugal 
sem passaporte de S. M. Catholica seri&o presas e guardadas 
com seguranza. 

O de se haver seguido a proscripto e expulsfto dos Jesuítas 
de Franca executada no anno de 1761 , e a outra proscripto e 
expulsa© dos Jesuítas d'Hespánha determinada pelos reaes decre- 
tos d'el rei Catholico expedidos nos mezes de fevereiro e abril 
do referido anno de 1767. 

O da exuberante cordialidade com que el rei de Portugal em 
outra carta de 9 de maio próximo subsequente havia proposto 
a el rei Catholico, que o remedio d'aquelles grandes males, e o 
meio de consolidar os interesses de ambas as monarquías n&o 
podia ser outro, sen&o o da suspensáo de todos os negocios po- 
líticos, e por outra parte o fazerem ambas ellas na curia de Roma 
causa commum que a obrigasse a supprimir e extinguir inteira- 
mente os mesmos Jesuítas. 
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O tér o mesnio embaixador Ayres de Sá participado em rela- 
jo de 21 do mez de maio as conferencias que havia tido com o 
marquez de Grimaldi sobre aquelle assumpto, significando 
nellas que el reí Calholico quería que ao mesmo tempo se ajus- 
tassem os interesses políticos , referindo textualmente as pro- 
prias palavras do marquez : « Que el reí fizera reflexáo em um 
punto que nella tocava, isto é, dos interesses recíprocos; que 
este ponto verdaderamente fóra muito do gosto de S. H. ; que 
delle inferiríamos que eu podía avisar isto mesmo á minha 
corte , que sobre este ponto tinha elle conferido muitas vezes 
com Waul e elle ahi estava e que o diria. » 

O ser aquella abertura de ajustamento muito do agrado d'el 
reí de Portugal, que ordenara a elle marquez de Pombal de 
responder, como fizera a ella com tres cartas d'officio datadas 
de 30 de setembro do mesmo auno de 1767, em tudo proprias 
paracomprazerem e obrigarem muito á dita corte de Madrid. 

Que pela primeira dellas S. M. Fidelissima autorisára o dito 
seu embaixador para a] u star as differengas pendentes com o 
marquez de Grimaldi, mandando-lbe o. pleno poder necessario 
para concluir a amigavel convengo de que se tratava, e a mi- 
nuta do preámbulo e artigos que gunhao tudo em socego com 
vantagem da corte de Madrid. 

£ pela segunda se lhe havi&o remettido copias das ordens 
para os governadores de S. M. Fidelissima fazerem transportar 
á casta de sua real fazenda todos os Jesuítas expulsos dos domi- 
nios d'Hespánha que lhes fossem entregues ñas fronteiras pelos 
respectivos commandantes hespanhoes. 

E a final que na terceira se incluía a copia de urna positiva e 
amplissima ordem para que os commandantes portuguezes do 
Rio de S, Pedro e Pardo nao sómente se abstivessem de todas as 
hostilidades contra os Castelhanos, mas restituissem tudo ao 
estado em que se achava no mez de maio próximo precedente 
em que o dito marquez de Grimaldi havia feito aquella pri- 
meira abertura. 

Que em officio de 19 d'outubro do mesmo anno , responderá 
o marquez de Grimaldi, que el rei Catkolico nao havia sido até entáo 
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informado, sendo por maior e em grosso, do conteudo ñas tefe- mi. 
ridastres cartas, e proposéra urna nova negociacao em materia 
tarabem nova e em tudo differente das que nellas haviáo feito 
objecto de respostas. 

Que tudo por conseguíate ficára suspenso em um negocio de único me ¡o 
tal ordem, tao superior, importante e urgente para a paz pu- ** n ip " pub,,ca * 
blica de toda a Europa, como fóra o da causa commum para a 
abolido e extincgáo dos Jesuítas, que S. M. Fidelissima desde o 
anno próximo precedente havia feito ver que desejava que as 
cortes de París e de Madrid adoptassem, como único meio para 
se por o ultimo ñm aos sacrilegos attentados que o facanhoso 
synédrio daquella sociedade havia continuadamente accumu- 
lado em Roma contra a corte de Portugal e as referidas de 
París e Madrid, e contra todos os demais monarcas e principes 
catholicos. 

Causa commum que desde o mez de setembro de 1767 ficára 
absorbendo todos os cuidados do gabinete a que elle marquez 
de Pombal presidia, o qual nao cessára de trabalbar para que 
tivesse asua necessaria consistencia, até o fim daquelle anno e no 
seguinte de 1768 em que inteiramente se formalisára : que no 
tempo da morte do papa Clemente XIII, occorrida em de 2 feve- F¡oal e xt¡nc«io 
reiro de 1 769, se achava táo consolidada, que el rei Catholico havia dM JeMÍU »- 
já feito apresen&r por seu ministro ao mesmo papa a primeira 
supplica para ser abolida e extincta a sociedade : que fóra con- 
sequentemente proseguida pela uníáo d'el rei de Portugal com 
o dito rei Catholico e com el rei Chnstianissimo no pontificado 
próximo seguinte de Clemente XIV , e que viera a produzir o 
desejado effeito na expedido da salubérrima bulla : Dominus ac 
Redemptor noster , pela qual fóra a final extincta a sociedade 
jesuítica. 

Que em quanto pois na Europa se estav&o cultivando os refe- ornaos de «ttreiu 
ridos officios da mais estreita amizade e perfeita harmonía entre *™**a*- 
a corte de Portugal e a de Madrid , se viera a saber que na 
America tudo se passava pelo contrario. 

Por que entrando no porto de Lisboa no mez de junho de Fraude g uem. 
1775 urna fragata de guerra que expedirá do Rio de Janeiro o 
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marquez de Lavradio , vice-rei e capitáo geral do Brazil, se 
vira provado authenticamente pelas cartas que nella viérao, 

Primo : que o general hespaahol de Buenos Ayres D. Joáo 
José de Yertiz e Salzedo por todo o anno próximo precedente 
de 4773 havia feito e repetido contra os vassallos e dominios do 
sul do Brazil hostilidades violentas, que foráo seguidas pela 
inopinada invasáo e rompimiento de guerra que constaváo do 
compendio que ia appenso aquella carta com a marca A, e com 
o titulo : Precié des insultes commises par les Espagnols, e 
dos dois authenticos documentos nelle inclusos. 

Segundo, que o mesmo general hespanhol, logo que voltára 
batido ao Rio da Prata, expedirá urna embarcacáo de aviso para 
Hespánha, prohibindo com o maior aperto que levasse cartas 
de outra alguma pessoa ou fosse militar ou civil , ou ainda do 
corpo do comrnercio, verosímilmente para que a corte de 
Madrid nao tivesse outras noticias que nao fossem as que elle 
general hespanhol composéra ao seu modo, e para que lhe 
mandassem todas as forjas que desejava para opprimir os Por- 
tuguezes. 

Tertio,que os governadores e commandantes do Rio de S. 
Pedro e Rio Pardo tinháo reclamado os soccorros de tropas e 
muni<¡des de guerra e de boca, com que deviáo auxiliar todas as 
outras capitanías geraes da parte do norte, que*se achaváo reci- 
procamente associadas com as do sul , para as constituirem no 
estado de se defenderé m contra as segundas e fortes invasdes e 
oppressdes que Ihes estava amea<jando a indignagáo do dito 
general hespanhol de Buenos Ayres. 

Quarto , que por effeito da dita reclamado tinha mandado 
soccorrer os ditos governadores do sul, pelo que tocava á sua 
capitanía geral do Rio de Janeiro, e tinha avisado as de S. Paulo, 
Bahía e Pernambuco, para da mesma sorte concorrerem com os 
seus contingentes. 

Quinto, e finalmente que elle marquez vice-rei , em conse- 
quen ciado referido, pedia a Sua Magestade que o reforgasse logo 
com algumas naos e fragatas de sua real armada , e com um 
maior accrescentamento das quantidades das munigOes de guerra, 
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cóm que animalmente se costumaváo provér as tropas daquellas 1777. 
pravas do sul do Brazil, visto se acharem ameagadas de urna 
próxima e imminente guerra. 

Que no mesmo tempo que correspondía á chegada a Hespánha Nao» de guerra 
d'aquella recatada e exclusiva embarcado deviso se virao nos °™ a p °£** g 
portos principies d'Hespánha aprestar com a maior diligencia, 
e o mais impenetravel segredo , as muitas naos de guerra e 
navios de transporte e numerosas tropas, que em parte haviao 
sido expedidas para o Rio da Prata, e na maior constituirlo a 
expedi(¿áo quedepois se vira, que fóra dirigida contra a cidade 
d'Argel . 

Que tal era o certo, verdadeiro e notorio estado das cousas no \ IU de negociado 
dia 17 de julho do anno próximo precedente, em que o marquez 
de Grimaldi proposéra ao embaixador D. Francisco Tnnocencio 
de Souza , que cessando as vías de facto no sul do Brazil, se ajus- 
tassem as discordias que nelle se agitaváo pela via suave da nego- 
ciando, e pelos officios da amizade e da ternura reciproca dos dois 
respectivos monarcas. 

Que nao deixára de cansar a elle marquez de Pombal bastante Esquecimento 
admiracáo ver no dito officio , que o marquez de Grimaldi se d01 lepmo8, 
havia esquecido inteiramente de que os termos de tudo o que 
se tinha passado entre as duas cortes desde o anno de 1765 em 
que o embaixador Ayres de Sá e Mello lhe passára o primeiro 
officio até aquelle dia 47 de julho de i 774, em que se tivera a 
referida conferencia pacifica , haviao certamente sido os recapi- 
tulados desde o § 3 ató o 19 daquella carta, parecendo-lhe que 
naquelle absoluto esquecimento seria impossivel que ao dito 
ministro escapasse a incompativel proposito : que elle fóra 
sempre o que desejára ajustar amigavelmente as mutuas dissen- 
sóes, e de que aquelle ministerio tinha sido o que havia opposto 
diffículdades ao dito ajustamento familiar e amigavel. 

Que sendo porém a dita proposicao accidental e alheia da obrigante» 
substancia do importante negoció que havia constituido o objecto d ' ama caruu 
do referido officio de 4 7 de julho próximo precedente, deixando- 
por isso no silencio, e passando a responder categóricamente 
ao mesmo officio em execu;£o das ordens que elle marquez de 
t. v. 49 
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Porabal recebéra d'el rpi seu amo, dirigirá i inmediatamente 
em 27 do roesmo mez de julho ao embaixador B. Francisco 
Iunocencio de Souza a carta ostensiva que elle logo fizara pre- 
sente ao marquez de Grimaldi, concebida nos obligantes e con- 
ducientes termos, que manifestaría a copia della marcada com a 
lettra B que elle embaixador acbaria junta aquella. 
cordhes afectos Pelo qual se demonstrava : Primo desde o § 1 até o § 43 
d* e i re¡ de Porwgai. conclusivamente, urna propria e expressiva pintura nao tódos 

certos, constantes e cordiaes affectos e sinceras intengdes que 
el rei de Portugal seu senbor cultivara sempre a respeito d'el 
reí Catholico, seu irmáo e cunhado, e n&o só das occultas e 
manifestas causas que havi&o impedido os bons e naturaes effei- 
tos deltas, mas tambem de tudo o que havia passado no sul do 
Brazil e na corte de Lisboa , assim a respeito dos governadores 
do Rio de Sao Pedro, do Rio Pardo e de Buenos Ayres, como 
dos soccorros que se haviáo mandado ao dito continente , para 
que sendo á vista de táo francas e cordiaes exhibieres sinceras 
de ambas as duas cortes, ficassem tirados do caminbo todos os 
embarazos que podiao obstar ao desejado fim que havia feito o 
objecto da dita conferencia. 

Segundo, que desde o § 14 até o § final havi&o sido simpli- 
ficados os termos da dita negociado, reduzindo-a a dois pontos 
essenciaes, ambos por si clara e manifestamenle oppostos a toda 
a duvida, que fosse fundada em razáo pelo menos plausivel- 

Que o successo da referida carta havia sido t&o diverso dos 
termos della qual elle marquez de Pombal se havia promettido* 
que em offlcios de 13 e 23 d'agosto próximo subsequente se 
vira o gabinete portuguez inesperadamente recriminado e 
ameagado, e a negociagüo de que se trata va reduzida a tanto* e 
taes embarazos, que fóra necessario colligir, combinar e recapi- 
tular (com inexplicavel fadiga) tudo o que se tinha passado 
desde o primeiro officio do anno de 1765 até áquelle tempo, 
para se removerem clara e cathegoricamente as ditas recrimi- 
nares e embaragos pelos extensos officios que em 13 de no- 
vembro próximo pretérito se haviáo dirigido ao sobredito 
embaixador D. Francisco Iunocencio de Souza , para os 
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fazer presentes ao marques de Grimaldi, officios cujas copias 
nfto pedia aju&tar á presente carta por nao caber no tempo o 
podaren* trasladar-se, e por que tudo quanto nelles se continha 
era em substrae)* o mesmo que elle marquez de Pombal deisava 
resumido naquella carta desde o § i até o 21, e que se encer- 
rava desde o§i até o § 43 da outra carta conteúda na copia 
lettra B. 

Que no inlervallo de tempo que decorrera desde a referida 
abertura feita em 17 de julho pelo marquez de Grimaldi até os 
fins de novembro fóra elle marquez cada dia sendo mais sur- 
prendido pelas informa<¿5es que ti vera de que em Franca, Ingla- 
terra e Hollanda era o gabinete portuguez argüido suppondo 
seretn os Portuguezes aggressores na guerra do sul do Brazil, e 
que se achaváo obstinadamente inflexiveis em nao eonvir no ponto 
de se suspenderem as hostilidades da referida guerra , por mais 
que para isso Ihes houvesse instado a corte de Madrid. 

Surpreza que fóra para elle ministro tanta maior, quanto 
menos devia esperar aquella accusag£o. 

Primeiramente, porque havendo elle representado á corte de 
Madrid pela sobredi ta carta de ofñcio em 27 de junho (que 
ajuntava debaixo da mesma marca B), as publicas e notorias 
invasOes, hostilidades e atrocissiwas injurias que o general de 
Buenos Ayres havia commettido contra os dominios e vassallos 
de Portugal, nenhuma só palavra de desapprova$3Lo do referido 
governo se tinha ouvido sáír da boca do marquez de Grimaldi 
ñas respostas feitas á dita carta. 

Em segundo lugar, porque tendo visto o dito marquez de 
Grimaldi que o governador de Buenos Ayres tinba estado e es- 
taya em actual acgao, sendo aggressor na referida guerra, como 
ñas fronteiras de Portugal se havia praticado nos fins do anno 
de 4762, nem o sobredito governador bavia jamáis proposto a 
referida cessa$áo das vias de facto, para se passar ás da nego- 
ciando y nem o ministerio de Madrid até o tempo em que elle 
marquez lhe babia passado os officios de i 3 de novembro ácima 
indicados tinha acbado a proposito segurar com duas regras de 
officio por elle assignadas a corte de Lisboa (como indispensa- 
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1777. velmente se devia fazer em táo grave materia) que tinha expe- 
dido ou expediría logo ao dito governador as ordens de se abs- 
tér de tudo o que fosse hostilidade , porque sobre esta certeza 
houvesse o gabinete portuguez de expedir tambem outras iguaes 
e respectivas ordens aos generaes e compaandantes portugueses 
d'aquella parte meridional do Estado do Brazil. 
Hostiiuiades Tertio, porque de outra parte nao só deixaria ao gabinete 
offen.iv.s. portuguez sacrificada a propria decencia, mas tambem a segu- 
ranza do referido Estado, ficando armado o dito governador de 
Buenos Ayres para continuar as hostilidades ofensivas , man* 
dando S. M. Fidelissima por em inac$áo as armas dos seus ge* 
neraes e commandantes, que sempre haviáo sido defensivas. 

Falta de segara»^ No que acontecería outro caso idéntico como o que já havia 
D>utUB succedido com as reaes ordens expedidas com exuberantissima 
boa fé em 30 de setembro de 1767, como foráo ácima indica- 
das, a saber : que tendo S. M. por ellas mandado aos seus com- 
mandantes do Rio Grande de S. Pedro , que se abstivessem de 
todas as hostilidades contra os Hespanhoes , na érenla entáo 
provavel, de que aquellas se iáo acabar pela via da negociado 
immediatamente, accontecéra que por nao tér dado a corte de 
Madrid por escripto outra correspectiva seguranza re versal, fi- 
cáráo os commandantes portuguezes inhibidos, e o governo de 
Buenos Ayres obrando contra os dominios e vassallos meridio- 
naes de S. M., como o havi&o feito notorio os factos substan- 
ciados no dito compendio que levava a marca lettra A. 

Proposito a* paz. Que n3Lo obstante porém quanto ficava referido , logo que 

D. Francisco Innocencio de Souza avisara a elle marquez de 
Pombal em data de 27 do referido mez de novembro haver-se- 
lhe declarado em termos positivos que el reí Catbolico tinha 
effectivamente ordenado ao governador de Buenos Ayres a sus- 
pensa das hostilidades desde o dia em que a negociac&o havia 
principiado, preferindo S. M. Fidelissima a tudo o referido a 
paz entre as duas coróas, mandara immediatamente expedir na 
data de A de dezembro a cathegorica e concludente resposta, que 
tambem devia acompanhar a carta que summariamos com a 
marca da lettra C. 
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E que por isso que a simplicidade e clareza daquella sua 
resposta nao haviáo aínda bastado, para que nella deixassem 
de excogitar questOes e interpretares de que a sinceridade por 
ella evidente por si mesma nao era susceptivel, e para qué 
deixasse de se pretender outra nova carta escripta com o mesmo 
assumpto : prescindindo-se aqui outra vez dos motivos das re- 
feridas questóes áesnecessarias, e prevalecendo as pacificas in- 
tenses do mesmo monarca portuguez, se fizera ao dito mar- 
quez de Grimaldi a segunda carta que constava do officio que 
emdata de i 2 do«aez que antfto corría de Janeiro fóra expe- 
dida ao mesmo embaixador D. Francisco de Souza Coutinho 
na forma que naquella occasi&o elle ministro ajuntaria tambem 
debaixo da marca lettra D. 

Que os que ácima deixava substanciados eráo os precisos e 
verdadeiros termos, e o certo e seguro estado em que se achava 
o negocio grave das controversas com o ministerio de Madrid, 
quando elle marquez de Pombal havia visto ñas relaces delle 
embaixador que levarlo a data de 48 e 27 de dezembro próximo 
pretérito o que havia ouvido a Mr. de Vergennes mas signifi- 
cantes palavras que passava a transcrever. 

Taes haviáo sido ñas primeiras das ditas relaces as palavras 
que diziáo : 

« Emfim persistió a opiniáo de que punhamos obstáculos á con- 
n tinuagáo da paz, e de que era gosto nosso , que um equivoco ag- 
» gravasse a desconfianza, e interrompesse a negociagüo de que 
x> se podía esperar o socego reciproco das duas potencias ; que o 
» seu intento nao era offender alguma das nossas alliangas, es- 
to tanda Franga concorde com Inglaterra em o projecto de impedir 
» qualquer causa que se opposesse á tranquillidade publica , de 
*> sorte que nestes votos concorriáo de accordo commum urna e 
» outra monarquía. » 

Que taes eráo na segunda relagáo de 27 do dito mez as outras 
palavras que se continh&o na clausula seguinte : 

a Hindo hoje a Versátiles, achei Mr. de Vergennes contentis- 
» simo, havendo mudado o conceito que concebirá de sermos nos 
» os que procuravamos accender a guerra ; conveio comigo que 
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» se engañara ; e disiente que se nao podía prevenir de urna tna- 
» neira decente emais nobre tudo o que concoma para interrom- 
» per o fio da negociagóo ; dando-me a entender que ella Ike sub- 
¿ ministrara as armas necessarias para mostrar á Hespánha a 
» ingenuidade dos nossos procedimentos, e os inconvenientes que ha 
» em nao terminar urna disputa que se dirigía a perturbar o so- 
» cegó da Europa. » 

Que achaudose a corte de París concorde com a de Londres 
no projeoto de impedirem qualquer cousa que se podesse op- 
pór á tranquillidade publica, concorrendo naquelles votos am- 
bas ellas, e ten do sido sempre desde o auno de 4765 os desejos do 
gabinete portuguez de cooperar para o mesmo fim tio notorios 
e eoncludentes, como se conciuia pela serie de factos que se 
continháo na recapitulado que fazia a materia daquella carta, 
havei^do mostrado physica e evidentemente tantas e t&o repeti- 
das experiencias que todas quantas negociares havia ató entilo 
proposto o ministerio de Madrid com as expressdes mais ami- 
gaveis e pacificas nao haviüo servido para outras cousas que 
nao fossem nao ir o gabinete portuguez acbar invalidados os 
meios por onde se podía passar a consolidar a boa amizade e 
uoi&o entre as duas cortes, mas tambem de ver a final suscita- 
dos novos estímulos que antes nao havia para azedar e alie- 
nar as mesmas duas oórtes, se fazia necessario que aoa grandes 
males que sé tinbfto accunmlado havia mais de onze annoa se 
applicasse nw efficaz e ultimo remedio, que fazendo eeasa* táo 
inveteradas discordias, tirase toda a occasiáo de se perturbar 
por causa dellaa com a boa amizade das duas cortea, a dos seus 
respectivo* aliados. 

Remedio efficaz e diguo que n¿o podía ser outroque nao fosse 
o me&mo mvw indicado ñas paUvras que a elle emhaixador 
disséra Mr. de Vergennes, ñas que Luiz Pinto de Soiíaalbe avi- 
zora tér coherentemente ouvido a m y lord Weymouth, a saber : 
o de se acharem concordes as duas monarquías de Franga e de 
Inglaterra para de commum accordo removeré^ o que se po- 
desse oppór á traaquiliida4e publica. 

Por isso que tratando-se a negociado proposta pelo marquez 
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de Grimaldi, n&o particular e clandestinamente entre a cértede 
Lisboa e a de Madrid, mas sim com o eonhecimento , interven- 
ga) e concurso das de París e Londres, e vindo assim a ser no- 
torio a ambos os dois ministerios de Franca e de Inglaterra tudo 
o que se passasse, se notariato quaesquer equívocos ou expres- 
tóes desagradaveis , e se faria clara e livre de duvidas a boa fé 
dos dois ministerios interessados a que se posesse fim a t&o de- 
licado e escabroso negocio até ent&o, sendo que na verdade era 
mui claro e fácil de ajustar. 

Que o referido nao era sómente urna exhibido da boa fé do 
gabinete portuguez, mas tambem proposito expressa da corte 
de Madrid que em conferencia do I o d'outubro próximo preté- 
rito concluirá o marquez de Grimaldi o discurso que nella fi- 
zera a D. Francisco Innocencio de Souza com as palavras se- 
guintes : a Respóndase ao que dissemos, e se nos nao conviermos 
» ñas mesmas razóes, nomee 5. M. Fidelissima um terceiro que 
» decida a questáo, e ños estaremos por sua decisáo (*). o 
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Nota. — Appensa ao bilhete do marquez de Pombal (fe 34 efe Ja- 
neiro de {Hipara o marquez de Blosset, embaixadorde Franga, 
sobre as leis geraes de toda a Europa , e fundamentaes da mo- 
narquía portugueza, prohibindo a entrada dos navios estrangei- 
ros nos partos dos dominios portuguezes, cujos fundamentos sao 
os seguintesW : 



1° Que todo o mundo sabia que as colonias ultramarinas ha- 
vendo sido estabelecidas com o preciso objecto da utilidade da 
metropole a que wáo pertencentes, dali sé derivavüo leis infal- 
hveis e umversalmente observadas na practica de todas as na- 
$0es, quaes er&o : 



Leis observadas 
ñas coioniss. 



(i) Archivo da antiga embaixada portugueza em París , onde o copiamos 
em 1838. 

(«) Quadro elementar, por el señor vizconde de Santarem, tom. vm, 
p. 4M. 
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Primeira, que as mesmas colonias devifto de estar debaixo da 
immediata dependencia , e debaixo da immediata proteccáo de 
seas fundadores. 

Segunda, que o commercio e a agricultura dellas devi&o ser 
exclusivos a favor dos mesmos fundadores. 

Terceira, que os uteis provenientes da agricultura , commer- 
cio e navegado das mesmas colonias pertencifio privativamente 
aos mesmos fundadores. 

Quarta , que ñas mesmas colonias se nao poderia verificar 
aquella utilidade que faz o esencial objecto dos reinos e es- 
tados que as estabeleceráo, desde que ellas urna vez tivessem o 
necessario para subsistirem por si sem dependencia da mttro- 
pole a que pertencido. 

Quinta , que quando as ditas colonias entretem algum com- 
mercio com estrangeiros , tudo o que importa esse commercio 
clandestino, e essas mercadorias introduzidas, é um verdadeiro 
furto que se faz á respectiva metropole, e é um furto punivel 
pelas leis dos respectivos soberanos , a quem tocav&o as sobre- 
ditas colonias. 

Sexta, que na certeza do referido nao ha vi áo attentado contra 
a liberdade do commercio aquellas potencias que o tinhao res- 
tringido , fazendo exclusivo ñas referidas colonias o beneficio 
dos seus proprios vassallos, e que todo aquelle governo que por 
indiflerengatolerasse nos seus poTtos as contravengOes daque- 
lles cinco primeiros e essenciaes principios da instituido das 
colonias, practicava urna politica destructiva do commercio e 
da riqueza de sua nacáo. 

I o Que era igualmente notorio que desde os novos descobri- 
mentos feitos nos fins do décimo quinto seculp até agora havi&o 
as colonias ultramarinas estabelecido urna nova forma de de- 
pendencia e de commercio com suas metropoles, a qual tomara 
indispensavelmente necessaria a promulgado de novas leis, e 
que as leis políticas e económicas de todas as nagóes da Europa 
fóráo e eraa as que se acabaváo de substanciar pelo que dizia 
respeito ao commercio exclusivo, e á agricultura e navegado 
das mesmas colonias. Desorte que com observancia universal 
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dizia Montesquieu : <x É urna lei fundamental da Europa que 1777, 
todo o commercio feito com urna colonia estrangeira é reputado 
como um liquido monopolio punivel pelas leis do paiz, etc. » 

2° Que por conseguinte tendo sido a coróa de Portugal a pri- Primeiraoecup^fto. 
meira que havia feito os referidos descobrimentos ñas duas 
Áfricas occidental e oriental, e logo depois na Asia e nos vastos 
dominios jacentes entre os rios das Amazonas e da Prata, e 
ñas térras a ellas adjacentes ao tempo que por outra parte ia 
povoando os lugares marítimos, fóra tambem ali estabelecendo 
no espirito das leis as solidas máximas ácima indicadas que eráo 
indispensaveis para a policía , agricultura , commercio e nave- 
gado das colonias, comegando pelas da África occidental como 
as primeirasjque haviáo sido povoadas. 

3 o Que todas as referidas leis fundamentaes que antes anda- 
váo dispersas haviao sido collegidas e reduzidas por el rei 
D. Manoel no corpo das ordenares do mesmo monarca, sendo 
nelle o preámbulo e os §§ 4 e 2 do titulo CXII. 

4 o Que as sobreditas leis fundamentaes dos dominios ultra- Leis restrictivas. 
marinos de Portugal haviáo sempre sido táo inviolaveis que 
aínda no' mesmo tempo em que aquelles reinos se havi&o in- 
corporado com a monarquía hespanhola, assim como por urna 
parte nao fóra permittido aos Portuguezes de navegarem e 
commerciarem nos portos das colonks ultramarinas d'Hes- 
pánha, com a mesma exclusiva que obstava aos demais estran- 
geiros, da mesma sorte por outra fóra tambem prohibido aos 
Gastelhanos entrarem com seus navios aos portos das colonias 
portuguezas, e fazerem nellas qualquer commercio. Assim se 
estipulou formalmente ñas cortes convocadas em Thomar em 
20 de margo de 1580 ratificadas por el rei D. Phelippe na ci- 
dade de Lisboa em 15 de novembro de 1582. 

5 o Cortes em que o capitulo VII era do teór seguinte : 

« Que no se esteve en los comercios de la India e Guinea Navios porta gU eie«. 
e otras conquistas de reinos ya descubiertos, ó que se desa- 
brieren, posto que todos los oficiales de ellos sean Portuguezes 
e naveguen en vasos portuguezes. » 

Quequando o mesmo rei Phelippe II determinara a nova com- 
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1777. pilas&o das leis do reino de Portugal e seas dominios feita no 
promulga*» armo de 1590, que veio a ser publicada no de 1602, nao só nao 
leis fojMhLntttf. atorara aquolle direito fundamental, mas antes repetirá a pro- 
mulgando delle em toda a sua antecedente fórga no mesmo 
livro V, titulo CVII, pelo preámbulo e pelos mesmos §§ i e 2. 

Que as ditas leis haviáo sido e erfto as mesmas que desde a 
publicado de 1602 haviao até ent&o ficado governando e gover- 
nav&o os reinos de Portugal e seus dominios, e as mesmas que 
se reimprimirlo no annode 4747 (*). 

Despacho do marquez de Pombal para D. Vicente de Souza 
Coutinho, embaixador de Portugal em París , no qual referin- 
do-se aos que lhe encaminbára em 24 do mez antecedente, 
lhe participa que passava a remetter-lhe inclusa a Memoria ou 
officio formal que elle embaixador deve apresentar a Mr. de 
Vergennes, pedindo-lhe urna conferencia para la entregar, 
dando-lhe tambem nella parte que Luiz Pinto de Souza tinha 
ordem para apresentar outra idéntica Memoria a m y lord Wey- 
mouth , e parar obrar de uniforme accordo com elle D. Vi- 
cente em tudo quanto dissesse respeito á materia da refe- 
rida Memoria, com a mesma mutua confianza e concorde har- 
monía que se eslava praticando entre a corte de París e de Lon- 
dres a beneficio da paz entre Portugal e Hespátnha , haría raais 
de onze annos alterada com ludibrio do tratado de 10 de feve- 
reiro de 4763, e da tranquillidade publica da Europa. 

Signiflca-lhe mais , que sendo evidentemente certo , que se 
naquella occasiao as duas cortes nao cortassem pela providente 
e judiciosa uni&o em que se achaváo as raizes da discordia com 
Portugal e que dentro do ministerio hespanhol havia quem 
procurava excogitar cada diá novos e inauditos pretextos com 
que por mais frivolos e destituidos de apparencia que fossem se 
procuraváo palliar e cobrir hostilidades e insultos atrocissimos, 
nao tardaría muitos mezes que a corte de Lisboa se vería cons- 
trangida a reclamar as alliangas de Inglaterra e Franca, para a 
ajudar fatigada por Hesp&nha , que opprimia os Portuguezes 

(i) Archivo da antiga embaixada de Portugal em Franca. 
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fingindo-se que nao er&o os Hespanhoes aggressores como acá- 
bava de acontecer naquella occasiáo (i). 



t777. 



Memoria enviada pelo marquez de Pombal em seu despacho desta 
data ao embaixador D. Vicente de Souza Couiinho, para ser 
apresentada a Mr. de Vergennes 9 ministro e secretario d' Estado 
d'el reide Franfa, concebida em% artigo* que passamps a subs- 
tanciar (i) : 



1 # Que sabido era que o offioio passado em 10 de dezembro 
precedente á corte de Madrid pelo embaixador D. Francisco In- 
nooencio de Souza Coutinho, e a vesposta feita pelo marquez de 
Grimaldi em data de 23 do mesmo mea, havi&o feito suspende- 
rem-8e no sul do Brazil por um % accordo reciproco todos os pro- 
cedimeatos de facto e todas as hostilidades, para que se passasse 
a discutir e terminar por via de negociado as differencas que 
haviáo obligado os gobernadores dos paizes limitrophes perten- 
cantes a urna e outra coróa a pegarem em armas. 

í° Que n'esta certeza o abaixo assignado embaixador de S. M. 
el rei de Portugal acabava de receber da sua corte ordena cujo 
conteúdo encerrava. 

3* Que ñas circunstancias ácima mencionadas nio sobrara 
mais nada que desojar para o bem da causa commum, sen&o o 
por termo a contestables que táo nocivas eifto aos intepesses de 
ambas as monarquías e ao socego publico , por meios os mais 
efficazes, effectivos e ao mesmo tempo mais breves. 

4* Que a longa experiencia das discussdes em que se gastar&o 
os onze annos decorridos desde o tratado de 10 de fevereiro de 
1763 até o tempo em que se estava sera outros resultados mais 
que o de vér-se manifestarem-se de novo e de tempos a tempos 
as hostilidades que haviáo sido por Yiltimo seguidas d'um rom- 
pimenio declarado, motivava um justo receio, viesse a acontecer 
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(1 ) Archivo da legacáo de Portugal em Paria. 

(3) Quadro elementar, por el vizconde de Santarem^ tom. viu, p. 1(7, 
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no futuro a mesma cousa que no passado occorrera , se se nao 
tratasse de obvial'o no presente pormeios efficazes, effectivos e 
breves, como ficava já declarado. 

5 o Que se havia assentado que o caminho raais praticavel e 
fácil para se chegar ao termo salutífero da applicag&o dos ditos 
meios, erao o que acabava de se lhe offerecer na certeza das 
boas intenses ñas quaes estavao as duas cortes de París e de 
Londres por um accordo unánime, de remover todos os motivos 
de queixas entre Portugal e Hespánha, bem como tudo quanto 
podía ser contrario á publica tranquillidade. 

6 o Que aquellas boas intengóes e o fim salutífero a que ten- 
dido os dois mencionados monarcas , um alliado de Portugal e 
outro d'Hespánba, que haviao unido seus votos n'uma causa 
commum e relativa aos ditos salutíferos objectos sem por isso 
tocar ñas al 1 i angas respectivas que ficaváo em seu pleno vigor, 
haviao feito que S. M. el rei de Portugal havia assentado que 
n'aquellas circumstancias , nao devia deixar (quanto em seu 
poder estava) de ajudar com todo o reconhecimento possivel as 
mesraas salutíferas intenses, louvando-se com urna confianza 
illimitada na justiga e rectidao de SS. . MM. Christianissima e 
Britannica e na de seus dignissimos ministros , e que lhes pe- 
dia a sua e commum mediado para que a negociacáo e conclu- 
sáo dos negocios pendentes fossem discutidas e terminadas 
naquella das duas cortes que se achasse ser mais conveniente, 
onde se ajuntasse um congresso particular com assistencia de 
dois embaixadores de Portugal e outros tantos d'Hespánha, e do 
numero de ministros d'Estado de que el rei de Franca e el rei 
¿'Inglaterra quizessem servir-se para exercer a sua commum 
mediado. 

7° Que era para esperar-se que a dita corte terceira e o dito 
congresso particular nella junto, concluiriáo de boa fé as diffi- 
culdades que haviáo até ali' suspendido a execu$ao do tratado 
de 10 de fevereiro de 1763 durante onze annos, como haviáo sido 
as que haviáo occorrido no mesmo anno antes da assignatura do 
mencionado tratado de paz e d'amizade que S. M. Portugueza 
havia sempre desejado consolidar e tornar perpetua com um 
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monarca quelhe era táo conjuncto pelos lacos de sahgue e pela 
vezinhanca. 

Que S. M. Portugueza estava persuadido que os sentimentos 
d'el rei Gatholico a seu respeito eráo os mesmos, e que conbe- 
cendo por outra parte o espirito de Justina e o amor da verdade 
que eráo inseparaveis no dito monarca , nao duvidára de crér 
que S. M. Catholica recorrería á mesma commum mediado e 
aomesmo congresso junto em urna terceira corte, do que com 
tanta mais razfto estava persuadido por isso que o marquez de 
Grimaldi havia concluido n'uma longa conferencia que no 
auno precedente no I o de outubro havia tido com o embaixa- 
dor D. Francisco Innocencio de Souza por aquellas formaes pa- 
lavras : « Respóndase a tudo quanto havemos dito, e se nos nao 
conviermos ñas mesmas razóes, nomee S. M. Fidelissima urna ter- 
ceirapessoa que decida o caso em questáo, e nos estaremos por sua 
decisáo (l). » 

Em officio desta data dirigido a D. Vicente de Souza Cou- 
tinho, o marquez de Pombal , ministro secretario d'Estado, lhe 
significa : 

I o Que em urna das suas cartas de 27 de dezembro próximo 
passado,que principiava pelas palavras : a Nao tenho desco- 
berto s referindo-se elle embaixador ao bem intencionado se- 
cretario d'Estado Mr. de Vergennes, significara o que lhe tinha 
ouvido nos seguintes precisos termos : <r Queixou-se muito do 
silencio de oito mezes a respeito de um navio mercantil apresado 
no rio da Casamanpa, e os officiaes retidos nos prisóes de Lis- 
boa : que perguntando-lke el rei muitas vezes por este negocio 
nao sabia já que responder-lhe ; que o intento de Sua Magestade 
nao era de que deixassem de ser castigados, se o merecido, sim de 
saber o motivo. » 

2 o Que ambas as partes substanciaes da referida queixa acha- 
ria elle embaixador exuberantemente satisfeitas no bilhete que 
elle marquez de Pombal em 31 de Janeiro próximo pretérito 
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(1) Archivo da antiga embaixada de Portugal em Franca, onde o co- 
piamos. 
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1777. havia dirigido ao marques de Blosset no compendio e nota que 

lbe dirigirá, e que i&o juntos com aquelle despacho* 
üMNwta 3° Que com os ditos papéis ficaria elle embaixador instruido 

demora dos pretoe. ^^ fazer vép g MPí de vergennes por urna parte que a demora 

dos oito mezes que tardara a resposta delle ministro n&o fóra 
voluntaria, mas indispensavelmente precisa, a por outn que a 
deten$&o dos presos naquelle espado de lempo nio tivera por 
objecto afligiros e causar-Ibes a morte, mas sim pelo contra* 
rio dilatar-lhes a vida, e tambem que as sinceras e delicadas 
atten<jdes d'el rei de Portugal a tudo cuanto era pertencente 
a el rei Christíanissimo nio haviáo nunca sido interrumpi- 
das, nem se podifto provar d'oma maneira mas clara e posi- 
tiva do que fóra o de mandar p6r em plena liberdade os reos e 
o navio, que as leis f undamentaes do reino haviáo condemnado 
á morte e confiscando* ao tempo que o referida officio de Mr. de 
Vergennes (em tudo conforme ao espirito de S. M. Christianis- 
sima) havia declarado a elle embaixador pelas palavras expres- 
sas ácima transcriptas : Que o intento deSua Magestade nao era 
de que deixassem de ser castigados, se o merecido, mas sim de 
saber o motivo (*). 



Resposta que fez o múrquez de Pambal sobre as condigúes manda- 
das á corte de París pelo marquez de Grimaldi em neme da de 
Madrid) como condipóes previas sem as quaes nao aceitaría a 
mediafáo e arbitrio dos reis de Inglaterra e de Franpa pro* 
posta em ojfíciode 17 de mar podo mesmoanno pelo embaixador 
de Portugal em Madrid (*)• 

Resistencia Depois de um curto preámbulo em que o marques pondera 

de Hespánha. g Ue ge a ^rte de Madrid se nao considerasse constituida em um 

absoluto despotismo com que podia obrigar todas a» demais po~ 



(1) Archivo da antiga embaixada^e Portugal em Franca, onde o copia- 
mos em 1838. 
(3) Quadro elementar, por el señor vizconde de Santarem, tomo vm, p. 184, 
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tencias da Europa a receberem as leis que ella Ibes quizesse 
por sem attender a outra razáo a nao ser a da irresistivel supe- 
rioridade de sua forja , se nao houvera estabelecido por sys- 
tema atravessar todos os meios que podiáo conduaár á cessaffto 
das discordias e guerras entre Portugal e Hesp&nha nao se sa« 
hiria cora um papel táo estranho como era o que contioha as 
condi$5es que fari&o o assumpto da sua resposta. Que ñas ditas 
condigfles se mostrava o ministerio hespanhol em contradicho 
comsigo mesmo, 

4 o Por que era notorio ás cortes mediadoras de París e de 
Londres que o marquez de Grimaldi fóra o mesmo que em 17 
de julho do anno antecedente abrirá caminho ao accommoda- 
mento entre Portugal e Hespánha, dizendo : 

a Que el rei Gatholico nao quería tirar um palmo de térra a 
» Portugal, antes das suas elle mesmo, quanto fosse possivel, 
o comprazeriae aj untara, fallando com o embaixador portu- 
» guez. Nada cíe facto, proponháo-se de parte a parte, as diffi- 
» ciudades, e seu amo de V. Ex a será promptamente satisfeito 
j> da bondade de S. M. Catholica, e da ternura com que ama a 
» casa de Portugal. » 

2 o Porque fóra tambem o mesmo marquez de Grimaldi que 
desde o I o d'outubro do referido anno requerera que a decis&o 
das questóes entre Portugal e Hespánha se commettesse a urna 
mediado e arbitrios pelas seguintes e formaes palavras : 

« Responda-se-nos ao que dissémos, e senáo conviermos ñas 
mesmas razOes, nomee S. M. um terceiro que decida a ques- 
» t&o, e nos estaremos pela sua decisáo. o 

3 o De sorte que , havendo sido o dito ministro aquello que 
requerera a mediado e arbitrios o mesmo que se havia conten- 
tado com um arbitro nomeado por S. M. Fidelissima, reque- 
rendo-o assim, e em termos claros et simples, e sem nelles por 
condigáo alguma que os modificasse, fórfio as consequencias as 
seguintes. 

4° Que havendo a corte de Lisboa condescendendo com táo 
polidos e obrigantes termos mandado apresentar por seu em- 
baixador na corte de Madrid a carta do officio e a Memoria de 
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17 de margo d aquél le mesrao anno, e sendo os mediadores pro- 
postos dois táo grandes e poderosos monarcas , romperá o dito 
ministerio dizendo : Que só admittiria debaixo de condigGes que 
sabia eráo impraticaveis a mesma mediado e arbitro que elle 
havia requerido sem cóndilo alguma. 

5 o E por outra parte havendo-se antes contentado com a de- 
cisáo d'um só arbitro proposto por el rei Fidelissimo, tratara de 
impedir com as condi$óes que poséra a i nter pósito de dois tao 
poderosos arbitros como o eráo os monarcas de Franga e d'In- 
glaterra. 

6° Que desobrigar os ditos monarcas de o serem naquella 
causa se explicara a respeito delles pelos perfunctorios e des- 
denhosos termos : De que estaría sempre disposto a admittir a 
decisáo de quaesquer arbitros que se escolhessem, como se aos 
sobreditos grandes monarcas fosse applicavel aquelle termo 
comparativo do quaesquer, como se houvesseip outros quaes- 
quer que se podessem dignamente substituir-lhes. 

7° Que do complexo de todos os sobreditos factos nao podiá 
deixar de resultar urna das duas consequencias que ácima in- 
dicara a respeito do dito ministro; a saber : ou que elle se con- 
siderava despótico para dispór a seu arbitrio da soberanía , Es- 
tados e juizosalheios, ou que nao quería mediacóes, nem arbi- 
tros para a paz, mas sim discussóes e discordias que accendes- 
sem e perpetuassem guerras. 

Isto posto, passa o marquez de Porabal a referir as condi§6es 
acompanhando-as com algumas reflexOes, e respondendo a cada 
urna dellas de persi. 



Falsas 
suppos¡(0es. 



Prímeira condicáo. 

« Que Portugal daría urna satisfago propria sobre a presa dos 
dois navios hespanhoes. » 

Pondera o nosso ministro , que em primeiro lugar era para 
se notar, que aquella cóndilo havia sido fundada ñas falsas 
supposiQóes de que a corte de Lisboa havia sido incivil com a 
de Madrid ; tinha sido aggressora na guerra do Brazil , e como 
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tal fóra iniqua e violenta ñas presas e distinccoes dos dois na- 
vios hespanhoes, cousa com que se haviáo armado tao ruidosas 
queixas. 

E em segundo lugar que ñas mesmas tres falsas supposi^óes 
se havia fundado a disparada e incompativel resposta feita pelo 
marquez de Grimaldi em 24 de mar$o a D. Francisco Innocen- 
cio de Souza, á polida carta d'officio e obligante Memoria em 
que o dito embaixador em 47 do mesmo mez lhe significara 
haver procurado a mediado e arbitrios dos monarcas d'Ingla- 
terra e de Franga a bem da pacificado entre as duas cor ó as. 

Que em terceiro logar se devia notar, que as referidas tres 
falsas supposicOes se acbaváo refutadas e retorquidas com a de- 
monstrativa evidencia ecom invencivel fór§a, no dia 42 d'abril 
que corría , em que chegára ao porto de Lisboa o paquete que 
trouxera as ditas condigdes. A saber pela carta escrita em data 
de 5 do dito mez d'abril em replica ao dito marquez de Gri- 
maldi; pelo catalogo e pelos dois compendios que haviáo feito 
abase della, cujas copias haviáo sido communicadas ao cava- 
Iheiro Luiz Pinto de Souza com instrucgáo de 6 do dito mez 
corrente. 

Que em quarto e ultimo lugar era para notar, que a dita re- 
plica, catalogo e compendios se achaváo com tudo in integra 
naquelle dia 42 do dito mez em que haviao cbegado as ditas 
condigOes; por isso que houvera embaragos que haviao impe- 
dido a partida do correio que devia levar aquelles despachos á 
corte de Madrid. 

Que naquellas circumstancias se haviáo recebido pelo ultimo 
já mencionado paquete algumas nogóes delicadas, as quaes ha- 
viao feito ver que seria útil e conforme com as oficiosas inten- 
$5es das duas cortes arbitras , que o ponto das queixas ficasse 
em silencio; e que houvesse urna satisfago concebida em ter- 
mos decorosos para a monarchia de Portugal , e em termos ge- 
raes e abstractivos, para com ella se franquear o caminho á 
abertura do congresso, o que sendo assim fícaria para logo de- 
sembarazado. 

E que nao obstando que fosse á natureza humana táo vio- 

t. v. 20 
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lento o ouvir-se acusar iniquamente sem responder aos accusa- 
dores , quando nao só tem , mas lbe sobejáo as condiQOea para 
os confundir em presenta do mundo , sobrelevando coartado 
aos impulsos naturaes a prudencia política, a contemplagUo 
para com os dois oficiosos monarcas mediadores, e outros par- 
ticulares motivos, se bavia suspendido por urna parte a remessa 
á corte de Madrid da sobredita replica, e do catalogo e compen- 
dios que Ihe serviao de próva , e por outra se bavia redigido a 
memoria satisfactoria que fóra remettida ao cavalbeiro Luiz 
Pinto de Souza com a instrucQ&o sobre o uso que della devia 
fazer. 



Segunda condi$áo. 



Memoria 
em resposta. 



Kxecufflo 

do tratado de 1763, 

art. SI. 



a Que antes de tér principio o congresso, seria concedido á 
» Hespánha o tempo competente para preparar e formalizar 
d urna Memoria em resposta á que D. Francisco Innocencio 
» apresentára , com o fim de restabelecer aquelles direitos que 
» a supracitada Memoria pretenderá destruir. » 

Ao que responde o marquez de Pombal, que nao se poderia 
entender o que aquella condigáo em si encerrava, sem se capitu- 
larem alguns factos passados aellas concernentes e muito prin- 
cipalmente os que abaixo se veriáo. 

Por conseguíate que antes de passar á recapitulacao delles, 
era necessario prenotar-se, para maior clareza, que na secre- 
taria d'Estado de Madrid era notorio que desde que nella se 
principiara a tratar da execucáo do artigo 21 do tratado de 10 
de fevereiro de 1763, e da real cédula firmada pela real máo 
d'el rei Gatholico em 9 de junbo do mesmo anno , os poderes 
dos plenipotenciarios de Portugal havi&o sido sempre restric- 
tos, limitados e reduzidos ao único ponto de pedirem o sim- 
ples, nú e abstracto comprimento daquelle artigo e cédula, 
sem fazerem nem admittirem abertura ou pratica alguma so- 
bre outras materias respectivas a quaesquer outros tratados ou 
actos precedentes, cousa que se provava constante e innegavel- 
mente pelos factos que passaya a allegar. 
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Era o primeiro facto , que sendo o ministro que na corte de 
Madrid requerer a a dita execu$ao o plenipotenciario Martinho 
de Mello e Castro, havendo elle conferido sobre a dita execuQ&o 
com o secretario d'Estado D. Ricardo Wall, tendo-lhe este feito 
ver uns papéis nos quaes o general D. Pedro de Cevalhos se 
ha vi a queixado de que o conde de Bobadella nao havia enteira- 
mente cumprido o tratado aleatorio de 42 de fevereiro de 4761 ; 
déra o dito plenipotenciario conta , em relajo do mesmo dia 
9 de junho do anno de 4763, antes de vel'o receber a dita real ce- 
dula, da replica em que havia protestado ao dito ministro que 
nao receberia as ordens para a restituidlo, se esta se lhe fizesse 
dependente de qualquer outro dos tratados que haviao prece- 
dido, e da resposta que o dito ministro lhe déra naquella con- 
formidades segurando-lhe debaixo de sua palavra de honra, 
que nunoa acharia aquelle embarazo ; replica e resposta cujos 
termos formaes foráo os que iáo transcriptos na copia lettra A. 

Era o segundo, que tendo levado a mesma instruc<¡&o o em- 
baixador Ayres de Sá e Mello , e havendo requirido logo que 
chegára a Madrid em carta d'officio de 6 de Janeiro de 4765 ao 
marquez de Grimaldi, já entao secretario d'Estado, a mesma 
absoluta e independente execugao e resfiftuigáo, e tendo-lhe 
aquelle ministro feito em 6 de fevereiro do mesmo anno urna 
extensa carta declinatoria em que involveo as referidas ques- 
tóes do general D. Pedro de Cevalhos em termos contrarios ás 
seguranzas do secretario d'Estado Ricardo Wall , o referido 
embaixador lhe havia replicado logo dois dias depois em carta 
d'officio de 8 do dito mez, ponderando-lhe a sua grande admira- 
cao , e conoluindo pelas palavras : « Permitta-me V. Ex* dizer- 
» lhe que V. Ex* entra nos questóes de tratados anteriores; que 
» é disputa a que a minha corte se nao podía sujeitar sem vérpri- 
» meiro a execugOo do ultimo. Os lugares de que se trata deve- 
» riáo ser restituidos no termo de tres metes ; e V. Ea?. princi- 
» pía urna negociapáo que poderia durar muitos annos. o 

Terceiro facto que achava-se já a negociacao nos termos 
ácima referidos quando pela concordata estabelecida por uni- 
forme accordo das duas cortes em setembro e outubro de 
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1767 se haviáo suspendido no sul do Brazil lodas as hostilida- 
des, e que nos mesraos termos de inaegaoesti vera entre asduas 
cortes a negociado até o fira do ministerio do dito embaixador 
Ayres de Sá, e até que o marquez de Grimaldi fizera em 47 de 
julho e 4 o d'outubro do anno antecedente ao actual embaixa- 
dor as aberturas de paz e negociado indicadas na resposta á 
primeira cóndilo. 

Que naquelles termos tendo o dito embaixador D. Francisco 
Innocencio avisado em relacáo de 17 de novembro do mesmo 
anno, que para se entrar em pacifica negociacáo tinha el rei Ca- 
tholico ordenado ao governador de Buenos Ayres cessasse de 
proseguir ñas hostilidades desde o dia em que comegára a ne- 
gociado (passava-se isto em 17 de julho) se tinhfto expedido em 
A de dezembro próximo ao dito*embaixador de Portugal no 
mesmo sentido e systema o pleno poder e as instrucQóes que se 
seguiáo, nestes termos : 

« Como o pleno poder que acabo de dirigir a V. Ex a . manda 
» el rei, meu senhor, participar a V. Ex a . que as ampias facul- 
o dades delle devem ser reduzidas aos pontos substanciaes se- 
» guintes. » 

Consistía o primeiro ponto em fazer ver ao marquez de Gri- 
maldi, que as instruegóes que lhe escreve nao permettiáo de con- 
vir em que a execu$áo dos artigos 21 , 22 , 23 e 24 do tratado 
de 10 de fevereiro de 1763 e da cédula real de 9 de junho do 
mesmo anno, em que se havia estabelecido a restituido dos do- 
minios do sul do Brazil ao mesmo estado em que se achaváo 
antes da guerra do anno de 1762, se houvesse de confundir com 
outros differentes e estranhos puntos de interpretares dos go- 
vernadores de Buenos Ayres, sobre duvidas por elles suscitadas 
com o motivo do tratado do anno de 4761. 

Que sobre aquella base continuara a instruecáo em dar ao dito 
embaixador os meios de excluir todas as persuasóes que se lhe 
fizessem para admittir argumentos relativos a outros tratados 
anteriores ao de 10 de fevereiro de 4763. 

Que o ministerio hespanhol abusara do noviciado em que o 
embaixador se achava e lhe persuadirá que seria melhor tra- 
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tar-se logo de tudo o que fosse divisOes de para assim perpe- 
tuar-se urna solida paz; que fóra a credulidade do mesmo em- 
baixador surprendida com aquellas lisongeiras persuasóes até 
o excesso de se precipitar no absurdo com que havia dirigido 
ao marquez de Grimaldi em 16 de Janeiro antecedente urna 
carta d'officio com um extenso papel em quatro partes , dia- 
metralmente contrario as suas instrucgdes, em que de seu livre 
e proprio arbitrio proposéra nada menos do que um noyó tra- 
tado de limites entre as duas coróas. 

Qhe sabido isto em Lisboa se escrevéra ao dito embaixador, 
fazendo-lhe ver o absurdo em que se havia precipitado, e a ne- 
cessidade em que se achava de reclamar aquel) e officio por ser 
diametralmente contrario á sua negociadlo e a seus plenos po- 
deres y concluindo nestas fcrmaes palavras : « Nisto digo a 
d Y. Ex*, no meu particular tudo o que lhe posso dizer como 
» amigo e como bomem de bem. Quando como ministro compre- 
» henderá Y. £x a . que me nao deixára arbitrio algum a indis- 
» pensavel obediencia que devo ás ordens que receber de Sua 
d Magestade. » 

Que assim o praticára o embaixador , o qual em officio de 
20 do dito mez de margo respondendo a este ponto, havia dito 
o seguinte : 

« Finalmente depois de escrevér e remetter fielmente o offi- 
» ció de que Y, Ex a . me mandou a minuta para o marquez de 
» Grimaldi, o monstrei ao embaixador d'Inglaterra, e The pedí 
» fosse valer-se do dito marquez de Grimaldi em meu e seu 
* nome para haver a restituido da Memoria. » 

De tudo o que era constante que o embaixador obrara em 
sentido contrario de suas instruc$5es , e fóra um ponto comple- 
tamente desapprovado. 

Que fóra a terceira condigno : a Que a corte de Portugal faria 
» a proposito em termos proprios , convem a saber, ou de corte 
» a corte, ou por meio de um amigo commum. o 

Ao que respondía, que a dita corte nao entenderá que podia 
haver termos que fossem mais proprios para a proposito do 
congresso do que haviáo sido a polida carta d'officio, e a obri- 



1777. 



Contrarias 
negociares. 



Termos proprios 

da proposito 

do congresso. 
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gapte Memoria apresentada ao marquez de Grimaldi em 17 de 
margo pelo embaixador D. Francisco Inaeceneio de Souza Cou- 
tinho. 



Quarta condigáo. 



Termo 

de seis mezes 

para o congresso. 



Abertura 
do congresso. 



Novo direito 

tocando 

a durado 

d'urao congresso. 



q Que se estabeleoeria um terrao para a durag&o do con- 
» gresso, cujo termo nao devería exceder além de seis mezes., 
» no fim dos quaes toda a negociado cessaria, » 

Pondera o marquez de Pombal , examinando esta cóndilo 
que elle vinha confirmar aínda mais todas as consequencias 
que elle havia deduzido da segunda condigáo, vendo-se nella 
o marquez de Grimaldi em notoria e inconciliavel contradicho 
comsigo mesrao. * 

Porqae para principiar o congresso pedirá o termo vago e in- 
determinado, que disse lhe era necessario para responder pre- 
viamente á Memoria nulla e reclamada de i 6 de Janeiro próximo 
passado, e para acabar o mesmo congresso cuja abertura estor- 
vava com aquelle motivo , quería que se nao entendesse além 
do termo de seis mezes precizos e peremptorioe. 

E a táo notoria contradicho de facto aecrescia a novedade de 
direito nunca até aquelle tempo vista ; qual era, a de baver 
urna potencia que por sua autoridade singular definisse o tempo 
que deviáo de estar em utoi congresso os embaixadores de ou- 
tras depois de neile se achare m empregados, porque aquelle 
estilo sóraente estava em pratica entre os particulares nos foros 
contenciosos pelos magistrados deUesv quando achaváo os advo- 
gados das partes litigantes eip meca» afectadas (i). 



(1) Archivo da antiga embarcada de Portugal em París, onde o qopiámos 
em t83ft. 



■ < 
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1814. Convention provisoire pour le renouvellement des relations diplo- 

matiques et commerciales entre le Portugal et la France. 

(Archives de la secrétairerie d'Eíat des albires étrangéres de Portugal. — Copie.) 



Noto du comte de Palmella au prince deBénévent, en date du 22 juillet 1814. 

Monseigneur, la note officielle que Votre Altesse me fít hon- 
neur de m'adresser en réponse de celle que M. le comte de 
Funcbal avait dirigée a Votre Altesse a la veille de son départ 
pour Londres, m'ayant procuré l'honneur de convenir de vive 
voix avec Votre Altesse des moyens de renouveler les relations 
diplomatiques et commerciales entre le Portugal et la France, 
il me semble qu'on pourrait les arréter provisoirement et par 
écrit de la maniere suivante : 
Frandiim '** Chacun des deux souverains accordera les mémes fran- 

ct eiempiions. chises et exemptíons de droits aux ambassadeurs et agents di- 
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Ajuste provisional para a renovapáo das relagóes diplomáticas e i8ii. 
commerciaes entre Portugal e Franga (*). 



(Tradneflo particular.) 



Nota do conde de Palmeóla ao principe de Benevento, datada de 24 de julho 

de 1814. 

Senhor, tendo-me a nota official , que Vossa Alteza me fez a 
honra de me dirigir em resposta á que o Sr. conde de Funchal 
enderezara a Vossa Alteza na vespera da sua partida para Lon- 
dres, procurado a honra de convir da viva voz com Vossa Al- 
teza nos raeios de renovar as relaces diplomáticas e commer- 
ciaes entre o Portugal e a Franga , parece-me que ellas se pode- 
riam ajustar provisoriamente e por escripto do modo seguinte : 

1* Cada um dos dois soberanos concederá nos seus Estados Mema» franquezas 
as mesmas franquezas e isen$5es de direitos aos embaixadores e ,icnt<Jes - 



(1) Foi approvado pelo príncipe regente, e mandado éxecutar pelos gover- 
nadores do reino, por decreto de 16 de setembro de 1815. 
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Ueprise 
des relalions 
coramerciiles. 



Réciprocité. 



plomatiques accrédités de Tautre dans ses Etats, sur le pied de 
la plus parfaite réciprocité; 

2 o Les relations de commerce sont renouvelées sur le pied 
de la plus parfaite amitié et réciprocité, et en attendant qu'elles 
soieut stipulées par une convention particuliére, les druits de 
port sur les bátiments niarcbands serón t pergus dans l'un et 
l'autre pays sur le pied de la plus exacte réciprocité ; 

3* Les consuls et vice-consuls jouiront provisoirement et ré- 
ciproquement en Portugal et en France des priviléges , préro- 
gatives et juridiction qui leur étaient accordés jusqu'au 
i" jan vier 1792, et les sujets respectifs résidant en Portugal 
et en France jouiront, quant a leurs personnes, de tous les avan- 
tages et exemptions sur le pied de la plus parfaite réciprocité, 
á Texception des factoreries ou corporations de négociants, au- 
cune nation étrangére ne pouvant désormais en avoir en Por- 
tugal. 

Ges trois articles, ainsi convenus et agréés parVotre Altesse, 
ser virón t á régler provisoirement les rapports entre les deux 
nations et leurs gouvernements respectifs, si Votre Altesse 
daigne les reconnaitre d'une maniere explicite par une note 
officielle, Téchange de cette déclaration contre celle de Votre 
Altesse suffisant pour qu'elles soient provisoirement obliga- 
toires d'une part et d'autre. 

Je prie Votre Altesse d'agréer les assurances de ma tres baute 
coasidération. 

Paris, le 22 juillet 1814. Córate bb Palmelul 



A Son Altesse monsieur le prince de Bénévent. 



Note du prince de Bénévent au comte de Palmella , en date du 29 juillet 

1814. 



Le soussigné, ministre et secrétaire d'Etat au département 
des affaires élrangéces» a mis sous les yeux du coi la. nota que 
Son Excellence M. le comte de Palmella 1-ui a fait l'faonneur 
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e agentes diplomáticos do outro junto d'elle acreditados, sobre 
o pé da mais perfeita reeiprocidade. 

2« As relagdes de eommercio sao renovadas sobre o pé da 
mais perfeita amisade e reeiprocidade , e, emquanto ellas nao 
forem estipuladas por urna conven$fto particular, os dirtitos de 
porto sobre os navios mercantes serio percibidos em um e ou- 
tro paiz no pé da mais exacta reeiprocidade. 

3° Os consoles e viee-consules gosar&o provisoria e reciproca- 
mente em Portugal e em Franca dos privilegios, pre rogativas e 
jurisdic$áo que Ihes eram concedidos até ao 1° de Janeiro de 
1792 T e os subditos respectivos residentes em Portugal e em 
Franca gosario, quanto a suas pessoas , de todas as vantagens 
e isengdes no pé da roai& perfeita reeiprocidade, á excepfáo das 
feitorias. ou corporales de negociantes , nao pedendoi na$£® al- 
guma estrangeira telas d'ora em diante em Portugal. 



1814. 



Renovado 
das relacGes 
comoierciaes. 



Pé da m:iis 

perfeita 

reeiprocidade. 



Estes tres artigos, assim concordados e aceites por Vossa Al- 
tezai, servirá© a regular provisoriamente as retardes entre as 
duas nagCtes e seus respectivos govemos , se Vossa Áltela se 
digaa. de os reconhecer de um modo explícito por urna, nota of- 
ficial : bastando a troca d'esta declarábalo pela de Vossa Alteza 
para que ellas sejam provisoriamente obligatoria» de parte a 
parte. 

Rogo a Vossa Alteza de aceitar as seguranzas de minba mais 
alta considerado. 

París», 22 de juübo de 1814. Conde de Palmella. 

A Sua Aiéeza o senhor principe d* Benevento. 



Nota do principe de Benevento ao conde de Palmella, datada de 2 9 de julho 

de «914. 



O abaixo assignado, ministro e secretario* d'Estadaoa reparti- 
$ao dos negocios estrangeiros, submetteu a el rei a nota qtae Sua 
Excellencia o Sr. conde de Palmella lhe fez a honra de lbe es- 
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Agents 
diplomatiqaes. 



Retalióos 
coinaierciales. 



Priviléges 

el ptérogatives 

doot jouiront 

les conguls. 



de lui écrire le 42 de ce mois pour proposer, relativement au 
commerce reciproque des deux nations et aux prérogatives de 
leurs agents diplomatiques et commerciaux > en attendant la 
conclusión d'un traite qui statue définitivement sur ees objets, 
Tadoption provisoire des regles suivantes : 

i° Les deux souyerains accorderont, chacun dans ses Etats, 
aux ambassadeurs et agents diplomatiques de Tautre.qni y se- 
ront accrédités , les mémes f ranchises et exemptions de droits 
sur le pied de la plus parfaite réciprocité ; 

2° En conséquence des liens d'amitié qui unissent les deux 
nations, les relations de commerce sont rétablies sur le pied de 
la plus parfaite réciprocité. En attendant que les conditions 
particuliéres en soient réglées par une convention, les droits 
de port sur les Mtiments marchands seront pergus dans Tun 
et Tautre pays sur le pied de la plus parfaite réciprocité. 

3 o Les consuls et vice-consuls de chacun des deux souyerains 
jouiront, dans les Etats de Fautre , de tous les priviléges, pré- 
rogatives et juridiction dont ils étaient en possession au 1 er jan- 
vier 1792. Les sujets de chacun des deux Etats domicilies dans 
l'autre jouiront, quant á leurs personnes, des mémes avantages 
et exemptions sur le pied de la plus parfaite réciprocité. Les 
factoreries étrangéres et corporations de négociants étrangers 
étant abolies pour toutes les nations en Portugal , les Franjáis 
ne pourront plus y en avoir córame ils en avaient parale passé. 



Jugea 
conservaieurs. 



Le roi a donné au soussigné Tordre de déclarer á M. le comte 
de Palmella qu'il adopte volontiers ees regles, et s'engage á les 
faire suivre dans ses Etats á Tégard des sujets portugais, 
moyennant qu'elles seront suivies en Portugal á Tégard des 
sujets franjáis. Mais Sa Majesté lui a en méme temps enjoint 
d'ajouter á cette déclaration, que par la elle n'entend aucune- 
ment renoncer, pour les négociants franjáis, a la faculté, qu'ils 
avaient toujours eue avant la guerre, et qu'ont encoré aujour- 
d'hui les négociants de plusieurs nations , d'avoir en Portugal 
des juges conservateurs. 
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crevér em 22 (Teste mez , para propór, relativamente ao com- 
mercio reciproco dasduas nagóes e ás prerogativas de seus agen- 
tes diplomáticos e commerciaes, aguardando a conclusáo deum 
tratado que determine definitivamente aquelles objectos, a adop- 
cao provisional das regras seguintes : 

I o Os dois soberanos concederlo, cada um nos seus Estados, 
aos embajxadores e agentes diplomáticos do outro, que ali fó- 
rem acreditados, as mesmas franquías e isengóes de direitos 
sobre o pé da mais perfeita reciprocidade. 

2 o Em consequencia dos vinculos de amisade que unem a? 
duas na<¿Ges, as relagOes de commercio sao restabelecidas sobre 
o pé da mais perfeita reciprocidade. Emquanto , por urna con- 
vengo, nao fdrem reguladas as condigóes particulares, os direi- 
tos de porto sobre os navios mercantes seráo percebidos em um 
e outro paiz no pé da mais perfeita reciprocidade. 

3 o Os cónsules e vice-consules de cada um dos dois soberanos 
gosarao, nos Estados do outro, de todos os privilegios, preroga- 
tivas e jurisdic^ao, de que estavám na posse em o I o de Janeiro 
de 1792. Os subditos de cada um dos dois Estados, domiciliados 
no outro, gosarao, quanto a suas pessoas, das mesmas vanta- 
gens e isengoes sobre o pé da mais perfeita reciprocidade. 
Achando-se abolidas para todas as na<¡0es, em Portugal, as fei- 
torias estrangeiras' e corporacDes de negociantes estrangeiros, 
nao poderao os Francezes té-las mais, como as tinham ante- 
nórmente. 

El rei deu ao abaixo assignado órdem para declarar ao 
Sr. conde dé Palmella que adopta de boa vontade aquellas re- 
gras , e se obriga a manda-las seguir nos seus Estados a res- 
peito dos subditos portuguezes , comtanto que ellas sejam se- 
guidas em Portugal a respeito dos subditos francezes. Porém 
Sua Magestade ordenou-lhe ao mesmo tempo de juntar a esta 
declaracao, que com isto ella nao entende de maneira alguma 
renunciar, para os negociantes francezes , á faculdade que tin- 
ham sempre tido antes da guerra, e que ainda boje tftem os ne- 
gociantes de varias nagOes, de tér em Portugal juizes conserva- 
dores. 
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1814 En faisant á M. de Palmella cette déclaration, le soussigné a 

l'honneur d* lui renouveler Fassurance de sa haute oonsidéra- 
tion. 
París, le29juilletl8U. 

Le prince de Bénévent. 



conaervatears. 



Note du comte de Palmella au prince de Bénévent, en date du 1 er aoút 181 4. 

Monseigneur, J'ai re<ju la coatre-déclaration que Votre Al- 
tesse m'a fait rhonneur de m'adresser en date du 29 juillet, en 
réponse á ma lettre officielle du 22 du méme niois, ei je rfi'em- 
presserai de transmettte á Son Altesse Royale le prince régent de 
Portugal, ainsi qu'aux gouverneurs du royaume, le contenu de 
cette note,qui doit régler provisoirement les rapporls diplo- 
* matiques et commerciaux entre les deux Etats. 

sor ia faculté Quant á la déclaration que Votre Altesse m'a faite au nom du 
datoir dea joges ro j q ae g a ]\f3Jesté n'entend aueunement renoncer pour les néqo- 

ciants franjáis á la faculté, qu'ils avaient toujours ene avant la 
guerre, et qu'ont encoré aujourd'hui les negociante de plusieurs 
nations, d'avoir en Portugal desjuges conservateurs , je dois ob- 
server á Votre Altesse que tous les traites precedente ayant été 
annulés par le dernier traite de paix , la coücession d'un tel 
privilége ne peut étre que Pobjet d'une nouvelle convention, 
pour laquelle il me faudrait Pautorisation spéciale de Son Al- 
tesse Royale. En attendant, les regles contenues dans les deux 
notes susmentionnées paraissent devoir suffíre pour rétablir et 
activer les relations entre les deux pays. 

Permettez-moi, Monseigneur, de renouveler a Votre Altesse 
les assurances de ma haute consideraron. 

París, lel eí aoúH814. 

Comte de Palmella. 
A Son Altesse Monsieur le prince de Bénévent. 



PORTUGAL Y FBANCIA. 319 

Fazendo ao Sr. conde de Palmella esta declarado, o abaixo 1814. 
assignado tem a honra defhe renovar a seguranza da sua alta 
consideragáo. 

París, 29 de julho de 1814. 

O principe de Bene vento. 



conservadores. 



Nota do conde de Palmella ao principe de Benevento, datada do 1° de 

agosto de 1814. 

Senhor, recebi a contra d^claragáo que Vossa Alteza me 
fez a honra de me dirigir em data de 29 de julbo , em resposta 
á minhá carta official de 22 do mesmo mez, e me apressarei a 
transmittir a Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, 
bem como aos governadores do reino, o conteúdo d'aquella nota 
que deve regular provisoriamente as relaces diplomáticas e 
commerciaes entre os dois Estados. 

Quanto á declarado que Vossa Alteza me fez em nome d'el j„¡«» 
rei, de que Sua Magestade nao entende de maneira alguma re- 
nunciar para os negociantes francezes á faculdade que tinham 
sempre tido antes da guerra, e que téem ainda hoje os negociantes 
de varias nagoes , de tér em Portugal juizes conservadores, devo 
observar a Vossa Alteza que, havendo todos os precedentes tra- 
tados sido annullados pelo ultimo tratado de paz , a concessáo 
de um tal privilegio pode sómente ser objecto de urna nova 
convenció, para a qual necessitaria da auctorisagáo especial de 
Sua Alteza Real. No entretanto as regras contidas ñas da as no- 
tas ácima mencionadas parece deverem ser suficientes para res- 
tabelecer e activar as relacOes entre os dois paizes. 

Permittí-me, Senhor, de renovar a Vossa Alteza as seguran- 
zas da minha alta considerando. 

París, 4 o de agosto de 1814. 

Conde de Palmella . 
A Sucr Alteza o senhor principe de Benevento. 
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1815. Convenido entre o principe regente o senkor dom Joáo e Jorge III, 

rei da Gran Bretanha, para terminar as questóes e indemnisar 
as perdas dos subditos portuguezes no trafico de escravos de 
África, assignada em Vienna a 21 de Janeiro de 1815, ¿ rati- 
ficada por parte de Portugal em8 de junho , e pela da Gran 
Bretanha emiAde fevereiro do dito anno. 

(Do original que se guarda no archín» da secretaria d'Estado dos negocios estrangeiros.) 



objeeto Soa Alteza Real o principe regente de Portugal e Sua Mages- 

do miado. ^ e Britannica , igualmente desejosos de terminar amigavel- 
mente todas as duvidas suscitadas relativamente aos logares 
sobre a costa de África , em que aos vassallos portuguezes era 
licito, na conformidade das leis de Portugal e dos tratados 
subsistentes com Sua Magestade Britannica , continuar o com- 
mercio de escravos ; e attendendo a que differentes navios per* 
tencentes a subditos portuguezes baviam sido tomados e con- 
demnados, por se allegar que elles faziam um commercio lili— 
cito em escravos; e visto outrosim que, no intento de dar ao 
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Convention between tke prince regent sir Dom John, and Geor- 1815. 
ges III y king of Great Britain , to put an end to questions 
and to compénsate for the losses experienced by portugvese 
subjects in the trafic of slaves in África , signed in Vienna , 
january 21 8t 1845, and ratified on the part of Portugal on the 
8 a of june, and by Great Britain on the 14 th of february of 
the same year. 

[Frota the original kept in the records of the foreign affairs office.) 

His Royal Highness the prince regent of Portugal and His object 
Britannic Majesty, being equally desirous to termínate ami- of,helreal y- 
cably all the doubts which have arisen relative to the parts of 
the coast of África with which the subjecls of the crown of 
Portugal , under the laws of that kingdom and the treaty sub- 
sisting with His Britannic Majesty , may lawfully carry on a 
trade in slaves; and whereas several ships, the property of 
the said subjects of Portugal, have been detained and con- 
demned upon the alledged ground of being engaged in an illicit 
traffic in slaves; and whereas His Britannic Majesty, in order 
t. v. 21 
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1815. 

Troca dos plenos 
poderes. 



IndemnisacJfo 
aos Portugueses. 



seu intimo e fiel alliado o principe regente de Portugal urna 
prova nao equivoca da sua amisade, e da atteng&o que presta 
ás reclamares de Sua Alteza Real, assim como em consideradlo 
ilas medidas que o principe regente de Portugal se prop5e to- 
mar, a fim de que similbantes duvidas cessem para o futuro, 
Sua Magestade Britannica deseja da sua parte adoptar os meios 
mais promptos e efficazes , e ao mesmo tempo sem as delongas 
inseparaveis das formas judiciaes, para indemnizar ampia e 
rasoavelmente aquelles dos vassallos portuguezes que tenham 
sido lesados por tomadlas feiu» em conseq uencia das duvidas 
já mencionadas : para promover o referido objecto , as duas al- 
tas partes contratantes nomearam para seus plenipotenciarias, 
a saber : Sua Alteza Real o principe regente de Portugal , o il- 
lustrissimo e excellentissimo dom Pedro de Sousa Holstein, 
conde de Palmella , do seu conseibo , commendador da ordem 
de Christo, capitáo da sua guarda real alterna ; os illustrissimos 
e excellentissimos Antonio de Saldanba da Gama , do seu con- 
seibo, e do da sua real fazenda, commendador da ordem mili- 
tar deS. Bento de Aviz; e dom Joaquina Lobo da Silveira, do 
seu conseibo , commendador da ordem de Christo; todos tres 
seus plenipotenciarios ao congresso de Vienna : e Sua Mages- 
tade el rei dos reinos unidos da Gran-Bretanha e Irlanda, o 
muito honrado Roberto Stewart , visconde Castlereagh, cavalleiro 
da muito nobre ordem da Jarreteifa, membro do honrosissimo 
conselho privado de Sua dita Magestade , membro do parla- 
mento, coronel do regimentó de milicias de Londonderry, prin- 
cipal secretario d'Estado da Sua dita Magestade para os negocios 
estrangeiros, e seu plenipotenciario ao congresso de Vienna; os 
quaes , havendo reciprocamente trocado os plenos poderes res- 
pectivos, que se acbaram em boa e devida forma, convieram 
nos artigos seguintes : 

Art. 1. — Que a somma de tresentas mil libras esterlinas 
baja de se pagar em Londres aquella pessoa que o principe 
regente de Portugal nomear para recebe-la, a qual somma for- 
mará um fundo destinado (debaixo d'aquelles 'regulamentos e 
peto modo que Sua Alteza Real ordenar) , a satisfazer as recia- 



PORTUGAL T OBAN BRETAÑA. 323 

to give to his intímate and faithful ally the prince regen t of 
Portugal, the most unequivgcal proof of his friendship, and the 
regard he pays to His Royal Highness's reclamations , and in 
consideration of regulations to be made by the prince regent of 
Portugal for avoidiug hereafter such doubts, is desirous to adopt 
(be most speedy and effectual méasures, and without the delays 
incident to the ordinary forms of law , to provide a liberal in- 
demnity for the parties whose property may have been so 
detained under the doubts as aforesaid. In furtherance of the 
said object, the high contracting parties have appointed as their 
pknipotentiaries, viz : His Royai Highness the prince regent of 
Portugal, the most illustrious and most excellent dom Pedro de 
Sousa Holstein, count of Palmella, a memher of His Royal 
Highness's council, commander of the order of Christ , captain 
of a company of the royal gérman life-guard ; the most illus- 
trious and most excellent Anthony de Saldanha da Gama, a 
member of His Royal Highness's council , and of his council of 
finance , commander of the military order of Saint Benedict of 
Aviz ; and Dom Joaquim Lobo da Silveira , a member of His 
Highness's council, and commander of the order of Christ, His 
Royal Highness's plenipotentiaríes at the congress of Vienna : 
and His Majesty the king of the united kingdom of Great Bri- 
tainand Ireland, the rigbt honourable Robert Stewart, vis- 
count Castlereagh, knight of the most noble order of the Garter, 
a member of His said Majesty's most honourable prrvy council, 
a member of parliament, colonel of the regiment of militia of 
Londonderry, His said Majesty's principal secretary of state for 
foreign affairs, and his plenipotentiary at the congress at Vienna ; 
who, having mutually exchanged their full powers, found in 
good and due form, have agreed upon the following articles : 



1815. 

ExcbaDge 
of full powers. 



Abt. 4 . «— That the sura of three hundred thousand pounds 
be paid in London to such person as the prince regent of Por- 
tugal may appoint to receive the same, which sum shall cons- 
titute a fund to be employed under such regulations and in 
such manner as the said prince regent of Portugal may direct, 
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1815. macdes feitas dos navios portuguezes apresados por cruzadores 
brítannicos antes do primeiro de jnnho de mil oitocentos e 
quatorze, pelo motivo já allegado de fazerem um commerdo 
illicito em escravos. 
Pretendes Art. 2. — Que a referida somma se considerará cómo paga- 

mento total de todas as prQten<;5es provenientes das capturas 
feitas antes do primeiro de junho de mil oitocentos e quatorze, 
renunciando Sua Magestade Britannica a entrevir por modo 
algum na disposigSLo d'este dinheiro (i), 
uahücaíces Art. 3. — A presente convenció será ratificada, e a troca 

das ratificares effectuada dentro do espago de cinco mezes T ou 
antes se possivel fór. 

Em fé e testemunho do que , os sobreditos plenipotenciarios 
respectivos a assignáram e firmáram com o sello das suas ar- 
mas. 

Feita em Vienna, aos 21 de Janeiro do anno do nascimento 
de Nosso Senhor Jesús Christo de 1815. 

Conde de Palmella. 

(L. S.) 
Antonio de Sáldanha da Gama. 

(L. S.) 
D. Joaquim Lobo da Silveira. 

(L. S.) 

(1) Vide artigo 3 secreto do tratado de 22 de Janeiro de 1815. 
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in discharge of claims for Portuguese ships , detained by bri- 
tish cruizers previous to the first day of june 1814, upon the 
alledged ground of carrying on an illicit trade in si a ves. 



1815. 



Art. 2. — That the said sum shall be considered to be in 
fuH discharge of all claims arising out of captures made pre- 
vious the first day of june 1814; His Britannic Majesty renoun- 
ring any interference whatever in the disposal of this money. 

Art. 3. — The present convention shall be ratified, and the 
ratifications shall be exchanged in the space of five months, or 
sooner if possible. 

In witness whereof , the respective plenipotentiaries have si- 
gned it, and have thereunto affixed te seáis of their arms. 

Done at Vienna this 21 8t day of january in the year of Our 
Lord, 1815. 

Castleréagh. 
(L. S.) 



Claims 
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TRATADO 

CELEBRADO ENTRE EL PRINCIPE REGENTE DON JOAN T JORGE III DE INGLATERRA , 
PARA LA ABOLICIÓN DEL TRÁFICO DE ESCLAVOS. 



NOTICIA HISTÓRICA. 

1815. Según un historiador brasileño, no siéndole ya útil al go- 

bierno ingles la cooperación de las valerosas tropas portugue- 
sas, á cuyos esfuerzos se debieron en gran parte los prósperos 
sucesos de las armas británicas en la Península, revocó el tra- 
tado de alianza con el Portugal y trató de obligar á D. Juan VI 
á consentir en la completa cesación del tráfico de esclavos de 
África, concesión, según la opinión del mismo historiador, 

• 

equivalente á la ruina casi inmediata del Brasil. No obstante, 
los plenipotenciarios portugueses en el congreso de Viena 
de 1815, apoyados por los de España y Francia, consiguieron la 
prolongación del referido comercio, hasta que se determinase, 
por una convención especial, la época en que debería cesar en- 
teramente, quedando desde entonces prohibido el tráfico al 
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norte del Ecuador. El gobierno británico concedió 300 mil libras i s\ 5 . 
esterlinas para indemnizar á los negociantes del Brasil de las 
depredaciones cometidas por los cruceros ingleses. D. Juan VI 
ratificó, el 8 de junio, la convención de 15 de enero y este tra- 
tado, firmados en Yiena por sus plenipotenciarios. 
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DOCUMENTO. 

Tratado celebrado entre o principe regente o senhor dora Joño e 
Jorge III, rei da Gran- Bretanha, para a aboligáo do trafico de 
escravos em todos os logares da costa de África ao norte do 
equador, assignadoem Vienna a 22 de Janeiro de 4815, e ra- 
tificado por parte de Portugal em 8 de jtmho, epela da Gran* 
Bretanha em i A de fevereiro do dito anno (1). 

(Do original qoe m guarda no archivo da secretaria d'Estado dos negocios estrangairos.) 

Em nome da santissima e indivisivel Trindade. 

Sua Alteza Real o principe regente de Portugal, tendo no ar- 
tigo 10 do tratado de allianga feito no Rio de Janeiro, em 49 de 
fevereiro de 1810, declarado a sua real resoluto de cooperar 
com kua Magestade Britannica na causa da humanidade e jus- 
tica, adoptando os meios mais efficazes para promover a aboli- 
do gradual do trafico de escravos; e Sua Alteza Real, em vir- 
tude da dita sua declaragáo, desejando effectuar, de coramum 
accordo com Sua Magestade Britannica e com as outras poten- 
cias da Europa que se prestaram a contribuir para este fim be- 
néfico, a abolido immediata do referido trafico em todos os lo- 
gares da costa de África sitos ao norte do equador : Sua Alteza 
Real o principe regente de Portugal e Sua Magestade Britan- 
nica, ambos igualmente animados do sincero desejo de accele- 
rar a epocha em que as vantagens de urna industria pacifica e 
de um commercio innocente possam vir a promovér-se por toda 
essa grande extensáo do continente africano , libertado este do 
mal do trafico de escravos; ajustaram fazer um tratado para 
esse fim , e nomearam n'esta conforraidade para seus plenipo- 
tenciarios, a saber : Sua Alteza Real o principe regente de Por- 

(1) Vide convengo addicional de 28 de julho de 1817. 
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DOCUMENTO. 

Treaty celebrated between the prince regent sir dom John and 
Georges III, king of Great-Britain , for the abolition ofslave 
trade in al l places of the coast of África at the north of the 
equator, signed in Vienna , on the 22 d of january 4815, and 
ratified on thepqrt of Portugal on the 8 th o f june, and by 
Great-Britain on the 14 th offebruary ofthe same year (i). 

(From the original kept in the records ofthe foreígn aflairs office.) 

In the ñame of the most holy and undivided Trinity. 

His royal Highness the prince regent of Portugal , having by 
the 40 ,h article ofthe treaty of alliance concluded at Rio de 
Janeiro, on the 19 lh february 4810, declared his determination 
to co-operate with His Britannic Majesty in the cause of huma- 
nity and justice, by adopting the most efficacious means for 
bringing about a gradual abolition of the slave-írade; and His 
Royal Highness , in pursuance of his said declaration , and 
with the desire to effectuate, in concert with His Britannic Ma- 
jesty and the other powers of Europe , who have been induced 
to assist in this benevolent object,an immediate abolition of 
the said trafic npon the parts of the coast of África which are 
situated to the northward of the line': His Royal Highness the 
prince regent of Portugal and His Britannic Majesty, equally 
animated by a sincere desire to accelerate the moment when 
the blessings of peaceful industry and an innocent commerce 
may be encouraged throughout this extensive portion of the 
continent of África, by its being delivered from the evils ofthe 
slave-trade, have agreed to enter into a treaty for the said pur- 
pose, and have accordipgly named as their pleni poten ti aries, 

(I) See additional convention of 28th july 1817. 
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tugal , os illustrissimos e excellentissimos D. Pedro de Sousa 
Holstein, conde dePalmella, do sen conselho, commendadorda 
órdem de Ghristo , capitáo da sua guarda real al lema; Antonio 
de Saldanha da Gama, do seu conselho, e do da sua real fa- 
zenda, commendador da órdem militar de Sao Bento de Aviz; 
e D. Joaquim Lobo da Silveira, do seu conselho, commendador 
da órdem de Christo , todos tres seus plenipotenciarios ao con- 
gresso de Vienna; e Sua Magestade el rei dos reinos unidos da 
Gran-Bretanha e Irlanda, o muito honrado Roberto Stewart, 
vizconde Castlereagh, cavalleiro da muito nobre órdem da Jar- 
reteira, membro do honrosissimo conselho privado de Sua dita 
Magestade, membro do parlamento, coronel do regimentó de 
milicias de Londonderry, principal secretario d'Estado de Sua 
dita Magestade para os negocios estrangeiros, e seu plenipoten- 
ciario ao congresso de Vienna; os quaes, havendo reciproca- 
mente trocado os plenos poderes respectivos, que se acharam 
em boa e devida forma, convieram nos artigos seguintes : 



Ficari 

prohibido 

o comprar 

escravos, etc. 



Art. 4. — Que desde a ratificado d'este tratado, e logo de- 
pois da sua publicac&o , ficari sendo prohibido a todo e qual- 
quer vassallo dacoróa de Portugal p comprar escravos, ou tra- 
ficar n'elles em qualquer parte da costa de África ao norte do 
equador, debaixo de qualquer pretexto ou poi* qualquer modo 
que seja; exceptuando comtudo aquelle ou aquelles navios que 
tiverem saído dos portos do Brazil antes que a sobredita ratifi- 
cado haja sido publicada; comtanto que a viagem d'esse ou 
d'esses navios se nao estenda a mais de seis mezes depois da 
mencionada publicag&o. 



commprcio Art. 2. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 

•o^wüda unha consente e se obriga por este artigo a adoptar , de accordo com 

dentro seis mezes. sua Magestade Britannica, aquellas medidas que possam melhor 
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viz : His Rojal Higbness tbe prince regent of Portugal, the im. 
most illustrious and most excellent dom Pedro de Sousa Hols- 
tein , count of Palmella , a member of His Rojal Higbness's 
eouncil, commander of tbe order of Ghrist, cáptala of a cora- 
panj of the rojal german life-guard ; the most illustrious and 
most excellent Antbonj de Saldanha da Gama , a member of 
His Rojal Highness's eouncil, and of his eouncil of finalice, 
commander of the militar j order of Saint Benedict of Aviz; 
ande the most illustrious and most excellent dom Joachim 
Lobo da Silveira, a member of His Rojal Highness's eouncil, 
and commander of the order of Christ, His Rojal Highness's 
plenipotentiaries at the congress of Vienna : and His Majestj 
the king of the united kingdom of Great Britain and Ireland, 
the right honourable Robert Stewart, viscount Castlereágb, 
knight of the most noble order of the Garter, a member of His 
said Majestj's most honourable privy eouncil , a member of 
parliament, colonel of the regiment of militia of Londonderry, 
His said Majesty's principal secretarj of state for foreign 
affairs, and his plenipotentiary at the congress of Vienna; 
who, having mutuallj exchanged their fnll powers, found 
in good and due form , have agreed upon the following ar- 
ricies : 

Art. 4 . — That from and after the ratification of the present shan be forbidden 
treaty and the publication thereof, it shall not be lawful for 6 i aTe trade,etc. 
any of the subjeets of the crown of Portugal to purchase slaves, 
or to carrj on the slave-trade on anjpart of the coast of África 
to the northward of the equator, upon anj pretext or in anj 
manner whatsoever; provided nevertheless that the said provi- 
sión sball not ex ten d to anj ship or ships having cleared out 
from the ports of Brazil previous to the publication of such ra- 
tification; and provided tbe voy age, in which such ship or 
ships are engaged , shall not be protracted bejond six months 
after sueh publication as aforesaid. 

Art. 2. — His Royal Higbness the prince regent of Portugal si«ve traje 
bereby agrees and binds himsetf to adopt , in concert with His of L^niüna 
Britannic Majestj, such measures as maj best conduce to the 8¡ * roonlhs - 



332 



PORTUGAL £ INGLATERRA. 



1815. 



O tratado de 1810 
fica nullo. 



Será fixado 

o periodo 

da abolido geral 

c final. 



Empreslimo 
de 600,000 lib. 



contribuir para a execu^áo effectiva do ajuste precedente, con- 
forme ao seu verdadeiro objecto e litteral inteligencia : e Sua 
Hagestade Britannica se obriga a dar, de accordo com Sua Al* 
teza Real , as ordens que forem mais adequadas para effectiva- 
mente impedir que (durante o tempo em que ficar sendo licito 
o continuar o trafico de escravos , segundo as leis de Portugal e 
os tratados subsistentes entre as duas coróas) se cause qualquer 
estorvo ás embarcares portuguezas que se dirigirem a fazer o 
commercio de escravos ao sul da linha , ou seja nos actuaes do- 
minios da coróa de Portugal ou nos territorios sobre os quaes 
a mesma coróa reservou o seu direito no mencionado tratado 
de allianga. 

Art. 3. — O tratado de allianca concluido no Rio de Janeiro 
a 49 defevereiro de 1810, sendo fundado em circunstancias 
temporarias, que felizmente deixaram de existir, se declara 
pelo presente artigo por nullo e de nenhum effeito em todas as 
suas partes, sem que por isso comtudo se invaüdem os antigos 
tratados de allianca, amisade e garantía, que por tanto tempo e 
t£o felizmente téem subsistido entre as duas coróas , e que se 
renovam aqui pelas duas altas partes contratantes , e se reco- 
nhecem ficar em plena for$a e vigor. 

Art. 4. — As duas altas partes contratantes se reservam e 
obrigam a fixar por um tratado separado o periodo em que o 
commercio de escravos haja de cessar umversalmente, e de ser 
prohibido em todos os dominios de Portugal ; e Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal renova aqui a sua anterior decla- 
rado e ajuste de que, no intervallo que decorrer até que a so- 
bredita abolido geral e final se verifique, nao será licito aos 
vassallos portuguezes o comprarem ou traficarem em escravos 
em qualquer parte da costa de África , que nao seja ao sul da 
linha equinoccial , como fica especificado no artigo 2 d'este tra- 
tado ; nem táo pouco o emprehenderem este trafico debaixo de 
bandeira portugueza para outro fim que nao seja o de supprir 
de escravos as possessóes transatlánticas da coróa de Portugal. 

Art. 5. — Sua Magestade Britannica convem ( desde a data 
em que fór publicada , da maneira mencionada no artigo 1 , a 
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effeetual execution of the preceding engagement, according to its 
true intent and meaning ; and His Britannic Majesly engages, in 
concert with His Roy al Higbness, to give such orders as may effec- 
tually prevent any interruption being given to the portuguese 
ships resorting to the actual dominions of the crown of Portu- 
gal, or to the territories which are claimed in the said treaty of 
alliance as belonging to the said crown of Portugal to the south- 
ward of the line, for the purposes of trading in slaves as afo- 
resaid, during such further period as the same may be permit- 
ted to be carried on by the laws of Portugal , and under the 
treaties subsisting between the two crowns. 



1815. 



Art. 3. — The treaty of alliance concluded at Rio de Ja- 
neiro on the 19 th february 1810,being founded on circumstan- 
ces of a temporary nature, which have happily ceased to exist, 
the said treaty is hereby declared to be void in all its parts, 
and of no effect; without prejudice, however, to the ancient 
treaties of alliance, friendship and guarantee, which have so 
long and so happily subsisted between the two crowns, and 
which are hereby renewed by the high contracting parties, and 
acknowledged to be of full forcé and effect. 

Art. 4. — The high contracting parties reserve to themsel- 
ves, and engage to determine by a sepárate treaty , the period 
at which the trade in slaves shall universally cease , and be 
prohibited throughout the entire dominions of Portugal ; the 
prince regent of Portugal hereby renewing his former declara- 
tion and engagement, that during the interval which is to 
elapse before such general and final abolition shall take effect, 
it shall not be lawful for the subjects of Portugal to purchase 
or trade in slaves upon any parts of the coast of África, except 
to the southward of the line, as specified in the 2 d article of 
this treaty; ñor to eugage in the same, or to permit their flag 
to be used, except for the purpose of supplying the transatlan- 
tic possessions belonging to the crown of Portugal. 

Art. 5. — His Britannic Majesty hereby agrees to remit, 
from the date at which the ratification as mentioned in the 
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ratificado do presente tratado) em desistir da cobranza de todos 
os pagamentos» que ainda restem por fazer para a completa so- 
luto do emprestimo de 600,000 libras esterlinas , contrahido 
em Londres por corita de Portugal no anno de 1809, em conse- 
quencia da convengo assignada aos 21 de abril do mesmo 
anno; a qual convengo, debaixo das condigOes ácima especifi- 
cadas , se declara pelo presente artigo nulla e de nenhum «f- 
feito. 

Art. 6. — O presente tratado será ratificado, e as ratificacóes 
trocadas no Rio de Janeiro dentro do espado de cinco mezes> 
ou antes se possivel fór. 

Em fé e testemunbo do que, os plenipotenciarios respectivos 
o assignáram e firmáram com o sello das suas armas. 

Feito em Vienna, aos 22 de Janeiro do anao do nascimento 
de Nosso Senhor Jesús Ghristo de 1815. 

Conde de Pal mella. 
. (L. S. ) 
Antonio de Saldanha da Gama. 

(L. S.) 
D. Joaquim Lobo da Silteira. 
(L. S.) 



ARTIGO ADDICIONAL. 



Negros 
domésticos. 



Convencionou-se que no caso de algum colono portugaez 
querer passar dos estabelecimentos da coróa de Portugal na 
costa de África ao norte do equador com os negros , boná fide, 
seus domésticos, para qualquer outra possessáo da coróa de Por- 
tugal, terá a liberdade de faze-lo, logo que nao seja a bordo de 
navio armado e preparado para o trafico, e logo que venha mu- 
nido dos competentes passaportes e certiddes, conformes á norma 
que se ajustar entre os dois governos. 



O presente artigo addicional terá a mesnia for$ae vigor como 
se fosse inserido palavra por palavra no tifttftdo assignado n'esta 
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firstarticle shall be promulgated , such further payments as 1815. 

may then remain due and payable upon the loan of liv. 600,000 

made in London for the service of Portugal in the year i 809, 

in consequence of convention signed on the 21" of april 

of the same year ; which convention, under the conditions spe- 

cified as aforesaid , is hereby declared to be void and of no ef- 

fect. 

Art. 6. — The present treaty shall be ratified , and the ra- Exchange 
tifications shall be exchanged at Rio de Janeiro in the space of ° rrat,fical,0M - 
five mónths, or sooner if possible. 

In witness whereof, the respective plenipotentiaries have si- 
gned it, and have thereunto affixed the seáis of their arms. 

Done at Vienna, this 22 d day of january, in the year of Our 
Lord, 1815. 

Castlereagh. 
(L. S.) 



ADDITIONAL ARTIGLE. 

It is agreed, that in the event of any of the portuguese sett- D ome.tic ne V r M s. 
lers being desirous of retiring from the settlements of the 
crown of Portugal on the coast of África to the northward of 
the equator with the negroes boná fide their domestics, to sorae 
other of the possessions of the crown of Portugal , the same 
shall not be deemed unlawful, provided it does not take place 
on board a slave-trading vessel , and provided they be furnis- 
hed with proper passports and certiflcates, according to a form 
to be agreed on between the two governments. 

The present additional artiole shall have the same forcé and 
effect as if it were inserted word for word in (he treaty signed 
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día ; e será ratificado, e a ratificado trocada ao mesmo tempo. 

Em fé e testemunho do que, os plenipotenciarios respectivos 
o assignáram e firmáram com o sello das suas armas. 

Feito em Vienna, aos 22 de Janeiro do anno do nascimento 
de Nosso Senbor Jesús Christo de 1815. 

Conde be Palmella. 

(L. S.) 
Antonio de Saldanha da Gama. 

(L. S.) 
D. Joaquim Lobo da Silveira. 

(L. S.) 



Guyana 
franceza. 



A bol ¡(So 
da inquisiv&o. 



ARTIGOS SECRETOS. 

Art. 1. — Sua Alteza Real o principe regente de Portugal se 
obriga a adoptar as medidas necessarias para realizar immedia- 
tamente o artigo iO do tratado de París, que estipula a restitui- 
do da Guyana franceza a Sua Magestade Cbristianissima ; e Sua 
Magestade Britannica promette a sua mediacáo, segundo o con- 
teudo do referido artigo, gara obtér quanto antes um amigavel 
arranjo da disputa existente entre Sua Alteza Real o principe 
regente de Portugal e Sua Magestade Cbrisiianissima, emquanto 
ás fronteiras de suas respectivas possessoes d'aquelle lado, em 
conformidade do que se acha disposto pelo artigo 8 do tratado 
de Utrecht. 

Art. 2. — Sua Alteza Real se obriga a dar pleno e completo 
effeito á declarado feita no artigo 9 do'tratado de alliamja con- 
cluido no Rio de Janeiro, aos 19 de fevereiro de 4810, relativa- 
mente á inquisiQao ou tribunal do Santo Officio , o qual artigo 
se renova aqui, e se declara continuar em fórca. Fica porém 
entendido que, no caso de Sua Alteza Real, de seu motu pro- 
prio, abolir a dita iuquisicao em todos os seus dominios em ge* 
ral, este artigo se suspende e se invalida emquanto aquella abo- 
lido continuar em vigor. 
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this day, and shall be ratifíed , and the ratifications exchan- 
ged at the same time. 

In iritness vrhereof> the respective plenipotentiaries have si- 
gned it, and have thereunto affixed the seáis oí their arms. 

Done at Vienna, this 22* day of january, in the year of Our 
Lord, 1815. 

Cástlereagh. 
(L. S.) 



1815. 



SEGRET ARTICLES. 



Art. 1. — It is hereby agreed, on the part of the prince re- Freuch Gayan» 
gent of Portugal, that His Rojal Highness will adopt the ne- 
cessaty measures for giying immediate effect to the 10* arti- 
ele of the treaty of París , trhich provides for the restitution of 
the french Guyana to His Most Ghristian Majesty ; and His Bri- 
tannic Majesty promises to employ hismediation, in conformity 
with the provisions of the said article, to procure an early and 
friendly arrangement of the dispute subsisting between the 
prince regent of Portugal and His Most Ghristian Majesty on 
the subject of the frontier of their respective possessions in that 
quarter, as regulated by the 8* article of the treaty of Utrecht. 

Art. 2. — It is hereby agreed , on the part of the prince re- 
gent of Portugal, to give full and compíete effect to the declara- 
tion raade by His Royal Highness in the 9* article of the treaty 
of alliance concluded at Rio de Janeiro, on the 19* february 
1810, with respect tho the inquisition or tribunal of the Holy 
Office ; which article is hereby renewed and declared to be in 
forcé. Itis, bowever, understood that in the event of His Royal 
Highness spontaneously abolishing the said inquisition throug- 
hout bis dominions generally, this article shall remain sus- 



Aboliüon 
of inquisition. 



T. V. 
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1815. 



Navio. Art. 3. — • No caso de alguns navios portugueses serem cap- 

capturMiot. turados pelos cruzadores de Sua Magestade Britannica (debaixo 
das circumstancias designadas na convengo concluida aos 21 do 
corréate entre Sua Alteza Real o principe regente de Portugal 
e Sua Magestade Britannica) desde o 1° de junho de 4814, como 
se especifica na referida convengo, até ao periodo da abolido 
total do coramercio de escravos ao norte do equador, segundo 
o pactuado no presente tratado , Sua Magestade Britannica se 
obriga a satisfazer ás justas reclamares de Suaf Alteza Real a 
esse respeito. 

Os presentes tres artigos secretos ter&o o mesmo vigor e ef- 
feito como se tivessem sido inseridos palavra por palavra no 
tratado patente, assignado no dia de hoje ; e ser&o ratificados, 
e as ratificares trocadas ao mesmo tempo. 

£m fé e testemunho do que, os plenipotenciarios respectivos 
os assignáram, e firmáram com o sello das suas armas. 

Feito em Vienna, aos 22 de Janeiro do anno do nascimento 
de Nosso Senhor Jesús Christo de 1815. 

Conde de Palmella. 

(L. S.) 
Antonio be Saldanha da Gama. 

. (L.S.) 
D. Joaquim Lobo da Silveira. 

(L. S.) 
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pended and be of no effect, so long as such abolition shall con- isis. 
tinue to be in forcé. 

Art. 3. — ít is hereby agreed, that in case any portuguese captura sh¡p 8 . 
vessels shall be captured by His Britannic Majesty's cruisers 
(under tbe circumstances described in tbe convention conclu- 
ded on tbe 21 sl of this month between the prince regent of 
Portugal and His Britannic Majesty) from the l 8t of june 1814, 
as specified in the said convention , down to the period of the 
total abolition of the slave-trade to the north of the equator, as 
prwkted for under the present treaty, His Britannic Majesty 
engages to satisfy the just reclamations of the court of Portu- 
gal on that account. 

The present three secret articles shall have the same forcé 
and effect, as if they were inserted word for word in the treaty 
patent signed this day, and shall be ratifled , and the ratifica- 
tions exchanged at the same time. 

In witnqgs whereof, the respective plenipotentiaries have si- 
gned them, and have therennto affixed the seáis of their arms. 

Done at Vienna, this 22 lh day of january, in the year of Our 
Lord, 1815. 

Castlereagh. 
(L. S.) 
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1815. 



Declarando prorogando por mai$ um atino o tratado de amizade, 
navega fáo e commercio de 16/27 de dezembro de 1798 entre 
Portugal e a Russia , assignada era Vienna a 29 de marfo de 
1815. 

(Tradaetfto particular.) 
DECLARACAO. 



Prorogacfio 
das estipulares. 



Alteracjto 
noart. VI. 



O termo ajustado na declarado assignada em S. Petersburgo 
a 29 de maio/10 de junho de 1812 pelas cortes de Portugal e da 
Russia, com o fim de prorogar as estipulares do tratado de 
commercio de 46/27 de dezembro de 1798 até 5/17 de junho de 
1815, estando a ponto de expirar, e as circumstancias em que 
a Europa se achou e se acha ainda, nao permittindo que se 
occupe n'este momento dos arranjamentos que exigiría a con- 
fecg&o de um novo tratado de commercio ; convieram as altas 
partes em prorogar por mais um auno e até 5/17 de junho de 
1816 as estipulares do que se concluiu a 16/27 de dezembro 
de 1798. 

Em consequencia , Sua Alteza Real o principe regente de 
Portugal e Sua Magestade o imperador de todas as Russias se 
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obrigam e promettem reciprocamente executar , observar e 
cumprir até 5/17 de junho de 1816, em todos os pontos, as 
estipulares do tratado de commercio de 16/27 de dezembro de 
1798 como se ellas aquí fossem insertas palavra por palavra, á 
excepto da seguinte alteradlo feita no artigo 6 do dito tratado. 

Visto o augmento de direitos estabelecido pela ultima pauta 
sobre os vinhos importados na Russia, foi con vencionado , se- 
gundo a propor§áo dos que eram Usados pela pauta precedente, 
que os vinhos da producto de Portugal , das ilhas da Madeira 
e dos Acores, que em virtude do artigo 6 do dito tratado nao 
pagavam sen£o 4 rublos e SO copecks de direito de entrada por 
barrica ou oxhoft de seis áncoras , pagariam 20 rublos por bar- 
rica ou oxhoft em quanto durar o presente arranj amento ; mas 
se antes do seu termo o direíto de entrada sobre os vinhos 
viesse a ser modificado em favor de urna na#lo, qualquer que 
ella fosse, os de Portugal, Madeira e Azores gosaráo d'esta van- 
tagem na proporcáo de tres quartos de menos, conforme ás 
disposi(5es do artigo 6 do tratado de commercio, e ás ácima 
mencionadas; bem entendido que os ditos vinhos só poderaó 
tér direito a um tal beneficio, sendo importados em navios 
portuguezes ou russos, e comprovada a sua origem e propriedade 
pelas certidOes que exige o sobredito artigo do mesmo tratado. 

Este arranjamento subsistirá e será obrigatorio durante o 
termo ácima fixado. e o presente acto terá effeito desde a data 
da sua assignatura : promettendo e garantindo os abaixo assi- 
gnados, em nome de seus respectivos soberanos , a plena e in- 
teira execu<jáo de tudo que aqui é estipulado. 

Em fé do que , nos abaixo assignados, para isto devidamente 
auctorisados, firmamos a presente declarado, e.lhe pozemos o 
sello de nossas armas. 

Feito em Vienna, a 29 de margo de 1815. 



1815. 



Direitos 

de entrada 

•obre os vinhos. 



Etecaffio 
d'este artigo. 



Antonio be Saldanha da Gama. 

(L. SÍ) 
O Conde Carlos de Nesselrode. 

(L. 8.) 
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1815. Convention conclue, au moyen d'un échange de notes j entre ¿es 

' plénipotentiaires du Portugal et de la France, relativement á 
la restitution de la Guyane frangaise , signée á Vienne le ifet 
leiZmaimS. 

(Archives de lu secrélairerie d'Etat des affaires étrangerea de Portugal. — Copie.) 

Les soussignés, plénipotentiaires de Son Altesse Royale le 
prince régent du royaume de Portugal et de celui du Brésil, 
ont l'honneur de transmettre á Son Altesse M. le prince de 
Talleyrand les deux articles qui , conformément á ce qui 
a été convenu, doivent étre insérés dans le traite ñnal du 
congrés. 

Les soussignés prient Son Altesse de vouloir bien dans sa 
réponse á cette note transcrire également les deux articles sus- 
dits ; et les stipulations qu'ils contiennent acquerront par cet 
échange de notes la forcé d'une convention entre Son Altesse 
Royale le prince régent du royaume de Portugal et de celui du 
Brésil et Sa Majesté Louis XVIII ; ce qui parait convenable aux 
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Convengáo ajustada, por meto de urna troca de notas , entre os 1815. 
plenipotenciarios de Portugal e o de Franpa, relativamente á 
entrega da Guyana franceza, assignada em Vienna a i\ e 42 
de maio de \&\§. 

(Traduc$fto parlicaUr.) 

Os abaixo assignados, plenipotenciarios de Sua Alteza Real o 
principe regente de Portugal e do Brazil, téem a honra de trans- 
mittir a Sua Alteza o principe de Talleyrand os dois artigos que, 
na conformidade do que foi ajustado, devem ser inseridos no 
tratado final do congresso. 

Os abaixo assignados rogam a Sua Alteza se sirva na sua res- 
posta a esta nota transcrevér igualmente os dois sobreditos 
artigos; e as estipulares que elles contéem adquirirlo por esta 
troca de notas a fórga de urna convengo entre Sua Alteza Real 
o principe regente de Portugal e do Brazil e Sua Magestade 
Luiz XVIII : o que parece conveniente aos abaixo assignados, 
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1815. 



AnnulatioQ 
d'une stipolatioo 
da traite de 1814. 



La Guyane 

fran$aise 

sera restiiuée 

jusqa'k l'Oyapock. 



Remise 
de cette colonie. 



soussignés, tu que la signatura du traite final pourrait éprou- 
ver encoré des retarás. 

Art. 1 er (i). — Son Altesse Royale le prince régent du 
royaume de Portugal et de celui du Brésil et Sa Majesté le roi 
de France et de Navarre , voulant lever les dificultes qui se 
sont opposées, de la part de Sadite Altesse Royale, a la ratifi- 
cation du traite signé le 30, mai 1814 entre le Portugal et la 
France, déclarent nulle et non avenue la stipulation contenue 
en Tarticle 10 dudit traite, et toutes celles qui peuvent y avoir 
rapport , en y substituant , d'accord avec les autres puissances 
signataires, les stipulations énoncées en l'article suivant da 
présent traite, qui seules seront réputées valables. 

Au moyen de cette substitution, les denx hautes parties con- 
tractantes s'engagent á considérer comme valables et córame 
mutuellement obligatoires toutes les autres stipulations du 
susdit traite de París. 

Art. 2 (*). — Son Altesse Royale , voulant témoigner de la 
maniere la plus incontestable sa considération envers Sa Ma- 
jesté Louis XVIII, s'engage á restituer et declare qu'elle íestítue 
á Sadite Majesté la Guyane frangaise jusqu'á la riviére d'Oya- 
pock, dont Tembouchure est située entre le quatriéme ét le 
cinquiéme degré de latitude nord; limite que le Portugal a 
toujours considérée comme celle qui avait été fixée par le traite 
d'Utrecht. 

L'époque de la remise de cette colonie a Sa Majesté Tres 
Ghrétienne sera déterminée, des que les circonstances le per- 
mettront, par une convenüon particuliére (3) entre les deux 
cours. L'on procederá á Tamiable, aussitót que faire se pourra, 
á la fixation définitive des Guyanes portugaise et frangaise, 
conformément au sens précis des stipulations de Tarticle 8 du 
traite d'Utrecht. 



(1) Cet article devint le 106 e de l'acte final du congrés de Vienne, du 
9 juin 1815. 

(2) Cet article devint le 107* de l'acte final precito. 

(3) Voyez cette convenüon ala date du 18 aoút 1817. 
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visto que a assignatura do tratado final aínda pode tér demora. 



1815. 



Art. 4 (i). — Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal e do Brazil e Sua Magestade el reide Franca e de Navarra, 
querendo remover as difficuldades que foram oppostas, por 
parte de Sua Alteza Real, á ratificado do tratado assignado em 
30 de maio de 1844 entre Portugal e Franca, declaram nulla e 
de nenhum effeito a eatipnlaf&o coñuda no artigo 40 do dito 
tratado, e todas aquellas que lile possara dizer íespeito, substi- 
tuindo-lhe, de accordo com as mai» potencias signatarias as 
estipulares expressas no artigo seguinte do presente tratado, 
as quaes serio só reputadas validas. 

Mediante esta substituirte as ditas altas partes contratantes 
se obrigam a considerar como 'validas e mutuamente obliga- 
torias todas as demais estipulares do sobredito tratado de 
París. 

Art. 2 (*). — Querendo Sua Alteza Real manifestar do modo 
o mais evidente a sua considerado para com Sua Magestade 
Luiz XVIII, se obriga a restituir e declara que restitue a Sua 
dita Magestade a Guyana franceza até ao rio Oyapock , cuja 
embocadura está situada entre o quarto e quinto grau de lati- 
tude norte; limite que Portugal sempre considerou ser o que 
havia sido fixado pelo tratado de Utrecht. 



Estipulado milla 

no triado 

de 1814. 



Guyana franceza 

restituida 

alé 

ao rio Oyapock. 



A epocba para a entrega d'esta colonia a Sua Magestade Chris- 
tianissima será determinada, logo que as circunstancias o per- 
mittirem, por urna convengo W particular entre as duas cortes. 
Proceder-se-ha amigavelmente , logo que ser possa, á fixacáo 
definitiva das Guyanas portugueza e franceza, na conformidade 
do sentido preciso das estipulares do artigo 8 do tratado de 
Utrecht. 



Entrega 
d'esta colouia: 



(1) Passou a ser o artigo 100 do acto final do congresso de'Vienna, de 
9junhodal846. 
(i) Passou a ser o artigo- 107 do dito acto final. 
(3) Vide esta convencáo na data de 18 de agosto de 1817. 
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Les soussignés saisissent cette occasion pour prier Son Altesse 
II. le prince de Talleyrand de vouloir bien agréer Fassurance 
de leur tres hante considération. 

Vienne, le i i mai 4814. 

Le Comte de Palmella. A. de Saldanha da Gama (i). 

A San Altesse M. le prince de Talleyrand, 
plénipotentiaire de Sa Majesté Tres Chré- 
tienne au eongrés de Vienne. 



EÉPONSS OFFIGIELLE. 



Anieles reutifs Le soussigné, ministre et secrétaire d'Etat de Sa Majesté 
uaGoytne. j>^ Chrétienne ayant le dópartement des affaires étrangéres, 
et son ambassadeur extraordinaire au eongrés , a recu la note 
que Leurs Excellences M. le comte de Palmella et M. de Sal- 
danha da Gama, plénipotentiaires de Son Altesse Royale le 
prince régent du royaume de Portugal et de celui du Brésil, 
lui ont fait Thonneur de lui adresser en date d'hier, et dans 
laquelle se trouvent textuellement insérés les articles relatifs i 
la Guyane, qui, conformément a ce dont ils sont convenus avec 
lui , doivent étre insérés dans le traite final du eongrés, lesdits 
articles, tels qu'ils ont été paraphés par Leurs Excellences et 
par le soussigné, étant de la teneur suivante : 
(Suivent les articles tels qu'ils se trouvent plus haut.) 
Le soussigné reconnait et declare, ainsi que Leurs Excel- 
lences Tont fait de leur cóté dans la note sus-relatée , que les 
•i'une coavemion. - deux articles ci-dessus énoncés acquiérent par cet échange de 

notes la forcé d'une convention entre Sa Majesté Tres Chré- 
tienne et Son Altesse Royale le prince régent du royaume de 
Portugal et de celui du Brésil. 



L'échange 

des notes 

aura la fu ice 



(1) Le troisiéme plénipotentiaire portugais au eongrés de Vienne , D. 
Joaquim Lobo da Silveira, ne voulut pas signer cette convention, mais ü 
donna séparément $on opinión sur ce sujet. 
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Os abaixo assignados aproveitam esta occasiáo para rogar a 
Sua Alteza o principe de Talleyrand se sirva aceitar a seguranza 
de sua mais alta considerado. 

Vienna, 41 de maio de 1814. 

O Conde de Palmella. Antonio se Saldanha da Gama (*). 

A Sua Alteza o principe de Talleyrand , 
plenipotenciario de Sua Magestade Chris- 
tianissima ao congresso de Vienna. 



1815. 



KESPOSTA OFFIGIAL. 

O abaixo assignado, ministro e secretario d'Estado de Sua 
Magestade Christianissima na repartido dos negocios estran- 
geiros, recebeu a nota que Suas Excellencias o Sr. conde de 
Palmella e o Sr. Saldanha da Gama , plenipotenciarios de Sua 
Alteza Real o principe regente de Portugal e do Brazil, lhe íize- 
ram a honra de lhe dirigir em data de hontem , e na qual se 
acham textualmente inseridos os artigos relativos á Guyana, 
que, na conformidade do que com elle convieram, devem ser 
inseridos no tratado final do congresso ; sendo os ditos artigos, 
taes como foram rubricados por Suas Excellencias e pelo abaixo 
assignado, do teór seguinte : 



Artigos relativos 
k Guyana. 



(Seguem-se os artigos taes como se acham aqui juntos.) 
O abaixo assignado reconhece e declara, do mesrao modo que 
Suas Excellencias o fizeram pela sua parte na nota ácima refe- 
rida, que os dois artigos supra enunciados adquirem por esta 
troca de notas a fórca de urna convencao entre Sua Magestade 
Christianissima e Sua Alteza Real o principe regente de Por- 
tugal edo Brazil. 



Troca de ñolas ; 

fóiva 

de urna- convengo, 



(1) O nosso terceiro plenipotenciario ao congresso de Vienna, D. Joaquim 
Lobo da Silveira, nao quiz assignar esta convenció , dando por isso o seu 
voto em separado sobre o assumpto. 
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1815. II saisi t en méme temps cette occasion pour príer Leürs Excel- 

lences d'agréer raesurance de sa haute considération, 
Vienne, le 12 mai 1815. 

Lg prince be Talletrand. 

A Leurs Excellences M. le comte de 
Palme l la et M. Saldanha da Gama. 
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Aproveita ao raesmo tempo a occasiao para rogar a Suas isis 
Excedencias de aceitar a seguranza de sua alta considerado. 
Vienna, 12 de raaio de 1815. 

O Principe de Taxletrand. 

A Suas Excellencias o Sr. conde de Pal- 
mella e Sr. Saldanha da Gama. 



PRIMER PERÍODO. 



FRANCIA, GRAN BRETAÑA, PORTUGAL, ETC. 



REGLAMENTO 

SOBRE EL RANGO DE LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS. 

• 

1815. Acte final du congres de Vienne, entre VAutriche, la France, la 
Grande-Bretagne, le Portugal, la Prime t la Russie et la Suede, 
signé a Vienne le 9juin 1815 (i). 

(De l'original qui se gardo daos les archives de la secrétairerie d'Etat des affaires éurangerea* 

da Portugal.) 

Au nom de la tres sainte et indivisible Trínité. 

objet Les puissances qui ont signé le traite conclu á París le 30 

de cet acie. raa j |g|^ s'étant réunies á Vienne en conformité de Tartide 

2 de cet acte, avec les princes et Etats leurs alliés, pour com- 

(1) On a supprimé de cet acte final tous les articles qui ne se rapportent 
pas á l'ancienne colonie du Portugal au Brésil. 

(í) Este tratado nao só foi ratificado pelas sete potencias signatarias do 
mesmo, mas a elle accederam, successivamente e segundo o convite feito 
no artigo 119, as demais potencias e Estados da Europa, sendo aceitas as 
suas accessdes pelas ditas potencias signatarias ; tudo na conformidade dos 
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REGLAMENTO 

SOBRE EL RANGO DE LOS AGENTES DIPLOMÁTICOS. 

t 
Acto final do congresso de Vienna, celebrado entre Austria, 1815. 

Franga, Gran Bretanha, Portugal, Prussia, fíussia e Suecia, 

amgnado em Vienna a 9 dejunho de 1845 (*). 

(Tradaccfto particular.) 

Em nome da santissima e indivisivel Trindade. 

As potencias que assignaram o tratado concluido em París a objecio 
30 de maio de \ 814, havendo-se reunido em Vienna, na confor- u ' a< i uelle acf0 - 
midade do artigo 32 d'aquelle acto , com os principes e Estados 



formularios em que se assentou na conferencia das potencias alliadas, que 
teve logar em París em 4 de novembro d'este anno de 1815. 

Pelo artigo 11 do tratado de 28 de agosto de 1817 entre as cortes de 
Portugal e de Franca, foi novamente confirmado com modificado de certas 
clausulas. 
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i 81 5. pléter les dispositions dudit traite et pour y ajouter les arran- 
gements rendus nécessaires par Tétat dans lequel TEurope était 
restée á la suite de la derniére guerre ; désirant maintenant 
comprendre dans une transaction communé les différents re- 
sultáis de leurs négociations, afín de les revétir de leurs ratifi- 
cations reciproques, ont autorisé leurs plénipotentiaires a reunir 
dans un instrument general les dispositions d'un intérét majeur 
et permanente et á joiüdré á cet acte, comme parties integrantes 
des arrangements du congrés, les traites, conventions, décla- 
rations, réglements et autres actes particuliers, tels qu'ils se 
trouvent cites dans le présent traite. Et ayant les susdites puis- 
sances nominé plénipotentiaires au congrés, savoir , etc. , etc. 

Reúno™ Art. 106. — Afín de lever les dificultes qui se sont oppo- 

"eUtVraüw 8 * 1 s ^ es ^ e ^ a P art ^ e Son Altesse Royale le prince régent du royaume 

de Portugal et de celui du Brésil á la ratificaron du traite signé 
le 30 mai 4814 entre lé Portugal et la France, il est arrété 
que la stipulation contenue dans 1'article 40 dudit traite, et 
toutes celles qui pourraient y avoir rapport, resteront sans 
effet , et qu'il y sera substitué , d'accord avec toutes les puis- 
sances, les dispositions énoncées dans Farticle suivant, les- 
quelles seront seules considéreos comme valables. 

Au moyen de cette substitütion > toutes les autres clauses du 
susdit traite de París seront maintenues et regardées comme 
mutuellement obligatoires pour les deux cours. 
Restiiuüon Art. 407. — Son Altesse Royale le prince régent du royaume 

do fr I a a o ^ a 8 y e aDO de Portugal et de celui du Brésil , pour manifester d'une ma- 
niere incontestable sa considération particuliére pour Sa Majesté 
Tres Chrétienne, s'engage a restituer a Sadite Majesté la Guyane 
fran$aise (i) jusqu'á la riviére d'Oyapock, dont Tembouchure est 
située entre le quatriéme et le cinquiéme degré de latitude 
septentrionale : limite que le Portugal a toujours considérée 
comme celle qui avait été fixée par le traite d'Utrecht. 

(1) Voyez la convenüon du tS aoút 1817 sur la restitution de cettt 
colonie. 
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seus alliados , a fim de completaren! as disposigóes do dito tra- 
tado, e lhe ajuntarem aquellas que se tornaram necessarías pelo 
estado em que ficou a Europa depois da ultima guerra; dese- 
cando agora comprehender em urna transacgáo commum os 
differentes resultados de suas negociares, para as revestir das 
suas reciprocas ratificares, auctorisaram seus plenipotenciarios 
a juntar em um instrumento geral as disposicfies de um grande 
e permanente interesse , e a unir a este acto , como partes inte- 
grantes dos arranjos do congresso, os tratados, convences, 
declarares, regulamentos e mais actos particulares, taes como 
se acham citados no presente tratado. E tendo as sobreditas 
potencias nomeado plenipotenciarios ao congresso , a saber , 

etc., etc 

Art. 106. — A fim de remover as difficuldades que obstáram 
a que Sua Alteza Real o principe regente do reino de Portugal 
e do Brazil ratificasse o tratado assignado em 30 de maio de 
1814 entre Portugal e a Franga, concordou-se, que a estipulacíto 
contida no artigo 10 do dito tratado e todas aquellas que lhe 
dizem respeito, fiquem sem effeito ; e que se lhes substitua , de 
accordo com todas as potencias, as disposicóes que se declaram no 
artigo seguinte, as quaes só ser&o consideradas como validas. 



1815. 
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Por meio d'esta substituido todas as mais clausulas do sobre- 
dito tratado de París flcarao firmes e ser&o consideradas como 
mutuamente obrigatorias para as duas cortes. 

Art. 107. — Sua Alteza Real o principe regente do reino de 
Portugal e do Brazil, para manifestar de urna maneira incon- 
testavel a sua particular considerado para com Sua Magestade 
Christianissima, obriga-se a restituir a Sua dita Magestade a 
Guyana franceza (!) até ao rio Oyapock, cuja embocadura está 
situada entre o quarto e quinto grau de latitude septentrional; 
limite que Portugal sempre considerou ser o que bavia sido 
fixado pelo tratado de Utrecbtf 
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(1) Vide convengo de 28 de agosto de 1817 sobre a restituido d'esta 
colonia. 

T. v. 23 
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L'époque de la renuse de cette colonie á Sa Majesté Tete 
Chrétienne sera déterminée , des que les circonstances le peiv 
mettront, par une conven tion particuliére entre les deux cours; 
et Ton procederá á ramiable, aussitót que faire se pourra, á la 
fixation définitive des limites des Guyanes portugaise et fran- 
jaise, conformément au sens précis de Tarticle 8 du traite 
dTJtrecht. 

Art. 108. — Les puissances dont les Etats sont separes ou 
traversas par une méme riviére navigable, s'engagent á régler 
d'un commun accord tout ce qui a rapport á la navigation de 
cette riviére. Elles nommeront á cet effet des commissaires, 
qui se réuniront au plus tard six mois aprés la fin du congres, 
et qui prendront pour base de leurs travaux les principes éta- 
blis dans les articles suivants. 

Art. 109. — La navigation dans tout le cours des riviéres 
indiquées dans Tarticle précédent , du point oú chacune d'elles 
devient navigable jusqu'á son embouchure, sera entiérement 
libre, et ne pourra, sous le rapport du commerce, étre interdita 
á personne; bien entendu que Ton se conformera aux regle- 
ments relatifs á la pólice de cette navigation, lesquels seront 
congus d'une maniere uniforme pour tous et aussi favorables 
que possible au commerce de toutes les nations. 

Art. 110. — Lesystéme qui sera établi, tant pour la per- 
ception des droits que pour le maintien de la pólice, sera, 
autant que faire se pourra, le méme pour tout le cours de la 
riviére, et s'étendra aussi, á moins que des circonstances partí- 
culiéres ne s'y opposent, sur ceux de ses embranchements et 
confluents qui dans leur cours navigable séparent ou traver- 
sent différents Etats. 

Art. 411. — Les droits sur la navigation seront fixés d'une 
maniere uniforme, invariable et assez indépendante de la qua- 
lité différente des marchandises, pour ne pas rendre nécessaire 
un examen détaillé de la cargaison, autrement que pour cause 
de fraude et de contravention. La quotité de ees droits , qui en 
aucun cas ne pourront exceder ceux existant actuellement, 
sera déterminée d'aprés les circonstances locales, qui ne per- 
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A epoeha da entrega (Testa colonia a Sua Magestade Christia- 
nissima será determinada, quando as circumstancias o permit- 
tirem, por urna convenga© particular entre as duas cortes ;e 
prQceder-se-ha amigavelmente, logo que ser possa, á fixacáo de- 
finitiva dos limites das Guyanas portugueza e franceza, con- 
forme o sentido stricto do artigo 8 do tratado de Utrecht. 



181$. 



Art. 108. — As potencias cujos Estados estáo separados ou 
cortados por um mesmo rio navegavel, obrigam-se a regular de 
commum accordo tudo o que diga respeito á navegado de um 
tal rio* Para esse effeito nomearáo commissarios , os quaes se 
reuní rao , ao mais tardar, seis mezes depois de findo o con- 
gresso, e tomaráo por base de seus trabalhós os principios esta- 
belecidos nos seguintes artigos. 

Art. 109. — A navegac&o em todo o curso dos ños indica- 
dos no artigo precedente, desde o ponto em que cada um d'elles 
se torna navegavel até á sua embocadura, será inteiramente li- 
vre, e nao poderá, em rela<¡£o ao commercio, ser vedada a pes- 
soa alguma ; bem entendido que baverá de se conformar com 
os regulamentos relativos á policía d'aquella navegado , os 
quaes seráo concebidos de um modo uniforme para todos, e o 
mais favoravel possivel para o commercio de todas as najdes. 

Aet. 110. — O systema que se estabelecer, tanto para a co- 
branza dos direitos, como para a conservagáo da policía , será, 
quanto ser possa, o mesmo para todo o curso do rio, e se esten- 
derá, a nao ser que a isso se oppoñham circumstancias particu- 
lares, áquelles dos seus bragos e confluentes , que em todo o 
sen curso navegavel separem ou atravessem differentes Estados. 
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Art. 111. — Os direitos sobre a navegado seráo fixados de 
um modo uniforme, invariavel e assaz independente da diversa 
qualidade das mercadorias, que nao torne necesario um exame 
minucioso da carga, a nao ser por causa de fraude e de con- 
travengo. O importe d'estes direitos, que em caso algum nao 
poderá exceder os que ao presente subsistem, será determinado 
segundo as circumstancias locaes, que quasi nao permittem es- 
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mettent guére d'établir une regle genérale á cet égard. On 
partirá néanmoins, en dressant le tarif, du point de vue d'en- 
courager le commerce en facilitan t la navigatíon , et Foctroi 
établi sur le Rhin pourra servir d'une regle approximative. 

Le tarif une fois reglé, il ne pourra plus étre augmenté que 
par un arrangement commun des Etats riverains, ni la navi* 
gation grevée d'autres droits quelconques, outre ceux fixés par 
le réglement. 

Art. f 12. ■— Les bureaux de perception , dont on réduira 
autant que possible le nombre, seront fixés par le réglement, 
et il ne pourra s'y faire ensuite aucun cbangement que d'un 
commun accord, a moins qu'un des Etats ríverains ne voulút 
diminuer le nombre de ceux qui lui appartiennent exclusive- 
ment. 

Art. U3. — Chaqué Etat riverain se chargera de l'entre- 
tien des chemins de halage qui passent par son territoire, et 
des travaux nécessaires pour la méme étendue dans le lit de 
la riviére, pour ne faire éprouver aucun obstacle á la naviga- 
tíon. 

Le réglement fu tur fixera la maniere dont les Etats riverains 
devront concourir a ees derniers travaux, dans le cas oú les. 
deux rives appartiennent á différents gouvernements. 



Droits d'éiape. 
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Art. 114>. — On n'ótablira niúle part des droits d'étape, 
d'échelle ou de reláche forcee. Quaut á ceux qui existent déjá, 
ils ne seront conserves qu'en tant que les Etats riverains , sans 
avoir égard á l'intérét local de Tendroit ou du pays oú ils sont 
établis, les trouveraient nécessaires ou útiles á la navigatíon 
et au commerce en general. 

Art. 115. — Les douanes des Etats riverains n'auront rien 
de commun avec les droits de navigatíon. On empachera par 
des dispositions réglementaires que Texercice des foncüons 
des douaniers ne mette des entraves á la navigatíon ; mais 
on surveillera, par une pólice exacte sur la rive,toute tenta- 
tive des habitants de faire la contrebande a Taide des bateliers. 
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tabelecer urna regra geral a tal respeito. Sem embargo, ao for- 
mar-se a tarifa, deverá partir-se do ponto de vista de promover 
o commercio, facilitando a navegado, e a tarifa de direitos es* 
tabelecida para o Rheno poderá servir de norma approximativa. 

Urna vez regulada a tarifa, nao poderá ser augmentada senáo 
de commum consentimento dos Estados situados ñas márgens 
dos rios, nem a navegado onerada com outros quaesquer di- 
reitos, além d'aquelles fixados pelo regulamento. 
, Abt. 112. — As casas de arreeada$&o para o recebimento dos 
direitos, cujo numero deverá ser o iríais reduzido possivel , se- 
fio fizadas pelo regulamento, e nenhuma mudanza n'ellas se 
poderá fazer depois senfco de commum accordo , a nao ser que 
algum dos Estados situados ñas márgens dos ríos quizesse di- 
minuir o numero d'aquellas que lhe pertencem exclusivamente. 

Abt. 113. — Cada Estado situado ñas márgens dos ríos se 
eücarregará da conservado dos caminhos de sirga que passem 
pelo seu territorio, e das obras necessarias , na mesma exten- 
sa©, no leito do rio, a fim de que a navegado nao soffra obsta- 
culo algum. 

, O futuro regulamento fixará o modo por que os Estados situa- 
dos ñas márgens dos ríos dever&o concorrer para estas ultimas 
obras, no caso em que as duas márgens pertengam a diferentes 
governos. 

Art. 114. — Em nenhmna parte se estabelecerá direitos de 
armazenagem, de porto e de arribada forjada. Em relagáo aos 
que já existem, só serao conservados emquanto os Estados si- 
tuados ñas márgens dos rios, sem levar em vista o interesse lo- 
cal do logar ou paiz aonde estejam estabelecidos , os achassem 
necessarios ou uteis á navegagáo e ao commercio em geral. 

Art. 115. — As alfandegas dos Estados situados ñas már- 
gens dos ríos n^o se entremetteráo nos direitos de navegado. 
Evitar-se-ha , por meio de disposicóes reglamentares , que o 
exercicio das funcóes dos em pregados das alfandegas ponha 
obstáculos á navegando ; mas haverá todo o cuidado , por meio 
de urna boa policía na márgem, contra qualquer tentativa dos 
habitantes de fazer o contrabando por via dos barqueiros. 
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Art. 116. — Tout ce qui est indiqué dans les ariicles précé- 
dents sera determiné par un réglement commun qui renfer- 
mera également tout ce qui aurait besoin d'étre fixé nltérieu- 
rement. Le réglement, une fois arre té, ne pourra étre changé 
que du consentement de tous les Etats riverains, et ils auront 
soin de pourvoir á son exécution d'une maniere convenable et 
adaptée aux circonstances et aux localités. 
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Art. 119. — Toutes les puissances qui ont été réunies au 
eongrés, ainsi que les princes et villes libres qui ont concouru 
aux arrangements consignes ou aux actes confirmes dans ce 
traite géaéral, sont invites á y acceder. 

Art. 120. — La langue fraacaise ayant été exclusivement 
employée dans toutes les copies du présent traite, il est reconnu 
par les puissances qui ont concouru á cet acte, que l'emploi de 
cette langue ne tirera point á conséquence pour Fa venir; de 
sorte que chaqué puissance se reserve d'adopter dans les négo- 
ciations et conventions f utures la langue dont elle s'est servie 
jusqu'ici dansses relations diplomatiques, sans que le traite ac- 
tuel puisse étre cité córame exemple contraire aux usages établis. 

Art. 121. — Le présent traite sera ra tifié, et les ratifications 
en seront écbangées dans Tespace de six mois ; par la cour de 
Portugal dans un an, ou plus tót si faire se peut. 

II sera déposé á Vienne, aux archives de cour et d'Etat de Sa 
Majesté Impériale et Royale Apostolique, un exemplaire de ce 
traite general, pour servir dans le cas oü Tune ou l'autre cour 
de TEurope pourrait juger convenable de consulta* le texte 
original de cette piéce. 

En foi de quoi, les plénipotentiaires respectifs ont signé cet 
acte, et y ont apposé le caohet de leurs armes. 

Fait a Vienne, le 9 juin de Tan de gráce 1815, 

Suivent tes signatures daos l'ordre alphabétique des cours. 

Autriche. 
(L. S.) Le Prince de Metternich. 
(L. S.) Le Barón de Wkssknbrrg. 
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Art. 116. — Tudo quanto se acha indicado nos precedentes 
artigos será determinado por um regulamento commum , que 
comprehenderá igualmente o que necessite ser ulteriormente 
fizado. Urna vez estabelecido o regulamento , nao poderá ser 
alterado sem o consentimento de todos os Estados situados ñas 
márgénsdos rios, osquaes cuidar&o em provér á sua execu§3.o 
de um modo conveniente e adoptado ás circunstancias e ás lo- 
calidades. 

Art. 119. — Todas as potencias que se acharara reunidas 
no congresso, e bem assim os principes e cidades livres que 
concorréram para os arranjamentos consignados e para os actos 
confirmados neste tratado geral, sao convidados a acceder a elle. 

Art. 120. — Havendo-se exclusivamente empregado a lin- 
gua franceza em todas as copias do presente tratado , declaram 
as potencias que téem concorrido a este acto , que o uso (Testa 
lingua nao servirá de exemplo para o futuro ; por maneira que 
cada potencia se reserva o adoptar ñas negociares e convences 
futuras a lingua de que até agora se tem servido ñas suas rela- 
ces diplomáticas, sem que se possa citar o actual tratado como 
exemplo contrario aos usos estabelecidos. 

Art. 121. — O presente tratado será ratificado, e as ratifi- 
cares trocadas dentro do espago de seis mezes ; pela corte de 
Portugal dentro de um anno , ou antes se poder ser. 

Um exemplar d'este tratado geral será depositado em Vienna, 
nos archivos da corte e Estado de Sua Magestade Imperial e 
Real Apostólica, para servir no caso em que urna ou outra das 
cortes da Europa julgue conveniente consultar o texto original 
d'esta pega. 

Em fé do que, os respectivos plenipotenciarios assignáram 
este acto, e Ihe pozeram o sello das suas armas. 

Feito em Vienna , aos 9 de junho do anno de graga 1815. 
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Seguem as assignaturas pela órdem alphabetica das cortes. 

Austria. 
(L. S.) O Principe db Metternich. 

« 

(L. S.) O Barao de Wessmberg. 
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1815. Espagne. 



France. 
(L. S.) Le Prince de Talleyrand. 
(L. S.) Le Duc se Dalberg. 
(L. S.) Le Comte Alexis de Noailles. 
Grande-Bretagne. 
(L. S.) Clangarty. 
(L. S.) Cathgart. 
(L. S.) Stewart , Sq. 

Portugal. 
(L. S.) Le Comte de Palm ella. 
(L. S.) Antonio de Saldanha da Gama. 
(L S.) D. Joaquim Lobo da Silyeira. 

Prusse. 
(L. S.) Le Prince de Hardenberg. 
(L. S.) Le Barón de Hümboldt. 

Russie. 
(L. S.) Le Comte de Rasoümoffsry. 
(L. S.) Le Comte de Stagkelberg. 
(L. S.) Le Comte de Nesselrode. 

Suéde. 
(L. S.) Le Comte Axel de Lowenhielm, 
sauf la reserve faite aux arti- 
cles 101, 102 et 104 du traite. 



xy* annexe á Vaete final du congres de Vienne. 

DÉCLARATION DES PÜISSANCES SDR L'ABOLITION DE LA TRAITE DES NÉGRSS, 

DÜ 8 FÉVRIER 1815. 

Les plénipotentiaires des puissances qui ont signé le traite 
de París du 30 mai 1814, réunis en conférence , 

Ayant pris en considération 

Que le commerce connu sous le nom de traite des négres 
d' A frique a été envisagé par les hommes justes et éclairés de 
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Hespanha, tsis. 



Franga. 
(L. S.) O Principe de Talleyrand. 
(L. S.) O Duque de Dalberg. 
(L. 8.) O Conde Aleixo de Noailles. 
Gran-Bretanha. 

(L. S.) Clancakty. 
(L. S.) Cathgart. 
(L. S.) Stewart , Sq, 

Portugal. 
(L. S.) O Conde de Palmella. 
(L. S.) Antonio de .Saldan ha da Gama. 
(L. S.) D. Joaquín Lobo da Silyeira. 

Prussia. 
(L. S.) O Principe de Hardenberg. 
(L. S.) O BarSo de Humboldt. 

Russia. 
(L. S.) O Conde de Rasoumoffsky. 
(L. S.) O Conde de Stackelberg. 
(L. S. ) O Conde de Nesselrode. 

Suecia* 
(L. S.) O Conde Axel de Lowenhielm, 
salva a reserva feita nos arti- 
gos 101, 102 e 104 do tratado. 



Annexo xv aoacto final do congresso de Vienna. 

DECLARADO DAS POTENCIAS SOBRE A ABOUCAO DO TRAFICO DA ESCRAV ATORA, 

DE 8 DE FEVEREIRO DE 1815. 

Os plenipotenciarios das potencias que assignáram o tratado 
de París de 30 de maio de 1814, reunidos em conferencia , 

Tendo tomado em considerado 
. Que o commercio conhecido com o nome de trafico dos negros 
de África tem sido encarado pelos homens justos e esclarecidos 
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tais. toos les temps comme répugnant aux principes d'humanité et 
de morale universelle ; 

Que les circonstances particuliéres auxquelles ce commerce 
a dú sa naissance, et la dificulté d'en interrompre brusquement 
le cours, ont pu couvrir jusqtfá un certain point ce qu'il y 
avait d'odieux dans sa conservation ; mais qu'enfin la voix 
publique s'est élevée dans tous les pays civilisés pour demander 
qu'il soit supprimé le plus tót possible ; 
Rétoiotion d'aboiir Que depuis que le caractére et les détails de ce commerce ont 

la traite det aoirt. ... . xl ^xa i • u 

été mieux connus, et les maux de toute espece qui raccont- 
pagnent complétement dévoilés , plusieurs des gouvernements 
européens ont pris en effet la resol u ti o n de le faire cesser, et 
que successivement toutes les puissances possédant des colonies 
dans les différentes parties du monde ont reconnu, soit par des 
actes législatife , soit par des traites et autres engagements for- 
méis, l'obligation et la nécessité de Tabolir ; 

Que par un article separé du dernier traite de París, la 
Grande-Bretagne et la France se sont engagées á reunir leurs 
efforts au congrés de Vienne pour faire prononcer par toutes 
les puissances de la chrétienté Tabolition universelle et défi- 
nitive de la traite des négres ; 

Que les plénipotentiaires rassemblés au congrés ne sauraient 
niieux honorer leur mission, remplir leur devoir et manifester 
les principes qui guident leurs augustos souverains , qu'en tra- 
yaillant á réaliser cet engagement, et en proclamant au nom de 
leurs souverains le vobu de mettre un terme á un fléau qui a si 
longtemps desolé FAfrique, degradé TEurope et affligé Thuma- 
nité ; 

Lesdits plénipotentiaires sont convenus d'ouvrir leurs déli- 

bérations sur les moyens d'accomplir un objet aussi salutaire, 

par une déclaration solennelle des principes qui les ont diriges 

dans ce travail. 

Adhesión Dnanime. En conséquence, et dúment antorisés á cet acte par 1'adhésion 

unánime de leurs cours respectivos au principe énoncé dansledit 
article separé du traite de París, ils déclarent á la face de lTSu- 
rope, que, regardant Taboliljon universelle de la traite des 
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de todas as epochas como repugnante aos principios de huma* 
nidade e de moral universal ; 

Que .as circumstancias particulares a que este commercio 
deven a sua origem, e a difSculdade de interromper repentina- 
mente o seu curso, poderam encobrir até um oerto ponto o que 
bavia de odioso na sua conservado ; mas que emfim a voa pu- 
blica se levantou em todos os paizes civilisados pedindo que 
seja supprimido o mais depressa possivel ; 

Que depois que o carácter e as particularidades d'este com- 
mercio téem sido raelhor conbecidos, e os males de toda a 
especie que o acompanbam, completamente patentea4os, mili- 
tes dos governos europeas tomaram com effeito a resoluto de 
o fazer cessar , e que successivamente todas as potencias que 
possuem colonias ñas diferentes partes do mundo, téem reeon- 
hecido , já por actos legislativos , já por tratados e outros com- 
promissos formaes, a obrigacao e a necessidade de o abolir; 

Que por um artigo separado do ultimo tratado de París, obrí- 
gáram-se a Gran-Bretanha e a Franca a unir os seus esfor$os 
no congresso de Vienna para fazer com que todas as potencias 
da christandade pronunciassem a aboligfto universal e definitiva 
do trafico dos negros ; 

Que os plenipotenciarios reunidos n'este congresso nfto pode- 
riam melhor honrar a sua missao , desempenhar os seus deve- 
res e manifestar 'os principios que guiam seus augustos sobe- 
ranos, do que trabalhando para realisar esta obrigacao, e 
proclamando em nome de seus soberanos a resoluto de por 
tomo a urna calamidade que por tanto tempo tem desolado a 
África, degradado a Europa e affligido a humanidade ; 

Os ditos plenipotenciarios convieram em dar cometo ás suas 
deliberares sobre os meios de conseguir um objecto táo sauda- 
vel por urna declarado solemne dos principios que os dirigiram 
n'este trabalho. 

Em consequencia, e devidamente auctorisados para este acto Adhes&o unánime. 
pela adhesáo unánime das suas respectivas cortes ao principio 
enunciado no dito artigo separado do tratado de París, declaram 
á face da Europa, que, considerando a abolido universal do 
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181& négres comme une mesure partiouüérement digne de leur 
attention, conforme á Fesprit du siécle et aux príncipes géné- 
reux de leurs augustes souverains, ils sont animes du dósir 
sincere de concourír á l'exécution la plus prompte et la plus 
efficace de cette mesure par tous les moyens á leur disposition, 
et d'agir dans Temploi de ees moyens avec tout le zéle et toute 
la persévérance qu'ils doivent á une aussi grande et belle cause* 
Teme Trop instruüs touteíois des sentiments de leurs souverains 

^déflativr. 00 P our ne P* 8 prévoir que, quelque honorable que soit leur but, 
ils ne le poursuivront pas sans de justes ménagements pour les 
intéréts, t les habitudes et les préventions mémes de leurs sujeta, 
lesdits plénipotentiaires reconnaissent en méme temps que 
cette déclaration ne saurait préjuger le terme que chaqué 
puissance en particulier pourrait envisager comme le plus con* 
venable pour rabolition définitive du commerce des négres. 
Par conséquent, la détermination de Tépoque oü ce commerce 
doit universellement cesser, sera un objet de négociation entre 
les puissances; bien entendu que Ton ne négligera aucun 
moyen propre a en assurer et á en accélérer la marche, et que 
Fengagement reciproque contráete par la présente déclaration 
entre les souverains qui y ont pris part, ne sera consideré 
comme rempli qu'au moment oú un succés complet aura cou- 
ronné leurs efforts réunis. 

En portant cette déclaration á la connaissante de TEurope et 
de toutes les naüons civilisées de la terre , lesdits plénipoten- 
tiaires se flattent d'engager tous les autres gouvernements, et 
notamment ceux qui , en abolissant la traite des négres, ont 
manifesté déjá les mémes sentiments, á les appuyer de leur 
suffrage dans une cause dont le triomphe final sera un des 
plus beaux monuments du siécle qui Ta embrassée, et qui Taura 
glorieusement terminée. 

Vienne, le 8 février 1815. 

Autriche. • France. 

Mettebnich. Talleyrand. 

WesSEWBERG. DAXBERa. 
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trafico dos negros como urna medida particularmente digna da ígis. 
sua attengao, conforme ao espirito do sécalo e aos principios 
generosos de seus augustos soberanos , acbam-se animados do 
sincero desejo de concorrer para a execug&o mais prompta e mais 
efficaz d'aquella medida, por todos os meios á sua disposi$áo, e de 
obrar emquanto ao emprego d'estes meios com todo o zélo e toda 
a perseveraba que devem a urna causa táo grande e táo justa. 

Bem instruidos, comtudo, dos sentimentos de seus soberanos Temo 
para nao prever que , comquanto seja honroso o seu fim, nao ^^b"!^ 80 
procederáo n'elle sem urna justa circumspecgao pelos interes- 
ses , costumes e mesmo preven$6es de seus subditos , os ditos 
plenipotenciarios reconhecem ao mesmo tempo que esta decla- 
rado nao deve influir no termo , que cada potencia em parti- 
ticular possa considerar como o mais conveniente para a aboli- 
da© definitiva docommercio dos negros. Por conseguirte, a deter- 
mina^ao da epocha em que este commercio deve cessar umver- 
salmente, será o objecto de urna negociado entre as potencias; 
bem entendido que nao se descuidará de nenhum meio proprio 
para assegurar e accelerar o seu curso, e que a obrigagao reci- 
proca «ontrahida pela presenta declarado entre os soberanos 
que n'ella tomáram parte, nao será havida por cumprida senáo 
no momento em que um successo completo baja coroado os 
seus esforgos reunidos. 

Levando esta declarado ao conhecimento da Europa e de to- 
das asna;óes civilisadas da térra, os ditos plenipotenciarios es- 
peram empenhar todos os outros governos , e com especialidade 
aquelles que, abolindo o trafico dos negros, já manifestáram os 
mesmos sentimentos, de os apoiar com o seu suffragio em urna 
causa, cujo triumpbo final será um dos mais bellos monumen- 
tos do seculo que a abragou , e que a terminará gloriosamente. 

Vienna, em8 de fevereirode'1815. • 

Austria. Foranga. 

Metternigh. Talleyrand. 

Wessenberg. Dalberg 
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XV P annexe á l'acte final du congres de Vienne. 



Riviéres 
ntmgables. 



RÉGLBMEHTS POUR LA UBRE HAVIGATIOW DBS RITIERES. 

Articles concernant la navigation des riviéres qui dans leur cours navi- 
gable séparent ou traversent différents Etats. 

Art. i . — Les puissances dont les Etats sont separes ou tra- 
versos par une méme riviére pavigable , s'engagent & régler 
d'un commun accord tout ce qui a rapport á sa navigation* 
Elles nomrueront á cet effet des commissaires, qui se réuniront 
au plus tard six mois aprés la fin du congrés, et qui prendront 
pour bases de leurs travaux les principes suivants : 



Liberté entere Art. 2. — La navigation dans tout le cours des riviéres in- 
de ía nav.gat.on. ¿ ¡q U ¿ es ¿ ang i^article précédent , du point oü chacune dalles 

devient navigable jusqu'á son embouchure , sera entiérement 
libre, et ne pourra, sous le rapport du commerce, étre inter* 
dite á personne, en se conformant toutefois aux réglements qui 
seront arrétés pour sa pólice d'une maniere uniforme pour 
tous, et aussi favorable que possible au commerce de toutes les 
nations. 
üniformiié Art. 3. -r- Le systéme qui sera établi, tant pour la percep- 

ponr di! dro?ul >ü0n ^ 0n ^ es * ro * te 9 ue P our * e maintien de la pólice, sera, autant 

que faire se pourra, le méme pour tout le cours de la riviére, 
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Armexo XVI ao acto final do congresso de Vienna. 



RE6ULAMENT08 PARA A LWBE NAVEGADO 008 R108. 

Artigo* concernentes a navegagáo dos rios que no seu curso navegavel se- 

param ou atravessam differentes Estados. 

Art. 4. — As potencias cu jos Estados estáo separados ou 
cortados por um mesmo rio navegavel, obrigam-se a regularle 
commum accordo tudo o que diga respeito á navegado de um 
tal rio. Para esse effeito nomearáo coramissarios, os quaes se 
seu ni rao , ao mais tardar , seis mezes depois de fiado o coa-* 
gresso, e tomaráo por base de seas trabalhos os principios se- 
gnintes : 

Art. 2. —A navegado em todo ocurso dos rios indicados no 
artigo precedente , desde o porto em que cada um d'elles se 
torna navegavel até á sua embocadura, será inteiramente livre, 
e nao poderá, em relajo ao commercio, ser prohibida a pessoa 
alguma, conformando-se todavía com os regulamentos que se 
ajustaren* para a sua policía de um modo uniforme para to- 
dos, e o mais favoravel possivel para o commercio de todas a? 
na$5es. 

Art. 3. — O systema que se estabelecer, tanto para a co- 
branza dos direitos , como para a conservado da policía , será, 
quanto ser possa, o mesmo «para todo o curso do rio , e se «s- 



Rios commons 
aot Estado*. 



A navegado 

será 

iateiramente lWre. 



Direitos 
traiformes. 
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1815. et s'étendra aussi, á moins que des circonstances particuliéres 

ne s'y opposent, sur ceux de ses embranchements ei confluents 

qui dans leur cours navigable séparent ou traversent différents 

Etats. 

Qaoüté de. droitt. árt. 4. — Les droits sur la navigation seront fixés d'une 

maniere uniforme, invariable et assez indépendante de la qua- 
lité différente des marcbandises, pour ne pas rendre nécessaire 
un examen détaillé de la cargaison , autrement que pour cause 
de fraude et de contravention. La quotité de oes droits , qui en 
aucun cas ne pourront exceder ceux existant actuellement, 
sera déterminée daprés les circonstances locales , qui ne per- 
mettent guére d'établir une regle genérale á cet égard. On par- 
tira néanraoins, en dressant le tarif, du point de vue d'encou- 
rager le commerce en íacilitant la navigation , et Toctroi établi 
sur le Rhin pourra servir d'une»norme approximative. 

Le tarif une fois reglé, il ne pourra plus étre augmenté que 

* 

par un arrangement commun des Etats riverains , ni la navi- 
gation grevée d'autres droits queleonques, outre ceux fixés par 
le réglement. 



EubHssetnent 
dei bureaos: 



Art. 5. — Les bureaux de perception, dont on réduira au- 
tant que possible le nombre, seront fixés par le réglement, et 
il ne pourra s'y faire ensuite aucun changement que d'un 
commun accord , á moins qu'un des Etats riverains ne voulñt 
diminuer le nombre de ceux qui lui appartiennent exclusive- 
ment. 



Cbemins 
de halage. 



Art. 6. — Chaqué Etat riverain se chargera de Tentretien 
des chemins de halage qui passent sur son territoire , et des 
travaux nécessaires pour la méme étendue dans Ir lit de la ri- 
viére, afin de ne faire éprouver aucun obstacle á la navigation. 



Le réglement futur fixera la maniere dont les Etats riverains 
devront concourir á ees derniers travaux dans le cas oú les 
deux rives appartiennent á différents gouvernements. 
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tenderá, a nao ser que a isso se opponham circumstancias par- 
ticulares, áquelles dos seus bracos e confluentes que em todo o 
seu curso navegavel separem ou atravessem differentes Es* 
tados. 

Art. 4. — Os direitos sobre a navegado seráo fixados de um 
modo uniforme , invariavel e assaz independente da diversa 
qualidade das mercadorias , que nao torne necessario um 
exame minucioso da carga, a nao ser por causa de fraude e de 
contravengo. O importe d'estes direitos , que em caso algum 
nao poderá exceder os que ao presente subsistem , será deter- 
minado segundo as circumstancias locaes, que quasi nao per- 
mittem estabelecer urna regra geral a tal respeito. Sem em- 
bargo, ao formar-se a tarifa , deverá partir-se do ponto de vista 
de promover o commercie, facilitando a navegado , e a tarifa 
de direitos estabelecida para o Rheno poderá servir de norma 
aproximativa. 

Urna vez regulada a tarifa, nao poderá ser augmentada senao 
de commum consentimento dos Estados situados ñas márgens 
dos rios, nem a navegado onerada com outrós quaesquer di- 
reitos além d'aquelles fixados pelo regulamento. 

Art. 5. — As casas de arrecadagao para o recebimento dos 
direitos, cujo numero deverá ser o mais reduzido possivel, se- 
rio fixadas pelo regulamento , e nenhuma mudanza n' el las se 
poderá fazer depois senao de commum accordo, a nao ser que 
algum dos Estados situados ñas márgens dos rios quizesse di- 
minuir o numero d'aquellas que lhe pertencem exclusiva- 
mente. 

Art. 6. — Cada Estado situado ñas márgens dos rios se en- 
cardará da conservado dos caminbos de sirga que passem 
pelo seu territorio , e das obras necessarias , na mesma exten- 
sao, no leito do rio, a fim de que a navegado nao soffra obsta- 
culo algum. 

O futuro regulamento filará o modo por que os Estados si- 
tuados ñas márgens dos rios deverao concorrer para estas ulti- 
mas obras, no caso em que as duas márgens pertencam a diffe- 
rentes governos. 

t. v. 24 
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Art. 7. — On n'étabüra nulle part des droits d'étape, d'é- 
chelle ou de reláche forcee. Quant a ceux qui existent déjá, ils 
ne seroot conserves qu'en tant que les Etats riverains, sans 
avoir égard a l'intérét local de Tendroit ou du pays ou ils sont 
établis, les trouveraient nécessaires ou útiles á la navigation et 
au comraerce en general. 

Art. 8. — Les douanes des Etats riverains n'auront rien de 
commun avec les droits de navigation. On empécbera par des 
dispositions réglementaires que Fexercice des foactions des 
douaniers ne mette d'entraves á la navigation ; mais on sur- 
veillera, par une pólice exacte sur la rive, toute tentative des 
habitants de faire la contrebahde á Taide des bateliers. 



Exécution 
de tous leí articlea 



Art. 9. — Tout ce qui est indiqué daas les articles précé- 
dents sera determiné par un réglement commun, qui renfer- 
mera également tout ce qui aurait besoin d'étre fixé ultérieure- 
ment. Le réglement, une fois arrété, ne pourra étre changó que 
du consentement de tous les Etats riverains , et ils auront soin 
de pourvoir, d'une raaniére„convenable et adaptée aux cireons- 
tances et aux localités, á son exécution. 



Dalberg. 
Clancartt. 



humboldt. 
Wessenberg. 



ARTICLES CONCERNAKT LA NAVIGATION DU RHIN. 



Libre navigation. 



Art. 1. — La navigation dans tout le cours du Rhin, du 
point oú il devient navigable jusqu'á la mer, soit en descen- 
dant, soit en remontant, sera entiérement libre, et ne pourra, 
sous le rapport du commerce , étre interdite á personne , en se 
conformant toutefois aux réglements qui seront arrétés poursa 
pólice d^une maniere uniforme pourtous,et aussi favorable 
que possible au commerce de toutes les nations. 
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Art. 7. — Em nenhuma parte se estabelecerá direitos de tran- 
sito, de escala e de arribada forjada. Em relacao aos que já 
existem, só serio conservados emquanto os Estadas situados ñas 
márgens dos ríos, sem levar em vista o interesse local do logar 
ou paiz aonde se acham estabelecidos, os achareni necessarios 
ou uteis á navegado e ao commercio em geral. 

Art. 8. — As alfandegas dos Estados ñas márgens dos ríos 
nao se entremetteráo ños direitos de navegado. Evitar-se-ha , 
por meio de disposigóes regulamfcntares, que o exercicio das 
funches dos empregados das alfandegas ponha obstáculos á 
navegando ; mas haverá todo o cuidado, por meio de urna boa 
policía na márgem , contra qualquer tentativa doé habitantes, 
de fázer o contrabando por vía dos barqueiros. 

Art. 9. — Tudoquanto se acha indicado nos precedentes arti- 
gos será determinado por um regulamento commum, que com- 
prehenderá igualmente o quenecessite ser ulteriormente fixado. 
Urna vez estabelecido o regulamento, nao poderá ser alterado 
sem o consentimento de todos os Estados situados ñas márgens 
dos ríos, os quaes cuidarlo em provér á sua execu£áo de um 
modo conveniente e adaptado ás circumstancias e ás locali- 
dades. 



Dalberg. 

HüMBOLDT. 



Clangarty. 
Wessenberg. 
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Direitos 
dn transito. 



Direitos 

de alfandegas 

e de navegado . 



Exocuffo 
d 'estos artigos. 



ABTIGOS CONCERNENTES A NAVEGAgAO DO RHENO. 



Art. 4. — A navegante em todo o curso do Rheno , desde o Navegado iwre. 
ponto em que se torna navega vel até ao mar, quer subindo, quer 
descendo, será inteiramente livre, e nao poderá, em reía- 
Q&o ao commercio, ser prohibida a pessoa alguma, conformán- 
dose em todo o caso com os regulamentos que se ajustarem para 
a sua policia de um modo uniforme para todos, e o mais favo- 
ravel possivel para o commercio de todas as na$óes. 



1815. 

Systéme 
uniforme. 



Tarif 
des droits. 



tichelle 
des droits* 



372 FRANCIA, GRAN BRETAÑA, PORTUGAL, ETC. 

Art. 2.-~ Le systéme qui sera établi,tant pour la perceptioii 
des droits que pour le maintien de la pólice, sera le méme pour 
tout le cours ule la riviére, et s'étendra, autant que faire se 
pourra, aussi sur ceux de ses embranchements et confluents 
qui dans leur cours navigable sépareat ou traversent différents 
Etats. 

Art. 3. — Le tarif des droits á percevoir sur les marchan- 
dises transportées par le Rhin sera reglé de maniere que la 
totalité du droit a payer entre Strasbourg et la frontiére des 
Pays-Bas soit, en remontante de 2 francs , et en descendant, 
de 1 franc 33 centimes par quintal ; et que ce méme tarif 
pourra étre étendu (en augmentant par la dans la méme pro- 
portion la totalité du droit ) aux distances entre Strasbourg et 
Bale, et entre la frontiére du royaume des Pays-Bas et les em- 
bouchures de la riviére. 

Le droit de reconnaissance restera tel qu'il est reglé par l'ar- 
ticle 94 de la convention sur Toctroi de navigation du Rhin 
conclue á Paris le 15 aoút 1804, sauf a déterminer autrement 
Téchelle des droits de maniere que les bateaux de deux mille 
cinq cents a cinq mille quintaux y soient compris également. 
JViais ce droit pourra aussi étre étendu dans la méme proportion 
aux distances ci-dessus mentionnées. 



Máximum 
des droits. 



Motifs 
d'augmeotation. 



Les modérations du tarif general qui établit le máximum des 
droits, fixées par les articles 102 a 105 de la convention du 15 
aoút 1804, continueront d'avoir lieu; mais la commission qui 
sera chargée de la confection des nouveaux réglements exa- 
minera si leur distribution en différentes classes ne nécessitera 
pas des changements encoré plus favorables , tant a la naviga- 
tion et au commerce qu'á Fagriculture et aux besoins des Etats 
riverains. 

Art. 4. — Le tarif ainsi fixé ne pourra étre augmenté que 
d'un commun accord, et les gouvernements riverains du Rhin, 
en partant du principe que leur véritable intérét consiste á vi- 
vifier le commerce de leurs Etats, et que les droits de la navi- 
gation sont principalement destines a couvrir les frais de son 
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Art. 2. — O systema que se estabelecer tanto para a per- 
cepgáo dos direitos como para a conservado da policía, será o 
mesmo para todo o curso do rio, e se estenderá, quanto ser 
possa, áquelles dos seus bracos e confluentes que no seu curso 
navegavel separem ou atravessem diferentes Estados. 



1815. 
Uniforme tarifa. 



Art. 3. — A tarifa dos direitos que se háo de perceber pelas Direitos 
mercadorias transportadas pelo Rheno , será regulada de modo d * o n ' v h e g *^° 
que a totalidade do direito que se bouver de pagar entre Stras- 
burgo e a fronteira do reino dos Paizes-Baixos será, subindo o 
rio, de 2 francos, e descendo-o , de i franco e 33 céntimos por 
quintal ; e esta mesma tarifa poderá estender-se (augmentan- 
do-se a dita totalidade do direito na mesma propongo) ás dis- 
tancias entre Strasburgo e Basiléa, e entre a fronteira do reino 
dos Paizes-Baixos e as embocaduras do rio. 

O direito de reconheci mentó ficará sendo tal como foi regu- Escala dos direitos. 
lado pelo artigo 94 da convengo sobre os direitos de navegacáo 
do Rheno, concluida em París a 45 de agosto de 1804, salvo o 
determinar-se <fe um outro modo a escala dos direitos, de forma 
que fíquem n'ella igualmente comprebendidos os barcos de duas 
mil e quinhentas a cinco mil toneladas. Mas este direito poderá 
tambem tornar-se extensivo na mesma proporcáo ás distancias 
ácima mencionadas. 

As modificares da tarifa geral que estabelece o máximo dos 
direitos, fixadas pelos artigos 402 a 405 da convengo de 45 de 
agosto de 4804, con tinuarao em vigor; porém a commiss&o 
que fór encarregada da confecQáo dos novos regulamentos, exa- 
minará se a sua distribuyo em differentes classes nao requer 
alterares ainda mais favoraveis, tanto para a navegacao e com- 
mercio, como para a agricultura e necessidades dos habitantes 
dos Estados que ficam ñas suas márgens. 

Art. 4. — A tarifa assim fixada nao poderá ser augmentada 
sendo de commum accordo, e os governos ñas márgens do 
Rheno , partindo do principio que o seu verdadeiro interesse 
consiste em animarlo commercio dos seus Estados, e que os di- 
reitos da navegado sao destinados principalmente a cobrir os 
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18)5. 



Dooze bureaux 
üe perception. 



entretien, prennent Tengagement formel de ne se porter á une 
telle augmentaron gfle sur les motjfe 1^ plus justas etle$ plus 
urgents , pi de grever la navigation d'aucun ^utre droit quel- 
conque outre ceux fixés par les réglements actuéis , sous quel- 
que dénomination ou pretexte que cela puisse étre. 

Art. 5. — II n'y aura que douze bureaux de perception sur 
toute rétendue du Rhin entre Strasbourg et la frontiére du 
royaume de§ Pays-Bas, et ceux qu'il conviendra d'établir entre 
Strasbourg et Bale , et dans les Pays-Bas, seront fixés d'aprés 
les mémes principes et dans des distancesproportionnelles.Les 
bureaux seront places d'aprésles convenances de la navigation, 
et leur nombre ne pourra étre augmenté, ni leur place cbangée 
que d'un commun accord. II sera néanmoins libre á tout Etat 
riverain de diminuec le nombre de ceux que rarrangement 
actuel lui assigne exclusivement. 



Egalilé des droiU 
selou l'étendae 
des possessions. 



Art. 6. — La perception des droits se fera dans chaqué Etat 
riverain pour son compte et par ses employés, en distribuant 
la totalité des droits d'une maniere égale sur rétendue des pos- 
sessions respectives des différents Etats sur la rive. Les em- 
ployés des bureaux préteront serment d'observer stricteraent le 
réglement qui sera arrété définitivement. Si un méme bureau 
s'étend sur deux ou plusieurs Etats riverains , üs répartissent 
entre eux la recette d'aprés Fétendue de leurs possessions res- 
pectives sur la rive, et cette méme disposition sera aussi apppli- 
quée au cas oü les deux rives opposées appartiennent á deux 
différents Etats. Tout ce qui a rapport á Torganisation des bu- 
reaux, au mode de percevoir et de constater le paiement des 
droits ; sera fué d'une maniere uniforme par le réglement dé- 
finitif,et ne pourra plus étrechangé que d'un commun accord. 



cbemin» de haiage. Art. 7. — Chaqué Et^t riverain, se cbarge de Fentretien des 

chemins de haiage qui passeut par son territoire, et des travaux 
nécess&ir^s poui; 1^ pjSaRS ét^ndae d^ns le lit de la miera, pour 
ne faire éprwves ajwun obstado á la navigation. 
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gastos da sua manutengo, obrigam-se formalmente a nfto re- 
correr a ura tal augmento senfto por motivos os mais justos e 
mais urgentes, nem a onerar a navegado com outro qualquer 
direito além dos fixados pelos actuaes regulamentos , debaixo 
de qualquer denominado ou pretexto que ser possa. 

Art. 5. — Nao haverá mais de doze casas de arrecadag&o 
em toda a extensSo do Rheno , entre Strasburgo e a fronteira 
do reino dos Paizes-Baixos ; e aquellas que convier estabelecer 
entre Strasburgo e Basiléa, e nos Paizes-Baixos , seráo fixadas 
{segundo os mesmos principios e em proporcionadas distancias. 
As mesmas casas serao collocadas segundo as convenencias da 
navegado, e o seu numero nao poderá ser augmentado, nem o 
seu local mudado sendo de commum accordo. Nao obstante será 
livre a qualquer Estado ñas márgens do rio, o diminuir o nu- 
mero d'aquellas que o actual arranjamento lbe sígnala exclu- 
sivamente. 

Art. 6. — Os direitos serao cobrados, em cada Estado que 
fica ñas márgens do rio, por sua conta e por meio dos seus em- 
pregados, distribuindo-fce a totalidade dos direitos com igual- 
dade na extensáo das respectivas possessóes dos diversos Estados 
na márgem. Os empregados das casas de arrecadagao prestarlo 
juramento de observar strictamente o regulamento em que de- 
finitivamente se concordar. Se urna mesma casa de arrecadag£o 
abra$asse dois o mais Estados que ficam ñas márgens do rio, 
estas dividirlo entre si os productos segundo a extens&o de 
suas respectivas possessóes na márgem, e esta disposicáo será 
do mesmo modo applicada ao caso em que as duas márgens op- 
postas pertengam a dois differentes Estados. Tudo o que é rela- 
tivo á organisa(£o das casas de arrecadagao, ao modo de cobrar 
e verificar o pagamento dos direitos/ será fizado de urna ma- 
neira uniforme pelo regulamento definitivo , nao podendo ser 
depois alterado senáo de commum accordo. 

Art. 7. — Cada Estado ñas márgens do rio fica encarregado 
da conservado dos caminhos de sirga que passam pelo seu ter- 
ritorio, e das obras necessarias, na mesma extensfto, no leito 
do rio, a fim de evitar qualquer obstáculo á navegado. 
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Art. 8. — II sera établi auprés de chaqué bureau de per- 
ception~une~ autorité judiciaire pour examiner et décider, d'a- 
pié» le réglement, en premiére instance, toutes les affaires con- 
tentieuses qui regardent les objets fixés par ce réglement. Ges 
autorités judiciaires seront entretenues auxfrais de.TEtat rive- 
rain dans lequel elles se trouvent, et prononcerout leurs sen- 
tences au nom de leurs souverains ; mais les individus qui les 
composent préteront sermeut d'observer strictement le regle- 
ment, et les juges ne pourront perdre leurs places que par un 
procés intenté dans toutes les formes et par une condamnation 
passée contre eux. Leurprocédure sera fixée par le réglement, 
et devra étre uniforme pour tout le cours du Rbin , et aussi 
sommaire que possible. 



Tiibunaux 
de seconde instance. 



La oü un bureau de perception appartiendra á plus d'un 
Etat, les individus chargés de ees fonctions judiciaires seront 
nommés par le souverain dans le territoire duquel se trouve le 
bureau en question , et les sentences seront prononcées en son 
nom ; mais les frais seront fournis par tous ceux á qui la re- 
cette du bureau est commune, et dans la proportion de la part 
qui leur en revient. 

Art. 9. — Les parties qui voudront se pourvoir en appel 
contre les sentences prononcées par les autorités judiciaires 
spécifiées á Tartide précédent , auront le choix de s'adresser 
pour cet effet a la commission céntrale dont il sera parlé ci- 
dessous, ouau tribunal supérieur du pays dans lequel se trouve 
celui de premiére instance auprés duquel elles auront plaidé. 
Chaqué Etat riverain s'engage á établir un pareil tribunal de 
secón de instance, ou d'assigner un de ceux qui existent déjá 
pour la decisión des causes de cette nature. Ces tribunaux pré- 
teront également serment d'observer le réglement de naviga- 
tion ; leur organisation et leur procédure feront partie du régle- 
ment ; et ils ne pourront point siéger dans une ville trop éloi- 
gnée de la rive du Rhin. Le réglement renfermera des disposi* 
tions precises á cet égard. Leurs sentences seront définitives et 
ne permettront point díautres recours, 
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Art. 8. — Estabelecer-se ha junto de cada casa de arrecada- 
<¡So urna auctoridade judicial , a finí de examinar e decidir, na 
conformidade do regulamento, em primeira instancia todos os 
negocios contenciosos que digara respeito aos objectos fizados 
por aquelle regulamento. Estas auctoridades judiciaes serio 
mantidas á custa do Estado que fica na márgem do rio em que 
se acharan collocadas, e dar&o as suas sentenQas en nome dos 
sens soberanos; mas os individuos que as compozerem pres- 
tarlo juramento de observar strictamente o regulamento, e os 
juizes nao poder&o perder os seus logares senáo em virtude de 
um processo intentado em toda as formas, e de urna condem- 
na$2Lo passada contra elles. O modo por que hito de proceder 
será fiíado pelo regulamento, e deverá ser uniforme em todo o 
curso do Rheno, e o mais summario possivel. 

Aonde urna casa de arrecadagfto pertencer a mais de nm es- 
tado, os individuos encarregados d'essas funches judiciaes se- 
rao nomeados pelo soberano em cujo territorio se ache a casa 
de arrecada#fo de que se trata, e as sentengas seráo proferidas 
em seu nome ; mas as despezas serio feitas por todos aquelles 
que téem parte no producto da receita de urna tal casa de arre- 
cada^áo, e na proporgfto do que Ibes tocar. 

Art. 9. — As partes que quizerem interpór appellagáo con- 
tra as sentengas proferidas pelas auctoridades judiciaes especi- 
ficadas no precedente artigo, ter&o a escolhade se dirigir para 
esse fim á coramissáo central de qne abaixo se fará menguo, ou 
ao tribunal superior do paiz em que se ache o de primeira ins- 
tancia perante o qual houverem litigado. Cada Estado que fica 
ñas márgens do rio se obriga a estabelecer um similbante tri- 
bunal de segunda instancia, on de designar nm dos queja exis- 
tam , para a decisáo das causas d'esta natureza. Estes tribunaes 
prestarán igualmente juramento de observar o regulamento de 
navegacfto; a sua organisag&o eo seu modo de proceder fará 
parte do regulamento ; e nao poderao tér as suas sessóes em 
urna cidade demasiado distante da márgem do Rheno. O regula- 
mento comprehenderá as disposigdes precisas a tal respeito. As 
suas sentengas seráo definitivas e nao admittir&o mais recursos. 
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Art. iO. — Afin d'élablir un controle exact sur Tobserratíon 
du réglement commun , et pour former une autorité qui puisse 
servir d'un moyen de eoramunication entre les Etats riverains 
sur tout ce qui regarde la navigation , il sera creé une commis- 
sion céntrale. 

Art. 11. — Chaqué Etat riverain nommera un commissaire 
pour la former, et elle se reunirá réguliérement le 1 er novembre 
de chaqué an&áe a Mayence. Elle jugera, par les circonstances 
et les affaires sur lesquelles elle aura á statuer, si, outre cette 
session, il sera nécessaire qu'elle en tienne une seconde au 
printemps. 

Le presiden!, qui, sans autre prórogative, sera chargé de la 
direction genérale des travaux de la commission, sera designé 
par le sort, et renouvelé tous les mois dans le cas qu'une ses- 
sion se prolongeát. Un autre membre de la commission, sur le 
choix duquel ses membres conviendront, tiendra le procés- 
verbal. 

Art. 12. — Afin qu'il existe une autorité permanente qui 
puisse aussi pendant l'absence de la commission céntrale veiller 
au maintien du réglement , et á laquelle le commerce et les 
bateliers puissent recourir en tout temps, il sera nominé un 
inspecteur en chef et trois sous-iuspecteurs. 

L'inspecteur en chef résidera également á Mayence ; les sous- 
inspecteurs seront destines pour le haut, moyen et bas Rhin. 

Art. \ 3. — L'inspecteur en chef sera nommé par la com- 
mission céntrale á la pluralité des voix , mais de la maniere 
suivante : on fixera un nombre ideal de voix, et le commissaire 
prussien en exercera un tiers, le commissaire franjáis un 
sixiéme, le^commissaire des Pays-Bas un sixiéme, et celui des 
autres prinoes allemands, outre la Prasse, un tiers. 

La distributíon des voix de ees princes sera réglée des qu'il 
aura été disposé définitivement de la rive entiére du Rhin; 
mais elle sera faite également d'aprés l'étendue des possessions 
respeotives sur la rive. 

Les trois sous-inspecteors seront nomines, l'un par la Prasse, 
le second alternativement par la France et les Pays-Bas , et le 
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Aet. 10. — A finí de estabelecer urna exacta vigilancia acerca isia. 
da observancia do regulamento cominum, e de constituir urna commusio central. 
auctoridade que possa servir como meio de communicacio en- 
tre os Estados que fíoam na márgem do rio para tudo o que res- 
peita á navegacáo, será creada urna commiss&o central. 

Art. 14. — Cada Estado que fica ñas márgens do rio no- 
meará um commissario para a formar, e a mesma se reunirá 
regularmente no I o de novembro de cada anno em Moguncia. 
A dita commissáo julgará segundo as circunstancias e os as- 
su raptos sobre que tivér de decidir, se , alera d'aquella sessáo, 
seráo necessario tér urna segunda na primavera. 

O presidente, que, sem outra raais prerogativa, será encarre- 
gado da direccáo geral dos trabalhos da commissáo , ha de ser 
eleito ásorte,e renovado todos os mezes no caso de que se prolon- 
gue a sess&o. Um outro membro da comraissao, em cuja escolha 
convierem os seus membros, terá a seu cargo as actas. 



Art. 12. — A fina de que exista urna auctoridade perma- 
nente que haja tarabem, na ausencia da commissáo central, de 
vigiar pela observancia do regulamento, e á qual os negociantes 
e barqueiros* possam a todo o tempo recorrer, nomear-se-ha 
um inspector em chefe e tres sub-inspectores. 

O inspector em chefe tambem residirá em Moguncia ; os sub- 
inspectores seráo destinados para o alto, medio e baixo Rheno. 

Art. 13. — O inspector em chefe será nomeado pela com- 
missáo central por maioria de votos, mas do seguinte modo : 
fixar-se-ha um numero ideal de votos, dos quaes o commissario 
prussiano terá urna terca parte, o commissario francez urna 
sexta, o commissario dos Paizes-Baixos urna sexta, e o dos outros 
principes allem&es , exceptuando a Prusaia, urna terga. 

A distribuido dos votos d'estes principes será regulada logo 
que se haja disposto definitivamente de toda a raárgem do 
Rheno ; mas aquella será feita proporcionadamente , seguado a 
extensáo das respectivas possess&^s na márgem. 

Os tres sub - inspectores serfto nomeados, o primeiro píela 
Prussia, o segundo alternadamente pela Franca e pelos Paizes- 
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troisiéme par les autres prínces allemands co-possesseurs de la 
rive, qui conviendront sur le mode de concourir á cette nomi- 
nation. 

Art. 14. — Les places , tant de l'inspecteur en chef que des 
sous-inspecteurs, seront á vie. 

Si la commission croyait devoir éloigner un de- ses employés 
pour cause de mécontentement de ses services, elle pourra 
mettre en délibération sil devra simpleraent étre remplacé 
par un autre, ou traduit en jugement. 

Dans le premier cas, applicable également aux retraites ponr 
cause d'infirmités, Temployé jouira d'une pensión de retraite, 
laquelle sera de la moitié du traitement sil n'a pas eu dix 
années de service, et des deux tiers sil a serví dix années ou 
au delá. Cette pensión sera payée de la méme maniere que le 
traitement lui-méme. Dans le second cas la commission deci- 
dera, en délibérant de la maniere prescrito par Tarticle 17, 
quels seront les tribunaux qui le jugeront en premiére et se- 
conde instance ; Temployé obtiendra sa pensión de retraite sil 
est acquitté entiérement, et il sera statué sur lui selon la 
sentence prononcée, dans le cas contraire. Aussi souvent que la 
commission mettra aux voix l'éloignement d'un des'inspecteurs, 
elle votera de la maniere indiquée á Farticle 43 ; mais l'employé 
ne pourra perdre sa place que lorsqu'il aura les deux tiers du 
nombre ideal des voix contre lui. 

Art. 15. — L'inspecteur en chef, assisté des sous-inspecteurs, 
est destiné á veiller á l'exécution du réglement, et á mettre de 
Tensemble dans tout ce qui regarde la pólice de la navigation. 
II aura, en conséquence, le droit et le devoir d'adresser á cet 
égard des ordres aux bureaux de perception, et de se mettre en 
rapport avec les autorités locales des Etats riverains. Les em- 
ployés des bureaux et les autorités locales devront lui préter 
obéissance et assistance dans tout ce qui regarde Texécution 
du réglement, et ne pourront surseoir á l'exécution de ses 
instructions que lorsqu'il dépasserait les limites de ses fonc- 
tions. Dans ce cas elles en feront incessamment rapport á leurs 
supérieurs. 



FRANCIA, GRAN BRETAÑA, PORTUGAL, ETC. 381 

Baixos, e o terceiro pelos outros príncipes allemaes co-possui- 
dores da márgem , os quaes concordarlo no modo de concorrer 
aquella nomeagao. 

Aet. 14. — Os logares, tanto do inspector em chefe como 
dos sub-inspectores, serao vitalicios. 

Se a commissao julgasse dever suspender um dos seus em- 
pregados por estar descontente com os seus servigos, poderá 
submetter á deliberado se o mesmo deve ser simplesmente 
substituido por outro , ou instaurar-se-lhe processo. 

No primeiro caso , que tambem é applicavel ás reformas por 
motivo de molestia, o empregado gosará de urna pens&o de 
reforma, que será de metade do ordenado se nao contar dez 
annos de servido, e de duas tercas partes se contar dez annos 
ou mais. Esta pensáo será paga do mesmo modo que o or- 
denado. No segundo caso, a commissao decidirá, deliberando 
na forma prescripta pelo artigo 17, quaes os tribunaes que o 
hao de julgar em primeira e segunda instancia; o empregado 
obterá a sua pensáo de reforma se fór completamente absolvido, 
e no caso contrario será processado na conformidade da sen- 
tenga contra elle proferida. Sempre que a commissáo pozer a 
votos a suspensáo de um dos inspectores, votará pelo modo 
indicado no artigo 13; mas o empregado nao poderá perder o 
seu logar senao quando tenba contra si asjduas torgas partes do 
numero ideal dos votos. 

Art. 15. — O inspector em chefe, assistido dos sub-inspec- 
tores, é destinado a vigiar pela execugao do regulamento e 
airan jar tudo que é relativo á policia da navegagáo , terá por 
consequencia o direito e a obrigacáo de dar órdens sobre este 
particular ás casas de arrecadagao, e de pór-se em communicagao 
com as outras auctoridades locaes dos Estados que ficam ñas 
márgens do rio. Os empregados das casas de arrecadagao e as 
auctoridades locaes deverao prestar-lhe obediencia e assistencia 
em tudo que respeita á execugao do regulamento, e nao poderáo 
oppór-se á execugao das suas instrucgóes senao quando exceda 
os limites das suas funcgOes. N'este caso daráo immediatemente 
parte aos seus superiores. 
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L'inspecteur en ohef devra, en outre, préparer tousles maté- 
riaux qui pourront éclairer la commission céntrale sur l'état 
et les besoins de la navigation, et lui fáire les propositions con- 
venables sur les mesures qu'il serait bon de prendre. Dans les 
cas urgents il pourra et devra entre teñir á cet égard une corres- 
pondance avec ses membres, méme daos le ternpg oü elle ne 
sera pas réunie. 

Art. 16» «** Lft commission céntrale se feta rendre compte 
par les inspecteurs de leur administration > les assistera dans 
leurs fonctions, et surveillera la maniere dont ils s'en aequít- 
tent. Elles'occupera en méme temps de tout ce qui pourra tendré 
au bien general de la navigation et du commerce, et publiera 
á la fin de chaqué année un rapport détaillé sur l'état de la 
navigation du Rhin, son mouvement annuel, ses progrés, les 
changements qui pourraient y avoir lien, et tout ce qui intéresse 
le commerce intéríeur et étranger, 

Art. 17. -—La commission céntrale prendra ses décisions á 
la pluralité absolue des voix , qui seront émises dans une par- 
faite égalité. Mais ses membresdevant étre regardés comme des 
agents des Etats riverains chargés de se concerter sur les inte- 
réts communs, ses décisions ne seront obligatoires pour les 
Etats riverains que lorsqu'ils y auront consentí par leur com- 
missaire: 

Art. 18. — Le traitement de l'inspecteur en chef et des 
sous-inspecteurs, mais non pas celui des commissaires , qui 
pourront étre de simples agents temporaires , sera fixé par le 
réglement. II sera á la charge de tous les Etats riverains, qui y 
coatribneront dans la proportion de la part qu'ils prennent á 
leur nomination. 

Le réglement contiendra tout ce qui appartient á l'organi- 
sation ültérieure de la commission céntrale et de l'adminis- 
tration permanente, et fixera d'une maniere precise et détaillée 
tontes ses fonctions et ses attributions. 

Art. 19. — Les droits d'ótape ayant été supprimés par l'ar- 
ticle 8 de la convention du 15 aoút 1804, la< méme suppression 
est étendue actuellement aux droits que W Tilles de Mayence 
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O inspector em chefe deverá alé ai d'isso preparar todos os 
materiaes que possam servir para esclarecimento da commissao 
central, sobre o estado e necessidades da navegado, e fazer-lhe 
as convenientes propostas acerca das medidas que devam tomar- 
se. Em casos urgentes , poderá e deverá entretér a este respeito 
urna correspondencia com os seus membros , mesmo no tempo 
em que ella nao esteja reunida. 

Aet. 16. — A commissao central farácom que os inspectores 
lhe déem conta da sua adininistra$So, lhe assistirá ñas suas 
funches, e vigiará acerca do modo por que as desempenham. 
Deverl ao mesmo tempo occupar-se de tudo quanto possa ten* 
der ao bem geral da navegado e do commercio , e publicará, 
no fina de cada anno, um relatorio circunstanciado sobre o 
estado da navegado do Rheno, seu movimento annual, seus 
progressos, as mudanzas que tiverem tido logar, e tudb o que 
interesa ao commercio interno e externo. 

Art. 47. — A commissao central decidirá por maioria abso- 
luta de votos, que serao emittidos com perfeita igualdade. Mas 
devendo os seus membros ser considerados como agentes dos 
Estados que ficam ñas márgens do rio encarregados de conferir 
sobre os seus interesses communs, as suas decisfles nao serüo 
obrigatorias para os ditos Estados emquanto nao derem o seu 
consentimento por meio do seu commissario. 

Art. 18. — O ordenado do inspector em chefe e dos sub- 
inspectores , mas nao o dos commissarios, que possam ser sim- 
ples agentes temporarios, será fixado pelo regulamento. Estará 
a cargo de todos os Estados que ficam ñas márgens do rio, os 
quaes contribuirlo para o mesmo na proporg&o da parte que 
téem na sua nomeagüo. 

O regulamento contera tudo o que pertence á organisagao 
ulterior da commissao central e da administrado permanente, 
e fixará de um modo preciso e minucioso todas as suas func- 
hes e attribuigóes. 

Art. 19. — Havendo os direitos de transito sido suppri- 
midos pelo artigo 8 da convengo de 15 de agosto de 1804, a 
mesma suppressáo fica sendo actualmente extensiva aos direi- 
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et de Cologne exergaient sous le nom de droits de reláche, d'é- 
chelle ou de rompre charge (£/tiwcA/a0),defa$onqu'ilsera libre 
de naviguer sur tout le cours du Rhin , da point oü il devient 
navigable jusqu'á son embouchure dans la mer, soit en remon- 
tante soit en descendant, sans qu'on soit obligé de rompre 
charge et de verser les chargements dans d'autres embar- 
cations, dans quelque port, ville ou endroit que cela puisse 
étre. 

Art. 20. — II sera établi toutefois une pólice réglementaire 
pour obvier aux fraudes qui pourraient avoir lieu dans les endroits 
d'enibarcation, de décharge ou de versements de chargements ; 
et les taxes de guerre, de quai et de magasinage, lá oú ees éta- 
blissements existent ou seront nouvellement établis, seront 
fixées par le réglement d'une maniere uniforme, et sans pou- 
voir étre augmentóos ensuite autrement que d'un commun 
accord. 

Art. 21. — Aucune association, moins encoré un individu 
qualifié batelier (lá oú il n'existerait point d'association) d'un 
des Etats riverains, ne pourra exercer un droit exclusif de 
navigation sur cette riviére ou sur une de ses parties. II sera 
libre aux sujets de chacun de ees Etats de rester membres d'une 
association d'un autre de ees Etats. 
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Art. 22. — Les douanes des Etats riverains n'ayant rien de 
commun avec les droits de navigation, elles resteront séparées 
de la perception de ees derniers. Le réglement définitif renfer- 
mera les dispositions propres á empécher que la surveillance 
des douanes ne mette des entraves á la navigation. 
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Art. 23. — Les bateaux et nacelles de Toctroi porteront le 
pav ilion de celui des Etats riverains auquel ils appartiennent ; 
mais pour les désigner comme destines au service de Foctroi, il 
y sera ajouté le mot Rhenus. 

Art. 24. — Les droits de la navigation du Rhin né pourront 
jamáis étre affermés, soit en masse, soit particuliérement. 

Art. 25. — Aucune demande en exemption ou modération 
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tos que as cidades de Mogunciae de Colonia cobravaní, debaixo 
da denominado de direitos de arribada, de escala ou de exami- 
nar a carga (Umschlag), de forma que se poderá navegar livre- 
mente em todo o curso do Rheno , desde o ponto em que se 
torna navegavel até á sua embocadura no mar, quer subindo, 
quer descendo, sem ser obrigado á abrir as escotilhas, nem bal- 
dear as carregaQdes para outras embarcares, em qualquer porto, 
cidade ou logar que possa ser. 

Art. 20. — Em todo o caso se estabelecerá urna policía regu- 
lamentar para impedir as fraudes que poderiam tér logar nos 
sitios de embarque, de descarga ou de baldeado das carrega- 
$des ; e os direitos de guindaste, de caes e de armazenagern, ñas 
localidades aonde já existem ou de novo se estabelegam, seráo 
fixados pelo regulamento de um modo uniforme, e sem pode- 
rem augmentar-se no futuro senáo por um commum accordo. 



1815. 



Modo de impedir 

ts fraudes a respeito 

dos direitos. 



Art. 21. — Nenhuma companhia, e muito menos um indi- 
viduo qualifícado barqueiro (aonde nao existam companhias) 
de um dos Estados que ficam ñas márgens do rio, poderá exer- 
cer direito exclusivo de navegado n'esse rio ou em qualquer 
parte do mesmo. Os subditos de um dos ditos Estados teráo a fa- 
culdade de ser socios de urna companhia em qualquer outro 
d'esses Estados 

Art. 22. — As alfandegas dos Estados que ficam ñas már- 
gens do rio, nao tendo nada de commum com os direitos de 
navegagáo, nao intervirtió na cobranza d'estes últimos. O regu- 
lamento definitivo comprehenderá as disposigóes proprias para 
impedir que a vigilancia das alfandegas ponha obstáculos á na- 
vegado. 

Art. 23. — Os barcos e botes da fiscalisa$ao levear&o a ban- 
deira do Estado a que pertencem ; mas a fim de se indicar que 
se acham destinados ao servido da fiscalisa§ao, pór-se-lhes-ha a 
palavra Rhenus. 

Art. '24. — Os direitos da navegado do Rheno nao poderao 
jamáis ser arrendados, quer no todo, quer em parte. 

Art. 25. —Nenhuma pretendo de isen^áoouabatimento nos 
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de droits ne sera admise, ni par les ptéposés des bureaux, ni 
mémepar la commission céntrale , qnelles que soient la na- 
.«mpuon d, droii. t y ^ m et i a destinatioii des embarcations, des effels ou 

ne sera accordée. ° 7 

des marchandises , et á quelques personnes , corps , villes ou 
Etats que les mis on les autres appartiennent, eomme aussi 
pour quelqne service et par quelqne ordre que le transport s*ea 
effectue. 

Art. 26. — S'il arrivait (ce qu'á Dieu ne plaise)que la guerre 
iinX á avoir lieu entre quelques-uns des Etats sitúes sur le 
Rhin, la perception du droit d'octroi continuera á se fiare li- 
brement, sans qu'il y soit apporté d'obstacle de part et d'autre. 

Les embaTcations et personnes employées au service de Fot- 
uta, jouiront de tous les priviléges de la neutralité. II sera ac- 
cordé des sauve-gardes pour les bureaux et les caisses de i'oc- 
troi. 

Art. 27. — La commission actuelle ayant dú se borner á 
poser les principes les plus généraux, sans entrer dans tous les 
détails qu'il sera indispensable de régter, toutes >es dispositions 
particuliéres, et nommément celles qui regardent le tarif des 
droits, tant celui qui est adopté pour toutes les marchandises 
en general que celui pour les marchandises qui , d'aprés une 
certaine classification, paient des droits moins forts; la distri- 
bution des bureaux de perception, leur organisation et le mode 
de percevoir; Torganisation des autorités judiciaires de pre- 
miare et seconde instance , et leur procédure ; Ventretien des 
chemins de balage et les travaux au lit déla riviére; les mani- 
fe^tes, le jaugeage et la désignation des bateaux et des trains 
de bois; les poids, mesures et monnaies qui seront adoptes et 
leur réduction et évaluation ; la pólice pour les ports d f embar- 
cation, de décbarge et de versements de cbargements ; les as- 
sociatlons des batellers ; les conditions requises pour fttre bate- 
lier ; la grande et ta petite navigation, si une pareílle dlstrao- 
tion, qui ne peut plus exister dans le sens que luí donne la 
convention de 1804, devait étre mainténue sous d'autres rap- 
ports et par d'autres ralsons; la fixation du prix du fret; les 
contmentions ; la séparation des bureaux pour la navigation, 



FRANCIA, GRAN BRETAÑA, PORTUGAL, ETC. 387 

direitos será admittida pelos eneamgados fiscaes nem pela com- 1 si 5. 
inissao central , sejam quaes íórem a natureza, origem e des- Ne»huma ¡ten^o 
tino dos barcos, objectos ou mercadorias, e os individuos, cor- 
porales, cidades ou Estados a que uns e outros pertencerem, 
e o servico e órdem em virtude de que se transportem. 



aJaiiuiíla. 



: Art. 26. — Se succedesse (o que Deus n&o permitía) romper casu» mi¡. 
á guerra entre alguns dos Estados situados no Rbeno , a co- 
branza dos direitos continuará a fazer-se livremente, sem que 
de u«a e outra parte se lhe ponba obstáculos. 

As embarcares e as pessoas em pregadas na fiscaiisacáo gosa- 
rfto de todos os privilegios da neutralidade. Seráo concedidas 
cartas de seguro para as repartieres e cofres das alfandegas. 

Art. 27. — Tendo a actual commiss&o sido obrigada a as- DUposi^es 
sentar os principios mais geraes,sem entrar en todos os prome- J^i-Tuiír 
ñores que indispensavelmente se bao de regular, ficam reserva- 
das para o regulamento definitivo, que se formará segundo em 
seguida se expOe : todas as disposicóes particulares, e com espe- 
cialidade as que dizem respeito á tarifa dos direitos, tanto áque 
se adopta para todas as mercadorias em geral, como aquella para 
as mercadorias que, segundo certa classificacao , pagam meno- 
res direitos ; a distribuidlo das casas de arrecadagáo , a sua or- 
ganisacáo e o modo de arrecadar; a organisacáo das auctorida- 
des judiciaes de primeira e segunda instancia, e a forma do seu 
processo ; a conservado dos caminbos de sirga, e as obras no 
leito do rio ; os manifestos ; a arqueado e designac&o dos bar- 
cos e balsas ou conducedes de madeiras; os pesos, medidas e 
moeda que se adoptem, e a sua reducg&o e avaliagáo; a policia 
dos portos para embarque, descarga e baldeadlo das carregagOes ; 
as oompanbias dos barqueiros ; as condicóes requeridas para 
ser barqueiro; a maior e menor navegado, se urna tal distinc- 
cáo , que já n£o pode mais existir no sentido que lbe dá a 
convencáo de 1804, houvesse de continuar a outros respeitos 
e por outras rasóes ; a fixagáo do preco dos fretes;as contra- 
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1815. des douanes , etc., etc., seront reserves au réglement définitif, 

qui sera dressé ainsi qu'il ya étre exposé ci-aprés. 

RentM perpétaeiiet Art. 28. — Les dispositions des §§ 9, 14, 17, 19 et 20 da re- 

nru^Ndak ^ principal de la députation extraordinaire de Tempire du 

de i> nayigttion. 25 féyrier 1803, concemant les rentes perpétuelles directement 

assignées sur le produit de Toctroi de la navigation da Rhin, 
sont maintenues. En conséquence de ce principe : 

I o Les gouvernements allemands co-possesseurs de la rive 
du Rhin se chargent du paiement des susdites rentes, en se ré* 
servant néanmoins la faculté de racheter ees rentes d'aprés la 
teneur du § 30 du reces , ou au denier quarante, ou moyen- 
nant tout autre arrangement dont les parties intéressées con- 
viendront de gré á gré. 

2 o Sont exceptes du principe general du paiement des 
rentes énoncées á F alinea précédent, les cas oú le droit de 
réclamer ees rentes souffrirait des objections particuliéres et 
légales. 

Ges cas seront examines et decides ainsi qu'il sera dit dans 
Talinéa suivant. 

3 o L'application du principe énoncé á Talinéa 1 er aux diffé- 
rentes réclamations, et le jugement sur les exceptions mentión- 
nées á l'alinéa 2% sera confié a une commission composée de 
cinq personnes, que la cour de Vienne sera invitée par les gou- 
vernements allemands, co-possesseurs de la rive, á désigner, en 
choisissant, autantque possible, des mdividus qui ont été 
membres du conseil aulique de Tempire,et qui se trouvent 
encoré ici. 

Cette commission decidera de cette affaire en toute justice et 
avec la plus grande équité, et les gouvernements débiteurs des 
rentes promettent de s'en teñir á cette decisión , sans autre re~ 
cours ni objection quelconque. 

4 o La susdite commission examinera le droit de demander 
les arrérages des rentes, et decidera, tant du principe si les pos- 
sesseurs actuéis de la rive du Rhin sont obligés de payer ees 
arrérages, que de l'appücation de ce principe s'il est reconnu 
par la commission, aux différentes réclamations d'arrérages en 



sobre a navegado. 



FRANCIA, GRAN BRETAÑA, PORTUGAL, ETC. 389 

vengdes; a separado das repartigóes para a navegado das des- isib. 
tinadas para as alfandegas, etc., etc. 

ART. 28. — AS dÍSpOSÍgQeS dOS §§ 9, 44, 17, 49 e 20 dO reCeSSO Rendas perpetuas 

principal da deputacfto extraordinaria do imperio de 24 de fe- a t* 3^**0 
vereiro de 4803, concernentes ás rendas perpetuas directa- d * dir « il ° 
mente designadas ao producto do direito sobre a navegagáo do 
Rbeno, sao mantidas. Como consecuencia d'este principio : 

1° Os govemos altemáes co-possuidores da márgem do Rheno 
se encarregam do pagamento das sobreditas rendas , reserván- 
dole comtudo a faculdade de as remir segundo o tedr do § 30 
do recesso, quer a 2 4/2 por cento, quer mediante algum outro 
ajuste em que convierem amigavelmente as partes interessadas. 

2 o Sao exceptuados do principio geral do pagamento das ren- 
das mencionadas no paragrapho precedente, os casos em que o 
direito de reclamar aquellas rendas soffresse objecgóes particu- 
lares e legaes. 

Estes casos seráo examinados e decididos pelo modo decla- 
rado no paragrapho seguinte. 

3 o A applicagao do principio mencionado no paragrapho 4 o 
relativamente ás difieren tes recia macOes, e a decisáo acercadas 
excepgOes a que se refere o paragrapho 2 o , será confiada a urna 
commissáo composta de cinco individuos que a corte de Yienna 
será convidada pelos governos allemSLes, co-possuidores da már- 
gem, a designar, elegendo o mais possivel pessoas que tenham 
sido membros do conselho áulico do imperio, e que ainda aqui 
se encontram. 

Esta commiss&o decidirá este assumpto com toda a justiga e 
com a maior equidade, e os governos que deverem taes rendas 
promettem submetter-se aquella decisao sem mais recurso nem 
objecgao. 

4° A sobredita commiss&o examinará o direito de requerer os 
atrazados das rendas, e decidirá tanto sobre o principio se os 
possuidores actuaes da márgem do Rheno sao obrigados a pagar 
taes atrazados, como sobre a applicagao d'aquelle principio, se 
a commiss&o o reconhecesse, ás diversas reclamacóes de atraza- 
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1815. particulier* Elle terminera son travail dan» le terme ele trote 
mois á dater du jour de sa convocation* 

8° Si la commission decide que les arrérages devront fttre 
payés et en fixe la quotité, la commission céntrale determinara 
le mode du paiemeat , de sorte que les gouvernements débi- 
teurs auront le choix, ou de les acquitter dans dix anaées con* 
sécu tires, par dixiéme chaqué année, ou de les transformer 
d'aprés Tanalogie du § 30 du reces au denier quarante,ea 
rentes adáitionnelles á celles que les maisons á qui ils appar- 
tiennent, possédent a présent. 

La commission céntrale déterminera également si et en 
quelle proportion la France devra contribuer au paiement 
desdits arrérages. 

6 o Tous les paiements dont il est question dans le présent 
article s'effectueront par semestre. 

La commission céntrale fixera le mode de ees paiements en 
adoptan t, autant que possible, celui qui sera le plus favorable 
á ceux qui jouissent de ees rentes, et les gouvernements débi- 
teurs y contribueront dans la proportion de la part qu'ils ont 
á la recette de Toctroi. Gette proportion sera fixée une fois 
pour toutes par la commission céntrale, á sa premiére reunión, 
sur la base du produit dé Tannée commune des différents bu- 
reaux de perception qui ont existe dans le courant des six pre- 
mieres années que la convention de i 804 a été mise en acti vité. 
Fomis art\ 29. — Les dispositions renfermées dans les articles 73 

espenuons ^ ^ ^ ^ convention du 15 aoút i 804 concernant le fonds des- 
tiné á Tacquit des pensions de retraite et aux secours accordés 
aux veuves et aux enfants des employés, le montant des va- 
cances, le droit de retraite, le montant des pensions et les se- 
cours a accorder aux veuves et orphelins, étant intimement liées 
á la perception des droits en coramun, cessent désormais, et 
le soin d'accorder des pensions de retraite aux employés de 
l'octroi; et de6 secours a leurs veuves et orphelins, est aban- 
donné á chaqué Etat riverain en particulier. 



et secours. 
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dos em particular. A mesma eommissfia concluirá os seas tra- i8is. 
balhos dentro do praso de tres mezes, contados do día da sua 
convocarlo. 

5 o Se a commissáo decide que os atrazados devem ser pagos, 
e fiza o seu importe, a commiss&o central determinará o modo 
do pagamento, de sorte que os governos devedores teráo a es- 
colha ou de os satisfazer dentro de dez anuos consecutivos , na 
rasáo de urna decima parte em cada anno , ou de os converter 
segundo a analogía do paragrapho 30 do recesso, a 2 1/2 por 
cento, em rendas addicionaes aquellas que as casas, a que elles 
pertencem, ao presente possuem. 

A commissáo central determinará igualmente se , e em que 
proporjáo , a Franca deverá contribuir para o pagamento dos 
ditos atrazados. 

6 o Todos os pagamentos de que se trata no presente artigo 
ser&o efectuados por semestres. 

A commissáo central fixaráomodode taes pagamentos, adop- 
tando, o mais possivel, aquelle que mais favoravel fór aos que 
gosam d'essas rendas, eos governos devedores contribuirlo 
para isso na proporgáo da parte que téem na receita dos direi- 
tos. Esta proporgao será fixada, urna vez por todas, pela com- 
missáo central na sua primeira reuniáo, sobre a base do pro- 
ducto de um anno das differentes casas de arrecadac&o que 
téem existido durante os seis primeiros annos em que a con- 
venció de 1804 foi posta em vigor. 

Art. 29. — As disposigóes comprehendidas nos artigos 73 a Fundo das pendes 
78 da convengo de 15 de agosto de 1804, concernentes ao fundo 
destinado para o pagamento das pensOes de reforma e soccorros 
concedidos ás viuvas e filhos dos empregados, o importe das 
vacaturas , o direito de reforma , o importe das pensOes , e 
os soccorros que se bao de conceder ás viuvas e orpháos, es- 
tando intimamente connexos com a receita geral dos direitos, 
cessam no successivo, e o cuidado de conceder pensOes de re- 
forma aos encarregados dos direitos, e soccorros ás suas viuvas 
e orpbáos, fica á diserto de cada Estado confinante com as 
márgens do rio em particular» 



e loccorros. 
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La commission céntrale s'occupera nonobstant, im médiate- 
ment aprés sa premiére reunión, á s'arranger avec la Franco 
sur la restitution da fonds formé en vertu de Farticle 73 de la 
convention par la retenue de 4 pour cent sur les traitements, 
qui a été versé dans la caisse d'amortissement, et le gouverne- 
ment franjáis s'engage á cette restitution des que le montant 
de ce íonds aura été liquidé par la commission céntrale. 

Cette restitution faite, la commission examinera quelles pen- 
sions et secours sont encoré a distribuer de ce fonds , et les as- 
signera selon les principes de la convention de 4804. 

Les individus qui ont été employés auprés de Foctroi , á qui 
on ne pourrait point proposer dans le nouvel ordre de choses 
des places convenables, ou qui allégueraient des raisons pour 
ne pas les accepter qui seraient jugées valables par la commission 
céntrale, seront pensionnés et traites d'aprés les principes de 
Tarticle 59 du reces de Tempire de 4803. 

Art. 30. — Les pensions des anciens employés aux péages 
supprimés par Tarticle 39 du reces de 4803, seront payées par 
les gouvernements allemands co-possesseurs de la rive. 

Celles qui auraient été légalement accordées depuis Fépoque 
oü Foctroi de la navigation a été mis en activité, seront égale- 
ment payées ; mais la commission céntrale examinera et deci- 
dera en quelle proportion les gouvernements co-possesseurs de 
la rive, a Texception toujours du royaume des Pays-Bas , de- 
vront y contribuer. 

Elle liquidera le montant de toutes ees pensions, et en arre- 
tera définitivement l'état, qui servirá de norme au paiement. 



Nomination 

de la commission 

céntrale. 



Le paiement, tant de ees pensions que de celles mentionnées 
dans Farticle 29, se fera de la maniere que cela est arrété d'a- 
prés Falinéa 6 e de Tarticle 28 pour le paiement des rentes. 

Art. 34. — Des que les principes généraux sur la naviga- 
tion du Rhin seront fixés au congrés , les Etats riverains nom- 
merontles individus qui formeront la commission céntrale, et 
cette commission se reunirá au plus tard le 4 er juin de cette 
année a Mayence. A cette méme époque, Tadministration pro- 
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A commissáo central se occupará comtudo, logo depois da 
süa primeira reuniáo, de combinar-se com a Franca sobre a 
restituido do fundo formado, em virtude do artigo 73 da con- 
venció, com o descontó de 4 por cento nos sóidos, que entrou 
na caixa de amortisa<¿áo, e o governo francez se obriga aquella 
restituido, logo que o importe do dito fundo haja sido liqui- 
dado pela commissáo central. 

Feita a restituido, a commissáo examinará quaes as pensdes 
e soccorros que ainda téem de ser distribuidos d'aquelle fundo, 
e os designará segundo os principios da convenció de 1804. 

Os individuos que hajam sido empregados na cobranza, a 
quem nao se poderia dar, na nova órdem de cousas, logares 
convenientes, ou que allegassem rasOes para os nao aceitar, as 
quaes a commissáo central julgasse justas, seráo pensionados e 
tratados segundo os principios do artigo 59 do recesso do impe- 
rio de 1803. 

Art. 30.— As pensOes dos antigos encarregados dos direitos de 

portágem, supprimidos pelo artigo 39 do recesso de 1803, seráo 
pagas pelos governos allemáes co-possuidores da márgem do rio. 

As que houverem sido legalmente concedidas depois da epo- 
cha em que coraegou a tér vigor o direito de navegado, seráo 
tambem pagas; porém a commissáo central examinará e deci- 
dirá a proporQáo em que os governos co-possuidores da márgem 
do rio, exceptuando em todo o caso o reino dos Paizes-Baixos, 
deveráo contribuir para os mesmos. 

Tambem liquidará o importe de todas estas pensóos, e deter- 
minará definitivamente a escala que deve servir de norma para 
o pagamento .^ 

O pagamento, tanto (Testas pensdes como das mencionadas 
no artigo 29, se fará pelo modo que está fixado no paragrapho 
6° do artigo 28 para o pagamento das rendas. 

Art. 31. — Logo que os principios geraes para a navegagáo 
do Rheno fórem fixados no congresso, os Estados que ficam na 
márgem do rio nomearáo os individuos que hajam de formar a 
commissáo central, e esta commissáo se reunirá, o mais tardar, 
no I o de junbo (Teste anno em Moguncia. Na mesma epocha a 
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1815. visoiie actuelki retueltea la directiou doat elle a été chargée á 
la commissioa céntrale et aux autorités riveraines ; la percep- 
tion partidle des droits sera substituée á la perceptioa com- 
mune, et Toa fera émaner au nom de tous les Etats riverains 
une iastructlon intérimistique, par laquelle on ordonnera de 
suivre, jusqu'4 la confection et sanction définitive du nouveau 
réglement, la convention du i 5 aoút 1804, en indiquant toute- 
fois succinctement lesquels de ees articles setrouvent deja sup- 
primés par les disposiüons actuelles, et quelles autres disposi- 
tions il faut des a présent y substituer. 
Formaiion Arti 3fc# — Des que la commission céntrale sera réunie, elle 

d'un réglement , 

défioüif. s'oooupera ; 

1° A dresser le réglement pour la navigation du Rhin. II 
suffit d'observer ici que les présente articles luí serviront d'ins- 
truction, et que les objets que le réglement devra embrasser 
sont indiques tant dans le travail actuel que dans la conven- 
tion du 15 aoút 1804, et qu'elle devra prendre a tache de con- 
servar tout ce que cette convention renferme de bon et d'utile. 

Lorsque le réglement sera terminé , il sera soumis a la sanc- 
tion des gouvernements riverains, et ce n'est que lorsque cette 
sanotion aura été donnée, que le nouvel ordre de choses pourra 
commencer, et que la commission céntrale pourra entrer dans 
ses fonctions ordinaires. 

2° A remplacer Tadministration céntrale actuelle lá oü cela 
sera nécessaire jusqu'á la publication du nouveau réglement. 

Dalbé&g. De Marsgiiajll. 

i 

Clancartt. Spaen. 

Wrede. Hümboldt. 

TDRKHEIM. WíISBNBBÍta (1). 

Bergkheim. 

(1) Les annexes 4 1'aete final du congres de Vienne sont continuées daos 
le tome VI. 

FIN PU TOME CINQÜIEME. 
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administrado provisoria actual entregará a directo, de que foi isi5. 
encarregada, á commissáo central e ás auctoridades das már- 
gens do rio; a cobranza parcial dos direitos será substituida á 
cobranza commum, e publicar-se-ha , em nome de todos os 
Estados que ficam ñas márgens do rio , urna instruccáo tempo- 
raria, na qual se mande observar, até á confeso e sancho 
definitiva do novo regulamento, a convenció de 15 de agosto de 
1804, indicando-se porém succintamente quaes dos seus artigos 
se acham já supprimidos pelas actuaes disposi$6es, e qué ou- 
tras disposigOes se Ibes deveráo desde já substituir. 
Art. 32. — Logo que a commissüo central estiver reunida, Formero 

i do regulamenio 

se occupará : de * nilivo< 

I o Em formar o regulamento para a navegacáo do Rheno. 
Basta observar aqui que os presentes artigos Ihe servirao de 
instruc<jáo, e que os assumptos, que o regulamento deverá 
abranger, acham-se indicados, tanto no presente instrumento, 
como na convenció de 45 de agosto de 1804, e que deverá por 
todo o cuidado em conservar o que aquella convéngalo encerra 
de bom e de útil. 

Quando o regulamento estiver terminado, será submettido á 
«ancQáo dos governos do Rheno , e só depois de concedida essa 
sancg&o é que a nova órdem de cousas poderá comecar, e a 
commiss&o central entrar em suas funcgdes ordinarias. 

2 o Em substituir a actual administrado central aonde fór 
necessario, até á publicarlo do novo regulamento. 

Dalberg. De Marsghall. 

Clancarty. Spaen. 

Wrede. Humboldt. 

türkheim. wessenberg (1). 
Berckheim. 

(1) Los anexos al acto final del congreso de Viena continúan en el 
tomo VI. 

FIN BEL TOMO QUINTO. 
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FE DE ERRATAS. 



Páginas 350 y 351 Suprímase el titulo Reglamento sobre el rango de los 
agentes diplomáticos. 



350 Página 400. Suprímase la línea 18, que se refiere al titulo de las pág. 850 

y 851. 
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